
  


  
    
  


  
    No estaba preparado para perderla.


    Cuando la vida le había dado una brizna de esperanza dispuesta a florecer, se desató el peor de los infiernos, devastándolo todo. Solo tenía dos opciones: someterse a su realidad o encontrar la manera de recuperarla. No importaba dónde estuviera ni lo difícil que fuera dar con ella, estaba dispuesto a recorrer el árido infinito para que su estrella volviera a iluminarle. Para ello, se enfrentaría a sus miedos y rompería las reglas y las cadenas, arriesgándolo todo. Porque incluso un alma herida puede aprender a amar, si lo que espera al final del camino es el amor verdadero.
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    A todos aquellos a quienes la vida les ha jugado en contra.


    A todos aquellos que pensaron que tirar la toalla era la única opción.


    A todos aquellos quienes llegaron a pensar que, en su vida, no cabía la esperanza.


    A todos aquellos quienes creyeron que no tenían capacidad de amar y no se sintieron merecedores de recibir amor.


    A todos, quiero decirles una cosa.


    Mientras hay vida, hay esperanza, e incluso el alma más herida puede aprender a amar y ser amada.


    Bienvenidos a mi mundo, donde todo es posible.
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  Prólogo


  


  Todo había terminado, la fiesta y mi relación con Nani. Cumplí con lo esperado y Benedikt me premió con dos semanas de vacaciones que había utilizado para quedar suspendido entre las brumas del alcohol y el tabaco.


  Miré el colgante que pendía de mi mano, la manzana que ella había arrancado de su cuello y que había estado junto a su corazón hasta hacía dos semanas.


  El brillo del oro parecía apagado, tanto como el azul de sus ojos que aquella noche se convirtió en gris.


  La apreté en mi puño para depositarla en el bolsillo y sacar lo que encontré en el interior de la cajita de terciopelo, que había lanzado a mis pies.


  Un par de gemelos con unas bonitas piedras negras, tan oscuras como la noche. Nani dijo que eran para protegerme, lo escuché en medio de su enfurecido discurso. Había tenido la intención de hacerme un regalo, mi primer regalo, que no pude disfrutar ni un instante.


  Las propiedades de las piedras parecían no haber funcionado, por lo menos esa noche, la de mi destrucción.


  Alcé los ojos al cielo, pensando en cómo había llegado hasta ese maldito punto y qué iba a hacer para poder seguir adelante sin ella.


  De repente la negrura de la noche se dispersó y como si fuera una señal, una pequeña estrella iluminando el firmamento, haciéndome recordar la frase que una vez le dije: «Hasta en la noche más oscura siempre brilla una estrella».


  Mi estrella siempre sería Nani y, por mucho que intentara olvidarla, ella parecía estar presente en cada recuerdo. Respiré profundamente fijando los ojos en aquel pequeño punto de luz con el convencimiento absoluto de que se trataba de un extraño mensaje que debía interpretar.


  «Debes encontrar el modo de seguir haciéndola brillar para ti», me reveló mi voz interior.


  Pero ¿cómo hacerlo? ¿Cómo lograrlo? ¿Cómo lograr el perdón de Nani? Recuperar su confianza, su amor. ¿Cómo iba a librarme de Benedikt sin que mi hija pagara con su vida? Eran demasiadas preguntas sin una respuesta.


  Pero había algo que me decía que no podía abandonar: esa pequeña estrella que seguía refulgiendo, imprimiendo en mi pecho un halo de esperanza en mi oscuridad.


  Sabía que tenía todo el tablero en contra, que seguía siendo un maldito peón que quería para sí a la reina y que el camino iba a ser duro.


  Cerré los ojos por un instante, para volverlos a abrir; allí seguía, pequeña, sola, en mitad de la negrura de la noche titilando para mí, como si intentara decirme que no estaba solo.


  Junto a ella nunca me había sentido solo y mi cuerpo gritaba por recuperarla, por volver a sentirla abrazada junto a mi pecho, tatuándola en mi piel a cada beso, a cada caricia.


  Quería recuperar el corazón de la reina, eso era lo que estaba en juego, solo debía encontrar el camino a seguir.


  Ella era mi luz, mi guía, mi estrella, mi amor eterno.


  No pensaba rendirme tan fácilmente, aunque eso supusiera mi descenso a los infiernos para hallar la manera de recuperarla.


  Me quité los gemelos de la camisa y me coloqué los de Nani, si ella me había dicho que me protegerían no pensaba sacármelos de ahí. Tenía una batalla por delante y toda protección era poca.


  No pararía hasta que mi manzana volviera a pender de su cuello, hasta que mi corazón latiera junto al de ella.


  Iba a hallar la manera de estar con mi estrella y que iluminara eternamente mi oscuridad.


  Capítulo 1
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  Seguía sin creerme que estuviera allí.


  Miré de refilón a mi compañero imaginando el sudor que perlaba su frente por el esfuerzo.


  Llevábamos tres semanas en Japón entrenando, y he de decir que todavía no me había aclimatado del todo.


  Hacía muchísimo calor y humedad, y por si fuera poco habíamos pillado la época de los ciclones, donde abundaban las lluvias torrenciales, sobre todo, en la parte de Okinawa.


  Lo primero que hizo Inferno, cuando llegamos a Japón y una vez nos hubimos instalado en el hotel, fue llevarme de paseo a comprar un tenugui: una pequeña toalla de algodón de forma rectangular y estampados tradicionales que solía utilizarse para secar el sudor de la frente y del cuello durante el verano. Muchos hombres y mujeres la anudaban a su cabeza a modo de pañuelo para controlar el calor y el sudor que era poco menos que insoportable. Me pareció un gesto muy amable y muy dulce; yo siempre había pensado que los asiáticos eran fríos, distantes y extraños, pero Inferno estaba rompiendo con todos mis patrones mentales. Éramos tan parecidos que casi daba miedo; la única persona con la que me compenetraba de ese modo era mi hermano Damián.


  Tres semanas después de mi marcha, todo seguía igual; cada noche rezaba para que el hombre que atropelló despertara convirtiendo la pesadilla en un sueño algo turbulento.


  Recorrí el mercado con Inferno, reconozco que fue divertido pasear con él por los puestecitos tradicionales admirando la arquitectura nipona, tan distinta a la nuestra. Muchas de las casas, que todas eran bajitas en esa parte de la ciudad, tenían una especie de campanillas colgadas en sus ventanas.


  Cuando le pregunté por qué las colgaban, me contó que eran campanillas furin, es decir, «campanillas de viento», ese era el significado de la palabra.


  Se usaban tras la temporada de lluvias —tsuyu— y la llegada del verano. Los japoneses colgaban esas campanillas en elementos que dieran al exterior de las casas como ventanas, puertas de terrazas y jardines. Así evocaban el verano cuando la brisa las acariciaba, un airecito sutil que, a veces, se dejaba ver y sentir cuando repiqueteaban las campanitas. Estaban hechas de cristal, cerámica o metal y su sonido estaba destinado a dar paz y tranquilidad, aliviándoles del húmedo calor japonés.


  Las tres primeras noches las pasamos en Tokio haciendo turismo.


  Inferno fue un guía fantástico, amable y muy respetuoso. Hizo que tanto el viaje como los primeros días fueran de lo más agradables.


  Había tantas cosas que hacer, ver y aprender que mi cerebro, a veces, se saturaba de la emoción. Cosa que agradecí.


  El cúmulo de cosas nuevas alejaba a Xánder lo suficiente como para hacerme creer que en algún momento le olvidaría, que todo lo ocurrido entre nosotros pasaría a un segundo plano; pero de momento, era pronto. No había noche que al cerrar los ojos no lo viera.


  Agosto era un mes muy festivo, lleno de fuegos artificiales nocturnos, festivales y festividades donde degustar su peculiar gastronomía.


  El pescado nunca había sido mi fuerte, pero debo reconocer que el modo que tenían de prepararlo había despertado mi paladar hacia esa nueva fusión de sabores exóticos.


  Hicimos una bonita excursión al monte Fuji y la zona de los cinco lagos en moto.


  Creo que nunca había visto un entorno más espectacular y embriagador. Las vistas te dejaban sin aliento desde aquella zona en un día despejado como el que fuimos. Podía apreciarse la armoniosa simetría del cono del volcán que se erigía soberano dominándolo todo, era majestuosamente imponente. Si tuviera rostro, sería uno algo soberbio y gruñón, lleno de poder y advertencia.


  La región Fujigoko era el área de la ladera norte, coronada por los lagos Yamanakako, Kawaguchiko, Saiko, Shojiko y Motosuko.


  Escogimos el lago Kawaguchiko como punto de partida, donde tomamos un funicular para gozar de las impresionantes vistas, tanto del monte como del lago; después dimos un paseo en barca a pedales y finalmente subimos al monte donde vimos el atardecer.


  Fue simplemente maravilloso, un momento de desconexión y comunión con la naturaleza que resultaba difícil de explicar.


  —¿Te gusta? —preguntó Inferno sentado a mi lado.


  —¿Bromeas? Esto es espectacular, nunca había viajado antes y para mí cada cosa que me muestras es sorprendente. —Él sonrió levemente.


  —Me gusta la sensación de ser el primero en mostrarte algo, pequeña Queen. El mundo es hermoso y debería ser contemplado desde los ojos de la emoción, como tú haces cada vez que los posas sobre algo nuevo.


  —¿Sabes que para lo duro que eres conduciendo, tienes un alma de poeta? —Su mirada horrorizada me hizo sonreír.


  —¿Yo? ¿Poeta? Soy muy malo con los versos, soy un hombre de acción, no lo olvides.


  —En estos momentos me cuesta creerlo.


  Obviamente estaba bromeando con él, me había demostrado en reiteradas ocasiones que era un tipo duro, aunque me daba la sensación de que cuando estaba conmigo se dulcificaba.


  —Pues entonces deberé ponerle remedio a mi maltrecha reputación. Vamos, te llevaré a otro lugar que va más conmigo.


  —Si esperas recuperar tu imagen de matón, vas listo; acabo de ver que en el fondo eres un romántico.


  —Eso ni en broma —resopló—. Anda, ponte en marcha, cenaremos algo en algún puesto y después prepárate para flipar.


  Fuimos en busca de su moto, me subí tras él, agarrándome con fuerza de su cintura, mientras le daba gas para salir quemando rueda. Conducía tan intensamente sobre dos ruedas como sobre cuatro. Sonreí contra su espalda saboreando el momento de libertad.


  Todavía no había conocido a nuestro jefe, estaba fuera de la ciudad, así que habíamos logrado disfrutar sin preocuparnos en exceso por The Challenge. Eso sí, cada día entrenábamos varias horas hasta terminar rendidos, una cosa no tenía que ver con la otra. Logramos encontrar un buen equilibrio entre trabajo y ocio; así que de momento no podía decir nada negativo de la experiencia.


  Lo primero que hicimos al llegar a Tokio fue ir a cenar, a ambos nos rugían las tripas. La cena fue distendida, con él se podía hablar de cualquier cosa, me hacía sentir muy cómoda, como si nos conociéramos de siempre. Tenía un humor muy particular que hacía que luciera una sonrisa perpetua y, dada mi situación, era de agradecer. Nunca sabía cuándo bromeaba o decía la verdad, tenía la capacidad de tomarme el pelo la mar de serio para terminar riendo a carcajada llena. Su llegada había supuesto un soplo de aire fresco a mi vida.


  A cada risa mi alma iba ganando confianza y paz. Sabía que no iba a ser sencillo recuperarme, pero junto a él las cosas parecían mucho más sencillas.


  Decidimos confesarnos nuestros nombres auténticos, aunque por nuestra seguridad y anonimato, frente a los demás, seguiríamos llamándonos por nuestros apodos.


  Inferno se llamaba Jon, me resultó curioso. Supongo que lo mismo que cuando a una americana le ponen Lola o a una española Jennifer, son los efectos de la globalización. Aunque el caso de Inferno era distinto a eso.


  Al parecer, su padre quería que se llamara Jo, que significaba «hombre bendecido por Dios» en japonés, pero su madre se negó porque dijo que en catalán Jo quería decir «yo» —uno mismo— y no terminaba de encajarle. Así que buscaron algo que les complaciera a ambos y terminaron por agregarle una n al nombre. En catalán había un nombre, Joan, que por casualidades de la vida era el nombre del abuelo de Inferno por parte de madre. Así fue como terminó llamándose Jon, para su familia nipona añadiéndole una n y para su familia española quitándole una a.


  —En la vida lo que para unos es blanco, para otros es negro —observó dando un bocado.


  —Cierto, pero es curiosa la historia de tu nombre. Yo me tuve que conformar con el nombre de mi abuela, que es terrible, Encarni —le confesé avergonzada. Él ni se inmutó—. Aunque en casa todos me llaman Nani o Zipi, pero esa es otra historia.


  —¿Zipi? —Mi sobrenombre sí que le llamó la atención.


  —Sí, tengo un mellizo. Él es moreno, yo rubia y siempre nos metíamos en líos, así que nos apodaron Zipi y Zape, como unos dibujos españoles.


  —Los conozco —anunció sonriente—. He pasado largas temporadas en España cuando mis padres se divorciaron.


  —Lo lamento. —Me dio pena, vi un ligero tic en su ojo derecho que me anunció que era algo que le seguía doliendo.


  —Pasó hace mucho y mantengo mi relación con ambos. No te preocupes, todo está bien.


  Me explicó que sus padres estaban divorciados desde hacía muchos años, se conocieron muy jóvenes en unas vacaciones y se enamoraron. La madre de Inferno no dudó en mudarse a Japón para terminar casada con su padre, pero era una relación basada en un flechazo de verano. Ambos eran demasiado opuestos, según él mismo, así que tras varios años intentándolo, decidieron que lo mejor era separarse. Su madre volvió a Barcelona cuando él era un adolescente, él no quiso dejar su entorno ni abandonar a su padre, quien había acatado la decisión de su mujer; así que todos los veranos Jon viajaba a España para estar con su madre y el resto del año vivía con su padre. Por eso hablaba tan bien español.


  —¿Y no la echabas de menos? —le pregunté.


  —Mucho, la cultura japonesa es mucho más fría que la española y mi madre es un torbellino de emoción, pero me consolaba al saber que cada año la veía unos meses. Además, también viajaba para Navidad. Es lo bueno de criarse entre dos culturas, pillas las fiestas de unos y de los otros —explicó, mientras se llevaba un rollito de atún a la boca.


  —Yo me he criado siempre con mis cuatro hermanos y mis padres, creo que me hubiera costado adaptarme a que mi familia estuviera separada.


  —Seguramente, pero el ser humano suele aclimatarse a todo. Estamos programados para sobrellevar cualquier situación por jodida que sea y tú pareces una mujer fuerte, estoy convencido que lo hubieras superado como yo.


  —Puede —suspiré, alegrándome de que me viera de ese modo—. Mis padres pusieron el grito en el cielo cuando les dije que me venía a Japón. —Sonreí ante el recuerdo.


  —¿Cómo les convenciste? —Me encogí de hombros.


  —Llevo años viviendo sola, así que oponerse tampoco era una opción. Les dije que era una ocasión para viajar, conocer mundo y que me iban a pagar un buen sueldo. Les conté que venía a trabajar de conductora para el embajador de España en Japón y pareció colar. También les dije que el viaje incluía acompañar al embajador a los países que tuviera que visitar, dependiendo de su agenda, por motivos diplomáticos. Así no les extrañará que los llame desde distintos países.


  —Chica lista —dijo admirativamente.


  —Ni siquiera sé si eso lo hace un embajador que está asignado en un país extranjero, pero ellos dieron por válida mi versión sin cuestionarme. Así pude venirme contigo sin preocuparles en exceso. Mis hermanos se repartieron los turnos del taxi y todos contentos —afirmé jugueteando con uno de los palillos.


  —Me alegro de que aceptaras, vamos a hacerlo muy bien juntos. Los entrenamientos serán cada vez más duros, pero tengo plena confianza depositada en ti.


  —¿Más duros? —pregunté con la boca desencajada, él movió la cabeza afirmativamente la mar de divertido. Resoplé—. Muchas gracias, sensei, porque hasta el momento han sido de color de rosa. —Mi tono era jocoso y él me amenazó con sus palillos.


  —No te cachondees, Queen, cuando entreno en serio me transformo en un auténtico cabrón; soy muy exigente.


  —Y yo en la madre de todas las cabronas, así que estamos empatados. Todavía no has visto la Queen más salvaje. —Sus ojos se oscurecieron, si es que eso era posible; eran negros como el carbón.


  —Créeme si te digo que ardo en deseo de comprobar tu parte salvaje.


  Aguanté el aire y desvié la mirada. Había demasiada intensidad para mi gusto, no estaba segura de si era un flirteo o imaginaciones mías, pero fuera lo que fuere, no estaba lista para asumirlo.


  Tras cenar tomamos algo en un karaoke, donde me reí como una condenada. Si cantar en español ya lo hacía mal, en japonés era un despropósito. Me limité a hacerle los coros a Inferno, inventándome el significado de esos símbolos raros que aparecían en la pantalla. Él, en cambio, tenía una bonita voz de barítono que parecía encandilar a las chicas. No dejó de recibir miraditas furtivas toda la noche, las japonesas eran mucho más tímidas, así que se limitaban a ojear y sonreír.


  Yo me pasé el rato dándole codazos para mostrarle la oferta de la noche, pero él no parecía interesado. Harto de mis golpecitos, terminó por decirme con mucha intensidad:


  —No me va el sushi, así que cuando tú estés en el menú, avísame. Mientras tanto, ahórrate el intento, el resto no me interesa. —Del modo que lo dijo se me quitaron las ganas de seguir golpeando. No estaba segura de si iba en serio o no, pero ya era la segunda vez que me hacía dudar; prefería no tentar a la suerte cuando estaba claro que estábamos en puntos distintos. Por bueno que estuviera, no era capaz de sacarme al maldito griego de la cabeza, y eso que había escuchado miles de veces la teoría de que un clavo saca a otro clavo, pero seguía sin verme capaz.


  Casi a medianoche nos marchamos.


  Volvimos a la carretera para aparecer en un lugar que parecía un parking gigantesco, estaba repleto de coches y camiones.


  —¿Dónde estamos? —le pregunté bajando de la moto.


  —Bienvenida a uno de mis lugares favoritos, la meca del tuning japonés. A este lugar se le llama Daikoku Futo.


  —¡Pero si es un parking! —exclamé. Él sonrió apretando la boca, en un vano intento para evitar la risa.


  —Exactamente, listilla, pero aquí verás las mejores joyas de todo Japón. Vamos o vas a perderte lo mejor. —Tiró de la manga de mi cazadora de cuero negra.


  Ambos íbamos con un look muy informal: tejanos, camiseta oscura y chupa de cuero. Parecíamos el equipo oscuro, lo único claro era mi melena rubia.


  Fuimos acercándonos a la tremenda exposición de autos que se extendía ante nuestros ojos. Inferno volvió a actuar como anfitrión explicándome que el país del sol naciente era todo un paraíso para los amantes del motor.


  Había toda una cultura instaurada alrededor del mercado automovilístico: multitudinarias concentraciones de coches, las modificaciones aftermarket[1] más espectaculares del mundo, o disciplinas como el drift[2], cuya cuna era Japón.


  —¡Madre mía, esto es como estar viviendo en primera persona The Fast and the Furious: Tokyo Drift! —Inferno soltó una carcajada.


  —Sí, lo parece, aunque en esta peli el chico guapo soy yo —murmuró agitando las cejas. Yo resoplé intentando no echarle cuenta. Cambió de registro para seguir contándome más—. Este es un punto de encuentro de aficionados al tuning y deportivos en general ganándose la fama de salón del automóvil callejero. —Estaba verdaderamente asombrada. Nos hallábamos en una especie de isla artificial de la bahía de Tokio, en un aparcamiento plagado de coches que parecían de otro lugar, otro mundo, incluso otra época. Había una fusión entre lo viejo, lo nuevo y la cultura nipona que me dejaba sin aliento.


  —Parpadea, mujer, que se te van a quedar los ojos secos —comentó sonriente mi compañero.


  —Te juro que lo intento. Menudas maravillas, mi padre y Damián alucinarían aquí. —El recuerdo fugaz de mi hermano me apagó un poco, pero rápidamente remonté al contemplar un maravilloso Mitsubishi Lancer Evolution, todo un clásico de los coches de rally, eso sí, a la japonesa.


  A las doce en punto, como si de un concierto se tratase, comenzaron a descender por las rampas de acceso auténticas joyas del motor.


  —Ahí llegan los invitados más esperados de la noche, saluda a Rihanna y JLo del motor —susurró Inferno a mi oído. La gente gritaba y vitoreaba los coches que eran acompañados, a su paso, con acelerones, fuego y música estridente a todo volumen.


  —¡Es alucinante! —No lograba salir de mi estupor.


  —Lo sé, y por raro que parezca, esto no es como España: aquí están todos sobrios.


  —¿Cómo? —pregunté sin entender a lo que se refería.


  —Fíjate en la gente, nadie toma una gota de alcohol en estas concentraciones. —Miré a las personas que estaban a mi alrededor—. En Japón la ley es muy estricta con el alcohol y la tasa permitida es ridícula. Al primer positivo, pueden caerte hasta cinco años de cárcel, tanto a ti como a los pasajeros que van contigo y que te han permitido que conduzcas; aquí no se andan con tonterías.


  —Ojalá en España fuera igual; si hubiera sido así, mi padre ahora no iría en silla de ruedas —observé perdida en el recuerdo.


  —Lo lamento, no lo sabía.


  —No tenías por qué saberlo. No pasa nada, mala suerte, supongo.


  Los coches aparcaron, turnándose para encender sus motores y liberando decibelios a través de sus escapes. El dinero que había ahí invertido solo mostraba la punta del iceberg de lo que se movía en aquella industria.


  —¿Y esos coches? —le pregunté señalando un grupo muy llamativo con aerografías de imágenes manga.


  —A eso se le llama decoración Itasha, algo así como un tuning de los que se pirran por el manga.


  —Lo he notado —observé.


  De repente, la música cambió como si anunciara que algo trascendental iba a suceder.


  Un Honda S2000 plata hizo aparición derrapando y haciendo trompos; era un deportivo biplaza descapotable, aunque llevaba el techo cerrado. La matrícula estaba iluminada con luces led color naranja y llevaba una carpa naranja decorando la puerta del piloto.


  No me di cuenta de que estaba conteniendo el aire hasta que lo solté de golpe cuando el coche frenó en seco ante nosotros.


  El piloto salió de sopetón y se lanzó corriendo a los brazos de Inferno.


  Capítulo 2
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  Me quedé impactada ante tanta efusividad y las curvas que parecía lucir el piloto.


  Cuando se sacó el casco, una melena negra centelleó.


  —¡Anata ni awazu ni dore dake no kikan[3]! —exclamó la chica que se abrazaba a Inferno con una inusual confianza.


  —Anata ni aimashō[4] —observó Inferno tomando distancia.


  —¡Katsumi anata wa utsukushī[5]! ¡Ano saru no kimochi[6]! —Una punzada de celos recorrió mi abdomen. No tenía motivo, entre él y yo no había nada; es más, yo no quería nada y no entendía por qué me ponía de ese modo sin motivos. La japonesa era preciosa y parecía disfrutar sin pudor del abrazo, cuando era algo poco inusual en su cultura. Normalmente eran muy reservados y ese tipo de muestras de cariño estaban vetadas.


  Me ponía de los nervios no dominar el japonés y no saber qué decían. Inferno me había estado enseñando algunas palabras, pero no las suficientes como para comprender su conversación.


  Él desvió la mirada hacia mí, como si intentara disculparse al percatarse de que yo seguía estando allí, que no me había evaporado ni me habían abducido los extraterrestres.


  Al darse cuenta de mi mirada ceñuda cambió rápidamente al inglés, intentando no dejarme al margen de la conversación. Ella lo miró algo extrañada, pero rápidamente reaccionó cuando se fijó en quién estaban puestos los ojos de Inferno.


  —Katsumi, deja que te presente a mi amiga Queen. —La morena parecía sorprendida de verme.


  —¡Oh! —soltó, apretando sus perfectos labios rojos—. Disculpa, no sabía que estabas acompañado, no me fijé en ella. —Eso había sido un golpe bajo en toda regla. Seguí constriñendo mi entrecejo en una mueca poco amistosa. No había quien se creyera eso, los focos del coche apuntaban directamente hacia nosotros, y vale que yo era más menuda que Inferno, pero no tanto como para que no me viera. Desvié la mirada hacia mi compañero, que trataba de contener la sonrisa, y respondí mordiéndome la lengua.


  —Ya, imagino, es que él lo opaca todo —dije señalándole a regañadientes. Ella emitió una risita. Se escuchó un portazo, al parecer, no iba sola en el coche.


  Un hombre alto y corpulento descendió de él. Iba con un mono y un casco idéntico al de ella, en color blanco y con el dibujo de la carpa en el casco.


  Cuando se lo sacó, un apuesto guaperas, nipón y con hoyuelos hizo acto de presencia. ¿De dónde salían esos tíos? A mí nunca me habían gustado los orientales, pero ese par estaban que crujían.


  —¡Kayene! ¡Mira quién ha regresado! —El hombre se acercó a nosotros con actitud chulesca y saludó a Inferno con el tradicional saludo, inclinándose hacia delante sin mantener contacto alguno. Al parecer, a la chica le hacía falta que le recordaran los modales de su cultura.


  —Me alegro de verte, Jon. —Me sorprendió que usara su nombre de pila, debían ser muy buenos amigos si no usaban su sobrenombre.


  —Primo —le saludó Inferno con respeto.


  —¿Primo? ¿Sois primos? —interrumpí desviando la atención de los seis pares de ojos.


  —Perdona, somos unos maleducados —suspiró ella atusándose el pelo—. Soy Katsumi, prima segunda de Jon; su abuelo y mi abuela son hermanos.


  Debo confesar que respiré un poco más tranquila y mi gesto se dulcificó. Inferno parecía divertido ante las emociones que desfilaban por mi cara.


  —Y él es Kayene, mi marido. —El guaperas me saludó del mismo modo que a Inferno.


  —Yo soy Queen —respondí educadamente—. Encantada.


  —¡Dios salve a la reina! —exclamó el marido de Katsumi con una sonrisa pícara en el rostro.


  —¡Oh, vamos, Kayene! Déjate de tonterías sin gracia, seguro que le han gastado esa broma más de una vez con ese nombre. —Él se encogió como si no le diera importancia a la regañina de su mujer.


  —Cuando uno tiene un nombre así, se arriesga a que se bromee con él; sus padres deberían haberlo tenido en cuenta —se excusó sin disculparse.


  —¡Hombres! —protestó ella como si eso lo arreglara todo—. No le hagas caso, Queen, mi marido tiende a hacerse el gracioso sin darse cuenta de que carece de toda gracia. —Él resopló mirando hacia el cielo, después se dirigió a mí.


  —En vistas de que no eres la verdadera reina, ¿puede saberse quién eres? ¿No me digas que el soltero de oro por fin ha encontrado su otro extremo del hilo rojo del destino? —inquirió el japonés llevándose un codazo en todo el abdomen.


  —¡Quieres parar, Kayene!


  —Vamos, Kat, tendremos que saber quién es la rubia con cara de ángel, ¿no? Seguro que tú también te mueres de ganas por saber si va a convertirse en tu futura prima.


  —¿Cara de ángel? —protestó Inferno—. Deberías verla al volante, haría arder el mismísimo infierno.


  Eso suscitó la curiosidad del matrimonio desviando el tema.


  —¿Haces drifting? —Negué cruzándome de brazos.


  —No, piloto coches de carreras. —Ambos se miraron como si no lo creyeran.


  —Va a participar en The Challenge conmigo, es mi compañera.


  El matrimonio abrió los ojos admirativamente, había captado toda su atención. Hasta que Kayene desvió la mirada hacia Inferno de nuevo.


  —Así que te has traído un regalito de España, porque por su acento no hay lugar a dudas de que es española como David. —Miré a Kayene entrecerrando los ojos.


  —¿David es otro piloto? —No me gustaba sentirme al margen de las conversaciones.


  —No, es el marido de mi hermano Kenji —argumentó Kayene sin inmutarse. No pude evitar sorprenderme.


  —Vaya, menuda sorpresa, desconocía que existiera el matrimonio gay en Japón.


  —Bueno, digamos que es un mundo peliagudo. En nuestra cultura todavía no está demasiado bien visto, pero a ellos les da igual y a nosotros también, solo queremos la felicidad de Kenji y David. Ambos viven en Barcelona.


  —¡Qué casualidad! Yo también soy de allí. —Era como si un extraño lazo surgiera cuando te hablaban de alguien que era de tu mismo lugar de procedencia.


  —Si es que el mundo es un pañuelo —murmuró Kayene—. Entonces, ¿qué, rubia? ¿Te apetece hacer un poco de drift? —Cabeceó señalando el coche—. Sube con Jon un rato, se le da de maravilla y puede enseñarte a dar un par de derrapes. —Su mujer se cuadró.


  —De eso nada, Kayene. Si alguien sube a mi coche con Queen, voy a ser soy yo. —Él levantó las manos. La japonesa me miró sonriente—. Anda, vamos y demostrémosle a este par de qué pasta están hechas las mujeres. —Me gustó el arrojo que mostraba Katsumi, se veía que era una mujer echada para adelante.


  Miré a Inferno y él asintió sonriente, como si le complaciera que hiciera buenas migas con ella.


  —Cuídamela, primita, que la necesito entera para The Challenge.


  —¿Solo para eso? —preguntó enigmática con una sonrisa velada que preferí ignorar.


  Cruzando la zona de exhibición, había una amplia y poco transitada calle que servía de circuito improvisado, donde los más atrevidos practicaban sus mejores trucos de drift ante la atenta mirada del público.


  En un primer momento Katsumi condujo el vehículo, explicándome las bases del drifting, y después nos intercambiamos los lugares. A medida que practicaba, me salían mejor los derrapes y los trompos. Mejoraba mi confianza y la adrenalina se disparaba por las nubes.


  Regresamos junto a los chicos, que nos miraban encantados.


  Kat caminó contoneándose hasta llegar a Kayene, quien no tardó nada en quitarle el casco y devorarle la boca ante todos. Me quedé sorprendida ante la falta de inhibición de la pareja, a ellos no parecía importarles que los miráramos. Kayene empujó el culo de su mujer hacía su propia cadera y aparté la vista para encontrarme con los ojos de Inferno.


  Podía ver el fuego que ardía en ellos, el calor me invadía haciéndome desear algo parecido a lo que sus primos compartían. Me sentía como aquel día en el que la adrenalina hizo estragos y nos besamos de manera contundente. Podía ver que él estaba pensando exactamente en lo mismo, solo que esta vez nos limitamos a mirarnos.


  —Lo has hecho muy bien, Queen —me felicitó.


  —Gracias, tu prima es una gran maestra.


  —Lo es. Además, según me ha dicho Kayene, también será una gran rival. Ellos también correrán en The Challenge. —Habían dejado de besarse y nos miraban entusiasmados.


  —¡Lo pasaremos en grande, Queen! Los cuatro viajando, compitiendo, conociendo lugares nuevos; estoy deseando que empiecen las carreras. —Katsumi parecía verdaderamente entusiasmada.


  —¿Corréis habitualmente? —pregunté curiosa. Kayene apretó a su mujer contra el costado.


  —No hemos participado nunca ni tenemos intención de ganar, para nosotros será un modo de divertirnos. Kat y yo hace tiempo que vivimos la vida intensamente, saboreando cada día como si fuera el último. Y saber que vosotros vais a estar allí será un aliciente, no debéis temernos como rivales.


  Kat le dio un pequeño empujón.


  —Eso dilo por ti, yo soy extremadamente competitiva y, aunque no vaya a quedar primera, tampoco espero quedar la última. La «Katsumi boba» desapareció hace mucho, y la nueva Kat no está para tonterías —protestó encarándose a él.


  —No sabes lo cachondo que me pones cuando sacas la fiera que hay en ti. —La agarró de la cintura para encajarla de nuevo en su cuerpo. Sentí una punzada de envidia, parecían muy felices juntos, igual que yo me sentía con Xánder. Le dio un firme beso en los labios y se dirigió a mí—. Un día te contaré cómo esta pequeña diablilla me pidió matrimonio, me los puso de corbata. —La risa cristalina de Kat repiqueteó.


  —Dejaremos la historia para cuando nos vayamos de viaje, seguro que tienen cosas que hacer y les estamos entreteniendo —observó elevando las cejas—. Además, tú y yo también tenemos cosas muy interesantes que realizar. —Paseó la mano acariciante por el pecho de Kayene, que emitió un gruñido y tiró de su mujer para despedirse accidentadamente de nosotros.


  —Ha sido un placer, Queen, Jon. Nos largamos, creo que mi mujer necesita una buena dosis de mí y yo de ella. Nos vemos pronto. —Kat enrojeció, pero no dijo nada al respecto; parecía complacida por las atenciones de su marido.


  Se marcharon del mismo modo que habían llegado, quemando rueda.


  —¿Te apetece dar una vuelta? —preguntó Inferno agitado.


  —Creo que estaría bien, necesito que me dé el aire. —Ambos lo necesitábamos, me miraba como si quisiera comerme en aquel instante.


  De camino al hotel, cogimos la ruta de Wangan y paramos en el área de descanso de Shibaura PA. De repente, estábamos en los boxes de un auténtico circuito urbano en Tokio. Se trataba de un recorrido circular que sobrevolaba los lugares más emblemáticos de la ciudad. Estaba construido íntegramente como un puente infinito, por la falta de espacio en la ciudad. Sentía estar viviendo en primera persona los míticos escenarios del Need for Speed Tokyo Drift.


  El peaje se pagaba al entrar y al salir, por lo que aquellos que accedían podían hacer todas las tandas que quisieran sin necesidad de facturar por cada una de ellas.


  Pusimos la moto a velocidad punta y nos dejamos llevar por la maravilla de sentirla, embriagando nuestros cuerpos. Millones de luces de colores se alzaban frente a nosotros, iluminando la ciudad en un intrincado arcoíris de puntos de luz que bailoteaban a nuestro paso.


  La torre de Tokio emergía en el paisaje emulando una especie de Torre Eiffel a la japonesa; tal vez pudiéramos visitar la capital francesa mediante las carreras.


  Fue un espectáculo en toda regla y una noche difícil de igualar.


  En cuanto llegamos al hotel, Inferno me acompañó a la habitación; aunque no era difícil, pues estábamos en la misma planta y en habitaciones contiguas.


  Llegó el momento de la despedida, metí la tarjeta en la ranura y me volteé.


  Estaba más cerca de lo que pensaba, con su aliento a escasos centímetros del mío y aquella tórrida mirada invitándome a pecar.


  —Bu-bu-buenas noches —tartamudeé—. Lo he pasado muy bien, he disfrutado enormemente. —Él recorrió su labio inferior con la lengua captando completamente mi atención. Tenía unos labios firmes, sexis y muy besables. «¡Pero ¿en qué demonios estoy pensando?!».


  —Yo también lo he pasado muy bien, Queen, eres una mujer muy especial. —Su voz era ronca y algo rota, ¿se había acercado él o había sido yo? ¿Por qué podía notar su aliento casi rozando el mío? Algo comenzaba a hormiguear en mi abdomen y en mis labios también. ¿Sería la emoción de lo vivido?


  Sus lagunas negras reflejaban mi rostro, sonrosado, iluminado, con las pupilas dilatadas y los labios entreabiertos como si estuviera esperando que me besara. ¡Dios mío! ¿Era posible eso? Sacudí mi mente y tras un apresurado «buenas noches», le cerré la puerta en las narices apoyando mi espalda contra ella.


  Tenía la respiración agitada y una extraña frustración constriñendo mi bajo vientre. ¡Era muy pronto! ¡No era lógico que sintiera esa necesidad si tenía el corazón destrozado por Xánder! Me deslicé por la madera hasta sentarme en el suelo, clavé mi rostro entre las manos y dejé que las lágrimas fluyeran sin control. Demasiadas emociones en poco tiempo, no era capaz de asimilarlas todas por completo.


  No estaba lista, no lo estaba, necesitaba que todo siguiera su curso y las cosas se pusieran en su lugar. Si a Inferno le gustaba lo suficiente esperaría a que estuviera preparada para ver si lo nuestro era atracción o un espejismo. Ahora no podía ofrecerle nada porque estaba en un punto demasiado complejo.


  


  Tras una semana más de arduos entrenamientos, llegó la hora de la verdad: iba a conocer a mi nuevo jefe. Estaba muy nerviosa porque se trataba de una cena formal en su casa.


  Inferno me sugirió que fuera de compras con la visa de empresa que se nos había adjudicado para nuestros gastos. Me sabía mal gastar, pero insistió tanto que pasé el día dedicada a mí, a ir de compras y arreglarme para causar buena impresión.


  No entendía muy bien qué tendría que ver mi aspecto con mi modo de pilotar, pero había tantas cosas que escapaban a mi entender de esa cultura, que preferí hacerle caso.


  A las seis estaba lista y con un nudo en el pecho que apenas me dejaba respirar.


  Me habían exfoliado hasta la rabadilla, menudos eran los japoneses con sus tratamientos de belleza. Tenía la piel más lisa que un huevo duro, La Vane se habría sentido orgullosa de mí.


  Pese a estar en Japón, la seguía por YouTube y por los canales internacionales. Era una de las más queridas y odiadas; junto con su nueva amiga Esmeralda, no había quien las derrotara. El público siempre las terminaba salvando.


  Tres suaves golpes me indicaron que Inferno venía a por mí, abrí la puerta y tuve que contener el aliento. Si vestido informal estaba buenísimo, con traje negro te robaba el aliento.


  —Ho-hola —susurré algo avergonzada por el modo en que me miraba.


  —Guau, estás preciosa —dijo soltando un silbido.


  —Tú también —admití. Rápidamente sonrió.


  —Espero no estar preciosa —soltó desenfadado, logrando que una sonrisa tonta se instaurara en mi rostro.


  —Sabes que no me refería a eso precisamente, sino a que estás muy guapo. Muy, pero que muy guapo. —Se inclinó ante el halago.


  —Gracias. Entonces, si un traje ha logrado que me mires así, tal vez decida ponérmelo para pilotar, por muy incómodo que esté. —Volví a sonrojarme—. ¿Lista? —Asentí mordiéndome el labio y cerrando la puerta tras de mí.


  Llevaba un vestido rojo de seda con estampados japoneses que se cogía a mi cuello y caía dejando la espalda al descubierto. La mujer de la tienda me garantizó que estaba hecho para mí.


  —Estoy un poco nerviosa —confesé.


  —Pues no deberías estarlo, no tienes motivos, ya te dije que mi palabra es ley. Venga, que tenemos el coche abajo.


  —¿Vamos con el coche de carreras? —inquirí sorprendida, él me miró de soslayo.


  —No, nos ha venido a buscar su chófer. Hoy no debes preocuparte por nada.


  Que viniera el conductor del señor Tanaka en un maravilloso BMW nuevo, solo indicaba el poder de ese hombre.


  Ambos nos sentamos detrás e Inferno me tomó de la mano cuando vio que yo no dejaba de agitar el pie, como si me estuviera dando un tabardillo.


  Su tacto suave me tranquilizó, focalicé la mirada sobre la unión de nuestras manos, la suya tan grande y masculina, y la mía mucho más pequeña y delicada. Me sentí bien cuando comenzaron las sutiles caricias que me llenaron de escalofríos. Levanté el rostro y ahí estaba el suyo transmitiéndome la fuerza que yo necesitaba.


  No disimulaba su interés por mí, aunque tampoco decía nada al respecto. Era como si hubiéramos instaurado un pacto de silencio y él se limitara a darme el espacio que necesitaba.


  Me sentía cómoda y agradecida, nunca iba más allá de lo estipulado y eso me daba confianza.


  Llegamos a casa del señor Yamamura en completo silencio, con las manos unidas y las miradas entrelazadas.


  Sabía que cuanto antes le diera opción a avanzar, antes saldría Xánder de mi mente; pero el miedo me paralizaba, no quería cometer otro error con él, no podría soportarlo.


  —¿Estás bien? —me preguntó en un susurro.


  —Lo intento —respondí.


  —Deja que las cosas fluyan, Queen, la naturaleza es sabia y el destino también. Yo tengo paciencia y tú la decisión de qué quieres que ocurra.


  —Es que yo no… —Bajé la mirada y él me levantó la barbilla.


  —Sin prisa, no pretendo nada que tú no desees.


  —No quiero atarme a nadie —sentencié con arrojo.


  —Ni yo tener una relación de por vida. Soy un espíritu libre, Queen, y si decides cabalgar junto a mí, siempre será desde la libertad, la honestidad y a sabiendas de que lo nuestro durará lo que deba durar. No quiero ataduras y si estás dispuesta a dejarte llevar, estaré ahí para acompañarte en tu aventura.


  Se acercó y, con mucha sutileza, presionó sus labios sobre los míos. No fue un beso de amor, ni siquiera uno de deseo, fue una promesa impresa en mis labios, un pacto sellado que zanjar.


  Me aparté de él con suavidad, buscándome en el fondo de su mirada. Tal vez Inferno era justo lo que necesitaba.


  El coche se detuvo y ambos bajamos para enfrentarnos a la cena más importante que había tenido jamás.


  Capítulo 3
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  Definitivamente se la había tragado la tierra, ya no sabía qué más hacer para localizarla. No tenía claro qué tipo de explicación iba a darle, o si ni siquiera iba a querer recibirme, pero lo que tenía claro era que Nani no estaba ni en su casa ni en la de sus padres.


  Cada minuto que tenía lo pasaba apostado, escondido entre las sombras, observando como un loco obsesionado.


  Así transcurrió cerca de un mes. Primero pensé que se habría marchado de vacaciones a algún lugar alejado donde lamer sus heridas. Pero cuando los días fueron pasando y vi que no regresaba, ya no supe qué pensar ni a quién acudir.


  Su amiga Vane seguía en Gran Hermano, así que no podía preguntarle dónde demonios se ocultaba y no podía llamar al timbre de su familia. Estaba convencido de que no querrían abrirme la puerta y mucho menos facilitarme un lugar donde ir a buscarla; seguro que me odiaban después de lo que hice y de cómo la traté.


  Me estaba volviendo completamente loco, bebía más de lo políticamente correcto, fumaba como un carretero e incluso tomaba pastillas para conciliar el sueño. Aunque no sabía si era mejor dormir o despertar. A todas horas tenía imágenes de Nani, de aquella maldita noche, sacudiéndome de arriba abajo.


  Me estaba convirtiendo en un maldito adicto y, por si fuera poco, Benedikt no dejaba de solicitar mis servicios cada fin de semana. Cada vez era más rudo y más exigente, como si notara mi desazón y disfrutara incrementando la dureza de los castigos.


  Era un espectro, había adelgazado mucho, pues apenas me apetecía comer o ir al gimnasio. No hacía otra cosa que no fuera alimentar mi obsesión por ella.


  La necesitaba tanto, me dolía tanto todo lo sucedido que me bañaba en alcohol y humo intentando no pensar.


  Esta noche, tras un encuentro con Benedikt y sus amigos, ya no pude más. El dolor era tan intenso, tan descorazonador, que no me sentía con fuerzas de seguir viviendo. Sabía lo que supondría mi muerte, lo que arrastraría con ella, pero es que ya no podía más, no podía seguir sometiéndome a él, a sus caprichos.


  Pensé en lo que me habían hecho, antes de que me sentara descalzo armado con una botella de vodka sobre el puente.


  Estaba desnudo, suspendido mediante un sistema de cuerdas y poleas. Tenía el cuerpo envuelto por esparto, no uno tratado para no dañar la piel, sino todo lo contrario; las fibras eran hoscas y presionaban mi cuerpo con rigidez, intentando desgarrarlo a cada movimiento.


  Las tensaron lo suficiente como para cerciorarse de que quedara dañado a cada espasmo, a cada intentona de librarme de aquella tortura. Luciría sus marcas durante tiempo, recordándome el salvajismo con el que me habían tratado.


  Me obligaron a tomar una pastillita azul para garantizar mi erección durante toda la noche, suspendiéndome en un ángulo que me convertía en el títere de sus deseos.


  Mi torso apuntaba al techo, inclinándose ligeramente hacia el suelo, aglomerando la sangre en mi cabeza que pendía hacia abajo. Sabía porque lo hacían, buscaban el ángulo correcto para que Benedikt disfrutara de su orificio predilecto: mi boca.


  Las piernas y las nalgas estaban separadas, una cuerda fijaba mis tobillos a los muslos y una barra de acero separaba mis rodillas impidiendo que las pudiera unir.


  Eran tres, Benedikt y dos de sus mejores amigos, tres amantes del dolor y el sexo extremo.


  Cuando los vi aparecer, supe que no iba a ser sencillo aguantar lo que tuvieran previsto para mí.


  Me miraban con voracidad, con aquella que nace del dolor más absoluto, del sadismo más desmedido que había soportado en innumerables ocasiones.


  —Estás magnífico, X —observó Adrián pellizcando mis pezones—. Una ofrenda deliciosa para unos hedonistas como nosotros. —Sacó una pequeña barra de acero afilada en su extremo y, sin anestesia, la insertó en mi pezón atravesándolo. Aullé del dolor—. Mmm, eso es, X, grita. —Paseó la lengua para captar la pequeña gota de sangre que pendía de él y succionó, arrancándome un gruñido intenso. Odiaba ese tipo de prácticas. Alguna vez se me habían llegado a infectar las perforaciones que Adrián me había realizado.


  Benedikt entró en la sala.


  —¿Empezando sin nosotros, Adrián? No seas impaciente. —El hombre miró de reojo mientras seguía con sus succiones—. Ya te dije la última vez que no lo agujerearas, no quiero riesgos innecesarios con X, para eso tenemos a otros.


  —Lo lamento, no pude evitarlo; su sangre y sus gritos me encantan.


  Apartó la boca de mí para dar paso a Benedikt, que caminaba junto a Pedro. Este último era un apasionado de la electricidad y un fetichista de los pies. Sonrió acercándose a los míos para pasear la lengua por la planta e inspirar profundamente; una noche se la pasó chupándomelos, mientras Benedikt se corría una y otra vez en mi boca.


  —Hola, X, es un placer poder contar contigo esta noche. —Puso mi dedo pulgar entre sus labios para comenzar a trazar el contorno de cada dedo con la lengua; sabía que, a cada lametazo, más crecía su erección.


  Todos estaban desnudos, no querían pérdidas de tiempo, estaba claro lo que hacíamos allí.


  Benedikt traía consigo un palo largo de madera y un enorme dildo atado en la punta. Me lo mostró para que contemplara lo que pensaba meterme por el culo. A Adrián le gustaba utilizar ese tipo de juguetes. La punta estaba brillante, habían usado algún tipo de vaselina para facilitar el acceso, pues se trataba de un miembro con dimensiones descomunales.


  —¿Has visto qué hermosura, Xánder? Justo como a ti te gusta, muy grande y estriada, para que notes cada rugosidad. —Apreté la mandíbula y tensé el gesto—. Mmm, sí, ya veo que la reconoces. Es la misma que usamos la última vez, así que voy a ponerte un enema, cortesía de la casa. Quiero asegurarme de que nada obstruya su acceso. Si has hecho bien los deberes e hiciste caso a Benedikt, el agua saldrá limpia, si no es el caso y tu mierda cae al suelo, sabes que lo pagarás caro.


  Cerré los ojos por un momento, intentando concienciarme de todo lo que iba a ocurrir. Aunque no tuve demasiado tiempo.


  Adrián se encargó de colocarme la lavativa y Pedro los electrodos en los pies.


  —¿Por qué? —le pregunté fijando la mirada en la azul de Benedikt. Él ladeó el cuello con una sonrisa malévola; ni siquiera me cuestionó, sabía perfectamente a qué me refería con mi pregunta.


  —Porque puedo, porque eres mío y quiero recordártelo. Eres mi puto y puedo hacer contigo lo que quiera. Y eso incluye vejarte, poseerte por todos tus agujeros, hacer contigo lo que me plazca y que al final de la sesión me des las gracias. —Odiaba ese puto momento más incluso que todo lo demás—. Abre la boca, X —ordenó sin un ápice de empatía, a la par que mis intestinos se llenaban de líquido.


  Había venido en ayunas y completamente limpio, me había asegurado de hacerlo porque el castigo era descomunal. Me bastó una vez para saber que antes de jugar con Benedikt debía venir con el intestino limpio.


  —Algún día las tornas se girarán —le advertí parco. Él sonrió, comenzando a masturbarse.


  —¿Es una amenaza?


  —Tómalo como quieras —sentencié.


  —Ya sabes lo cachondo que me pones cuando te enfrentas y las consecuencias que tiene. Si hoy te apetece jugar duro, a mí más. Me apetece follarte hasta que revientes. —Separó mi barbilla con fuerza y se encajó en mí en un bombeo devastador.


  Sentí el dolor de garganta, mientras mi ano se vaciaba. Las pelotas de Benedikt me golpeaban en la nariz dificultándome la respiración.


  —¡Está limpio! —gritó Pedro. Las primeras sacudidas eléctricas recorrieron mis pies, la garganta se me cerró, provocando que la siguiente penetración fuera más dolorosa que la anterior; intenté gritar, pero no pude, mi boca estaba colmada. Los ojos me escocían y, pese a no comer, una arcada recorrió mi esófago.


  —Mmm, eso es, X, me encanta cuando te entran ganas de vomitar y cierras la garganta, no sabes el placer tan inmenso que siento… Toma, Adrián. —Benedikt le lanzó el palo—. Todo tuyo, fóllale como tú sabes, no tengas piedad.


  Me agarró del cuello para comenzar a asfixiarme, otra de las prácticas que le gustaban. Apenas me entraba aire en los pulmones cuando Adrián apoyó el dildo en mi entrada trasera, abriéndose paso mediante rotaciones y empujones.


  —Es un puto espectáculo, Benedikt, si vieras cómo lo engulle. ¡Qué culo tiene! Después pienso hacerle una doble penetración con Pedro, este tío es un portento y hace tiempo que no follo un ano tan prieto y elástico, va a ser una auténtica gozada. ¿Verdad, Pedro?


  —Claro, voy a aumentar la intensidad de la corriente y así se la puedo comenzar a chupar.


  El siguiente latigazo eléctrico casi me deja sin sentido, pues Benedikt y Adrián se coordinaron en sus penetraciones llegando ambos hasta el fondo. No sé ni cómo lo pude soportar, me sentía partido en dos, como si ambos falos, el de goma y el del médico, pudieran colisionar en mis intestinos.


  Las manos del doctor seguían presionando mi nuez, su erección se clavaba hasta el fondo aguantando en esa posición unos segundos para incrementar la sensación de asfixia. Cuando creía que iba a morir, se separaba para bombear duro de nuevo. Era una tortura tanto física como psicológica, me llevaba al extremo, a mi deseada muerte, para mostrarme que solo se trataba de un espejismo.


  Pese a la angustia que soportaba, la mamada de Pedro empezaba a surtir efecto y ya sentía el hormigueo del placer constriñéndome las pelotas. Apartó la lengua.


  —Ya siento su sabor, Benedikt, empieza a gustarle.


  Me sentía horrorizado de mí mismo cuando eso me sucedía, pero no podía controlarlo. Mi monstruo interior comenzaba a dominar el juego, a poseer mi cuerpo dominado por aquel ser atroz que lograba correrse incluso recibiendo auténticas perrerías. Cuando aquello sucedía me dejaba hecho polvo, la confusión latía en mi cabeza a la par que el orgasmo me apuñalaba como una lanza, dejándome roto y desmadejado.


  Las palabras de Pedro fueron un acicate para los tres, quienes siguieron la tortura hasta que inevitablemente me corrí, llevándome en mi clímax el orgasmo de Benedikt. Cuando se vació, bajaron algo mi cuerpo para recolocarme; las poleas ayudaban a que me pudieran mover a su antojo sin que supusiera un esfuerzo para ellos.


  Acercaron un sillón, donde se sentó Pedro. Adrián me sacó el dildo y la barra espaciadora que tenía en las rodillas, y encajó mi culo sobre la erección de Pedro, que gruñó al sentirse dentro de mí.


  Adrián buscó espacio entre mis piernas, colocándose para empujar junto a su amigo y unirse a él en la doble penetración. Aullé de dolor; a pesar de estar dilatado, no era suficiente para darles cabida.


  Benedikt tomó una cámara y comenzó a grabar. Le gustaba conservar vídeos de todas las sesiones; a veces los ponía en una gran pantalla mientras follábamos o los reproducía en las orgías que montaba como calentamiento. La casa estaba plagada de cámaras que grababan a todas horas, pero eso no era suficiente. Le gustaba tomar primeros planos con la cámara manual.


  —Completamente hermoso. —Agarró mis manos atadas y las pasó tras la nuca de Pedro. Así Adrián tenía acceso a mis pezones, y se lanzó a por ellos mordiéndolos y chupándolos con saña—. Gózalo, X, siente cómo este par de sementales te llenan el culo, mira cómo lo disfrutan. Eres mío para hacer contigo lo que me plazca. —Su risa retumbó contra los muros—. Nunca te dejaré marchar, ¿me oyes? Nunca.


  Las penetraciones continuaron, la boca de Benedikt tomó la mía, esperando engullir mi orgasmo provocado por su mano.


  Todos gritamos, Pedro, Adrián y yo, incluso Benedikt lo hizo al sentir que nos corríamos y que el semen brotaba en su mano y goteaba en mi culo.


  


  La sesión había terminado. Me dolía todo el cuerpo, pero el peor dolor era el que no se veía, aquel que se adosaba en cada fibra de mi ser al sentir mi dignidad y mi integridad pisoteadas.


  Tomé el coche, aparqué cerca de un puente con la botella de vodka que había comprado en la gasolinera, me descalcé y me senté pensando ahogar mis penas en ella. Tenía los ojos fijos en el asfalto, imaginando cómo me sentiría si de una vez por todas saltara al vacío.


  Los coches transitaban bajo mis pies y también a mis espaldas, los oía transitar sin que nadie parara o se cuestionara qué cojones hacía ahí. Tampoco me extrañaba, ¿por qué deberían hacerlo? Era poco más que una mierda, un despojo que solo merecía lo que tenía. Había destrozado a la mujer de mi vida y era incapaz de poner fin a mi mísera existencia.


  Apenas me quedaba el culo de la botella, mi visión se emborronaba y mi cuerpo cada vez pesaba más. Sentí un ligero vaivén, como si el viento me empujara a saltar.


  «¡Hazlo! ¡Termina de una puta vez, cobarde de mierda!», gritaba mi demonio interior. «¡No! ¡No lo hagas, piensa en Julie y en Nani!», respondió el ángel conciliador. «No le hagas caso. Julie no es tu hija, su madre murió dejándote el marrón y tú has cumplido hasta que ya no has podido más. Nani se ha largado, dejándote en la estacada, porque se ha dado cuenta de lo mierda que eres. Te mereces saltar y terminar con todo, yo estaré al otro lado para llevarte conmigo. Te prometo un infierno mucho mejor que en el que estás viviendo ahora». Mi mano resbaló y a punto estuve de caer, pero alguien me sujetó con arrojo, empujándome hacia atrás.


  —¡Suéltame! —le grité a mi salvador. Por fin había reunido el coraje suficiente como para dejarme abrazar por la muerte, como para que ahora alguien viniera a hacerse el héroe.


  —¿Xánder? —preguntó una voz tras de mí. Parpadeé varias veces y di el último trago a la botella antes de lanzarla al vacío. Mis ojos impactaron contra los de aquel hombre que me miraba con horror.


  —¿A-Alfredo? —inquirí ebrio, sin creer lo cabrón que podía ser el destino. Él se encogió con dolor en la mirada.


  —No pensé en volver a verte nunca.


  —Así es como debería haber sido. —Me contempló con el rostro desencajado, cargado de lástima y culpabilidad.


  —No sabía que eras tú, vi un hombre a punto de saltar y no me lo pensé dos veces.


  —Pues deberías haberlo hecho. Tú y tu puta manía de salvarme —solté con una risa hueca—. Aunque la primera vez fue más una condena, y esta segunda una gran putada. Déjame, Alfredo, aléjate de mí; hoy no soy una buena compañía.


  Él se acercó un poco y se arrodilló a mis pies, sacudiendo su cuerpo intensamente para besarlos. Noté las lágrimas escurriéndose entre mis dedos.


  —Lo lamento tanto, Xánder, no sabes cuántas veces te busqué. Todo fue culpa mía, pero te juro que jamás fue mi intención que te ocurriera aquello. Yo te amaba, estaba dispuesto a esperar, nunca hubiera permitido que ellos te tocaran, a no ser que tú me lo hubieras pedido. No quería prostituirte, solo amarte, tenerte en exclusiva para mí.


  Levanté el pie para arrojarle contra el suelo.


  —Tiene gracia, ¿sabes por qué? Porque esa noche no fue más que el inicio, el punto de partida de mi miserable existencia. ¿Sabes qué soy? ¿En qué me he convertido? —Rasgué mi camisa en dos, dejando al descubierto mi torso lleno de marcas sangrantes. Alfredo me miró consternado—. Soy un puto, Alfredo, un puto que trabaja para maricones como tú, para tíos que me follan el culo y me obligan a tragarme su semen. Para degenerados que me pegan y cometen cualquier cosa que se les ocurre para saciar su sadismo con mi cuerpo. Ese soy yo, X, el hombre capaz de correrse mientras tres tíos se lo follan y cometen con él verdaderas barbaries. En eso me iniciaste y en esto me he convertido.


  Las lágrimas caían por su rostro y yo sentía tanto rencor que era incapaz de controlarme.


  —Déjame que te ayude, Xánder, por Dios. Lo lamento tanto, yo no sabía, yo…


  —¡Tú dejaste que me violaran, joder! Tus tres amigos me follaron, me obligaron a hacer cosas para las que no estaba preparado y dudo que alguna vez lo esté. Me vejaron, arrasaron con mi hombría, me hicieron disfrutar y correrme para que me sintiera la última mierda del planeta. Eso es lo que hiciste por mí, fuiste el inicio de mi destrucción, quien me mostró otra realidad a la que finalmente no tuve más remedio que acceder. Si no hubiera sido por ese hecho, creo que jamás me habría planteado una cosa así. Me condicionaste convirtiéndote en el principio de mi fin.


  Gritaba de un modo desgarrador, mis lágrimas eran tan ácidas como las suyas. Nunca había podido perdonarle por lo que me hizo, me mantuve alejado por miedo a perder el control y asesinarle con mis propias manos.


  —¡Yo nunca quise eso, Xánder, te lo juro! De hecho, desde ese día rompí con todo y con todos. ¡No volví a meter a nadie en mi casa!


  —¿Ni en tu cama? —pregunté yo deshecho. Él suspiró angustiado.


  —No he dejado de mantener relaciones sexuales, si es lo que preguntas, pero han sido siempre consensuadas, sin pagar por ellas —murmuró en un deje agónico. Buscó mis ojos—. Pero escúchame bien, nunca más me he enamorado, nunca como lo hice de ti; mi amor era puro, por eso jamás te toqué contra tu voluntad. No voy a negar que intenté acercarme a ti, despertar tu curiosidad hacia los de tu propio género, pero siempre fue desde el respeto más absoluto.


  —¿Por qué? —Necesitaba respuestas—. ¿Viste algo en mí que te empujó a creer que yo era homosexual o que podía llegar a serlo? —Se levantó del suelo.


  —No, Xánder, no vi nada que me indicara que eras gay, solo mi fe de que así fuera, de poder conquistar un alma tan tierna como la tuya. —Cerró los ojos por un instante y cuando los abrió, intentó tomarme de la mano, pero rápidamente me solté—. Deja que te ayude, no sé qué te ha ocurrido para que estés así, en este estado, pero sí reconozco cuando alguien necesita ayuda.


  —No busco un cliente nuevo —le solté con saña. Su rostro se encogió herido.


  —Ni yo pretendo serlo. Simplemente quiero ser un hombro en el que te apoyes, compensarte de algún modo. Ayudarte a salir de todo esto.


  —No necesito a nadie —sentencié tropezando.


  —Yo creo que sí, en este estado no puedes conducir. Estamos cerca de mi casa, ven conmigo, charlemos un rato sin más. Échame en cara lo que desees, pégame si es lo que necesitas. Haz lo que quieras conmigo, porque nada será comparable a la angustia del día que desapareciste de mi lado. Te garantizo que nada de lo que me digas o hagas me dolerá tanto como todo lo que yo me he dicho todos estos años.


  —No puedo perdonarte. —Asintió con pesar.


  —Lo entiendo. Pero por lo menos, déjame ayudarte.


  —No puedes, nadie puede.


  —Eso ya lo veremos. Anda, ven a mi coche, intentemos encontrar una solución.


  Se levantó con cuidado, como si yo fuera un animal herido al que no quisiera asustar. Me cogió del brazo y, en esa ocasión, no me aparté.


  No sé por qué lo hice, por qué acepté, pero lo acompañé. Me subí a su coche y dejé que me llevara a su casa.


  Alfredo curó mis heridas y me cedió mi antigua habitación para que descansara, en mi estado de embriaguez no era capaz de articular palabra. Se encargó de arroparme y besó mi frente antes de apagar la luz. Escuché como murmuraba:


  —Bienvenido a casa. —Estaba tan destrozado que no pude ni responder.


  Capítulo 4
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  A la mañana siguiente me desperté con un dolor de cabeza palpitante, era como si el tiempo no hubiera pasado en aquel lugar. Salí de la cama para meterme en el baño como un sonámbulo, encendí el grifo y dejé que el chorro cayera en cascada sobre mi maltrecho cuerpo.


  Perdí la noción del tiempo, como me ocurría tras una sesión tan exigente como la de anoche. Miré la herida de mi pezón que me recordó todas y cada una de las bestialidades a las cuales me vi sometido.


  Lloré, lloré intensamente de rabia, de dolor, de impotencia. Ya no sentía que Julie fuera suficiente, había llegado al límite y estaba a punto de sacrificar a mi hija por no ser capaz de tolerarlo más.


  El vacío que había dejado Nani, el calor que se había llevado consigo, ya no estaba seguro de poder recuperarlo. La necesitaba tanto como respirar, era mi soplo de aire fresco en mi viciada realidad. ¿Cómo iba a encontrarla? Y si llegaba a hacerlo, ¿qué iba a decirle? ¿Cómo iba a ser capaz de perdonarme?


  Si no daba un giro a mi vida e iba en su busca, solo iba a conseguir hacerle más daño. Pero ¿cómo iba a dar solución a algo que no la tenía? Me hubiera dado de cabezazos contra la pared.


  Salí del baño con una toalla anudada a la cintura y la moral hecha trizas. Alfredo me esperaba fuera con un tarro en las manos.


  —Buenos días, Xánder. Espero que estés mejor, aunque por tu aspecto cualquiera lo diría.


  —Ahórrate tus palabras amables, sigo estando hecho una puta mierda y la cabeza me va a estallar.


  —Tengo el desayuno listo y un remedio casero para la resaca esperándote. Pero antes déjame que te ponga esto. Anoche le fue bien a tus heridas, no tienen tan mal aspecto y te ayudará a que no queden cicatrices o se te infecten. —Me miró con prudencia—. ¿Puedo? —preguntó solícito.


  Asentí con un gruñido dejando caer la toalla para que atendiera las marcas de mis piernas.


  Escuché cómo contenía el aliento, pero no dijo nada al respecto. Su tacto era suave y sin pretensiones, eso me alivió. No estaba seguro de poder tolerar su toque, pero era tan neutro que no reaccioné mal ante él. Cuando terminó, recogí la toalla y volví a anudarla a mi cintura.


  Alfredo parecía acongojado, con los ojos brillantes por las lágrimas contenidas.


  —Lo que te han hecho es…


  —Lo sé —respondí sin dejar que terminara la frase—. Necesito tomar algo para la cabeza.


  —Sí, claro. Disculpa, vamos a la cocina.


  Desayuné en silencio, los acordes de los nocturnos de Chopin colmaban el ambiente de melancolía, acompañando mi estado taciturno.


  —Siempre te gustó esa música —observé dando un trago al virgin Mary que me había preparado. Esa bebida era lo mismo que el bloody Mary, pero sin vodka; solía preparárselo a él mismo cuando pillaba una buena cogorza.


  —Sí, solía ponerla cuando leíamos juntos, Chopin siempre me ha relajado.


  —A mí me pone triste. —Alfredo se incorporó con agilidad.


  —¿Quieres que lo cambie?


  —No, está bien, creo que mi estado anímico podría verse definido por esos acordes. —Alfredo suspiró.


  —¿Cómo puedo echarte una mano, Xánder? ¿Es un tema de dinero?


  —Si fuera dinero, mi deuda estaría saldada hace años. No, no se trata de dinero.


  —¿Entonces? —inquirió acomodándose de nuevo en la banqueta.


  —No puedo hablar de ello, firmé un contrato de confidencialidad.


  Dejé de remover el contenido del vaso con la rama de apio para darle un bocado y mirarlo a los ojos. La lástima volvía a estar presente en ellos, eso era lo que más me jodía, que sintieran pena por mí.


  —Nadie en su sano juicio puede hacerte firmar algo para que aguantes esto, en un tribunal condenarían al perturbado que te ha hecho esto por maltrato.


  —No si ambas partes lo aceptan. Además, quiero que mi hija siga viva, debo hacerlo —solté con total naturalidad, como si estuviera hablando con un viejo amigo.


  —Eso es coacción.


  —¿Ahora resulta que eres abogado aparte de arquitecto? ¿O es que ves demasiadas películas? —gruñí—. Ya sé que lo que me hacen no es lícito, pero no tengo otra manera de que mi hija reciba el tratamiento necesario si no es soportando a mi verdugo y a sus amigos.


  —¿Te casaste? —inquirió cambiando de tema.


  —No, me junté con una mujer.


  —¿Y ella sabe que…?


  —Está muerta. —Su mirada se apagó.


  —Lo lamento.


  —Hace mucho de eso, pero no pienso arriesgar a Julie. Aunque a veces sienta impulsos de querer terminar con mi vida como anoche, sé que debo aguantar por ella. —Me contemplaba alicaído—. Lo que acabo de contarte no puede salir de aquí, o mi hija podría dejar de recibir su tratamiento y morir.


  —Tranquilo, ya sabes que soy una tumba con los secretos. —Lo sabía, siempre había sido así—. Me gustaría poder auxiliarte, conozco varios médicos que… —Le corté explicándole el mal que aquejaba a mi hija, parecía tan perdido como yo—. ¿Puedo preguntarte el nombre del hombre que te ha hecho esto?


  —Benedikt Hermann. Suele hacer muchas fiestas como las que antes hacías tú. —Aquello fue un golpe bajo que supo encajar—. ¿Lo conoces? —Entrecerré los ojos intentando averiguar si decía la verdad.


  —No, llevo demasiado tiempo desconectado del mundillo; aunque no creo que me costara volver a hacerlo, si te sirve de algo. Una cosa es el BDSM y otra muy distinta el sadismo.


  —Lo sé, créeme que he podido comprobarlo. Benedikt es un hombre hermético, un sádico. Tiene chicos trabajando para él y es director de un hospital para el tratamiento de enfermedades raras. Allí es donde está ingresada mi hija, no puede salir de su habitación o correría el riesgo de morir si respirara cualquier bacteria. —Alfredo presionó sus sienes como si intentara asumir lo que le estaba contando—. Benedikt no acepta dinero; he intentado pagar para tratar a Julie, pero lo único que acepta como pago es que me someta a él.


  —Eso es imperdonable, aunque sé por qué lo hace, sabe que de otro modo te perdería.


  —Eso ya lo sé, soy su mascota, su puto perrito faldero, el que le come la polla cuando chasquea los dedos. Y lo peor de todo es que también me ofrece a sus amigos cuando le apetece jugar fuerte.


  —Yo… No sé qué decir.


  —No hace falta que digas nada, mi vida es una mierda y seguirá siéndolo. O cumplo o dejo que Julie muera, así de simple.


  —Pero ha de haber algo que podamos hacer. Déjame que intente averiguar lo que sea, algún asunto turbio que pueda librarte de tu condición actual sin afectar a tu hija.


  —Benedikt es muy cuidadoso, no creo que puedas encontrar nada para chantajearle.


  —Déjalo en mis manos, ¿de acuerdo? Si consigo cualquier información, te lo haré saber. No perdemos nada por intentarlo.


  —Está bien, pero sé discreto. Es muy listo y extremadamente agudo, y si sospecha cualquier cosa, podemos vernos envueltos en serios problemas.


  —Por supuesto.


  —Antes de que hagas cualquier movimiento debo ponerte en antecedentes, explicarte qué hace, dónde lo hace y cómo suele captar a sus víctimas y al resto de jugadores.


  Alfredo escuchó atentamente mi relato. Cuando terminé, supe que algo le rondaba en la mente.


  —¿En qué piensas? —Tenía aquel brillo que recordaba tan bien, el que embriagaba su mirada cuando un proyecto no salía y de repente encontraba una solución.


  —Hay una pareja con la que a veces mantengo encuentros que suele participar en fiestas como las que describes. Intentaré ver si ellos le conocen para infiltrarme. Además, son muy majos y tienen unos contactos que nos pueden venir muy bien.


  —No quiero involucrar a más gente en esto, Alfredo. Ha sido una mala idea contártelo —advertí dando fin al desayuno—. Será mejor que me marche.


  —Xánder. —Su mano se posó sobre mi brazo—. A veces necesitamos ayuda y rodearnos de buenas personas que nos tiendan una mano.


  —Mi caso es demasiado difícil.


  —Deja que eso lo decida yo. Te garantizo que seré muy discreto, dame la oportunidad de expiar mi culpa apoyándote en esto.


  —Tú no tuviste la culpa —afirmé pellizcándome el puente de la nariz.


  —Eso no es lo que dijiste anoche.


  —Anoche estaba bebido y necesitaba cargarle la mierda a otro. —Enfrenté su mirada—. Sé que no había mala intención en ti, que fueron ellos, pero yo no pude soportarlo en aquel momento.


  —Lo entiendo —murmuró.


  —No voy a cargarte con algo que no provocaste tú. Si yo no hubiera salido de la habitación, si no te hubiera espiado mientras estabas con ese chico, ellos no me habrían tocado.


  —¿Me espiaste? —preguntó sorprendido. Me avergonzó un poco reconocerlo, pero lo hice.


  —Escuché un ruido y sentí curiosidad, habíamos hablado tanto sobre la homosexualidad que no pude evitar mirar.


  —Comprendo. Pero tal vez si no hubieras salido, ellos habrían entrado; nadie sabe ni puede saber qué camino es el correcto. Uno tiene que aprender de los tropiezos, de las cosas negativas para convertirlas en positivas.


  Estaba cansado y me masajeé el cuero cabelludo intentando liberar la presión.


  —Estás agotado.


  —¿Podrías acompañarme a buscar mi coche? Necesito la tranquilidad de mi piso.


  —Por supuesto. Déjame que te traiga una camiseta para prestarte, la camisa quedó hecha trizas. El resto de la ropa la tienes en el armario de tu habitación. —Di un respingo.


  —No es mi habitación —afirmé rotundo. Su mirada soñadora me indicó que para él era todo lo contrario.


  —Siempre lo fue y siempre lo será. Esta es tu casa, Xánder, puedes regresar a ella siempre que lo necesites.


  Parecía sincero, pero no me interesaba lo que decía, yo solo quería la libertad.


  


  El domingo me tocaba visita con Julie y decidí ir al centro comercial a ver si veía algo que le pudiera gustar; se me agotaban las ideas.


  Paseé por multitud de tiendas sin encontrar nada que me llamara la atención, decidí tomarme un respiro y sentarme en una de las cafeterías de la planta alta desde donde se divisaba todo.


  Estaba en la zona de ocio, era viernes por la tarde, así que el centro estaba en plena ebullición.


  Familias paseando, niños llorando enrabietados tras pasar por fuera de la tienda de caramelos.


  Pensé en cómo me hubiera gustado eso, poder compartir momentos tan sencillos y desquiciantes como ese, aunque fueran críticos, pero eso habría supuesto que Julie estuviera sana.


  A veces me planteaba cómo era posible que tuviera tan despierto y arraigado el instinto paternal hacia ella. La única explicación válida que encontraba era mi propia niñez. Estaba convencido de que veía mi reflejo en ella, no podía abandonarla como hicieron conmigo. Necesitaba que se sintiera amada y protegida, aunque fuera en la distancia. Vendí mi vida por la de ella y me consolaba diciéndome que le estaba dando la oportunidad de vivir, cosa que jamás sentí que hiciera nadie por mí.


  Siempre fui un estorbo para todo el mundo. Todavía no comprendo por qué mi madre no interrumpió el embarazo si no pensaba cuidar de mí como lo había hecho con mi hermanastro.


  Removí el café perdiéndome en su intenso aroma, en la oscuridad que destilaba, la misma que yo alojaba en mi interior. Solo, amargo y sin nada que alterara su negrura.


  Una risa llegó a mi oído desde la escalera mecánica. Parecía un grupo de adolescentes que reían sumidas en sus conversaciones y las contemplé de refilón. Algo me había llamado la atención de aquel reducido grupo formado por cuatro chicas que reían a carcajadas.


  Tal vez fue el color de su pelo, la complexión de su cuerpo o el simple tintineo de aquella risa, que se me hizo familiar.


  Me incorporé de golpe buscando su rostro entre la marea de gente, grité su nombre como si hubiera alguna posibilidad de que fuera ella.


  —¡Julie! —Vacié mis pulmones tras el atronador grito. Creo que todo el mundo se giró, todos los rostros buscaron el artífice de aquella demostración de agonía. Todos excepto el de ella, que seguía fijo hacia delante imposibilitándome que la viera bien.


  Las chicas que la rodeaban le murmuraron algo al oído, veía en sus ojos el juicio que todo el mundo había emitido sobre mí. Estaba convencido de que pensaban que se trataba de un loco desequilibrado, pero sin poderlo evitar volví a gritar su nombre, intentando captar su rostro.


  Lo único que logré es que se abrieran paso asustadas, corriendo escaleras abajo. Sabía que era imposible, que aquella quinceañera no podía ser mi hija, pero un pálpito me empujó a seguirla. Dejé dinero sobre la mesa, una propina más que generosa y salí precipitado a la carrera, con el único afán de verle la cara a la muchacha y cerciorarme de que había sido un malentendido.


  Me abrí paso a empujones, sin importarme a quién apartaba para llegar a ella. Estaba convencido de que era un espejismo, pero necesitaba enfrentarme a la realidad, una fuerza invisible me empujaba a seguirla como un perro de presa olisqueando su pánico.


  Estaba a pocos metros, y ellas a punto de salir del centro comercial.


  La puerta de cristal estaba cerrada y me ofreció justo lo que necesitaba, una clara captura de sus facciones justo antes de que se abriera. ¡Era imposible! Era exacto al de ella.


  —¡Julie! —troné, provocando la estampida de las chicas por la puerta principal. Antes de que pudiera correr tras ellas, una mano se aferró a mi brazo.


  —¿Xánder? ¿Eres tú? —Intenté liberarme del agarre, ¡necesitaba encontrar a la chica que tenía el rostro de mi hija! ¿Cómo era posible? Mil hipótesis cruzaron por mi mente mientras la había estado persiguiendo. Podía tratarse de su hermana por parte de padre, eso la convertiría en hija del hombre que concibió a Julie y una esperanza para mi pequeña. También podía tratarse de una doble, porque era imposible que se tratara de ella misma, ¿verdad? Era una auténtica locura.


  Antes de soltarme miré el rostro masculino que me tenía cogido. Era Andrés, el hermano mayor de Nani. Me quedé helado sin saber qué hacer. ¿Seguía a la cría? ¿Me quedaba con él? Miré hacia el lugar por donde había desaparecido el grupito de chicas, no quedaba rastro de ellas.


  No me había dado cuenta de que estaba hiperventilando y de que me faltaba el aire.


  —¡Eh, cuñado! ¿Estás bien? —«¿Cuñado? ¿Por qué me llama cuñado?».


  —Uhm, me ha dado un poco de claustrofobia —me excusé—. No me gustan las aglomeraciones. —Él sonrió.


  —Pues buen sitio has ido a elegir para pasear. Anda, vamos fuera, te invito a tomar algo y así te relajas.


  No parecía sentir hostilidad alguna hacia mí y me pilló por sorpresa. ¿Acaso Nani no le había contado nada a su familia?


  Fuimos andando a un bar cercano donde había muy poquita gente. Andrés pidió una infusión relajante tanto para mí como para él.


  —No suelo beber café —me explicó—. Hace tiempo que dejé ese mal hábito, descubrí que me dañaba más que otra cosa. Me inflaba a ellos cuando estaba de exámenes.


  —¿Qué exámenes? —inquirí sin poder sacarme el rostro de la muchacha de la mente.


  —Derecho, pensé que mi hermana te lo habría contado. —Escuchar que hablaba de Nani me despejó de golpe, centrándome en la conversación.


  —No, así que… ¿Eres abogado? —deduje.


  —Eso intento, aún no he terminado la carrera, por eso sigo con el taxi, pero ya me queda poco. Tuve que dejar los estudios cuando dejé embarazada a mi novia y me casé. Volví a estudiar hace solo unos años.


  —Admirable. —La camarera nos acercó las infusiones—. Las personas que estudian, trabajan y encima tienen una familia se merecen una mención de honor. —Él sonrió orgulloso—. Entonces, ¿estás casado?


  —Divorciado y con una hija a la que veo menos de lo que querría.


  —Ya, eso también suele pasar. —Suspiré dando un trago a la infusión. Empatizaba con aquel hombre, era agradable y de trato fácil.


  —No sabía que hubieras vuelto de tu viaje de negocios. Nani nos dijo que seguramente tenías para tiempo y que por eso aceptaba el trabajo de Tokio. —Escupí el contenido de la taza.


  —¿Tokio? —Él me miró como si no comprendiera.


  —¿No te lo ha dicho? —Busqué una excusa.


  —Perdí el móvil y he estado incomunicado. Llevo varios días yendo a su piso sin encontrarla, ya no sabía qué hacer o dónde acudir.


  Me miró comprensivo.


  —Podrías haber venido a casa, te lo habríamos contado. —Suspiró—. Mi hermana siempre ha sido una rebelde sin causa, como Damián, ambos son dos polvorillas dominados por sus impulsos. Ella cree que no sé lo de las carreras ilegales en las que ambos participaban. —Casi me atraganto de nuevo—. Por tu cara, deduzco que eso tampoco lo sabías, ¿me equivoco?


  —Te agradecería que me pusieras al día, por favor. Al parecer, hay muchas cosas que me he perdido sin saberlo.


  —Claro, me pareces un buen tío y puedo ver cuánto te preocupas por ella; estoy seguro de que eres la horma de su zapato, justo lo que necesita para centrarse de una vez. Te lo contaré todo desde el principio.


  Así fue cómo me enteré de que tanto Damián como Nani corrían en carreras ilegales de coches, los dos, y no solo su mellizo como me había dicho ella. Sabía por qué estaba Damián en la cárcel, de lo que no tenía conocimiento era de que había contraído una deuda con un tal Escorpión.


  Al parecer, Damián se lo confesó a su hermano porque estaba asustado de que por su culpa le ocurriera algo a su melliza. Andrés no había querido intervenir, sabía que enfrentándose a Nani no lograría nada, así que intentó cuidar de ella desde la sombra. Intentaba averiguar cuándo tenían lugar las carreras, se infiltraba allí como uno más para controlar que nada se fuera de madre y, tras comprobar que todo estaba bien, regresaba a casa con el corazón encogido.


  Nani le había dicho a su familia que se marchaba a Tokio para hacer de conductora de un diplomático, del embajador, pero Andrés sabía la verdad. A Damián le habían llegado rumores en la cárcel de que su deuda estaba saldada porque su hermana se había ido con un japonés a participar en The Challenge, un conjunto de carreras ilegales a nivel mundial donde se jugaba mucho dinero.


  Pude imaginar lo que llevó a Nani a aceptar, pues las fechas coincidían con nuestra ruptura.


  Ella llevaba algo más de un mes allí, los llamaba una vez a la semana para decirles que estaba bien y se inventaba un mundo paralelo de luz y color que era pura ficción.


  —Lamento que te hayas tenido que enterar por mí. A su favor te diré que Nani adora a Damián; habría hecho cualquier cosa por él, su unión va mucho más allá de lo entendible. Así que no te culpes porque no te haya dicho nada, no es por falta de confianza, sino porque sabía que no estaba haciendo las cosas bien y aun así quería salvarle el culo a Zape —intentaba excusarla—. Conozco a mi hermana y nunca había mirado a nadie como te miraba a ti el día de su cumpleaños, así que te quiere, no lo dudes.


  Aquello escoció. Si él supiera de qué modo la había traicionado, no estaría revelándome todo aquello.


  —¿Por qué me cuentas todo esto?


  —Porque yo también la quiero y no deseo que se meta en problemas, esa gente con la que se ha involucrado va a por todas. Se juegan cantidades infames de dinero y no están para tonterías; es como soltar a un pececillo en un estanque plagado de pirañas. —Entendía su preocupación, yo mismo tenía la piel de gallina—. Ellos jugaban en tercera regional y Nani se ha ido de golpe a primera división.


  —Comprendo —aduje.


  —Me he informado y verdaderamente estoy intranquilo, si no había contactado antes contigo era porque no sabía cómo hacerlo. Tal vez tú puedas hacer algo con la cabeza hueca de mi hermana y traerla de regreso, aunque sea a rastras. —¿Cómo cojones iba a hacer eso si estaba convencido que no querría ni verme?—. Damián me dijo que el tipo que la ha reclutado es de Tokio, que seguro que están allí entrenando porque allí es donde se celebrará la primera carrera, aunque nadie sabe cuándo o dónde.


  —¿Tenemos algún dato más? ¿Algún punto de partida o de referencia?


  —Ajá —afirmó—. Al parecer, el tipo que la ha contratado se llama Yamamura, es un pez gordo de las apuestas y las carreras ilegales. Mi hermana fue reclutada por un corredor suyo llamado Inferno. ¿Te suena?


  —Ni idea. —No sabía nada de ese mundo al que pertenecía Nani. Solo imaginarla en aquel contexto, jugándose el cuello en aquel mar de tiburones, me daban ganas de salir corriendo, sacarla de allí y ponerle el culo como un tomate por jugársela de ese modo.


  —Ya, bueno, ¿crees que podrás ayudarme? No se lo tengas en cuenta, de verdad. Mi hermana es todo corazón, moriría si hiciera falta por Damián, están unidos de un modo que escapa a toda lógica. No te enfades con ella por haberte ocultado esa parte de su vida. —¿Cómo iba a enfadarme por eso cuando yo mismo le había ocultado prácticamente toda la mía? Aunque eso no la libraba de que quisiera sacudirla hasta que recapacitara.


  —No te preocupes, no se lo tendré en cuenta. Ahora lo más importante es encontrarla y sacarla de ese embrollo.


  —No será fácil, el japonés compró su deuda, así que ahora le debe dinero a él.


  —Si es por eso, no te preocupes. Si algo tengo, son ceros en mi cuenta corriente. Nada es más importante que la seguridad de Nani. —Andrés me sonrió.


  —Gracias, sabía que podía contar contigo.


  —No tienes por qué dármelas, haría lo que fuera por ella.


  —Lo sé.


  Nos quedamos charlando tranquilamente, tomando la infusión sin que pudiera dejar de dar vueltas a dos hechos.


  El primero, cómo localizar a Nani y traerla de regreso; el segundo, averiguar quién era esa jovencita que era igual a Julie.


  Capítulo 5


  [image: Casco moto]


  La casa de Yamamura era una auténtica mansión. Para mi consternación, había poco de tradicional en la estructura, parecía más una casa de un futbolista famoso que la de un millonario japonés.


  —Pareces sorprendida —observó Inferno.


  —Porque lo estoy, jamás me hubiera imaginado la casa del jefe así.


  —¿Y por qué no? —Frunció el ceño divertido.


  —Porque imaginaba un templo japonés y no la réplica de la mansión de Cristiano Ronaldo. —Inferno soltó una carcajada.


  —A mi padre le encanta ese jugador —observó. Lo miré interrogante, ¿qué tenía que ver su padre en todo eso?


  —Bienvenidos a casa. —Una voz profunda rompió el momento de camaradería. Hablaba en perfecto español, cosa que me sorprendió. El hombre que acababa de hacer entrada era alto, fuerte, elegante y con una mirada fría que haría temblar a cualquier mortal.


  —Otōsan[7] —saludó Inferno. «Un momento, esa palabra sí que me la sé. ¡Acaba de llamarle padre!». Miré a uno y a otro, atónita. Inferno me dedicó un cabeceo afirmando lo que acababa de alcanzarme como un rayo. Aunque necesité preguntar para cerciorarme de que no estaba atando los lazos incorrectamente.


  —¿Yamamura es tu padre? —pregunté sin cortarme dirigiéndome a él, que mantenía una actitud desenfadada.


  —¿Tiene algún problema con ello, señorita Queen? —Yamamura se dirigió a mí, en tono serio y firme, como si mi pregunta no viniera a cuento—. ¿Va a cambiar su manera de conducir al saber que su compañero es mi hijo?


  —Por supuesto que no. —Me cuadré mirando desafiante al hombre—. Pero no me gusta que me tomen el pelo, señor.


  El hombre se acercó a nosotros, tenía una postura intimidante que te hacía sentir pequeña, aunque no me dejé amedrentar.


  —Espero que tenga el mismo genio y el mismo nervio en la pista que para hablar. Mi hijo parece maravillado ante su maestría al volante.


  —Gracias —agradecí inclinándome ante mi nuevo jefe. Cuando me incorporé, pude observarle más de cerca.


  El parecido con Inferno era notable, aunque este último había heredado rasgos de su madre que le hacían menos oriental.


  —Espero no decepcionarle, señor.


  —Mi hijo no le dejará que lo haga —afirmó rotundo—. ¿Tiene hambre, señorita Queen? —inquirió.


  —Hai[8] —respondí con una de las pocas palabras que había aprendido en su idioma. Él hombre me contempló admirativamente.


  —Aprendes rápido, Queen, eso siempre es bueno. Bienvenida a mi casa. Por cierto, imagino que puedo tutearte, ¿verdad?


  —Con lo que me paga, puede tutearme o dirigirse a mí como prefiera; siempre que sea con respeto, claro.


  —Ahora entiendo por qué mi hijo insistía tanto en que te contratáramos, eres puro fuego. —Creí ver un amago de sonrisa en sus ojos tan parecidos a los de su hijo—. Vayamos dentro. —Extendió la mano apuntando a la dirección que debíamos tomar.


  Caminé con prudencia mirando recelosa a Inferno, no me gustaba sentirme troleada y era justamente como me había hecho sentir.


  Él me devolvió el gesto sin titubear y sonrió ligeramente como si tratara de restar importancia a lo acontecido.


  No es que cambiara nada el hecho que fuera el vástago de Yamamura, pero me había fastidiado enterarme de aquel modo.


  El suelo de la casa era tan negro y brillante que parecía un espejo. Las paredes estaban pintadas en blanco y decoradas con obras de arte muy dispares.


  Me pareció ver alguna pieza de arte de las que te enseñan en el cole, aunque no estaba segura si se trataba de réplicas.


  —¿Te gusta mi casa, Queen? —preguntó Yamamura.


  —Es muy bonita, me recuerda a las que salen en los reportajes de los futbolistas. No le hacía con una casa así. —Una risa ronca llegó a mis oídos.


  —Seguramente yo jamás la habría elegido, fue a gusto de mi exmujer.


  —¿Las obras de arte también? —Pasó un dedo por el marco del cuadro que tenía al lado.


  —Digamos que ella me enseñó a cogerle el gusto, a valorar las cosas hermosas. Es galerista en Barcelona, la conocí cuando vino a Tokio interesándose por el arte de mi país, y supongo que al final me habitué a vivir así. —Tras la aclaración, que me pareció más que generosa, focalizó su mirada en mí—. Me gusta el arte y todo lo bello, como a mi hijo.


  Miré de soslayo a Inferno, quien me estaba admirando igual que yo hacía con los cuadros de la pared. Estaba un poco abrumada por la intensidad de ambos hombres, así que decidí reemprender el paso sin añadir nada más.


  Cuando llegamos al salón, mi acompañante frenó en seco y contempló la amplia mesa que ocupaba gran parte de la estancia. Estaba perfectamente dispuesta para que cenaran cinco personas. Unas voces nos alertaron de que al parecer no íbamos a cenar solos. En la esquina se encontraba una pareja joven bebiendo vino.


  Los observé sin comprender muy bien qué pintaban allí.


  Ambos eran rubios, el hombre debía medir metro ochenta y ella diez centímetros menos, y sus rostros eran similares: angulosos, apuestos, de labios llenos y ojos azules.


  Llevaban el pelo con un corte arriesgado que solo los rostros más apuestos se pueden permitir. Ambos sonreían complacidos al ver la cara de Inferno, que era un poema.


  —¿No piensas saludar a nuestros invitados, musuko[9]?


  —¿Qué hacen ellos aquí? —preguntó apretando la mandíbula y crujiendo los dedos entre sí. Estaba claro que no le hacía gracia ver a aquel par. En cambio, ellos arrancaron a andar para acercarse sin problema.


  La mujer era felina, hermosa, a cada paso un halo de seguridad lo enmarcaba todo.


  Y él tenía un porte salvaje, soberbio y muy masculino, diría que arrollador.


  Ella era delgada, muy esbelta como una bailarina de danza clásica de brazos fibrosos, que quedaban al descubierto por los finos tirantes del vestido blanco que llevaba. Hablaba en inglés con un marcado acento americano.


  —¿No piensas saludarme? —Frunció los labios en un mohín déspota que me erizó por completo. Mi compañero levantó la barbilla como si se tratara de una afrenta.


  —¿Qué coño haces aquí, Jen? —Nunca había visto a Inferno de aquel modo. Ella hizo una serie de chasquidos con la lengua en forma de negación.


  —¿Esos son los modales que te enseñó tu padre? Deja que lo cuestione. Si Michael y yo estamos aquí, es porque el señor Yamamura nos llamó. Tengo tantas ganas de verte como tú a mí, pero creo que ya es hora de que lo superes. Ambos somos mayorcitos para seguir con esta pulla de lo más infantil. Madura, Inferno, asume tus actos y sus consecuencias. —Sus ojos guerreros se desviaron de los de Inferno hacia mí—. Me llamo Jen Hendricks, aunque en la pista todos me llaman Storm[10] Ya que parece que Jon no tiene intención de presentarnos lo haré yo misma, no necesitamos a un hombre para esas cosas, ¿verdad?


  —Encantada, soy Queen —respondí extendiendo una mano que nunca cogió. Hizo una reverencia exagerada exclamando:


  —¡Dios salve a la reina! —Definitivamente no me caía bien. Empezaba a estar harta de ese chiste malo que todo el mundo parecía soltar ante mi apodo. Antes de que pudiera bajar la mano, el hombre rubio la capturó. Me sorprendió encontrarle bajando la cabeza para depositar un beso en el dorso que me dio una descarga.


  —Yo soy Michael, alias Thunder, y estoy para servirte, mi reina. —«Trueno», traduje mentalmente. Ahora entendía el calambre que acababa de darme. Retiré la mano con rapidez, ese tipo me daba tantos escalofríos como su hermana.


  —Mantente alejado de Queen, Michael. —El rubio alzó las cejas.


  —¿Es una advertencia? ¿Acaso es de tu propiedad? ¿Tu nueva chica? —Eso sí que no, no pensaba tolerar una pelea de gallos y que yo fuera la gallina de oro.


  —Yo no soy ni propiedad ni la chica de nadie —interrumpí ganándome una risotada por parte de Jen.


  —Está claro que no tienes suerte con las mujeres, Jon. ¿Qué haces que ninguna te quiere a su lado?


  —Que yo sepa, tú me querías encima; o debajo, según se terciara. —La rubia apretó el gesto—. Además, con quien no tuve suerte fue contigo, te comportaste como una p…


  —¡Basta! —interrumpió Yamamura—. Si os he citado a los cuatro, no es para que os peleéis, sino para que seáis conscientes de que los cuatro vais a competir para mí. —El gesto de mi compañero no tenía desperdicio, estaba completamente perplejo y enfadado.


  —¿Cómo que los cuatro vamos a correr para ti? —Quedaba claro que su padre no le había dicho nada al respecto.


  —Eso acabo de decir. Por muy buena que sea Queen, es nueva en esto y participar con una novata es un riesgo. Jen y Michael también correrán en esta carrera, han venido desde muy lejos para que te comportes así. Sabes lo dura que es The Challenge, no sirve cualquier cosa, quiero ganarla a toda costa; cueste lo que me cueste y así tengo dos oportunidades de éxito. No puedo jugarme la partida a una sola carta cuando es de bajo puntaje. —Su observación me ofendió.


  —Tal vez sea un as —le lancé impertinente.


  —Tal vez —dijo él—. Pero eso no lo sabremos hasta que empiecen las carreras. Esto no es Barcelona, Queen, no pienso arriesgarme a que seas un dos o un tres y tenga que ir de farol. —Tragué con disgusto—. No te lo tomes como algo personal, porque no lo es; seguramente eres buena, no lo pongo en duda, pero no tienes experiencia en carreras de este calibre, como Jon, Michael o Jen, así que necesito una baza más para asegurarme la partida.


  —¿No confías en mí? —preguntó Inferno claramente decepcionado.


  —De quien no se fía es de mí —aseveré ganándome la mirada de todos.


  —Venga, Queen, no hagas pucheros —anotó la rubia sonriente—. Nadie duda de que corras muy bien, o de que haces que el hijo del jefe se corra muy bien —replicó con desdén—. Para el caso es lo mismo, dudo que si conduces con él te deje tocar otra cosa que no sea su palanca de cambios.


  —Cierra la puta bocaza. —Inferno la agarró del cuello para después soltarla con repulsa.


  —¿O qué? —preguntó ella provocadora—. ¿O me destruirás? Creo que eso ya lo intentaste y aquí sigo; te salió mal la jugada, nene.


  —¡Callaos! ¡Ya está bien! —les reprendió Yamamura. Ambos se lanzaban dagas con la mirada, estaba claro que habían tenido un pasado en común y, por lo que parecía, no había terminado de la mejor manera—. Queen —murmuró en un tono más calmado—, estoy convencido de que eres muy buena en la pista, mi hijo no ficha a cualquiera, pero este reto son palabras mayores y necesito gente sobradamente preparada.


  —¡Llevamos un mes entrenando juntos! —protestó Inferno.


  —Con Jen llevabas años —apostilló su padre, ganándose un bufido.


  —¡No es lo mismo, lo que pasó entre nosotros lo jodió todo! —La rubia dio un paso al frente.


  —Deberías haber tenido más cojones y haber dejado a un lado lo personal para centrarte en la carrera. Igual así habríamos ganado.


  —¡¿Más cojones?! ¡¿Pretendías que siguiéramos corriendo juntos después de lo que me hiciste?! ¿De cómo te comportaste? ¡Manda huevos! —vociferó—. Si hubieras sabido guardar el coño dentro del mono, otro gallo nos habría cantado.


  —¡Tú que sabrás! —escupió la rubia—. Poco te importó lo que tuviera que decirte. —Él la miró con asco.


  —No suelo escuchar a zorras traidoras.


  —¡No te pases ni un pelo! —le espetó Michael—. Lo que hiciera o no mi hermana no te da derecho a tratarla de ese modo; emitiste un juicio sin escuchar. —Así que Michael y Jen eran hermanos, ¿qué habría ocurrido en el pasado? Recopilando lo que acababa de escuchar, me quedaba claro que Jen e Inferno corrían juntos, que habían mantenido una relación más allá de la profesional y, por las palabras del japonés, se diría que ella le había traicionado con otro.


  —No me hagas reír, Michael. Entiendo que la protejas porque es tu hermana, pero si hubieras visto lo que yo vi, la odiarías del mismo modo.


  —¡Basta! —El grito de Yamamura retumbó en toda la estancia—. Vuestro pasado, pasado es, a ninguno de los que estamos aquí nos importa, o por lo menos no debería hacerlo. Vamos a cenar y a comportarnos de un modo civilizado. Como antes habéis apuntado, sois adultos, y esto parece el patio de un colegio —les reprobó—. Aprenderéis a apoyaros en The Challenge, no quiero que seáis amigos, simplemente que os toleréis y que en la carretera seáis compañeros. Los cuatro correréis para ganar, y si alguien os mete la zancadilla, estaréis para daros soporte. Quiero una buena relación de equipo, así que ya podéis poneros a limar asperezas; y dejad el pasado donde está, en el pasado. ¿Estamos? —Jen, Michael y yo asentimos. Inferno se mantenía completamente rígido sin apartar la mirada de la rubia—. ¿Estamos, Jon? —repitió. Finalmente, este asintió.


  —Estamos.


  —Bien, pues a la mesa; hablemos de estrategia mientras cenamos.


  


  Yamamura ocupó la cabecera, a su derecha estaba su hijo y a su izquierda Jen. Ambos intentaban evitar que sus miradas se cruzaran, así que el peso de la conversación lo llevó el padre de Inferno.


  Michael y yo quedamos relegados a un segundo plano, lo tenía justo enfrente, así que aproveché para estudiarlo con detenimiento. Bueno, para eso, y para constatar que se trataba de un hombre realmente atractivo.


  Tenía unos modales exquisitos y una sonrisa ladeada con un pequeño hoyuelo lateral que daba ganas de…


  «Madre mía, ¿qué me pasa? ¿Es que ahora voy a encontrarle cierto atractivo a todos?».


  Respiré con fuerza sumida en mis propios pensamientos, intentando imaginar una conversación con mi amiga Vane. Ella me diría algo así como:


  
    —¿Y cuál es el problema? Cuando llega la primavera, el chichi se altera.


    —¡Pero no es primavera! ¡Es otoño!


    —Pues eso es justo lo que te ocurre, que en otoño se altera el coño. —Resoplé indignada—. Además, el tuyo debe recuperar el tiempo perdido, que solo te has tirado a ese capullo que resultó que le gustaba más el rabo de toro que la teta de vaca. —Su comentario me ofendió, apreté la cara en un gesto de disgusto—. Vale, me he pasado, pero reconoce que tengo razón, ¿vas a estar de luto perpetuo? En vez de enterrar a la sardina, vamos a enterrar a tu vagina. Abre el acceso de una puñetera vez y organiza una jornada de puertas abiertas. Disfruta, joder, que la vida son dos días. Y el japo está muy bueno.


    —No puedo liarme con él —le refuté—, algo me dice que sería demasiado complicado. Además, corremos juntos y, al parecer, eso ya lo hizo con otra antes que conmigo.


    —¿Y qué me dices del rubio con cara de empotrador? Ese tío está muy bueno y dudo que le haga ascos a una chica como tú. ¿Por qué por una vez no te sueltas la melena, te dejas de sentimientos e intentas simplemente divertirte?


    —Porque soy una idiota que sigue enamorada de un capullo.


    —Eso ya lo sabemos, pero algo tendremos que hacer al respecto, ¿no? No puedes seguir alimentando una idea que está más que enterrada. Él no es para ti y tú tienes que seguir viviendo. —Suspiré.


    —Te echo mucho de menos, ojalá estuvieras aquí para animarme y conversar de verdad.


    —Yo a ti también te extraño, pero por el momento, nos tendremos que conformar con estas charlas imaginarias. Ya queda poco para que salga de la casa con mi precioso maletín, después nos pegaremos una juerga de las que hacen historia y la orgía de buenorros nos la vamos a arrear nosotras. Mientras no podamos vernos, recuerda: tú lo que necesitas es un abrazo de los que acaban en pollazo. —Me eché a reír.

  


  Y así fue como mi ensoñación con Vane se esfumó y me encontré con unos ojos azules analizándome con curiosidad.


  De hecho, todos me observaban; no me había dado cuenta hasta el momento de que me había reído en voz alta.


  —¿Te resulta graciosa mi estrategia, Queen? —preguntó Yamamura con el ceño fruncido. Me encendí como una bombilla, pues no había estado atenta y no sabía qué responder.


  Miré al americano en busca de soporte. No sé por qué demonios lo miré a él, pero lo hice y sorprendentemente me ayudó.


  —Disculpe, señor Yamamura, ha sido culpa mía. Le conté una anécdota graciosa a Queen y la distraje de su conversación. Solo pretendía romper un poco el hielo, no volverá a ocurrir. —Yamamura asintió retomándolo justo donde lo había dejado.


  Murmuré un «gracias» por lo bajo y él respondió con una sonrisa canalla de las que te hacen dar palmas.


  Intenté desviar la atención del rubio de enfrente a la charla estratégica de Yamamura. Al parecer, él gozaba de información privilegiada que nos podía venir muy bien. El corazón me palpitó con fuerza al escuchar los destinos donde se iban a desarrollar las carreras.


  Tokio, Canadá, Emiratos Árabes, Grecia y España, eran los cinco destinos elegidos para The Challenge, las carreras ilegales más intrépidas y peligrosas del planeta. Sin reglas, sin control, con un único objetivo: llegar el primero.


  


  Tras la cena, donde pareció instaurarse cierta cordialidad, salimos a la parte posterior de la casa.


  Allí había un maravilloso circuito y dos enormes bultos cubiertos por una especie de sábana metalizada.


  —Ahí tenéis vuestros juguetes. Jon y Queen el de la derecha, Jen y Michael el de la izquierda.


  Los cuatro salimos precipitadamente, embargados por esa emoción que se te enrosca en las tripas cuando alguien te da un regalo poco más que sorprendente.


  Inferno y yo nos miramos y tiramos de la manta a la vez.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamé sin poder contenerme, lanzándome a los brazos de Inferno. Era un puto Hennessey Venom F5 en color amarillo, igual que las llamas de nuestros cascos—. ¡Es una auténtica locura! ¡Este coche es la hostia! —Miré a la derecha. Jen y Michael tenían otro idéntico al nuestro solo que en color azul eléctrico.


  Yamamura se dirigió a nosotros.


  —Dos coches idénticos para que no penséis que hago diferenciaciones entre los corredores de mi equipo.


  —Gracias, señor —agradeció Jen, acariciando la carrocería con admiración.


  —¿Es que no pensáis probarlos? —preguntó el hombre lanzándonos las llaves. Inferno las atrapó al vuelo, al igual que Jen.


  Los cuatro nos montamos dispuestos a sentir aquella joya deslizarse por el asfalto.


  El Henessey era un coche con una aerodinámica, fuerza bruta y un peso contenido que permitía una aceleración de cero a trescientos kilómetros hora en menos de diez segundos.


  Que supiera, solo había veinticuatro unidades en el mundo y estaban valorados entre uno coma cuatro y uno coma seis millones de euros la unidad. Una auténtica locura.


  Disfruté como una enana viendo cómo Inferno se hacía con el control y cuando me tocó a mí, creo que destilé felicidad por todos los poros de mi piel; no podía sentirme mejor, y eso que conducía con vestido y tacones.


  Era una bestia de metal que ronroneaba bajo mi toque, me costó menos de lo que creía hacerme con él y gocé como nunca al llevarlo a cuatrocientos kilómetros por hora. Nunca había corrido tan rápido hasta ese momento.


  Cuando dimos fin a las carreras de prueba, estaba tan emocionada que ni me lo creía.


  —Lo has hecho genial, Queen —dijo con tono admirativo mi compañero.


  —Tú también. —Estaba muy agitada, tanto, que cuando se acercó a besarme le respondí. ¡Mierda, qué estaba haciendo! Me aparté con brusquedad dejándole con una mirada ceñuda.


  —¿Ocurre algo?


  —Lo siento, no debí responder.


  —¿Por? Ya te dije que…


  —Sé lo que me dijiste, pero no estoy preparada para tener ni siquiera un escarceo contigo, y si fueras sincero contigo mismo, sabrías que tú tampoco. He visto cómo mirabas a Jen y está claro que lo vuestro sigue ahí. —Él resopló.


  —Eso terminó hace mucho.


  —Puede, pero el modo en que os miráis dice que todavía sentís algo el uno por el otro.


  —Odio, es lo único que queda —sentenció con firmeza.


  —Yo creo que más bien os sentís heridos y en vez de arreglar las cosas os atacáis, pero no soy la más idónea para dar consejos de pareja.


  —Olvídate de ella. Lo nuestro podría funcionar, tenemos química, nos llevamos bien y no busco algo serio —explicó acariciándome el rostro.


  —Por eso mismo no puede funcionar, sé que me implicaría emocionalmente y terminaríamos haciéndonos daño. Podemos llegar a confundir las cosas y no estoy dispuesta a estropear nuestra amistad. No voy a negar que me resultas atractivo, dudo que haya una sola mujer a la que no se lo parezcas. Y sé que seguramente lo pasaría en grande contigo, pero valoro mucho más nuestra amistad que un par de polvos. —Él suspiró y apoyó la frente contra la mía. Su acelerada respiración se fue ralentizando.


  —Está bien, tienes razón. Mejor no mezclar las cosas. —Apoyó los labios sobre mi mejilla y se apartó.


  —¿Amigos? —pregunté tendiéndole la mano.


  —Amigos.


  Salimos del coche más relajados. No había nada mejor que dejar las cosas claras para que no surgieran malentendidos.


  Michael y Jen vinieron, parecían tan alucinados como nosotros lo estábamos.


  —Esto hay que celebrarlo —argumentó el rubio emocionado—. ¿Qué os parece si salimos a quemar Tokio? Al fin y al cabo, vamos a tener que hacer reflotar el buen rollo entre nosotros, ¡que somos compañeros! —Jen e Inferno se miraron entrecerrando los ojos. Estaba claro que necesitaban un empujón, por mal que me cayera la rubia.


  —Por mí vale —añadí. Michael me había echado una mano en la mesa, ahora era mi turno.


  —¿Jon? ¿Hermanita? —Inferno emitió un gruñido y Jen resopló.


  —Supongo que con un buen par de sakes dejaré de verle la cara de troll al japo. Me apunto —disparó la rubia.


  —Para dejar de verme la cara deberías regresar a la madriguera de la que saliste —la desafió. Volteó el rostro hacia Michael—. No tengo el cuerpo para fiestas. Si Queen quiere, que salga con vosotros, ya es mayorcita y sabe el camino de regreso al hotel.


  Su buen humor se había hecho trizas.


  —¿Te vas con ellos? ¿O te vienes conmigo? —arriesgó. No me gustaba ese humor taciturno ni que me colocara en la línea de fuego.


  —Mirad, yo soy como Suiza, neutral —contesté sin querer entrar al trapo—. Inferno, sabes que para mí nuestra amistad es muy importante, pero creo que tu padre tiene razón y debemos establecer límites y nuevos lazos. Está bien conectar con los compañeros en un ambiente distendido y un par de cervezas o de sakes no van a matar a nadie.


  —Pues sal tú con ellos, yo no necesito atar ningún lazo, salvo el de los cordones de mis zapatos. En la carretera los apoyaré, pero fuera de ella pienso seguir con mi vida.


  Me crucé de brazos.


  —Genial, pues que descanses, nos vemos mañana en el entrenamiento. —Asintió enfurruñado y se largó por donde habíamos llegado. Me jodía que no viniera, pero como él había dicho, ya era mayorcita. Yo sí creía que mejorar el clima ayudaba, venía de una familia numerosa, así que consensuar estaba a la orden del día.


  —Bien, Queen, ¿preparada para conocer Tokio de la mano de dos locos americanos? —Michael me rodeó con su brazo. Era muy corpulento y duro. Un extraño calor me envolvió.


  —Lista —respondí amable.


  —Pues allá vamos. Venga Jen, vamos a bebernos Tokio.


  Los tres nos despedimos del señor Yamamura dispuestos a confraternizar, solo esperaba no equivocarme con la decisión que acababa de tomar.


  Capítulo 6
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  Abrí los ojos con pesadez, la puñetera alarma del móvil no dejaba de sonar indicando que era hora de levantarse.


  Di un manotazo a ciegas intentando encontrarlo, cuando me di cuenta de que estaba en los pies de la cama. ¿Qué narices hacía ahí?


  Levanté la sábana para encontrarme con unos pies, ¿unos pies? Seguí hacia arriba por las fuertes y musculosas piernas cubiertas de vello rubio hasta toparme con un potente ejemplar masculino, completamente desnudo, durmiendo plácidamente en mi cama.


  Rápidamente volví la mirada hacia abajo para comprobar que estaba tan desnuda como él, y eso solo podía querer decir una cosa.


  ¡Me había tirado a Michael! Porque el rubio imponente era Thunder.


  Bajé de la cama enrollándome en la sábana como una faraona egipcia, dejando aquel glorioso cuerpo a la vista. Estaba francamente bueno, era puro músculo tallado a cincel. La apreté tanto que tuve que dar pequeños pasitos para alcanzar el teléfono y apagarlo. El maldito trasto no respondía, ¿qué le pasaba? Encima se trataba de un canto tirolés cantado a pleno pulmón porque era el único modo de levantarme tras el agotamiento del entrenamiento diario.


  —¡Quieres callarte de una maldita vez, loca del demonio! —bociné a la voz que no dejaba de repetir «Oleré, oleré, oleré, hi hu, olé hi hu, olé hi hu» sin preocuparme por el bello durmiente, que parecía gozar de un sueño más que pesado.


  Juro que estaba a punto de lanzar el móvil contra la pared cuando un fuerte tirón me desenrolló por completo, cual peonza de combate, haciéndome caer de bruces contra un fuerte cuerpo que me estaba esperando.


  —Ven aquí, preciosa —ronroneó la ronca voz bajo mi oído—. Mata a la prima de Heidi y dame los buenos días que merezco.


  En un visto y no visto su pesado cuerpo se colocó sobre el mío y su boca invadió la mía atacando con destreza hasta que alentó a mi lengua a responder.


  Madre mía con el americano, ¡cómo besaba! Un fogonazo recorrió mi cabeza con lo sucedido la noche anterior.


  
    Jen y Michael conocían los lugares frecuentados por la gente más influyente y guapa de Tokio.


    Fuimos a una discoteca donde poco pudimos hablar, y bebimos, bailamos y nos contoneamos salvajemente cuando el sake comenzó a surtir efecto.


    Jen estaba en la retaguardia de su hermano y yo en la delantera, así podía controlarnos a ambas. Nos movíamos sin freno, deleitándonos con la música electrónica y las luces de colores.


    Michael me pegó a su cuerpo buscando con sus labios mi cuello.


    Enrosqué los dedos en su nuca y me dejé llevar por el hormigueo que me suscitaban. Sus grandes manos recorrieron mi espalda desnuda hasta la parte baja y me empujó hacia él, haciendo que sintiera su erección frotándose contra mi vientre.


    Lejos de abrumarme me gustó, me alentó sentirme deseada por un hombre como ese.


    Con Michael no tenía ningún apego emocional, tal vez fuera el adecuado para hacerme pasar un buen rato y olvidarme de mis penas.


    Cuando sus labios trazaron el camino de mi mandíbula hasta toparse con los míos, dejé de pensar dispuesta a dejarme llevar por una maldita vez.


    Solo quería sentir a alguien sin tener que dar explicación alguna. Deseo y sexo en estado puro, sin una maldita emoción que lo descontrolara todo.


    Desconozco el rato que nos estuvimos besando, acrecentando las sensaciones que me empujaban a terminar lo que había empezado. Mis muslos ardían, me contoneaba contra él buscando liberar la excitación de mi cuerpo.


    Michael se distanció por un momento, resoplando y con la mirada encendida. Miró a su alrededor, supongo que en busca de Jen, pero la rubia había desaparecido; supuse que lo de aguantar la vela no iba con ella. Lejos de preocuparse, una sonrisa tironeó del labio inferior del americano.


    —Ven.


    Me llevó prácticamente a rastras a una especie de reservados que había al final de la sala. Eran unos asientos circulares con mesitas, luces tenues, que daban cierta intimidad a las parejas como nosotros que buscaban cierta privacidad.


    Buscó de nuevo mi boca, se sentó y me alentó a que me colocara a horcajadas, mostrándome un condón que acababa de sacarse del bolsillo trasero. Lo miré inquieta.


    —Nos pueden ver —auguré nerviosa, aunque la posibilidad me excitaba.


    —Shhh —me silenció besándome de nuevo—. Déjame hacer a mí, mi reina; con ese vestido que llevas, nadie verá lo que ocurre debajo. Vive el momento y disfruta, déjate llevar, siente la adrenalina del riesgo para dejarla fluir por tus venas. —Creo que fueron sus palabras las que me empujaron a seguir. Su promesa hipnótica me calentó a tal temperatura que dejó de importarme si alguien miraba.


    Me senté sobre él, levantando el vestido para darle acceso. Su boca seguía atacando la mía, robándome el aliento a cada succión de su lengua para que dejara de pensar.


    Sus ágiles dedos se colaron bajo mi tanga, apartándolo a un lado, dispuestos a masturbarme.


    Recorrió mis pliegues con codicia dispersando la humedad que guarecían mis labios por todo mi sexo. Ambos gruñimos por la deliciosa sensación. Un dedo me penetró robándome un suspiro, fue el acicate perfecto para que moviera las caderas buscando más. Quería más, necesitaba estallar de placer, fuera como fuese.


    No sé cómo lo hizo para coordinarse, parecía estar en todas partes; mi cuerpo reaccionaba a cada caricia de sus dedos, lengua o piel. Los largos apéndices fueron sustituidos por un grueso miembro que me colmó, arrancándome un gemido de deleite; ya lo tenía dentro, completamente encajado y dispuesto a satisfacerme.


    —Eso es, mi reina, móntame, fóllame; soy todo tuyo esta noche. —Me moví, alejando de mi mente los fantasmas del pasado, y me dejé llevar por aquel cuerpo masculino que me incitaba a pecar. Uno que mordía mis pechos cubiertos por la seda del vestido y me agarraba de la cintura para guiarme en la carrera del desenfreno.


    Mi grito de liberación quedó silenciado por la música, igual que su gruñido al correrse.


    Satisfechos momentáneamente, seguimos besándonos hasta recuperarnos de la intensidad del momento.


    Tras el primer polvo me llevó al hotel y nos metimos en mi habitación con las bocas conectadas con un hambre voraz. Lo que ocurrió después flotaba en mi mente en una marea de imágenes inconexas repletas de gozo y descontrol.

  


  Volví al presente al sentir su lengua deslizándose entre mis pliegues. La neblina del alcohol ya no estaba presente, ahora éramos simplemente un hombre y una mujer abandonados al deseo.


  Michael succionó mi clítoris arrancándome un grito; alguien golpeó la puerta, pero poco me importó. A él tampoco le detuvo, ni a mi cadera, que seguía elevándose al encuentro de su boca al grito de «pim, pam, pum, toma lacasito». ¡Joder, como siguiera así iba a correrme!


  Una sucesión de golpes mucho más intensa hizo que levantara la cabeza. Miré hacia la puerta, no había colocado el cartelito para la de la limpieza, solo faltaba que la mujer nos pillara en plena faena.


  —¿Esperas a alguien? —Negué.


  —Tal vez sea la de la limpieza. —Una mirada lobuna me indicó que no pensaba detenerse. Bajó de nuevo a las trincheras lanzándose al ataque.


  —Ooohhh. —Su lengua volvía a deslizarse en mí cuando el siguiente golpe, emitido con mucha más rudeza, hizo que lanzara un improperio.


  —No te muevas, mi reina, ahora mismo le digo que la limpieza ya te la estoy haciendo yo —dijo con fiereza poniéndose en pie y anudando la sábana a su cintura. Me quedé tal cual me había dejado, completamente abierta esperando que cumpliera su promesa. Mis pezones estaban tensos y mi sexo hambriento al contemplarle por detrás. ¡Menudo culo, por favor!


  Michael abrió la puerta sin preguntar y como si una fuerza bruta lo empujara trastabilló hacia atrás.


  La puerta se abrió de par en par y unos ojos negros impactaron contra mi cuerpo desnudo.


  —¡Mierda! ¡Joder! ¡Lo sabía! —exclamó Inferno. Reaccioné tarde; intentando cubrirme con algo, agarré el cojín y me lo puse a modo de barrera, como si no me hubiera visto ya en pelota picada. Parecía verdaderamente cabreado—. ¡¿Conmigo no y con él sí?! —preguntó en tono de reproche, destilando odio por los ojos. Me sentí abrumada por la culpa y la incomodidad del momento.


  —No saques esto de contexto —le espeté rezando porque se tratara de una pesadilla.


  —¡¿De contexto?! ¡Te has follado a Michael! —apuntó.


  —Y me hubiera vuelto a follar si no nos hubieras interrumpido jodiéndome el delicioso desayuno que estaba degustando antes que golpearas la puerta —respondió el rubio sin ningún tipo de escrúpulo lamiéndose los brillantes labios.


  Inferno se lanzó contra él para lanzarle una serie de golpes en el abdomen, aunque Michael los contrarrestó sin problema.


  —¡Eres un cabrón, sabías que me gustaba y fuiste a por ella!


  —Que yo sepa, no llevaba ningún cartel donde rezara «propiedad de Jon». Ella dejó muy claro que no era tuya anoche, fue su elección querer salir conmigo y no regresar contigo al hotel, por si no lo recuerdas.


  Un derechazo en la mandíbula hizo que Michael gruñera.


  —¡Basta! —grité intentando poner en orden mis pensamientos y dar fin a la disputa. Pero ellos no se detuvieron, estaban teniendo un ataque de testosterona en toda regla.


  —¡Él solo quería follarte, añadirte a su colección de trofeos! ¡Nunca folla con una tía más de una semana, no entra en su código de macho alfa!


  —Porque me aburren —respondió Michael inmune a sus palabras—. Que yo sepa, anoche no le prometí amor eterno antes de que me montara en la discoteca. —Otro derechazo a la mandíbula—. ¡Joder! ¿Quieres dejar de golpearme en mi mejor reclamo?


  Salté de la cama y fui en busca del albornoz del baño, pasaba de enfrentarme a ellos con un cojín entre las piernas. Cuando me vi arropada por la mullida prenda, salí en su busca.


  —¡¿Queréis parar?! ¡Sois como dos putos críos! ¡Yo tampoco quería más que un polvo con él! A ver si te crees que pretendo casarme con todo el que me acuesto. —Intenté sonar como una mujer experimentada, aunque fuera mi segunda experiencia sexual.


  —¿Lo ves, Jon? Ella buscaba lo mismo, fin de la historia. Somos adultos y si nos pica, nos rascamos, y punto. No le des más importancia a algo que no la tiene.


  —¡Me has vuelto a traicionar! —voceó Inferno empujándole—. ¡Primero con lo de tu hermana y ahora con Queen! —El rubio levantó las manos.


  —Vamos, tío, no dramatices.


  —¡Eras mi mejor amigo! ¡Deberías haberme apoyado cuando te necesité!


  —Tú lo has dicho, era, y por si no lo recuerdas, ella sigue siendo mi hermana, capullo. —La conversación se estaba volviendo tensa—. Lo que le hiciste a Jen no tiene perdón.


  —¿Lo que yo le hice? ¡Dirás lo que ella me hizo a mí!


  —No tienes ni puta idea, Jon. Si alguna vez miraras más allá de tu puto ombligo, te darías cuenta de que a veces las cosas no son lo que parecen.


  —Claro, como ahora, ¿no? —protestó encarándose de nuevo.


  —No, ahora parece justo lo que es. —Cruzó los brazos sobre su amplio pecho—. Y creo que no tienes motivos para cabrearte.


  —¿No?


  —¡No! —entré yo—. Ayer tú y yo mantuvimos una conversación, dejamos bastante claro que solo íbamos a ser amigos, nada más.


  Soltó una risa seca.


  —Eso fue porque tú quisiste, sabes que yo lo intenté desde el principio. Estoy convencido que me rechazaste porque ya le habías echado el ojo durante la cena y lo preferías a él antes que a mí —escupió envenenado.


  —Eso no es así —le rebatí.


  —¡Me importa una mierda cómo sea! Venía a disculparme por dejarte tirada anoche, me sentí culpable de largarme y dejarte con ellos dos; pero ya veo que no perdiste el tiempo en lamentaciones y te montaste la fiesta por tu parte —me reprochó—. Y yo como un imbécil preparando una de esas excursiones que te gustan para disculparme —bufó. Me sentí mal por ello, pero el daño ya estaba hecho—. Será mejor que me largue, está claro que lo único que te interesa es recorrerte todo el continente americano.


  Inferno empujó a Michael para abrirse paso e ir hacia la puerta.


  —¡Espera! —aullé con cierto remordimiento. Pero no lo hizo, se largó dando un portazo. Estaba muy disgustada con la situación, se me había ido de las manos.


  Michael se dio la vuelta elevando los hombros y yo me lancé sobre la cama cubriéndome el rostro; quería desaparecer, que el colchón me engullera y me enviara a otra realidad.


  Mi compañero de aventuras lo percibió como una invitación porque en cero coma lo tenía entre las piernas con el rostro a punto de conquistar Normandía.


  —Pero ¿qué crees que haces? —le reproché intentando cerrarlas.


  —Terminar mi desayuno —alegó sonriente.


  —De eso nada, rubiales. Sal de ahí ahora mismo, que no tengo el horno para bollos —resoplé.


  —Yo más bien pensaba meter en tu horno mi barra de pan. —Lo empujé para que me dejara en paz—. Vamos, no me jodas, Queen…


  —Exacto, no pienso joderte, creo que eso ya lo hicimos anoche y no pienso repetir, se te pasó el turno.


  —¿Estás de broma? Antes parecías más que predispuesta, ¿acaso no te complací lo suficiente anoche? Porque si miras justo aquí —señaló su hombro—, todavía está la marca de tus dientes, del mordisco que me arreaste en el tercer polvo.


  Me encendí como un semáforo, pero aun así aguanté el tipo.


  —Tendría hambre y no habría nada más a mano. —Soltó una carcajada.


  —Hambre tenías, pero de mí. —Le empujé con los pies y rodé por la cama como una croqueta, intentando librarme del capitán América—. ¿Por qué huyes? ¿No me digas que es por él? —preguntó arrugando la frente.


  —No, no es por Jon, es por mí —suspiré. Dudaba que lo entendiera, pero alguna explicación tenía que darle—. Mira, Michael, eres muy buen tío, estás muy bueno y sexualmente eres genial, pero…


  —Corta, corta, no sigas —dijo moviendo la mano en su cuello, en un gesto muy típico—. Eso es lo que les suelto a todas las tías cuando paso de seguir follando con ellas. A mí no hace falta que me sueltes la charla para invitarme a salir de tu cuarto. Que si soy simpático, guapo, follo bien, pero hasta luego Lucas. Lo pillo, lo pillo. —No parecía molesto, sino más bien algo frustrado por no culminar—. ¿Me dejas por lo menos que me dé una ducha de agua fría para bajarme el calentón? —No parecía ofendido.


  —Claro.


  —¿Me quieres acompañar? —inquirió soltando la sábana y dejándola caer al suelo para mostrar su soldado en posición de firme.


  —Eres imposible —anuncié sonriente.


  —Digamos que no me rindo con facilidad si el premio es una mujer como tú. A veces se pierden batallas, pero mi soldado está dispuesto a ganar la guerra. —Me guiñó el ojo—. Si te apetece, ya sabes dónde encontrarme. —Ese hombre estaba imponente, cualquiera hubiera aceptado la invitación, pero yo ya no estaba lista para seguirle el juego. Vi cómo desaparecía tras la puerta del baño.


  Mi vida era un auténtico desastre.


  Me senté en la cama intentando organizar el armario de mi cabeza, que parecía un puesto de mercadillo de bragas a un euro.


  Por un lado, tenía a Xánder, a quien odiaba con toda mi alma; pero no podía arrancarlo de mi mente y, para ser francos, de mi corazón.


  Por otro, estaba Jon, a quien consideraba mi amigo y acababa de joder de un modo inimaginable.


  Y en último lugar, Michael; a él simplemente lo había utilizado intentando hacer caso a los consejos imaginarios de mi amiga Vane, con un resultado pésimo. Pues, pese a haber pasado un buen rato, solo había servido para darme cuenta de que seguía enamorada de un capullo integral y para herir al único amigo que tenía cerca.


  Un puto desastre, eso es lo que era, y para colmo no me podía desahogar con nadie.


  Michael salió del baño completamente vestido y más fresco que una lechuga.


  —Eh, rubia, ¿estás bien? —Los ojos comenzaron a picarme, no era buen momento para venirme abajo, pero tampoco lo pude evitar y me eché a llorar como una niña que acaba de tropezar y rasparse las rodillas. Unos poderosos brazos me tomaron dispuestos a consolarme—. Tranquila, preciosa, que no pasa nada. A Jon se le pasará el disgusto, ya lo verás. Ese idiota intenta hacerte creer que le gustas, y no digo que no pueda ser así porque me gustas incluso a mí, pero sigue enamorado de mi hermana, aunque reniegue de ella.


  Michael se quedó a mi lado, aguantando el tipo e intentando calmarme con buenas palabras, hasta que lo logró.


  Me despegué de su pecho.


  —¿Mejor? —Asentí sorbiendo por la nariz.


  —Lo siento, no sé qué me pasa, yo no suelo ser así.


  —A riesgo de parecer machista y de que me des una galleta, voy a lanzar mi hipótesis de hermano mayor de una mujer. Puede que estés ovulando. —Hizo un gesto como si quisiera protegerse de un ataque que nunca llegó y, tras sentirse, a salvo prosiguió—. Mi hermana tiene drásticos cambios de humor cuando está a punto de tener la regla, desconozco si es tu caso. Si no es eso, cabe otra posibilidad: los nervios de la carrera. Si no lo interpreté mal, este mundo de alto nivel es nuevo para ti, ¿cierto? —Cabeceé afirmativamente secándome los ojos. Cualquiera de las teorías que me presentaba era válida. Tenía un retraso en la menstruación, por eso todavía no había empezado con las anticonceptivas. Aunque estaba segura de que con los sofocos y los nervios que llevaba a mi regla le había dado por hacer el tonto; me había tomado las pastillas del día después, así que no podía ser un embarazo.


  —No vas desencaminado, creo que ha sido un cúmulo. Nunca había hecho un viaje ni pasado una semana sin ver a mi familia, y he dejado algunos asuntos pendientes en Barcelona que me cuesta asumir. Si lo uno a The Challenge y que acabo de pelearme con mi único amigo, me deja en una situación de mierda.


  —¿Único amigo? —preguntó elevándome el rostro—. Pequeña, después de la noche que me has hecho pasar creo que puedes añadirme a tu lista —aventuró—. Porque, aunque no quieras seguir enrollándote conmigo, espero seguir compartiendo momentos inigualables junto a ti. Recuerda que has sido tú la que me has dejado —me reprochó en tono burlón.


  Le sonreí, Michael era un tipo divertido y de trato muy fácil. Ni siquiera se había molestado porque no quisiera seguirle el rollo y dejarle en pleno calentón.


  —Mientras no haya una cama de por medio, estoy dispuesta a estar contigo. —Curvó los labios hacia arriba.


  —Anoche no solo usamos la cama. Por si te falla la memoria, me montaste en plena discoteca.


  —Está bien, añado cualquier tipo de mobiliario, solo podremos vernos en estancias sin muebles. —Su sonrisa se amplió, mientras mi ceño se fruncía.


  —Añade las paredes, creo que ese fue el primer lugar donde te tomé al entrar en tu habitación. —Solté un resoplido.


  —A este ritmo solo podremos vernos en el campo o en un desierto.


  —Ummm. Se me ocurren muchas cosas para hacer en esos sitios —replicó sin maldad provocando que me uniera a su buen humor.


  —Creo que voy a ducharme, y no, no necesito que me acompañes, antes de que lo sugieras.


  Levantó las manos como si tuviera un arma entre las mías.


  —Una verdadera lástima, aunque jamás se me ocurriría ahora que aspiro a entrar en tu solitaria lista de amigos.


  Me dirigí al baño y encendí la luz. Michael se levantó de la cama dejando algo sobre la mesilla de noche.


  —¿Qué es eso?


  —Mi tarjeta, ahí están mi número y la dirección de mi casa de Estados Unidos. Cuando ofrezco mi amistad, lo hago de verdad. Si me necesitas, ahí estaré para ti.


  —Gracias —cuchicheé con un nudo oprimiéndome la garganta.


  —Espero que la uses, no voy de farol, aunque sea para unas vacaciones. —Vino a mí y me besó en la frente—. Gracias por regalarme una noche contigo, la recordaré siempre.


  —Yo también —farfullé, ganándome una caricia en el rostro.


  —Nos vemos, Queen.


  Se marchó sin más, dejándome una leve sensación de que me estaba perdiendo a un gran tipo, aunque tenía muy claro que Michael no estaba hecho para mí ni yo para él.


  Bajé a desayunar con la esperanza de encontrar a Inferno en el restaurante, pero no estaba allí, ¿cómo iba a estarlo después de cómo le hice sentir?


  Lo llamé al móvil; la locución me advirtió que estaba apagado o fuera de cobertura, así que me dirigí al circuito de entrenamiento.


  Yamamura había dejado nuestro nuevo coche allí. Tenía la esperanza de que mi compañero lo estuviera conduciendo, pero no fue así, seguía sin haber rastro de él. «¿Dónde te has metido?», me pregunté.


  Aproveché el día para entrenar en solitario y tomarle el pulso al coche, necesitaba convertir al leopardo en un dulce gatito que solo sacara su garra cuando yo lo deseara y no que me arañara a la primera de cambio.


  Eso requería muchas horas al volante y pensaba pegármelas, no tenía nada más que hacer que no fuera eso.


  Tras cinco horas entrenando como una fiera paré para comer. Me saqué el casco y acaricié la carrocería como si se tratara de una mascota. Para mí los coches tenían alma y la de este era arrolladora.


  Para mi sorpresa, allí, apostado en un rincón, estaba Inferno. No sabía cuánto tiempo había pasado contemplándome sin que me diera cuenta, pero su gesto contrariado me advertía que el mosqueo no se le había pasado.


  —Hola —saludé con precaución. Él levantó la barbilla.


  —Se te ha ido unas cuantas veces —respondió sin apenas mirarme.


  —Lo sé, por eso voy a seguir entrenando, solo paré para tomar un tentempié. ¿Me acompañas? —cuestioné dubitativa. Su mirada distante me recorrió como un escáner.


  —Solo dime una cosa y sé sincera. ¿Por qué él? —Suspiré, tomando aire para intentar darle una respuesta que no estaba segura de estar preparada para dar.


  —¿Puedo responderte mientras comemos? —Se merecía por lo menos una explicación tras lo ocurrido. Inferno se había portado muy bien conmigo y no quería perderlo.


  —Está bien.


  Nos sentamos en una mesa apartada, con un sándwich Katsu sando[11], que estaba de rechupete y un par de refrescos.


  Decidí que el mejor camino era ser completamente sincera, así que me dispuse a contarle mi historia de principio a fin obviando alguna parte escabrosa que no venía a cuento, pero sí haciéndole entender que Xánder me había engañado y que por eso decidí aceptar su proposición.


  Sus ojos no habían abandonado los míos ni por un instante, sentí como si fuera un maldito detector de mentiras que me estuviera analizando a cada pasada para ver si en algún momento fallaba. Me sentía bastante reflejada en él, como si el amor fallido nos conectara de algún modo que escapara a lo mundano.


  —Siento lo de anoche, Inferno, pero necesitaba una vía de escape y contigo no lo hubiera sido. Te he cogido demasiado cariño en este tiempo que hemos pasado juntos y sé que se hubieran complicado las cosas demasiado. Por Michael no siento nada, fue pura química y un intento inútil de demostrarme a mí misma que Xánder ya no me importa, cuando no es así. No he podido sacarlo de mi mente ni un maldito instante. Lamento si de algún modo te he herido o he alentado tus esperanzas conmigo.


  Inferno se reclinó en el asiento jugueteando con una servilleta de papel que no había dejado de doblar.


  —No te disculpes, soy yo quien debe hacerlo. No he jugado limpio y no te mereces este trato cuando yo tampoco he sido sincero —concluyó—. Tenías razón anoche, yo tampoco puedo sacarme a Jen de la cabeza. De algún modo, tú me recuerdas a ella y pensé que teniéndote a ti podría olvidarla. Patético, ¿verdad?


  —Para nada. Pero ¿en serio que te recuerdo a esa borde americana? —Una sonrisa escapó de sus labios.


  —En otro tiempo no era así, por lo menos conmigo, aunque siempre ha sido una chica dura. Ni Michael ni ella lo han tenido fácil en la vida, creo que eso fue lo que me conquistó de ambos, que pese a sus vidas de mierda tuvieron el coraje de salir a flote. Hay verdaderos supervivientes en este mundo y los hermanos son unos de ellos. Pero lo que no puede ser, no puede ser, uno debe continuar y aprender a no aferrarse al pasado.


  —Hablas de ellos con tristeza y cariño. Tal vez lo tuyo con Jen tenga remedio. —Desvió la mirada hacia la mía.


  —Créeme, no lo tiene.


  —Pues vaya par estamos hechos, ¿qué te parece si nos centramos en lo que mejor se nos da y nos olvidamos del amor, que resulta un verdadero asco? —Elevó el puño para chocarlo con el mío.


  —Hecho. Vamos a ponernos las pilas, compañera, y a demostrarles lo que puede dar de sí el equipo Queen of Inferno.


  Capítulo 7


  [image: Gemelos traje]


  Si quería ir a buscar a Nani, no tenía más opción que hablar con Benedikt. No iba a ser fácil traerla de vuelta y no sabía qué iba a decirle para que me autorizara a estar un tiempo fuera sin temer por Julie.


  Alfredo me llamó para invitarme a cenar; sus amigos se habían ofrecido a echarme una mano, quería que nos conociéramos y les pusiera al día de lo ocurrido.


  Cuando los vi en el salón de Alfredo, los tres nos observamos como si no pudiéramos creerlo. Habíamos coincidido en el Masquerade en alguna ocasión y me habían visto jugar con Benedikt y sus amigos.


  —¿Así que ya os conocíais? —preguntó Alfredo con sorpresa.


  —El mundo es un pañuelo —observó David, un hombre muy guapo con porte de modelo que no se separaba de su marido, Kenji.


  —Bueno, más que conocernos, hemos coincidido en alguna de las fiestas que organiza Cicerone. —El tal Cicerone era el dueño del Masquerade. El último día que intenté jugar allí fui con Adora. No había vuelto a pisar el club. Aquello me hizo pensar en Nani y en cómo me enfadé cuando la vi rodeada de conductores charlando tan tranquila en el parking del Masquerade—. Te garantizamos que no teníamos ni idea de que lo que hacías allí no era voluntario. Dudo que Cicerone te hubiera dejado participar de saber que Benedikt te coacciona.


  —Ya, es que mi historia es demasiado compleja —murmuré—. Le tengo mucho respeto a Cicerone, todo el mundo dice que es un hombre del que te puedes fiar. —David y Kenji se miraron con complicidad.


  —Cicerone es mi primo —reveló el japonés. Tenía un aire frío que compensaba con la calidez de David. En el club se les veía bien, solían jugar acompañados de otros hombres y practicaban BDSM. Aunque no lo pareciera, David era el dominante, y Kenji, el sumiso.


  —Parece que todo queda en casa —aduje.


  —Sí, si viéramos que la cosa se nos complica, siempre podemos pedirle soporte. —Resoplé.


  —Me gustaría no involucrar a más gente, esto debería ser secreto. La vida de mi hija pende de un hilo, no quiero más riesgos innecesarios.


  —Tranquilo, Alfredo nos ha puesto al corriente de lo delicado del asunto. Tanto David como yo somos muy discretos, no vas a tener ningún problema. Condenamos las injusticias y ese tipo de comportamientos nos dan ganas de vomitar. Mi cuñado lucha contra la trata de blancas en Japón, si estuviéramos allí lo tendríamos muy fácil. Mi abuela le cortaría las pelotas a ese cabrón con su katana y se las haría comer de postre mojadas en el té.


  —¡Oh, sí! —exclamó David encantado—. Nuestra Sobo es maravillosa. La familia de Kenji es una de las más influyentes de Japón y su abuela es el alma de la familia. —Los ojos se me abrieron ante la noticia, no podía ser que también tuvieran influencias allí, ¿podría tener suerte por una puñetera vez?


  —¿De qué parte de Japón es tu familia? —me interesé.


  —De Tokio —respondió Kenji bebiendo un sorbo de vino.


  —Por esas casualidades de la vida, ¿no conocerás a un tal Yamamura que se dedica a las apuestas? —Kenji entrecerró los ojos.


  —¿Cuál es su nombre?


  —No lo sé, solo sé que es un hombre muy rico, que se dedica a las apuestas ilegales y que va a participar en The Challenge, unas carreras ilegales a nivel mundial donde se mueve mucho dinero. —Kenji miró su reloj.


  —¿Qué te ocurre con Yamamura?


  —¿Lo conoces?


  —Cuando hablamos de altas esferas, Tokio es muy pequeño. Creo que puedo conocerlo, pero necesito cerciorarme del motivo.


  Si les contaba lo de Nani, les estaría confiando mi vida entera a esos hombres, y solo los conocía de esa cena. La vida se había encargado de demostrarme que poco podía confiar en el ser humano, pero si quería salir de esa brecha necesitaba tomar riesgos.


  —Si os cuento esto, os sirvo mi vida en bandeja. —Los penetrantes ojos negros de Kenji ahondaron en los míos.


  —Sé que te estoy pidiendo un esfuerzo muy grande, pero si conoces algo de mi cultura, sabrás que el honor es algo fundamental para nosotros. Como te he dicho, no tolero las injusticias, desciendo de un antiguo linaje de samuráis y durante un tiempo fui el sucesor de mi padre como kumichō[12] del grupo más importante de la Yakuza japonesa. —Recordé su cuerpo cubierto de tatuajes y que había pensado que se trataba de un mafioso cuando lo vi la primera vez—. Créeme si te digo que tu silencio es mi silencio y tus afrentas las mías. Cuando doy mi palabra, no la retiro, eso sería deshonrarme a mí mismo. —Sus palabras solemnes me erizaron la piel.


  —Venga, Xánder, habla y déjanos ayudarte —suplicó Alfredo.


  —Está bien, está claro que estos años solo no he esclarecido nada, así que me pondré en vuestras manos.


  Les expliqué mi historia de amor con Nani. David suspiraba y me miraba con ternura agarrando la mano de su marido. Kenji estaba muy atento, su pose era solemne, como si intentara captar cada matiz de mis palabras, y Alfredo escuchaba con mucha tristeza en la mirada. Cuando terminé el relato, los ojos de Alfredo y los de David estaban anegados en lágrimas.


  —Es horrible. Lo que te hicieron delante de ella y cómo debiste actuar para salvaguardar a tu pequeña es de las cosas más atroces que he escuchado nunca. —David parecía sincero y muy empático.


  Contar lo que me sucedió en voz alta, abrirme en canal ante ellos, fue doloroso y a la vez liberador. Ya no había secretos entre los cuatro.


  Kenji se levantó, teléfono en mano, tecleando en la pantalla del móvil con fluidez. Se acercó el aparato al oído y, en cuanto descolgaron al otro lado, se puso a hablar en japonés. Todos lo miramos, pues su tono no daba a entender qué sucedía. Cuando colgó, me miró fijamente.


  —Ve preparando tu viaje a Tokio, sé dónde está tu mujer y vamos a ayudarte a salir de esta.


  —De momento no es mi mujer —intervine.


  —Lo será —ratificó Kenji mucho más seguro de lo que yo estaba—. Cuando sepa lo que has sido capaz de hacer por ella, no querrá separarse de ti de por vida; si no, es que es una necia y no te merece.


  —Nani no es una necia. —Él sonrió, como si me acabara de poner en el lugar que deseaba.


  —Lo imagino, pero sí que parece poco precavida si confió, de buenas a primeras, en Benedikt.


  —¿Puedo preguntarte cómo sabes dónde está y cómo vais a ayudarme? —Su sonrisa enigmática lanzó un escalofrío por toda mi columna.


  —Digamos que conozco a Yamamura. Es un familiar de mi cuñada, quien participa en The Challenge con mi hermano.


  —¿Has hablado con Kayene? —preguntó David con sorpresa.


  —Hai.


  —¿Y no te ha metido la bronca por despertarle a la seis de la mañana? —No había caído en la diferencia horaria. Kenji lo miró socarrón.


  —Solo se ha molestado un poco. Al parecer, estaba remoloneando con Katsumi en la cama.


  —Dirás follando —le espetó su marido, mientras Kenji le lanzaba una sonrisa enigmática—. Va a odiarte.


  —Ya lo hace sin necesidad de que lo llame.


  —Tal vez en el pasado, ahora te adora —comentó acariciándole la mano.


  —Lo siento, no quería importunar o ser causa de discusión entre vosotros. —Kenji negó desviando la atención sobre mí.


  —No te preocupes, me gusta tocarle los cojones un rato. Tenemos un pique sano desde niños, él siempre quiso mi puesto y yo estaba tan centrado en mis obligaciones que ni me percaté. —Miré a David y a él sin poder creerlo—. Por suerte, todo acabó bien y cada uno terminó justo donde quería y con quien amaba.


  —Qué romántico eres cuando quieres, amor —murmuró tomándolo del rostro y depositando un beso en sus labios. Realmente aquel par parecían ser el uno para el otro.


  —Seguro que vuestra historia da para un libro.


  —Y la tuya para dos —bromeó—, aunque todavía queda lo mejor, que suele ser el final. —Asentí mirando a David. Alfredo había quedado relegado a un segundo plano y escuchaba atento.


  —Cuentas con el apoyo de mi familia en Tokio, vivirás en nuestra casa hasta el día de la carrera. Todavía no saben cuándo será, pero intuyen que falta poco —anunció Kenji. Le pidió a Alfredo un bloc y anotó varios nombres, números y direcciones—. Aquí está todo lo que necesitas, voy a explicarte quién es quién para que te ubiques. También me he permitido anotar mi teléfono y el de David, por si necesitaras hablar con nosotros en algún momento; vamos a ser tu ancla aquí. El plan es acercarse a Benedikt y que nos ceda tus servicios por el máximo tiempo posible. No puedo garantizarte que lo logremos, pero por lo menos vamos a intentarlo. Esa va a ser nuestra primera estrategia.


  —No va a ser nada fácil. Hace tiempo que eso no ocurre precisamente porque yo mismo le dije que no quería prostituirme más, aunque deba seguir follando con él y sus amigos más íntimos.


  —Por suerte, eso nos abre una puerta —puntualizó el japonés—. Hoy se celebra una subasta de intercambio de slaves[13] en el Masquerade. Por lo que has dicho, Benedikt es un amo sádico, estoy casi seguro de que hoy acudirá en busca de carne fresca. Con tu permiso, voy a llamar a mi primo para cerciorarme si está en su lista de esta noche. De ser así, te rogaría que te sacrifiques una vez más, asistiendo por libre. No necesito que juegues, solo que interactúes lo suficiente como para convencer a Benedikt para que te subaste. —Lo contemplé sin creer lo que sugería.


  —¡Pero cualquiera podrá comprarme!, si es que acepta.


  —David no dejará que nadie te gane, excepto él, y a Benedikt le ofreceremos la posibilidad de ganar a alguien exótico. Será un intercambio cultural, por así decirlo. Intentaremos despertar su atención antes de que dé comienzo la puja.


  —¿Y puedo preguntar por quién me cambiaréis? —inquirí curioso.


  —Por mí —aseveró Kenji con orgullo. Golpeé la mesa con fuerza, no podía tolerar tamaño sacrificio, y menos por unos hombres que apenas me conocían.


  —¡No! No puedo permitirlo, no os puedo hacer eso. —Él y David se miraron incrédulos.


  —No sufras por Kenji ni por mí, a nosotros nos van este tipo de juegos. Solemos compartirnos y el BDSM es nuestro mundo; además, sabemos negociar muy bien, no ocurrirá nada que no deba ocurrir.


  —Benedikt es un sádico.


  —Y a mí me gusta el dolor —cerró Kenji. Su mirada de advertencia denotaba que por mucho que insistiera, la decisión ya estaba tomada—, no sabes los entrenamientos a los que me vi sometido para ser kumichō. Puedes estar tranquilo, lo toleraré bien. —Desvié los ojos hacia su marido, preocupándome porque fuera él quien no lo soportara. Yo no habría podido ceder a Nani por nada, ni por nadie—. A David no le importa, tranquilo. No hace falta que busques su apoyo porque no lo vas a encontrar, y menos por una causa como esta, ¿verdad?


  —Verdad, cariño, vamos a solucionar todo este embrollo como sea. Necesitamos muchas pruebas de lo que ocurre en esa casa de los horrores.


  —La casa de Benedikt está plagada de cámaras —susurré.


  —¿Has dicho cámaras? —inquirió Kenji con interés.


  —Graba y visiona en sus fiestas los vídeos caseros que filma en otras.


  —Eso es algo muy positivo e interesante. Intentaré encontrar el lugar donde almacena todo ese material gráfico, nos puede venir realmente bien. Pero necesito que me concedas una cosa —alegó Kenji.


  —Dime.


  —Si necesito ayuda porque no encuentro lo que busco, deja que mi primo nos eche un cable para conseguir los vídeos. No le diré para qué los necesito, aunque no te garantizo que no los vea. Sé que él no me pedirá ningún tipo de explicación. Será muy discreto, te lo garantizo. —Le di un par de vueltas.


  —De perdidos al río —terminé respondiendo, para darles mi beneplácito ante su sugerencia.


  —Muy bien, pues entonces, vamos a prepararnos para esta noche. Nada puede fallar.


  


  Estaba sobre el escenario principal del Masquerade, la subasta llevaba rato empezada.


  No alcanzaba a imaginar cómo Benedikt había aceptado con tanta facilidad. O tal vez sí. Cuando llegué al club, David y él estaban jugando con Kenji en el Hades. El cuerpo del japonés estaba estirado en una base de madera, con los pies y las manos atadas en cruz y la cabeza colgando.


  Benedikt penetraba su boca y David manejaba el látigo con auténtica precisión sobre su cuerpo desnudo y plagado de tatuajes. No quise interrumpir hasta que dieron por finalizada la sesión.


  Benedikt estaba acompañado por uno de sus esclavos más jóvenes, Israel, que miraba con deseo a Kenji desde su posición de rodillas en el suelo.


  —Te gusta, ¿verdad? —le preguntó el médico. Israel asintió. Kenji no se había corrido todavía, seguía atado de pies y manos pese a que David ya estaba guardando el látigo—. ¿Me permites que Israel haga disfrutar a tu esclavo? Creo que se lo merece después de la sesión que le hemos dado. —David miró al joven pelirrojo y después a Kenji, que estaba empalmado.


  —Está bien. —Israel se acercó al japonés con un condón en la boca y lo deslizó con precisión por el grueso miembro hasta colocárselo sin usar las manos, ganándose un gruñido del nipón. Subió a la tabla, se quitó el plug anal que llevaba puesto y se encajó en la polla de Kenji arrancándole un fuerte alarido de placer.


  —Esta noche es la subasta del intercambio de esclavos —anotó Benedikt sin quitar ojo a la pareja.


  —Lo sé. —Ambos hombres contemplaban la escena que se desarrollaba frente a ellos como si estuvieran admirando una escultura en movimiento. El joven bajaba y subía con agilidad, dejando que el grueso miembro de Kenji llegara hasta el fondo.


  —¿Vas a subastar al tuyo? —le preguntó Benedikt con interés.


  —Solo si veo algo que me interese.


  —¿Israel, tal vez? —aventuró el médico—. Me gusta tu salvaje japonés, con ese aire frío y esa resistencia al dolor.


  —Israel no es mi tipo, me gustan más mayores, experimentados y a ser posible morenos de ojos claros. Nunca me han ido los jovencitos, pelirrojos, de piel lechosa. Prefiero los heteros, rebeldes y difíciles de domar. —Benedikt sonrió complacido.


  —Entiendo, a mí esos también me gustan.


  Era el momento de hacer mi entrada triunfal.


  —Buenas noches —saludé llevando del brazo a Adora, a quien había avisado en el último momento para que me hiciera el favor de acompañarme.


  Ambos se giraron hacia mí contemplando a la hermosa morena ataviada con pinzas en los pezones y en los labios vaginales. Eran su único complemento, las pinzas, que se unían por una fina cadena de oro y brillantes.


  —Buenas noches, X, menuda sorpresa —me saludó complacido Benedikt. Vi como David se le acercaba al oído y le susurraba.


  —Este sí me gusta.


  La mirada calculadora del médico se llenó de dicha y me contempló como si de un trozo de carnaza se tratara.


  —¿Ocurre algo? —pregunté frunciendo el ceño—. Hoy no habíamos quedado, he venido a jugar por libre.


  —Lo sé, pero ya que estás aquí, creo que voy a requerir tus servicios. Querida, ¿puedes dejarnos solos? —Adora lo miró y después a mí.


  —Puedes ir a jugar sola, no te preocupes por mí —comuniqué a desgana, como si las palabras de Benedikt me hubieran importunado. Ella se marchó contoneándose y mirándome de soslayo. Las palmas de las manos me sudaban, necesitaba que saliera bien.


  —¿Qué necesitas? —pregunté. Llevaba unos pantalones bajos de cadera en color negro y el torso descubierto.


  —Voy a subastarte —anunció sin tapujos.


  —¿Cómo? —Hice el papel de mi vida, parecía completamente conmocionado.


  —Quiero subastarte esta noche. A David le interesas como esclavo y a mí me interesa el suyo. Va a ser un intercambio de países, yo pruebo al japonés unos días y él a mi griego.


  —Un mes —sentenció David sin titubear, Benedikt lo miró con sorpresa.


  —¿Un mes?


  —No acepto menos que eso, lo quiero un mes para mí solo y a cambio te cederé al mío dos meses; lo puedes compartir con quien desees, con la condición de que me incluyas. Yo también quiero jugar con vosotros, aunque solo se someterá él. Por eso te lo cedo un mes más que tú al tuyo. ¿Qué me dices? Puede ser verdaderamente divertido. —David también era muy guapo y sabía utilizar sus armas a la perfección.


  Benedikt estudió la oferta mientras sentía la palma de David acariciándole la entrepierna. Un grito de liberación hizo que desviáramos la atención sobre Kenji, quien se sacudía empujando las caderas sobre la mesa. Cuando se quedó quieto, Israel lo desmontó y, como buen esclavo de Benedikt, le sacó el condón para sorber de él y tragarse el contenido. El aplauso del amo no se hizo esperar, quien lo felicitó por una faena bien hecha.


  —Precioso —lo agasajó—. Ahora ven a mi lado y arrodíllate. —Israel, luciendo una entrepierna más que rígida, caminó hasta nosotros y se colocó en la posición exigida. Benedikt le palmeó la cabeza—. Buen chico, después te alimentaré yo.


  Respiré profundamente, aquel tipo de comportamientos me trasladaban a mi época de domesticación y me costaba tolerarlos.


  
    —¿No vas a comer nada más, Xánder? Esta semana lo único que vas a ingerir será semen y, por lo que veo, sigues teniendo en el plato. —La risa de Benedikt taladró mis oídos—. Vas a llegar a amarlo tanto como a mí y si se te ocurre vomitar, te tragarás lo que tu estómago expulse. Por tu bien, será mejor que te habitúes a su sabor y textura. Tómalo con la lengua, rebaña el plato y no dejes nada, quiero que brille.


    Estaba encerrado en una jaula colgante en la habitación de Benedikt, completamente desnudo y con grilletes en las manos, en los pies y con un plato repleto de corridas.


    Era viernes, Sandra me había acompañado a su casa tras estar cuidando de mí la noche de mi iniciación. Me llevó hasta la puerta donde nos había recibido el doctor hacía un rato.


    —De momento, se quedará un par de semanas. Si veo que le cuesta, será un mes. Cuando puedas venir a buscarlo, te llamaré; a veces tardan un poco en habituarse —le dijo en la puerta.


    —No se preocupe, lo importante es que usted quede complacido. Estoy segura de que Xánder hará todo lo posible para aprender rápido y que será un buen esclavo. ¿Verdad, mi amor? —Apenas pude asentir. Ella me cogió del rostro y me besó. Ese beso con sabor a hiel que sería el último que le diera en un tiempo—. Hasta pronto, cariño, el doctor Hermann cuidará de ti como mereces, sé bueno y obedece.


    Parecía una madre aleccionando a un niño. Me acarició la espalda y se marchó.


    Lo primero que hizo Benedikt fue despojarme de toda ropa, en su casa no podía usarla, me colocó el collar de esclavo y me enseñó mi nuevo dormitorio: una jaula con barrotes de acero que pendía del techo suspendida a un metro del suelo.


    —Aquí vivirás, a no ser que yo quiera sacarte para algo. Entra.


    —¿Una jaula? ¿Una puta jaula? ¿Esto es una broma? ¡No soy un mono, joder!


    —No, no eres un mono, eres mi esclavo, mi mascota, y las mascotas asalvajadas como tú viven en jaulas. Entra y ponte de espaldas para que pueda ponerte las esposas.


    —¿Acaso crees que voy a ahogarme a mí mismo? ¿O tienes miedo de que te asfixie a ti? —Estaba en un punto complejo, ese hombre despertaba lo peor que habitaba en mi interior.


    —No, X, no, no sufro por mi vida. Recuerda que, si me tocas, pagarás muy cara tu conducta, y nada me complacería más que eso.


    Apreté los dientes pensando en todo lo que me jugaba; en mi mente, las imágenes de lo que me hizo la primera vez pugnaban con fuerza. La rabia y el dolor tiraban de mis intestinos, pidiéndome venganza, una muy sangrienta y dolorosa.


    Al ver que no hacía nada, Benedikt se relamió, buscó mis ojos y bajó su boca para morderme con mucha fuerza justo al lado del pezón.


    —¡Aaaggghhh! —grité empujándole para que me soltara, pero cuanto más lo hacía, más apretaba los dientes. Tuve que tragarme mis impulsos y agarrarme con fuerza a sus hombros, habituándome al creciente dolor.


    Escuchaba mi sangre fluir arriba y abajo, impulsándome a sacarme esa maldita sanguijuela de encima. Estaba haciendo un gran trabajo de contención, mientras lo notaba sorber con avaricia. Cuando logré serenarme, aflojó el mordisco, aunque siguió succionando de él; podía sentir la sangre abandonando mi cuerpo, estaba bebiendo de mí como un puto vampiro.


    Cuando se dio por satisfecho, lamió la herida, que brillaba en un intenso color carmesí, y fue bajando paulatinamente hasta llegar a mi entrepierna. La lamió con audacia, enterrando mi flácido miembro en su boca para masturbarme con ella. Me estaba costando mucho empalmarme y eso le puso nervioso, tanto que sus dedos empezaron a retorcer pequeñas porciones de carne entre mis muslos.


    Volví a gritar, eran como pequeños bocados hechos con saña. El dolor y el placer se fundían en una macabra danza que terminó con mi orgasmo en su boca al imaginar que era Sandra quien me la chupaba.


    Se incorporó para verter mi propia esencia en mis labios y degustarla junto a mí.


    —Delicioso —dijo saboreando mi lengua—. Paladéate en mí como después me paladearé yo en ti. Eres mío, Xánder, por y para siempre. Has sellado tu pacto de sangre y semen, ahora ya eres mío para que haga contigo lo que quiera.

  


  —Adjudicado al caballero del fondo —escuché, regresando a la realidad. David se abrió paso entre la multitud para venir a buscarme.


  —Vamos, X, ahora me perteneces —anunció para que todos pudieran escucharle.


  Me tendió la mano y yo me agarré como si fuera mi única esperanza. Tenía un mes para lograr que Nani me perdonara, para hacerla recapacitar y que volviera conmigo a España.


  Capítulo 8


  [image: Gemelos traje]


  —¿Cómo que cancelado? —Golpeé el mostrador del aeropuerto.


  —Disculpe, señor, estamos en época de ciclones y hasta que el viento no amaine, no podrá despegar. No es culpa nuestra que un tifón esté azotando Japón. En estas condiciones no se puede volar. Todo el país está en alerta por vientos de rachas superiores a doscientos diecisiete kilómetros por hora. El Gobierno japonés ha emitido órdenes de evacuación a más de setecientos mil hogares en el sur y el oeste de Japón, y más de trescientas mil viviendas han sufrido cortes de electricidad en el sur de las prefecturas de Okinawa y Kagoshima. No solo es su vuelo, cerca de novecientos treinta vuelos han sido cancelados.


  —¡A mí no me importan los otros novecientos veintinueve vuelos, señorita, solo me importa el mío! —protesté gritando—. No me lo puedo creer, ¿y no hay otro aeropuerto? —La azafata negó exasperada, tenía una larga cola de gente esperando a mis espaldas.


  —Hasta el lunes no van a abrir el aeropuerto, el gobierno prohíbe volar y seguridad aérea también. Es el peor temporal de los últimos veinticinco años.


  —Cómo no. Eso es porque yo voy allí, si no, seguro que brillaba el sol —refuté dando un último golpe al mostrador para alejarme de él.


  Estaba nervioso, muy nervioso.


  Me costó encontrar vuelo para Japón y el único billete que encontré fue para el jueves, perdí casi una semana con las tonterías, y ahora me encontraba que hasta el lunes no iba a poder volar. Según las últimas noticias que le llegaron a Kenji, la primera carrera de The Challenge transcurriría este sábado, aunque tal vez el tifón lo anulara todo.


  Cogí mi maleta dispuesto a regresar al hotel que me habían asignado en Roma.


  Era un vuelo con escala, había llegado al país del Papa hacía más de seis horas y ahora que tenía que tomar el vuelo para Tokio lo cancelaban por culpa del clima.


  ¡De puta madre! Elevé los ojos al cielo, en Roma hacía un sol de narices. Tenía que pasarme a mí, y en la capital del cristianismo.


  —¡Me la tienes jurada desde que nací! —dije apuntando al cielo—. Pero no pienso rendirme, ¿me oyes? Va a volver conmigo, porque es lo único que no pienso dejar que me arrebates. Y si lo haces, pienso ir a la iglesia, confesar todos mis pecados para que me absuelvan, morir y subir allí arriba para darte por culo tanto como tú me has dado a mí.


  La gente que había a mi alrededor me observaba, apartándose como si fuera un demente pregonando el Apocalipsis. Me daba igual.


  Me encendí un cigarrillo intentando calmar la ansiedad de los últimos días. El humo recorrió mis pulmones en un vano intento de ahogarlos. Había vuelto a caer en la nicotina como años atrás, volvía a ser un puto adicto a aquella mierda que le echaban al tabaco. Aunque no era mi única adicción, la más peligrosa de todas era rubia y de ojos azules como el cielo, un ángel enviado a convertirse en mi redención o en el más jodido de los infiernos.


  Cogí un taxi dispuesto a largarme al hotel que me habían asignado y me perdí en los paisajes que se pintaban tras la ventana de camino a Roma ciudad. Pensé en mi visita a Julie del domingo.


  
    Cuando llegué al hospital, tenía un montón de dudas y no sabía cómo planteárselas. ¿Había visto a mi hija? ¿A su doble? ¿Se trataba de su hermana y una esperanza para ambos?


    Crucé la recepción perdido en mis pensamientos hasta llegar a su planta. Cuando iba a entrar a su habitación, una enfermera me detuvo.


    —¿Qué hace aquí? —La pregunta me extrañó, era mi día de visita, así que normalmente todo el mundo estaba al corriente.


    —Vengo a ver a mi hija. —Ella frunció el ceño, como si no entendiera a quién venía a ver.


    —Julie —aclaré, señalando la habitación.


    —Sé quién es su hija, trabajo en esta planta, señor Asimakopoulos —aclaró a modo de respuesta, haciéndome sentir que la había tratado como a una tonta.


    —Disculpe. —Negó con la cabeza.


    —No se preocupe, es simplemente que no me refería a eso, no nos hemos entendido, pensaba que el doctor le habría llamado para cancelar la visita.


    —¿Cancelarla? ¿Por qué iba a hacer eso? —En mi cabeza se dispararon todas las alarmas.


    —Su hija tuvo una crisis hace unos días. Todavía no sabemos qué virus la provocó, la tenemos sedada e intubada, completamente controlada. —El corazón me iba a mil.


    —¿Crisis? ¿Cómo es posible? —La enfermera me llevó a un lugar apartado para hablar con tranquilidad.


    —Julie se escapó del hospital —suspiró resignada, como si no diera crédito al suceso—. Al parecer, llevaba tiempo planificándolo. Había quedado con el grupo de chicas con las que chatea habitualmente, querían ir al centro comercial porque había una firma de libros de Crepúsculo a la que les apetecía ir. Nosotros le damos cierta privacidad a su hija, me refiero a que no leemos sus mensajes, así que a nuestro favor le diré que no conocíamos sus intenciones. —El corazón se me puso a mil. Por eso la vi en las escaleras mecánicas, no era un espejismo, ¡era Julie!—. Aprovechó un despiste de la enfermera y salió. Lo tenía todo calculado, llevaba tiempo recabando información con esas pequeñas desvergonzadas, las cuales corrieron muertas del miedo cuando vieron que Julie se desmayaba. Por suerte, la trajeron corriendo de regreso.


    Me eché las manos al rostro. Si la hubiera alcanzado, yo mismo habría podido traerla de vuelta al hospital. La mano de la enfermera me acarició el hombro.


    —No se preocupe, señor, está recuperándose. Ahí fuera hay tantos virus que sufrió un shock. Pero está remontando bien, creo que habrá aprendido la lección y seguro que se le han quitado las ganas de escapar para siempre.


    Pensé en las palabras de la mujer. No podía culpar a Julie por querer cruzar esas cuatro paredes. ¿Quién no iba a entender que una niña de su edad quisiera salir con sus amigas, conocerlas en carne y hueso, e ir a un centro comercial?


    —¿Cómo llegó hasta Barcelona? —La enfermera chasqueó la lengua.


    —Una de las chicas tenía carné de conducir y vinieron a buscarla. La muy víbora, con perdón, llevaba semanas preguntando a las enfermeras cómo era el hospital por dentro, incluso yo misma le hice un dibujo de la planta. Me dio pena, igual que a las demás; no pensamos en qué pretendía hacer con dicha información.


    —Entiendo. —Una sonrisa empujó mis labios.


    —Me alegra que no se lo tome a mal.


    —Es imposible que lo haga, la entiendo demasiado bien. Me extraña que no lo haya intentado mucho antes, yo mismo lo hubiera hecho. —Ella asintió.


    —No es una situación fácil y ella está en plena adolescencia, es bueno que no se lo tome demasiado a pecho, señor Asimakopoulos. Si quiere, puede pasar a verla; aunque esté sedada seguro que le hace bien oír su voz. Ahora discúlpeme, debo seguir atendiendo a los demás pacientes.


    —Gracias por la información.


    —De nada.


    Entré en su cuarto para verla a través de la pantalla transparente.


    Se la veía tan pálida, tan frágil; me maldije por no haberla seguido, tal vez ahora no estaría así.


    Un monitor controlaba sus constantes vitales, tenía el pelo castaño formando una nube enmarcando su rostro. Su expresión era calmada, como una persona que ya ha cumplido con su cometido en la vida y puede marchar en paz.


    Quién podía culparla por haber querido vivir, aunque fuera un solo día, fuera de allí; rodeada de sus amigas en un lugar lleno de estímulos como era un centro comercial.


    Me hubiera gustado ver su rostro ilusionado, pasear con ella por las tiendas para probarse un montón de prendas y terminar cargado de bolsas para degustar una montaña de helado.


    A veces la vida puede ser una condena a cadena perpetua, y de algún extraño modo ambos la cumplíamos. Ella, encerrada en el hospital, y yo, en una sórdida vida que me empujaba a ser su carcelero.


    Si yo cumplía, ella seguía con vida enclaustrada en su celda de cuidados y cristal; pero, al fin y al cabo, presa en ella.


    ¿Cuántas posibilidades había de que dieran con la cura? Siendo realistas, muy pocas.


    En algunos momentos me planteaba si había tomado una buena decisión, si vivir allí era mejor que no vivir.


    Pensar así me hacía sentir terriblemente mal, ¿qué padre en su sano juicio podría pensar eso? Siempre que hubiera un soplo de esperanza, debía seguir luchando; no podía rendirme o abandonar, aunque ese pensamiento cruzara por mi mente más de lo que debería.


    Pasé las manos por mi rostro buscando el suyo en mi cabeza, viendo el paso del tiempo dibujar pérfidos trazos sobre ella. Me quedé una hora contemplándola, el tiempo máximo que podía pasar allí, asegurándome de que en ningún momento su corazón dejaba de latir.


    Tal vez esa parada hubiera supuesto una liberación para ambos, un remanso donde estar juntos y disfrutar en un lugar donde nuestras pieles pudieran volver a acariciarse. Ni siquiera recordaba su tacto bajo mi mano, esa suavidad que se pierde a medida que te haces mayor y te recuerda hacia dónde vas.


    Nadie se libra de la muerte, esa es la única verdad universal, y si nadie escapa a ella, ¿por qué debíamos seguir sufriendo? ¿Para qué luchar? La vida que llevábamos era difícil para ambos, a ninguno nos complacía, aunque Julie siempre luciera esa sonrisa perenne en el rostro. Era decepcionante sentirme incapaz de librarla de su mal; ella, que tenía toda una vida por delante, que se moría por vivir.


    Los ojos me escocían, presioné los dedos en mis globos oculares intentando mitigar las lágrimas que pugnaban en ellos, que me hacían sentir la debilidad corroyéndome por dentro.


    Me despedí acariciando la mampara que nos separaba, sintiéndome horrible por malpensar de ella cuando vi su reflejo a la salida del centro comercial.


    Mi hija solo había pretendido tener un día de vida normal, como cualquier adolescente, y yo la había alertado haciéndola huir, arrebatándole su sueño por un día.


    No debí llamarla, debí dejarla gozar. Por lo menos, siempre tendría el recuerdo de unas horas en libertad.


    Regresé la mirada al cuerpo inerte que casi parecía flotar. La culpa me anudó el pecho por desear su muerte como liberación para ambos. Por muy dura que fuera mi vida, no podía plantearme su final como algo positivo.


    «Mientras hay vida, hay esperanza», pensé. Debía aferrarme a ella y pensar que algún día todo se pondría en su lugar, que ese Dios a quienes tantos adoraban dejaría de asfixiarnos para insuflar aire en nuestros pulmones y que ella podría abandonar el hospital completamente curada.


    Caminé por los pasillos pensando en Benedikt. Me jodió que no me informara sobre lo sucedido, aunque conociéndolo, no me extrañaba que no me hubiera dicho nada. No le gustaba que las cosas escaparan a su control y que Julie hubiera huido de su fortaleza había sido un golpe bajo a su ego.


    No estaba en el hospital para recibirme, seguramente estaría entretenido con su nuevo juguete. Kenji estaba haciendo un gran sacrificio por mí, incluso David; no sabía cómo podría devolverles alguna vez el favor que, para mi entender, era excesivo.


    Haberles encontrado me devolvía un rayo de fe sobre la especie humana, incluso sobre Alfredo, a quien durante mucho tiempo culpé de mis desgracias.


    Hacer las paces con él me libró de una pesada carga, perdonarlo de corazón fue como levantar una losa de doscientos kilos que me pudría por dentro, y sé que, para él, supuso lo mismo.


    Ahora debía centrarme en Nani, en recuperarla, en poner todo de mi parte para que entendiera que nada de lo que sucedió aquella noche ocurrió por voluntad propia. Necesitaba tenerla a mi lado, pues ella era la estrella que iluminaba mi vida.

  


  Por fin llegó el ansiado lunes, el temporal que azotaba Tokio había amainado y yo pude tomar el vuelo que me llevaría directo a Nani.


  Salí a la una y cuarto del mediodía y aterricé doce horas cuarenta y cinco minutos después, aunque en Tokio eran las siete de la tarde por la diferencia horaria.


  Estaba agotado y nervioso a partes iguales.


  En la salida del aeropuerto había un hombre con pinta de conductor portando un cartel con mi nombre.


  Me monté en el coche pensando en la conversación que había mantenido con Kayene antes de tomar el avión.


  


  A pesar del temporal, la carrera tuvo lugar el sábado y fue muy compleja debido a la climatología, pero por suerte, fue bien y no hubo bajas.


  El coche de Nani, que corría con un tal Inferno, quedó segundo. Kayene con su mujer, en tercer lugar. Y una pareja de americanos se alzó vencedora de la primera carrera.


  Cuando llegamos al destino, cuatro personas me esperaban fuera de una ostentosa casa tradicional.


  Caminé hacia ellos con seguridad. La comitiva la conformaban una mujer mayor enfundada en un kimono tradicional, un hombre que tenía bastante parecido con Kenji, el cual deduje que era su padre, y una pareja joven, que seguramente eran Katsumi y Kayene.


  —Bienvenido a Tokio, Xánder. —Los cuatro se inclinaron y yo les correspondí. El más joven se adelantó.


  —Yo soy Kayene, el hermano de Kenji; ella es mi esposa, Katsumi; mi padre, Kenjiro; y mi abuela, a quien todos llamamos Sobo.


  —Encantado de conocerles y de que me brinden su ayuda. —La mujer mayor se puso al lado de su nieto.


  —Tonterías, muchacho. Los amigos de Kenji son como de la familia, y más si son tan guapos como tú.


  —Okāsan[14] —la reprendió Kenjiro.


  —¿Qué? Si el muchacho es guapo, lo es. A una pobre anciana como yo le conviene rodearse de belleza y juventud para recargarse.


  —Pero si has hecho un pacto con el diablo, Sobo —observó Katsumi con una sonrisa en los labios—. Todos sabemos que nos doblas en vitalidad.


  —Y pretendo seguir haciéndolo, pequeña, por eso voy a ir con vosotros a Canadá.


  Los miré sin comprender.


  —Okāsan, ya te dije que era mejor que fuera yo a Canadá —conjeturó Kenjiro.


  —Sandeces, de eso nada, hijo mío. Tú tienes muchos asuntos que atender aquí, no puedes dejar desatendidos los negocios familiares. Kayene y Katsumi van a las carreras, así que yo iré con el guaperas. Además, conduzco mucho mejor que tú esa maravilla que has comprado. —Kenjiro resopló poniendo los ojos en blanco. Esa mujer parecía un auténtico peligro bajo esa apariencia de abuelita feliz.


  —Será mejor que entres, Xánder, así te pondremos al corriente de cómo están las cosas. Lamentablemente Nani cogió un vuelo a Canadá hace unas horas. No pudimos hacer nada por evitarlo, pero no te preocupes, mañana sale nuestro vuelo para allá. Hoy descansarás, que no quiero ni imaginar el pedazo de jet lag que debes llevar.


  —Y el que le queda —observó la abuela.


  —Nuestros coches ya han salido en un avión fletado por The Challenge. No sufras, en unas horas estarás con Nani.


  —No entiendo nada —apostillé acongojado por el nuevo retraso.


  —Tranquilo, ojos de gato —murmuró Sobo sonriente—, ahora te lo contaremos todo con pelos y señales.


  Tras dejar las cosas en mi habitación y llevarme con ellos a lo que debía ser el salón, nos acomodamos en el suelo, alrededor de una mesa baja de madera, con multitud de cuencos pequeños repletos de comida humeante.


  Gracias al cielo me gustaba la comida japonesa, pues aquello era un banquete en toda regla. Sopa de miso, arroz, caballa teriyaki, donburi de cerdo, nigiris de atún, ensalada de wakame, temakis de salmón, aguacate y pepino y, para finalizar, unos makis de aguacate y cangrejo.


  Les di las gracias por su hospitalidad y rápidamente me pusieron al día.


  Al parecer, me habían inscrito en The Challenge por si la cosa se alargaba. Ahora entendía por qué Kenji me había preguntado qué tal se me daba conducir.


  Como en esas carreras prima el anonimato, los conductores iban cubiertos por monos y cascos de motorista, eso les permitía ser auténticos desconocidos fuera de las carreras.


  Kenjiro y Sobo habían corrido juntos para que en mi viaje a Canadá yo pudiera ocupar uno de los dos lugares, aunque estaba claro que iba a ser el de Kenjiro.


  —¿Voy a correr con usted? —pregunté sorprendido al contemplar a la dulce abuelita.


  —Si se los alumbra, el lapislázuli y la aguja también brillan —respondió frunciendo los labios.


  —No la comprendo, discúlpeme —le respondí. Katsumi soltó una risita por lo bajo.


  —Creo que en tu idioma vendría a ser algo así como que las cosas no son siempre lo que parecen. Nuestra Sobo es mucha Sobo. Quedó sexta en la carrera de veinte coches.


  Miré admirativamente a la mujer, que parecía henchida de orgullo.


  —Es un gran resultado, mis respetos, señora.


  —Gracias —respondió coqueta—. Estoy convencida de que en Canadá mejoraremos la marca, porque el zoquete de mi hijo no dejó de gritarme durante todo el trayecto despistándome del objetivo. —Kenjiro protestó horrorizado.


  —¡Ibas a cargarte un montón de puestos ambulantes! —exclamó exasperado.


  —Pues que no se hubieran colocado ahí, quién les mandaba ponerse en plena carrera.


  —¡Era un mercadillo nocturno! Fuimos nosotros quienes invadimos su espacio —aclaró llevándose las manos a las sienes.


  —Da igual, ese camino era un atajo y habíamos perdido ventaja. Si a ti no te hubiera dado por hacer aspavientos con las manos, no habría tenido que atajar.


  —¡Porque te metiste contradirección!


  —Pfff, tonterías. Que todo el mundo vaya por el mismo lado no significa que tú también debas hacerlo. Parece mentira que seas hijo mío. En vez de Kenjiro, tendría que haberte puesto Shinchōna[15]. —Kayene y Katsumi se estaban partiendo por lo bajito con la incomodidad del cabeza de familia. Sobo se dirigió a mí—. Espero que tú tengas el fuego del dragón en las venas porque está claro que las carpas Koi de mi hijo deben ser de piscifactoría.


  Tanto Kayene como Katsumi comenzaron a carcajearse sin cesar. Estaba claro que esa mujer no era lo que parecía y que el viaje iba a ser de todo menos aburrido.


  —Descansa todo lo que puedas esta noche, Xánder, el vuelo hasta Canadá son doce horas más. Por suerte, tendremos dos o tres de días de descanso; o eso dijeron los organizadores. Después, a volar otra vez hacia el nuevo destino. The Challenge es todo un desafío.


  —Quiero pagar la parte que me toca. No sé cómo funciona, pero sé que todo esto es muy caro, no puedo dejar que encima de ayudarme me lo costeéis todo. —Los cuatro se miraron entre sí, y después Kenjiro fijó sus ojos en los míos.


  —Hijo, no hacemos esto por dinero. Tenemos demasiado, así que no sufras por ello. Para nosotros, todo esto va mucho más allá de un puñado de yenes, va de amor, y ese es un sentimiento que no se puede comprar ni cuantificar.


  —Sus palabras son muy bonitas, pero yo no merezco ese amor; yo lo he destruido y no estoy convencido de que lo pueda recuperar. No sé si Nani querrá volver conmigo, se lo puse realmente difícil. Así que por lo menos déjeme que contribuya sufragando los gastos, que es poco para toda la penitencia que debería sufrir. Le hice demasiado daño. —Me sinceré. La abuela de Kayene dulcificó el gesto.


  —En tus ojos veo mucho tormento. Ojos verdes, tienes un alma antigua cansada de batallar, tu guerrero interior está herido, fatigado, pero eso no quiere decir que haya sido derrotado. Cuando la has nombrado, algo se ha prendido en el fondo de tu mirada, el fuego de tu guerrero, y solo por ello vale la pena el esfuerzo. Déjame que te cuente una historia que tal vez te pueda ayudar a encontrar el camino.


  Su voz suave, algo ronca y cubierta de verdad daba pie a que quisieras escuchar todo lo que tuviera que decir. Ella me miraba con los ojos del alma, conectando directamente con mi interior para vibrar en la misma sintonía que la mía. Su voz era un bálsamo que necesitaba oír para cicatrizar algunas de mis heridas. Dejé que Sobo me acunara con su sabiduría a través de una leyenda japonesa, un canto al amor y a la esperanza.


  —La leyenda de Sakura[16] es una leyenda muy antigua que habla del amor verdadero. En el antiguo Japón, los señores feudales libraban terribles batallas en las que morían muchos combatientes humildes, llenando a todo el país de tristeza y desolación. Los momentos de paz eran muy escasos. No terminaba una guerra, cuando comenzaba la otra. Pese a todo, había un hermoso bosque que ni la guerra había podido tocar. Estaba lleno de árboles frondosos que exhalaban delicados perfumes y consolaban a los atormentados habitantes del Japón antiguo. Por más combates que hubiera, ninguno de los ejércitos se atrevía a mancillar semejante maravilla de la naturaleza.


  »En aquel hermoso bosque había, sin embargo, un árbol que nunca florecía. Aunque estaba lleno de vida, en sus ramas nunca aparecían las flores. Por eso se veía desgarbado y seco, como si estuviera muerto. Pero no lo estaba. Simplemente parecía condenado a no disfrutar del color y el aroma de la floración. El árbol permanecía muy solitario. Los animales no se le acercaban por miedo a contagiarse de su extraño mal. La hierba tampoco crecía a su alrededor por las mismas razones. La soledad era su única compañía. Cuenta la leyenda de Sakura que un hada de los bosques se conmovió al ver a aquel árbol que parecía viejo siendo joven.


  »Una noche el hada apareció junto al árbol y con nobles palabras le hizo saber que quería verlo hermoso y radiante. Estaba dispuesta a ayudarlo para que lo lograra. Entonces le hizo una propuesta. Ella, con su poder, haría un hechizo que duraría veinte años. Durante ese tiempo, el árbol podría sentir lo que siente el corazón humano. Tal vez así lograría emocionarse y quizás volvería a florecer. El hada agregó que gracias al hechizo podría convertirse tanto en planta como en ser humano, indistintamente, cuando así lo deseara. Sin embargo, si al cabo de los veinte años no lograba recuperar su vitalidad y brillo, moriría inmediatamente.


  »Tal como el hada dijo, el árbol vio que podía convertirse en ser humano y volver a ser un vegetal cuando así lo quería. Probó a quedarse un largo tiempo como hombre, para ver si las emociones humanas le ayudaban en su propósito de florecer. Sin embargo, el comienzo fue una decepción. Por más que buscaba a su alrededor, solo veía odio y guerra. Entonces volvía a ser árbol durante una buena temporada. Los meses fueron pasando y también los años. El árbol seguía como siempre y no encontraba entre los humanos nada que lo librara de su estado. Sin embargo, una tarde que se convirtió en humano, caminó hasta un arroyo cristalino y allí vio a una hermosa joven.


  »Era Sakura. Impresionado por su belleza, el árbol convertido en humano se acercó a ella. Sakura fue muy amable con él. Para corresponderle, él la ayudó a cargar el agua hasta su casa, que quedaba cerca. Tuvieron una animada conversación en la que ambos hablaron con tristeza del estado de guerra en el que se encontraba Japón y con ilusión de grandes sueños. Cuando la muchacha le preguntó cuál era su nombre, al árbol solo se le ocurrió decirle «Yohiro», que significa «esperanza». Los dos se hicieron muy amigos. Todos los días se encontraban para conversar, para cantar y para leer poemas y libros de maravillosas historias.


  »Cuanto más conocía a Sakura, más necesidad sentía de estar a su lado. Contaba los minutos para ir a su encuentro. —En ese punto no pude evitar pensar en la similitud de aquella historia con la mía. Nani había sido mi punto de esperanza, aquel que me empujaba a querer seguir a su lado día tras día—. Un día Yohiro no pudo más y le confesó su amor a Sakura. También le confesó quién era en realidad: un árbol atormentado, que ya pronto iba a morir porque no había logrado florecer. Sakura quedó muy impresionada y guardó silencio. El tiempo pasó y el plazo de los veinte años estaba por cumplirse. Yohiro, que volvió a tomar la forma de árbol, se sentía más triste cada vez.


  »Una tarde, cuando menos lo esperaba, Sakura llegó a su lado. Lo abrazó y le dijo que ella lo amaba también. No quería que muriera, no quería que nada malo le pasara. Entonces, el hada apareció de nuevo y le pidió a Sakura que eligiera si quería seguir siendo humana, o fundirse con Yohiro en forma de árbol. Ella miró a su alrededor y recordó los campos desolados por la guerra. Eligió entonces fundirse para siempre con Yohiro. Y se hizo el milagro. Los dos se convirtieron en uno solo. El árbol entonces floreció. La palabra sakura significaba «flor de cerezo», pero el árbol no lo sabía. Desde entonces, el amor de ambos perfuma los campos de Japón.


  Me quedé en silencio por unos instantes, intentando ralentizar mi disparado pulso, ¿podría sucederme a mí lo mismo que a Yohiro? Si le confesaba a Nani la verdad, ¿estaría dispuesta a quedarse a mi lado?


  —Es una leyenda hermosa —sentencié. Sobo asintió con unas pequeñas arrugas enmarcando sus ojos negros.


  —Lo es, ahora simplemente has de tomar la enseñanza y convertirla en realidad. Reflexiona, Xánder, interioriza lo que acabas de aprender y date la oportunidad de creer en el amor. Pues si no crees en él, terminará apagándose la pequeña llama que todavía titila en tu corazón, y una vez se haya extinguido, ya no habrá opción para devolverle su fuerza. —El conocimiento de aquella mujer era innegable, al igual que la fuerza que irradiaba tras aquel pequeño cuerpo. Su alma era de luchadora y en su mirada se reflejaba que jamás había dejado de combatir por su familia y sus creencias. Katsumi se había apoyado en el hombro de Kayene al escuchar la leyenda, mirándola con auténtica devoción. Era fácil cogerles cariño a todos, esa familia estaba muy unida, se podía palpar en el ambiente. Eran amor en estado puro, algo que nunca había sentido con tanta fuerza en lugar alguno, salvo cuando estuve con Nani. Aquel sentimiento te envolvía de tal forma que llegabas a pensar que era posible cualquier cosa que te plantearan.


  —Gracias, no sé qué más decir. Nunca me había sentido tan arropado por personas que ni siquiera son mi familia.


  —Uno no escoge la familia en la que nace, joven Xánder, pero sí la que habita en su corazón. Nosotros tenemos mucho espacio en el nuestro para ti. No lo olvides.


  La emoción me embargó de tal modo que necesité salir a respirar, no estaba acostumbrado a vivir tanto afecto de un modo tan gratuito e intenso.


  Me encendí un cigarro intentando buscar un punto conocido, aunque se tratara de humo. Kayene salió en pos de mí.


  —¿Me das uno?


  —Claro, no sabía que fumaras —dije tendiéndole un cigarrillo y encendiéndoselo.


  —Soy fumador ocasional —aclaró.


  Ambos nos quedamos mirando el cielo, estaba completamente despejado con un millar de estrellas flotando encima de nuestras cabezas.


  —A veces me pregunto qué habrá en esos puntos de luz. —Sonreí, esas preguntas hacía mucho tiempo que me las había dejado de plantear.


  —Yo tengo una teoría, creo que somos simples muñecos que alguien maneja desde arriba. Es mucho más sencillo pensar que no elegimos, sino que alguien está ahí decidiendo si nos jode la vida o no. —Di una calada profunda. Kayene cabeceó ante mi explicación.


  —Esa teoría podría haber sido mía hace un tiempo, ¿sabes? —Aquella afirmación llamó mi interés, recliné el cuerpo hacia él para escucharle con mayor atención—. Yo la he cagado muchas veces. Mi vida era una auténtica mierda, aunque no lo parezca, y yo era el único culpable de mis desdichas por no querer enfrentarme a ellas. Y con mi mujer ni te cuento, creo que jamás la he cagado más que con ella, y aun así está a mi lado.


  —Dudo que la cagaras más que yo o que hayas sido más desgraciado. —Kayene sonrió.


  —Vamos a apostar, soy un competidor nato, así que allá voy. ¿Sabes que Katsumi se llegó a casar con mi hermano y como él era gay, yo me la tiraba cada noche hasta que la dejé embarazada y ella pensaba que el hijo era de Kenji? —Lo contemplé con sorpresa.


  —Guau.


  —Sí, guau, encima me dedicaba a perseguirla y tirármela como Kayene, porque estaba celoso de mí y trataba de demostrarle que a quien realmente quería era a mí. Solo de pensar que ella hacía el amor conmigo creyendo que se trataba de Kenji, se me llevaban todos los demonios. Lo pasamos francamente mal cuando perdió a nuestro bebé y sus padres se enteraron de lo que había estado ocurriendo. Casi la pierdo, fue muy duro. —Kayene estaba apoyado contra la pared contemplando el humo que se deslizaba por sus labios—. Aun así, lo superamos y me perdonó, así que por muy mal que hayas hecho las cosas siempre hay un hilo de donde tirar. No lo olvides. —Lanzó la colilla al suelo y la pisó con fuerza—. El viaje no va a ser fácil, pero solo tú eres capaz de tomar el camino que haga cambiar tu destino.


  Asentí, dejándole desaparecer, y me dejé llevar por la paz del entorno y el sueño de que Nani iba a ser capaz de perdonarme como hizo Katsumi con Kayene.


  Capítulo 9


  [image: Casco moto]


  Me asomé a la ventana admirando la belleza salvaje de las cataratas del Niágara. Según había leído en el folleto que nos habían dado en el hotel para hacer excursiones y visitarlas, el nombre «Niágara» venía de una palabra iroquesa que significaba «trueno de agua». Los habitantes originarios de la región eran los ongiara, una tribu iroquesa llamada los neutrales por los conquistadores franceses, quienes encontraron en ellos ayuda como mediadores de disputas con otras tribus.


  Estaban situadas a unos doscientos treinta y seis metros sobre el nivel del mar, con una caída aproximada de sesenta y cuatro metros.


  Nos alojábamos en el Hilton Niagara Falls, en dos habitaciones dobles tipo suite.


  Inferno y Michael ocupaban una y a mí me había tocado con miss simpatía.


  Ahora mismo estaba despotricando en la bañera de hidromasaje cubierta de espuma hasta las orejas y yo me dedicaba a ignorarla intentando centrarme en el paisaje.


  —Vamos, reconócelo, Queen; Michael y yo somos mucho mejores que vosotros. Aunque debo admitir que como coche escoba no lo hicisteis mal.


  Me contuve mordiéndome la lengua y respirando diez veces antes de responder.


  —Si no os hubiéramos sacado a aquellos malditos rusos de encima, os habríamos ganado con diferencia, solo que para nosotros fue preferible echaros una mano que terminar con vuestros culos calcinados en el interior.


  Su risa diabólica llegó hasta donde yo estaba.


  —Vamos, Queen. —Suspiró con fuerza para que la oyera. Sonaba contrariada—. Os faltan cojones. Inferno siempre tuvo ese problema, en el último momento le puede la prudencia y se achanta. Yo nunca tuve miedo en la calzada, por eso mayoritariamente conducía yo. Siempre me ha gustado manejar la palanca de cambios, aunque en este coche, el cambio sea automático.


  Ahí tenía mi oportunidad de atacar y no pensaba amedrentarme; si quería guerra, la tendría.


  —Ya, algo escuché de que te gustan demasiado las palancas ajenas —escupí acercándome al marco de la puerta. Ella se incorporó como si acabara de picarle un abejorro, dejando que la espuma se deslizara por su grácil cuerpo.


  —No te metas donde no te llaman, Queen.


  —Y tú no insinúes, ni te jactes, de lo que no es. Además, a quien le pica, el culo se le irrita. —Me contempló sin entender y yo me reí por dentro, era una de las frases que usaba mi amiga Vane muy a menudo.


  Salió de la bañera y se anudó una toalla al cuerpo.


  —Tu turno —dijo pasando pegada a mí para golpearme en el hombro—. A ver si con un poco de suerte te traga el desagüe y te manda directa a las cascadas.


  —A mí me mandarás a las cascadas, pero tú te vienes conmigo enganchada de los pelos. —Me miró desafiante, estaba harta de su actitud de niña malcriada—. ¿Se puede saber qué narices te pasa? Ya es suficientemente malo tener que compartir habitación contigo como para tener que aguantar tus pullas.


  Ella sonrió.


  —Claro, igual preferirías compartir habitación con mi hermano y con Jon, ellos no te clavarían pullas, sino más bien pollas.


  —No te pases ni un pelo —le advertí empujándola de mal humor—. Si estás celosa, no es mi culpa.


  —¿Celosa? ¿Yo? ¿De mi hermano y ese japonés inútil? Te los puedes tirar a ambos si te apetece. Si es que no lo has hecho ya, porque a Michael te lo has tirado seguro; os vi en el reservado de la discoteca y no vino a dormir al hotel.


  Me encendí como una bombilla.


  —Lo que haya hecho o no en mi intimidad no es asunto tuyo. Tal vez sea eso lo que justamente te pasa. Si necesitas ayuda, tal vez puedas intentarlo con la escobilla del váter, que está habituada a sacarse la mierda de encima.


  Jen se abalanzó sobre mí, pero yo estaba muy curtida en peleas gracias a mi infancia.


  Movía esas malditas uñas acrílicas con precisión, como si fueran unas garras. Casi logró arañarme la cara, era una maldita fiera. Por suerte, crucé mi pie con el suyo, le hice una llave y la lancé contra la moqueta.


  —¡Perra! —exclamó desde el suelo.


  —Mejor ser una perra que una alimaña como tú, que te crees la abeja reina de la colmena y no llegas ni a bicho palo.


  Intentó recuperarse, pero la esquivé y me encerré en el baño; no tenía ganas de terminar llena de magulladuras por su culpa.


  —Eso es, ¡escóndete, sabandija! Porque la próxima vez que te tenga a tiro la escobilla del váter va a terminar enterrada en tu culo —sentenció.


  —Para eso tendrás que alcanzarme y acabo de demostrarte que yo también puedo hacer que muerdas el polvo; o, mejor dicho, la moqueta.


  —Eso lo veremos cuando dejes de ser la sirvienta de Inferno y eches mano al volante, si es que puedes.


  Respiré agitada contra la puerta, esa idiota merecía un buen escarmiento.


  —No dudes que en la carretera también te derrotaré, vas a tragarte todas y cada una de tus palabras y me va a importar bien poco si los rusos te echan del asfalto.


  Vacié la bañera y ya no supe si me respondió o no, ya que el ruido del agua lo apagó todo.


  Cuando terminé mi relajante baño, Jen ya no estaba; mucho mejor así.


  Me puse ropa cómoda: una camiseta de algodón blanco y unos vaqueros cortos. Estaba algo aburrida, así que fui en busca de los chicos, pero no estaban en su cuarto. Parecía que todo el mundo me estaba evitando, pues muy bien, mejor sola que mal acompañada.


  Inferno tenía el carácter algo agriado tras haber perdido la primera carrera y Michael estaba un pelín más distante; aunque cuando Inferno se acercaba, se volvía como un tarro de miel, seguramente para tocarle las narices. Y Jen… era, Jen.


  Fui hasta el lago para comprar un billete y montarme en el Hornblower, un barco para turistas que te llevaba a ver de cerca las impresionantes caídas de agua.


  Me dieron una especie de chubasquero en color rojo porque se suponía que iba a terminar perdida de agua. Armada con mi palo selfie, el teléfono móvil y las gafas de sol, me dispuse a vivir una pequeña aventura a solas. Bueno, eso de a solas era un decir, puesto que el barco iba lleno de gente.


  El viento soplaba con fuerza desordenando mis cabellos. Se abría paso en las añiles aguas, mientras una extraña agitación me recorría por dentro al vivir aquella experiencia tan lejos de todo lo que me era conocido.


  Las personas que había a mi alrededor estaban tan emocionadas como yo, predispuestas a vivir aquella aventura en compañía de una multitud de extraños.


  Nos adentramos en el lago. Decían que las vistas desde el lado canadiense eran mucho más espectaculares que del lado americano, aunque lo vieras desde donde lo vieras, el espectáculo era abrumador.


  Ya me habían advertido que tragaría mucha agua, así que compré una de esas fundas de móvil para que no se mojara y pudiera hacerme tantas fotos como quisiera. Quería inmortalizar el momento, pues no sabía si alguna vez podría volver allí.


  Conforme íbamos avanzando, lo que parecía una pequeña llovizna terminó convirtiéndose en auténticas rachas de agua. Había gente que intentaba evitar empaparse, pero yo no podía dejar de reír extendiendo los brazos y dejando que la frescura invadiera mi piel.


  Fue una experiencia liberadora, casi mística. Notar la arrolladora fuerza de la naturaleza impactando contra tu cuerpo, sacudiéndolo con sus caricias, cuando podría estar perfectamente ahogándote bajo su fuerza.


  Pasamos junto a la catarata americana llamada «El velo de la novia» y, tras detenernos unos instantes, el guía nos explicó algo más sobre los sobrecogedores saltos de agua. Al parecer, las tres cataratas producían un volumen de agua de media de ciento diez mil metros cúbicos por minuto, que equivalían a tres mil toneladas de agua por segundo. Ninguna otra catarata en el planeta movía un número así de elevado. El ruido del agua impactando contra el lago era ensordecedor, el barco se balanceaba con bravura y más de uno tuvo que visitar el baño debido al mareo. Continuamos el recorrido hasta las cataratas canadienses que eran las más espectaculares.


  El guía, que era un hombre muy resuelto, nos dijo que estábamos en un lugar que nunca más iba a ser igual. La gran cantidad de agua que caía a cada segundo desde las cataratas causaba una continua erosión del suelo. Doce mil años atrás, la caída del agua se situaba en la localidad de Lewiston, siete millas río abajo. Aquel hecho me sorprendió y me hizo sentir minúscula ante aquella grandiosidad.


  —Imponentes, ¿verdad? —me preguntó el hombre colocándose a mi lado.


  —Mucho, son altísimas. —Él sonrió.


  —Ahora son menos altas, la erosión ha hecho que progresivamente pierdan altura. —Las contemplé atónita.


  —A mí me parecen auténticos gigantes.


  —La siguiente excursión te encantará, ya lo verás, iremos hasta allí. —Me señaló un grupo con chubasqueros amarillos que asomaban al lado de las cascadas. Contuve el aliento al imaginarme allí.


  —Gracias —agradecí su explicación, siempre era bueno conocer cosas de los lugares que uno visitaba. El hombre se retiró con amabilidad para hablar con otros pasajeros.


  Me sentí viva, libre y sobrecogida. Una experiencia difícil de narrar si no la has vivido en primera persona. Era hora de inmortalizar el instante, posé lo mejor que pude, intentando que el objetivo del móvil captara la esencia del momento.


  Con un pequeño clic y una sonrisa trémula, capturé aquella ínfima porción de tiempo, aquella que solo era mía y de nadie más.


  Me permití, durante todo el trayecto, no pensar en nada que no fuera dejarme arrastrar por la magnificencia del entorno, captar la sutileza del aroma destilado por las caricias del viento al empujar el agua hacia mis fosas nasales.


  Naturaleza en estado puro y en vena.


  Tras llegar al punto de amarre más mojada que una bolsita de té, pero feliz como una perdiz, me dispuse a seguir la segunda parte de la expedición, que nos llevaría a la gruta tras la cascada.


  La excursión se llamaba Journey Behind the Fall, en ella te garantizaban poder pasar por detrás de las cataratas en una segunda experiencia inigualable. Decidí comprar el paquete que incluía el paseo en barco y la gruta. Quería estar lo más cerca posible y sentirme como Marilyn Monroe en la película Niágara, un clásico del cine que mis padres habían visto en casa en alguna ocasión.


  Nos cambiaron el chubasquero por el amarillo que había vislumbrado desde el barco, aunque con lo mojada que estaba poco importaba ponérmelo o no. Supuse que lo hacían para que no me dispersara y fuera una réplica exacta del resto de la manada de pollitos que correteaban tras el guía.


  Nos montamos en un ascensor y descendimos ciento cincuenta pies desde Table Rock. Siempre me había hecho gracia escuchar que medían las cosas con pies. Imaginaba un tipo alto de pies enormes recorriendo tu silueta con los pies desnudos para ver cuánto medías. ¡Qué desagradable! Aunque dudaba que mi imaginación tuviera algo que ver con la realidad. Era simplemente una de esas ideas que se te instauran en la mente de cría y que no puedes evitar que se activen al oír determinadas frases.


  Me quedé una de las últimas en el ascensor, todos parecían tener mucha prisa por salir para contemplar el paisaje, y yo no tenía ganas de matarme a empujones y codazos para abrirme paso. Todos terminaríamos en el mismo punto, así que les dejé arrollarse como si de un concierto de rock se tratara.


  El sonido era ensordecedor, tanto, que parecía que las paredes temblaran al sentir el impacto de fuerza del agua.


  El guía nos había dado treinta minutos para disfrutar de la magnificencia del entorno y el grupo ya se había distanciado lo suficiente para que me sintiera cómoda. Paseaba con lentitud admirando las rocas que conformaban la gruta interior. Percibí un movimiento detrás de mí. Oír, no se oía nada con tanta agua cayendo. Una sombra se alargaba cercana a la mía, miré de refilón algo agitada, aunque era una tontería que me sintiera insegura en un lugar con tanta gente. Por la complexión, se trataba de un hombre.


  El corazón se me disparó al percibir unas notas amaderadas que me recordaron al aroma de la colonia de Xánder. Me debatía entre apretar el paso o darme la vuelta, aunque mi vena curiosa me empujaba a que me diera la vuelta y enfrentara a la persona que llevaba su olor. Sabía que era imposible que se tratara de él, pero mi cuerpo parecía no opinar lo mismo.


  El vello de la nuca se me erizó, mi corazón palpitaba desbocado en un ritmo inconstante, alertado por el acercamiento del individuo. Incluso mis pezones se activaron dolientes bajo la capa de ropa mojada.


  Necesitaba corroborar que no era él. Era imposible, no podía serlo, se trataba de una jugarreta despertada por un aroma conocido, igual que me había pasado con lo de las medidas y los pies. Pero, aun así, necesitaba certificarlo.


  Paré en seco y la sombra también lo hizo. Me di la vuelta abruptamente, con el corazón en la garganta sin saber muy bien qué esperaba encontrar, o más bien qué deseaba no hallar. Pero nada me tenía preparada para eso.


  Sus inconfundibles ojos verdes se clavaron en los míos dejándome incapacitada para reaccionar.


  Me faltaba el aire, era imposible que fuera él, que estuviera allí. Debía tratarse de una alucinación, una broma de mi subconsciente. Me apoyé contra la pared intentando recuperar el equilibrio, clavándome la firme roca contra la espalda.


  Xánder no me dio tregua y su cuerpo se cernió sobre el mío para envolverme en su aliento, rozando mis labios separados por la sorpresa en una silenciosa invitación.


  Me impactó tanto, fue todo tan inesperado, que, al ver que su boca se acercaba a la mía, mi cuerpo se puso en guardia. Puro instinto de supervivencia.


  Levanté la mano y crucé su rostro antes de percibir su aleteo en mi boca. Pero eso no le frenó, volvió a intentarlo llevándose un duro revés con el anverso de mi mano; esta vez, con mayor contundencia.


  Su pétreo rostro se giró con violencia, como si no le importara cuántos golpes recibiera si el premio era capturar mi boca. Eso fue lo que hizo, aplastarla contra la mía agarrándome las muñecas y elevándolas por encima de mi cabeza contra la pared.


  Su lengua barrió el interior de mis labios con la misma fuerza devastadora que el agua al precipitarse contra el lago, empujándome a la rendición bajo una intensa explosión de emociones que recordaban el anhelo de tiempos pasados.


  Los dos gemimos con fuerza, con rabia y con el descontrol de alguien dominado por la lujuria que va más allá de toda lógica.


  Después de lo que me había hecho, ¿cómo podía permitirle que me besara de aquel modo?


  Me excusé diciendo que me había cogido con la guardia baja. Pretextos. Me moría por sentirle de nuevo, aun sabiendo que me había traicionado del modo más ruin y cruel, engañándome y usándome con la intención de ofrecerme a otros.


  Me obligué a empujarlo, no podía hacerlo con las manos, ya que su agarre lo impedía, así que lo hice con mi pelvis impactando contra su erección, que se frotaba incitante en mi cuerpo.


  No podía desearlo, era enfermizo. Xánder me quería como un trofeo para sus orgías, para follarme con otros y hacerme todas esas cosas que le había visto hacer a él. Estaba convencida de que no podría soportar que otro me tocara de ese modo, ser compartida y usada por varias personas a la vez. Pero eso era lo que a él le gustaba y yo no quería eso para mi vida. Aun así, mi cuerpo seguía respondiendo, me había humedecido en el momento en el que su boca había acariciado la mía.


  Me removí inquieta, intentando cerrar los labios y empujarle fuera de mis dominios, aunque me dejara la vida en ello. Pero a cada intento fracasaba, mi cuerpo se volvía maleable y mi lengua le sorbía con gula. O lo detenía ahora, o dudaba que pudiera hacerlo. Cerré los dientes mordiéndole la lengua con fuerza.


  Necesitaba hacer lo que fuera para no sucumbir bajo sus influjos, que mermaban mis defensas. No tuvo más narices que apartarse dolorido paladeando el sabor ferroso de la sangre.


  No gritó, no se quejó, simplemente montó en retirada con la mirada de un animal herido a quien acaban de dañar.


  —Suéltame, Xánder —le pedí con el tono más firme que logré emitir. Mi cuerpo gritaba enfurecido, sintiendo su pérdida en cada maldito punto donde había impactado.


  —Cuando tenga la certeza de que vas a escucharme —soltó resollando.


  Una sonrisa de desprecio curvó mis labios.


  —¿Escucharte? ¿Acaso crees que puedes pedirme algo? No, Xánder, no, esto no funciona así. No sé cómo me has localizado ni cuáles son tus intenciones, pero estás perdiendo el tiempo conmigo. Además, no estás en posición de pedir nada, porque nada es lo que eres para mí.


  Levantó la ceja, incrédulo, en una posición algo más soberbia.


  —Eso no es lo que me dice tu cuerpo. —Su mirada descendió a mis pechos, los pezones se marcaban incluso bajo el plástico del impermeable.


  —Eso es por el frío del agua, no te hagas ilusiones. —Suspiró con la mirada turbulenta.


  —Da igual si lo quieres admitir o no, sé que me deseas, puedo leerlo en cada poro de tu piel. Aunque me detestes, no puedes controlarlo y solo por ello debes escuchar lo que he venido a decirte.


  —Llegas demasiado tarde. Si alguna vez tuviste opción a darme algún tipo de explicación, fue hace demasiado tiempo. Ha pasado un mes y medio, nada de lo que me digas ahora va a hacer que cambie de parecer. Me he planteado muchas cosas, y si algo tengo claro, es que no te quiero en mi vida.


  —Pero yo sí te quiero en la mía —contraatacó, provocando que el corazón me diera un vuelco. Solté una carcajada despectiva, no lo creía para nada—. Sé que hay cosas difíciles de digerir, lo que viste aquella noche fue…


  —Asqueroso —escupí sin poder evitarlo. Vi en su mirada que se sentía dolido y, aunque me molestara, solo tenía ganas de hacerle daño, el mismo que él me había causado a mí. ¿Vengativa? Quizás, pero es que me dañó tanto que no podía albergar otra cosa que no fuera la necesidad de castigarlo.


  —Lo sé —respondió a mi juicio bajando la voz, como si realmente le avergonzara lo que había visto—, y créeme si te digo que a mí tampoco me gustó.


  Eso sí que me hizo gracia, comencé a reír sin un ápice de humor.


  —Claro, ahora me dirás que te obligaban. ¡Te corriste, Xánder! Lo vi con mis propios ojos. Te follaron y gritaste, tuviste infinidad de orgasmos con esos hombres y después me follaste a mí, sin saber quién era. ¡Te importó una mierda! Me obligaste a compartir algo tan íntimo delante de todos sin que pudiera oponerme o decir algo al respecto. Decidiste por los dos, porque ese es tu mundo y lo que verdaderamente te gusta. Pero no puedes pedirme que me una a él. Aborrezco lo que vi, ¡ojalá no hubiera aceptado la invitación de Benedikt! —le grité a su mirada apagada.


  —No sabes cuánto siento que tuvieras que vivir todo aquello. Yo no quería que estuvieras allí, que me vieras de aquel modo —rugió desesperado.


  —¿Que lo sientes? ¿Que no querías que te viera? —Me agité intentando soltarme sin que me dejara moverme un ápice—. ¿Crees que soy imbécil? ¿O que no tengo memoria? Recuerdo perfectamente todas y cada una de tus palabras, se me grabaron a fuego. Sé lo que era para ti y en lo que pretendíais convertirme. Lo único que siento ahora mismo es repulsión, por lo que eres y lo que representas.


  —Eso no es verdad. —Su tono se volvió algo oscuro, contundente. Apretó el firme agarre de mis muñecas, pero solo con una mano. La otra descendió a la par que aguantaba mi mirada. Contuve el aliento cuando sus dedos comenzaron a desabrocharme la cinturilla del pantalón.


  —¿Qué coño haces?


  —Demostrarte que mientes. Tal vez no quieras oír mis palabras, aunque sean ciertas, así que tendré que utilizar otros métodos para que entiendas que me necesitas tanto como yo a ti. —Sus dedos se colaron sin ninguna dificultad entre mi ropa interior, separando mis pliegues para hundirse con total facilidad; mi sexo estaba anegado y él sonreía triunfante—. ¿Lo ves? Te derrites bajo mi toque. Dime que no me deseas mientras te hago mía. —El pulgar trazaba tortuosos círculos contra el clítoris, que empujaba tenso contra él. Me mordí el interior de la mejilla para no emitir el acuciante grito que pugnaba por salir—. No puedes negármelo, aunque quieras. Sigues sintiendo algo por mí, te mueres porque te haga mía de nuevo.


  —Desprecio, eso es lo único que siento —respondí cabreada por no poder evitar todo lo que despertaba en mi cuerpo—. ¡Ya no te quiero, capullo! —afirmé con vehemencia. Él seguía penetrándome con suficiencia—. Estoy enamorada de otro y tú me estás forzando, esto es una violación y, o paras, o grito hasta que venga la policía de Canadá.


  Sus dedos se detuvieron por arte de magia y su mirada se oscureció.


  —Mientes.


  —No tengo por qué hacerlo. En nuestra relación, o lo que fuera que tuvimos, el único que mintió fuiste tú. —Sus dedos se retiraron de mi interior, cosa que agradecí. Aquella tortura no me dejaba pensar con claridad y para enfrentarme a él la necesitaba.


  —Tú también me mentiste, no me dijiste nada de las carreras ilegales en las que participabas.


  —Eso no es mentir, sino omisión de la verdad. —¿Cómo había averiguado eso?


  —Está bien, pues yo también omití una parte muy importante. Te oculté prácticamente todo lo que había supuesto mi vida hasta el momento. Te oculté que estoy verdaderamente jodido y que me he visto obligado a hacer muchas cosas en mi vida que no me gustan, como lo que viste en la fiesta. Y te MENTÍ, en mayúsculas, cuando te dije que no te quería y que para mí habías sido un simple juego. Nunca he dejado de amarte, Nani, eres la única mujer a la que verdaderamente he amado. No puedo compararte con nada ni con nadie porque jamás había sentido algo similar con anterioridad. —Tragó con dificultad. Las pupilas de sus ojos estaban muy dilatadas, al igual que sus fosas nasales.


  —Lo siento, no te creo —admití con pesar. No sabía qué le había traído hasta aquí, pero no quería que siguiera involucrándome en sus historias. Suficiente tenía ya con lo mío, para que Xánder volviera a mi vida—. No sé por qué has venido ni cómo me has localizado, pero estás perdiendo el tiempo. Lo que pude llegar a sentir por ti está muerto. Puede que mi cuerpo te recuerde, eso no lo voy a negar; pero mi corazón le pertenece a otro, fin de la historia. —Su mandíbula se contrajo con fuerza indicándome que iba por el buen camino—. Me importa muy poco tu verdad, Xánder, o lo que te empujó a ser quien eres, porque llegas demasiado tarde. No quiero comprenderte, no quiero escucharte y no quiero tenerte en mi vida. Ni como pareja ni como amante ni como amigo ni como nada. Solo quiero olvidarte.


  —No —sentenció rotundo.


  —¿No? —pregunté sin creer toda aquella situación tan inverosímil.


  —Me he dado cuenta de que vivía con miedo, de que me refugié en mí mismo y no supe pedir ayuda cuando la necesitaba, cosa de la cual me arrepentiré toda la vida. Mis circunstancias personales me empujaron a creer que debía luchar contra el mundo, que era imposible encontrar una mano amiga que no esperara nada de mí a cambio. Entonces apareciste tú. —Suspiró intensificando su mirada, causando un estremecimiento que me sacudió todo el cuerpo—. Yo estaba resignado a mi realidad, pero no pude evitar anhelarte, ansiarte como a nada en este mundo, convertirte en mi Santo Grial, en mi única salvación, la que me anclaba a la vida en lugar de desear la muerte. —Su voz profunda temblaba rasgada, envuelta por el sonido incesante del agua que calaba en mi cerebro sin poder evitarlo—. Perdí el norte, no supe medir las consecuencias, me dejé llevar y tuve que mentir para protegerte de la sordidez que me envolvía. Pero alguien me demostró que no se puede prejuzgar, que en tus momentos más bajos siempre hay un hombro al que arrimarse, aunque venga del pasado que más te hirió.


  »Mi vida ha sido muy jodida, Nani, y me gustaría ser completamente sincero contigo, contarte mi verdad, algo que debería haber hecho desde el principio para saber si estabas dispuesta a enfrentarlo junto a mí. Quiero explicarte por qué soy como soy y qué me llevó a actuar como lo hice, necesito que entiendas por qué te aparté de ese modo, aunque me partiera en dos al hacerlo. Siento que por lo menos te debo eso, una explicación, que juzgues por ti misma mis pecados y que, si puedes, me perdones. —Solté el aire que estaba conteniendo. Sentía su tormento, lo notaba como mío, pero ¿cómo escuchar a quien me había hecho tanto daño? No estaba segura de poder concederle siquiera eso, y ¿con qué fin? Lo nuestro estaba acabado, ¿verdad? Su voz melancólica prosiguió—. Aunque no lo creas, te has convertido en el único motor de mi existencia, el que me he encargado de estropear, y necesito que escuches una explicación que no va a ser fácil de digerir. Ni por tu parte ni por la mía.


  Parecía sincero, dolido y machacado. Su voz se había roto en varios momentos del discurso provocando que sintiera su dolor como propio, ¿sería cierto o una más de sus mentiras?


  —No tengo por qué escucharte. —Decidí seguir firme, aunque poca resistencia me quedaba ya.


  —Lo sé. —Suspiró—. Pero no dejaré de persistir hasta que lo hagas, solo dame una cena para que intente dar luz a todas las sombras. Una única vez y después te dejaré marchar.


  No entendía, nada, ¿qué luz pretendía darle a todo lo que vi y sentí? Era imposible que algo justificara todo aquello y, aunque lo hiciera, no estaba segura de poder borrar todas aquellas imágenes de mi mente. Aunque por otro lado sentía que necesitaba esa explicación que quería darme.


  Mi teléfono sonó colgado al cuello, Xánder bajó la vista hacia la pantalla iluminada y endureció el gesto.


  —Suéltame, tengo que contestar. —Mi tono era firme, pero él no parecía demasiado convencido—. ¡Te he dicho que me sueltes! —exclamé revolviéndome. Sus ojos se desviaron hacia el lugar por donde había desaparecido el grupo de la excursión, algunos habían comenzado a regresar. A regañadientes, me dejó ir; cogí el móvil y respondí.


  —¿Sí? Ah, hola, Inferno. —Miré de soslayo su mandíbula tensa, parecía más rígido cuando pronuncié el nombre de mi compañero—. ¡¿Cómo?! ¿Esta misma noche? Claro, ahora mismo voy a la habitación. Sí, espérame allí. —Inferno estaba inquieto, habían adelantado la carrera a esa misma noche. Sonreí al escuchar la voz de Michael de fondo, chinchándole como siempre, y él respondiendo como una vieja gruñona. Terminé soltando una sonrisita con la vista fija en el pecho de Xánder, que subía y bajaba con mayor rapidez. Era mi oportunidad y no iba a desaprovecharla—. Dile a Michael que yo también lo quiero, pero que no te importune más. Ahora nos vemos.


  Colgué, dándome un poco de tiempo para mirar aquellos ojos verdes cubiertos de tormenta.


  —¿Quién es Michael? —preguntó contrariado, torciendo el gesto y convirtiendo su ceño en una línea apretada.


  —Te dije que me había enamorado. Michael es mi pareja —mentí viendo el dolor clavándose en sus pupilas—. Él es todo lo que tú no has sido ni serás nunca —afirmé sintiendo el puñal que le acababa de lanzar y que nos había atravesado a los dos, si es que realmente sentía algo por mí—. Olvídame, Xánder, es mucho mejor para ambos.


  Lo esquivé poniendo rumbo al ascensor, entré contemplando su espalda crispada. En el último momento antes de que las puertas se cerraran, buscó mi mirada con la suya, con una promesa encerrada en aquellos orbes color hierba. Sus labios articularon sin sonido dos simples palabras que me encogieron el corazón: «Eres mía».


  Las puertas se cerraron disolviéndolo en el fondo de la gruta.


  Capítulo 10


  [image: Gemelos traje]


  Estaba agotado, hacía un día que habíamos llegado a Canadá, pero no fue fácil dar con ellos.


  Cuando supe en qué hotel se alojaba Nani, monté guardia hasta que la vi aparecer. El corazón se me detuvo en seco. Ella era lo único que quería en esta vida, además de mi hija, y la tenía allí, tan cerca, a unos pasos de distancia, que lo único que me apetecía era salir corriendo y enterrarme en ella hasta que comprendiera lo mucho que la amaba.


  Necesitaba respirar su aroma, lamer su piel, sentir cada músculo de su cuerpo envolviendo el mío para soldarme a ella para siempre.


  No era excesivamente bueno con las palabras, más bien era algo parco y taciturno. Me hubiese gustado ser un amante de la poesía, construir bellos versos para susurrárselos al oído y que comprendiera la magnitud de mis sentimientos.


  Pero siendo realistas, eso no iba a suceder. Nunca había necesitado palabras tiernas, mi vida estaba rodeada de espinas que había sido incapaz de sortear. Mi rebeldía, mi yo guerrero, había quedado reducida a un amasijo bajo mi piel, uno que bullía incapaz de estallar por miedo a lo que pudiera suceder. Cada vez lo sentía latiendo con mayor fuerza, como si mi letargo hubiera llegado a su fin y mi volcán interior estuviera a punto de estallar.


  Pensé en Sandra, en cómo había cambiado desde que ella llegó a mi vida. Era una mujer práctica y el exceso de almíbar la empalagaba. Con ella solo valían el sexo y el dinero, decía que todo lo demás estaba sobrevalorado.


  
    Cuando terminó mi entrenamiento, que duró tres semanas, apenas podía mirarla a la cara. Me horripilaba tanto lo que había sido obligado a hacer que me daba vergüenza incluso besarla.


    Había sido vomitivo, estaba completamente asqueado de mí mismo. Sin embargo, ella me abrazó en cuanto crucé la puerta de entrada de la casa de Benedikt, con los ojos plagados de orgullo y tomó mis labios cuando yo intenté esquivar los suyos.


    —No me rehúyas, Xánder, tu boca es lo que más deseo en este momento. —Un dolor punzante atravesó mi pecho, eso era justo lo que me decía el doctor antes de enterrarse en ella a cada momento que le apetecía.


    Cuando su boca buscó profundizar el beso, no supe cómo comportarme, así que la dejé hacer. Sandra era muy apasionada y no tardó en acrecentar el ritmo de su pasión.


    —Tengo muchas ganas de que follemos, te he echado mucho de menos, te necesito tanto —ronroneó, acariciándome el pecho invitante.


    —Sandra, yo… —No estaba seguro de poder volver a disfrutar del sexo. El doctor se había encargado de joder una parte de mí que ya no tenía vuelta atrás. Algo había cambiado, mi pasión no se desataba del mismo modo que antes. Ahora necesitaba sentir dolor para empalmarme, incluso con ella.


    —¿Qué ocurre? ¿Es que ya no te gusto? ¿Prefieres a Benedikt? —Fijé mi mirada en la suya con verdadero pánico.


    —¡No! Eso nunca.


    —¿Entonces? —me preguntó echando mano a mi inexistente erección—. ¿Qué ocurre? —Joder, sentía tanta vergüenza, que no podía explicarle lo que necesitaba, me había convertido en un pervertido—. Dímelo, Xánder, cuéntamelo. Eres mi pareja, hemos de ser sinceros y sé que me ocultas algo. —Tenía razón en todo, pero a mí me costaba tanto explicarle lo que me ocurría. Sandra se impacientó y me apretó los huevos causándome el dolor necesario para que gimiera y me empalmara. Ella me miró sorprendida, imaginaba que se apartaría de mí con repugnancia, pero lejos de hacerlo, volvió a apretarme, esta vez con mayor fuerza—. Así que se trata de eso, tus gustos se han alterado, a tu polla le gusta el dolor —afirmó sin dejar de apretar. Me costaba respirar, todo era demasiado tenso y bochornoso—. No te preocupes, mi amor, voy a darte todo el dolor que necesites.


    Ni siquiera habíamos salido de la propiedad de Benedikt, estábamos en la pared lateral de la entrada. Sandra llevaba un vestido que incluía unos pequeños botones en la falda color tierra. Se separó un poco y desabrochó la pequeña tira, para mostrarme su vagina desprovista de ropa interior.


    —Fóllame aquí, Xánder, contra la pared, ahora —murmuró con urgencia.


    —¡Aquí no! No podemos hacerlo, si nos viera… —Ella sonrió con suficiencia.


    —Si nos viera, seguro que disfrutaba mirando. Vamos, no seas mojigato y démosles un buen recuerdo a estos muros.


    Se apoyó contra la pared, separó los muslos y comenzó a masturbarse, incitante. Sus dedos desaparecían una y otra vez en su húmeda vagina.


    —Venga, pequeño, vuelve a casa. Te estoy esperando, te necesito dentro.


    El aroma picante de su deseo golpeo mi nariz. A Sandra no le importaba lo que hubiera ocurrido, seguía queriéndome y deseándome, ¿cómo iba a negarme a lo que me pedía cuando me estaba demostrando lo mucho que le importaba?


    Me bajé la cinturilla del pantalón y el calzoncillo, y la ensarté contra el frío muro. Ella gritó y rio al mismo tiempo, clavándome las uñas en la espalda y mordiendo mis labios con saña. Fue un polvo brusco y a la vez liberador.


    Si ella me amaba después de lo que había estado haciendo, yo la amaría para toda la vida.


    —Te quiero —murmuré cuando ambos estallamos en éxtasis.


    —Lo sé —me respondió besándome con suavidad—. Vamos a casa y me lo sigues demostrando allí, quiero que me compenses por todo el tiempo que has estado follando con otros. Ahora eres mío de nuevo y me lo vas a demostrar. —Asentí, ella era el norte de mi brújula e iba a hacer lo que fuera por mantenerla a mi lado.

  


  Volví al presente cuando Nani se puso a caminar cruzando la calle. Se dirigía hacia las cascadas completamente sola, así que comencé a seguirla a una distancia prudencial. Necesitaba que nadie nos interrumpiera, buscar el momento adecuado para estar solos y sincerarme con ella para aclararlo todo de una vez. Estaba aterrado por lo que pudiera pensar de mí, creo que jamás había tenido más miedo que ahora; pero la vida no estaba hecha para los cobardes, debía sacar valor de donde fuera y volver a recuperar al hombre que era.


  Compré las mismas excursiones que ella y me monté en el barco sin que se percatara, pues estaba ensimismada con todo lo que ocurría a su alrededor. Sus ojos lo atrapaban todo con vivacidad, y yo gozaba al ser partícipe de cada expresión que cruzaba su emocionado rostro, aunque fuera como un mero espectador cobijado en la distancia.


  Me hubiera gustado estar compartiendo ese momento de otro modo, colocado detrás de ella, abrazándola y diciéndole lo mucho que la amaba al oído.


  Pero por ahora debía conformarme con lo que tenía: miradas furtivas y compartir el momento a unos metros del amor de mi vida.


  En el barco había demasiada gente, aunque para mí solo existían ella y ese cálido aroma que picaba en mis fosas nasales. Solo eso era suficiente para que me diera cuenta de cuánto la necesitaba, ella era mi mayor adicción.


  ¿Cuándo me había convertido en un mendigo de su amor? Recordé la época que pasé mendigando por las calles, el hambre retorciendo mis entrañas, el frío calando en mis huesos, la dureza del asfalto y las miradas de asco de muchas personas que pasaban cerca del cajero. Yo los miraba deseando sus rancias vidas normales por las que ellos pasaban con desidia, sin dar valor a lo que tenían. Recordaba pedir cada noche al cielo un pedazo de normalidad para mí, algo a lo que aferrarme y que me dejara vivir tan aburrido como ellos. Lo quería, lo ansiaba, pero nada era comparable a la ferocidad que sentía ahora al contemplarla a ella.


  Elevé la mirada oteando el agua y su fuerza devastadora.


  Recordé mi adolescencia, cuando me sentía con la fuerza necesaria para acabar con todos y con todo, sin miedos, sin importarme qué sucedía más allá de mi reducido círculo de amigos. Me sentía el rey, el conquistador, el guerrero que no temía a nada. Y ahora me daba cuenta de que aquel muchacho se había convertido en un hombre que se había dejado arrastrar por la corriente, que se había dejado vencer y se había olvidado de quien era, convirtiéndose en lo que los demás deseaban que fuera sin importar el pago. Renuncié a mi persona, a mi alma, a mi identidad, incluso a mi propia sexualidad. Era un muñeco modelado en porcelana fría, uno que con una simple orden podía quebrarse en mil pedazos.


  ¿Cómo había llegado a este punto? ¿Por qué había tomado el sendero que me conducía a Sandra cuando ella misma me advirtió que no lo hiciera?


  Una decisión, fue una maldita decisión. El volver a tomar el desvío equivocado fue lo que precipitó mi descenso a los infiernos y una vez allí, yo que me creía capaz de superarlo todo, me vi engullido por mi propia arrogancia.


  El miedo me paralizó, convirtiéndome en un ser que yo mismo despreciaba con una única prioridad: que Julie viviera. La convertí en mi bandera, me vi reflejado en ella y para ello mancillé mi honor, mi vida y mi persona. Me despojé de mí mismo para perderme en una realidad paralela donde no sabía vivir, simplemente obedecer.


  Pero ¿qué podía haber hecho en aquel momento?


  No podía dejar que esa pequeña muriera, era preferible que me sacrificara yo a que ella desapareciera. Tragué con dificultad perdiéndome en la bruma de mi desdicha.


  ¿Cómo podía ser tan desgraciado? A veces me asqueaba tanto autocompadecimiento. «¡Despierta, Xánder, joder! ¡Lucha! ¡Ahora tienes un motivo! ¡Ella es tu motivo!», gritaba agónico mi fuero interno mientras veía a Nani atusarse el pelo. No podía flaquear, no ahora; yo también merecía ser feliz, por muy mal que hubiera hecho las cosas y por muchos errores que hubiera cometido.


  El barco atracó y los pasajeros fueron descendiendo, ella se quedó de las últimas y yo me oculté en las sombras.


  Hasta que no vi el momento oportuno, no arranqué a caminar. Se había distanciado del grupo y estábamos en la gruta subterránea, completamente solos; era el instante que había aguardado con sumo cuidado, aunque el resultado no fue el esperado.


  Lo de menos fueron los golpes, lo que me partió el corazón fue escuchar de su boca que estaba enamorada de otro. Eso me descolocó hiriéndome casi de muerte. No esperaba que se hubiera repuesto en tan poco tiempo cuando mi corazón sangraba por ella a cada latido. Pero ni con esas pensaba rendirme; si quedaba una maldita chispa, iba a aferrarme a ella con todas mis ansias.


  No podía echarle la culpa, me comporté de un modo tan ruin que era fácil que hubiera buscado consuelo en brazos de otro. Un alma rota es capaz de cualquier cosa, sobre todo cuando alguien te parte el corazón. Seguramente buscó alguien que la reconfortara en su momento más bajo y ese alguien aprovechó la oportunidad. Yo también lo hubiera hecho, aunque no por ello podía sentirme menos celoso.


  Quería saber de quién se trataba, verlos interactuar, cerciorarme de que lo que compartían no era lo suficientemente fuerte para terminar con ello de un plumazo.


  Estaba dispuesto a luchar por ella y no iba a dejarme pisotear de nuevo. Ella era mía y necesitaba recuperarla.


  Michael, así se llamaba. Nani lo nombró cuando Inferno la llamó por teléfono dando fin a nuestro encuentro. Iba a averiguar todo lo que pudiera de él y a borrarlo del mapa si era preciso.


  Nani dio fin a nuestro encuentro desapareciendo en el ascensor, pero eso no quería decir nada. Solo le estaba dando tiempo para que interiorizara que había venido a por ella y que no me iba a ir sin ella. Abrió mucho los ojos cuando articulé sin sonido: «Eres mía», pero verdaderamente así lo sentía y no quería que ella creyera otra cosa.


  Justo cuando las puertas se cerraron mi móvil también sonó. Era Kayene, habían adelantado la carrera para dentro de unas horas, así que debía ir al hotel a prepararme. Supuse que Nani se había marchado por lo mismo. Me costara lo que me costase, iba a hallar la manera de que me escuchara y regresara conmigo a Barcelona.


  Después llamaría a su hermano Andrés para tranquilizarlo, era un buen hombre y amaba a su hermana casi tanto como yo. Me gustaba la familia de Nani y el amor que se prodigaban; yo quería estar en ese círculo y recuperar mi puesto, e iba a ir a por todas.


  


  Accioné el acelerador en pos de ella. El Bugatti Veyron color plata y negro que conducía era una auténtica bestia, pero Nani llevaba el Venom amarillo con mucha maestría, era una temeridad al volante.


  El sudor perlaba mi frente, no había una maldita parte de mi cuerpo que no reflejara la tensión de la carrera; no solo por ir circulando a una velocidad de vértigo, sino por el miedo a que le pudiera ocurrir algo a la inconsciente que tenía delante.


  La carrera estaba teniendo lugar en la Highway 400, una carretera de la serie cuatrocientos en la provincia canadiense de Ontario, que unía Parry Sound, donde habían ubicado el punto de partida, a la ciudad de Toronto. Ese era el objetivo, ver quién llegaba antes a la capital. Eran doscientos veintiséis kilómetros, unas ciento cuarenta millas, rodeadas por escasas poblaciones rurales y patrulladas por la policía provincial de Ontario. La cual, de momento, no había hecho acto de presencia. El límite de velocidad estaba situado entre ochenta y cien kilómetros por hora, y yo en aquel momento iba a trescientos cincuenta.


  Sobo iba sentada a mi lado. Aquella mujer tenía unos nervios de acero, insistió en conducir ella, pero no la dejé; necesitaba tomar el control, aunque fuera del coche.


  Otro Venom azul llevaba la delantera en la carrera. Era un coche exacto al que conducía Nani, aunque lo pilotaba otra pareja que llegó con ella al punto de partida.


  Eso me hizo pensar si la figura alta y masculina era Michael, pero no podía saberlo, pues los cuatro mantenían las distancias. Aunque podía asegurar que se trataba de una mujer y un hombre, enfundados en cuero blanco; ambos tenían unas figuras atléticas que exudaban peligro. Vi cómo él se acercaba a Nani antes de subirse al coche y le rozaba levemente el brazo. Reconozco que eso me puso de los nervios.


  —¡No te despistes, Xánder! —exclamó Sobo cuando estuve a punto de salirme de la carretera.


  —Lo siento —rectifiqué poniendo atención en la carretera y no en mis pensamientos.


  —Tranquilo, pero cuando se corre en una carrera como esta, tienes que dejar los sentimientos fuera. Deja la mente en blanco y fúndete con el coche si quieres que, como mínimo, lleguemos vivos a la meta.


  —Tiene razón, lo lamento, estaré más atento. —No quedaba demasiado para llegar a Toronto, así que debía apretar y centrarme, como sugería mi copiloto.


  A la cabeza estaba un Aston Martin Valkirie. Según Kayene, ese coche intentó sacar de la competición el Venom Azul en Tokio. Debíamos tener cuidado, según las informaciones de Kayene, pertenecía a un equipo de rusos procedentes de la mafiya.


  Los dos Venom iban en paralelo justo detrás de los rusos; yo, en cuarta posición; y Katsumi, en quinta. En esta ocasión, ella era quien pilotaba y su marido le hacía de soporte. Eran una pareja muy divertida, de fuerte carácter y convicciones. Me gustaban, tanto ellos como Sobo, Kenji y David. Ellos estaban logrando que volviera a recuperar mi fe perdida en las personas.


  Miré la solitaria autopista, el inexistente tráfico no era normal. Estaba seguro de que alguien había untado a la policía, era prácticamente imposible que no hubiéramos avistado a un solo coche patrulla en todo el recorrido.


  Nani se acercó peligrosamente a los rusos y estos hicieron un arriesgado amago para sacarla del camino.


  —¡Mierda! —prorrumpí nervioso apretando el volante y el acelerador.


  —Cálmate, Xánder. La chica sabe lo que hace, conduce bien y seguro que no tomará riesgos innecesarios. —Respiré profundamente intentando darle alcance. El Venom azul rebasó a Nani y, en una maniobra espectacular, adelantó a los rusos saliéndose del asfalto. No esperaban ese movimiento y, en cuanto se vieron adelantados, intentaron hacer lo mismo sin la misma suerte; el coche comenzó a dar vueltas de campana y Nani aprovechó para pisar a fondo sin mirar atrás.


  Nadie paró a socorrer al coche que había quedado fuera de la carrera y yo tampoco iba a hacerlo. No quería perder de vista a mi objetivo para nada, y mucho menos por unos rusos que no venían a cuento y que habían intentado sacar a Nani del asfalto.


  Por suerte, la carretera era muy ancha, de cuatro carriles, y eso facilitaba la conducción. No pensaba arriesgar tanto como para ponernos en peligro, me conformaba con quedar lo suficientemente cerca de mi objetivo, que no era otro que mi rubia peligrosa.


  Tenía ganas de tumbarla sobre mis rodillas y dejarle el culo rojo por el miedo que me estaba haciendo pasar. Odiaba que se pusiera en peligro de ese modo tan absurdo.


  Los dos Venom no se daban tregua; unas luces nos alertaron de que estábamos llegando al tramo final.


  Ambos aceleraron y, por poco, el azul logró arrebatarle la carrera al amarillo.


  Nadie paró en ese punto, los encargados de la carrera tomaban los tiempos y las posiciones, lo más importante era no detenerse y dispersarse en el momento de la llegada. Unas sirenas nos pusieron en alerta. Al parecer, alguien había dado la voz de alarma a la policía de Toronto.


  Encontrar a Nani había pasado a ser secundario, debíamos huir como fuera y que los polis no nos detuvieran.


  —Vamos, hijo, despístales, no dejes que nos atrapen —me alentó Sobo en nuestra huida. Parecía que salieran de todas partes, necesitaba una vía de escape como fuera.


  Me metí contradirección, esquivando los coches como pude; era puro instinto de supervivencia.


  Habíamos entrado en plena ciudad, por suerte mi coche era gris y negro, colores discretos si conducías de noche.


  —Apaga las luces y métete por ahí —me incitó la abuela de Kayene.


  —¿Cómo? —cuestioné. Ir sin luces era de locos.


  —No preguntes y hazlo. No es la primera vez que huyo de la ley, aunque nunca lo he hecho en Canadá. —La miré con asombro, esa mujer era una maldita caja de sorpresas. No lo pensé demasiado, si ella decía que era lo mejor, iba a intentarlo. Apagué las luces, me metí entre dos camiones, como sugirió, y cuando dijo «Ahora», di un volantazo metiéndome por un estrecho callejón a la derecha.


  Los coches patrulla pasaron por delante de nosotros sin percatarse de que estábamos allí.


  —Muy bien, hijo, ahora voy a mandar nuestra posición para que envíen el camión.


  —¿Camión? —Intuí su sonrisa bajo la visera del casco.


  —¿Cómo crees que vamos a llegar al aeropuerto sin ser vistos? —Vi que pulsaba un botón de su reloj—. Este botón emite una señal a los distintos camiones encargados de llevar los coches al aeropuerto, solo están esperando nuestra señal para recogernos. —Estaba alucinando—. Espera y verás, esta gente está muy preparada.


  A los pocos minutos, apareció un tráiler. Sobo recibió una alarma en el reloj y me hizo arrancar en el momento preciso en el que el camión paraba para que entráramos en su interior. Un tipo nos estaba esperando dentro para camuflar el coche. Parecía que estuviera viviendo en una película de acción.


  —Muy bien, hijo, ahora ya podemos respirar —anunció quitándose el casco.


  —Madre mía, pero ¿y nuestras cosas?


  —Alguien de la organización se dedica a recogerlas en el propio hotel, seguro que están en el avión. Hay mucho dinero en juego. Son carreras de alto nivel, Xánder, nada queda al azar. Haz el favor y mira el móvil, a ver si mi nieto te ha mandado un mensaje. Necesito saber que ellos también están bien.


  Saqué el aparato y había un wasap de Kayene con dos emoticonos: un dedo hacia arriba y un avión. Se lo mostré a Sobo y ella respiró tranquila.


  —Al parecer sí que lo han logrado, esos son mis nietos —dijo con orgullo.


  —Eso parece —constaté sacándome el casco como ella. Sentía el pelo pegado al rostro, solo tenía ganas de darme una buena ducha y encontrar a Nani.


  —Y ahora cuéntame, ¿qué tal te fue con tu mujer? No hemos tenido tiempo de hablar.


  —No es mi mujer —respondí algo más seco de lo que me gustaría haber sido. Ella me cogió la mano y la llevó sobre mi pecho.


  —Créeme, hijo, aquí sí lo es —afirmó muy segura de lo que estaba diciendo. Mi pulso tembló bajo su agarre. No estaba seguro de cómo lo hacía, pero era obvio que esa mujer podía traspasar mi alma y ver lo que nadie veía.


  Le expliqué cómo había ido mi persecución por las cascadas y el altercado en la gruta hasta que se marchó. Ella sonrió ante lo que le narraba.


  —¿Le hace gracia lo que le cuento? —Ella cabeceó orgullosa. No entendía nada.


  —Me gusta esa chica, tiene coraje. Tú no necesitas una mujer que no presente batalla, necesitas una guerrera que esté a tu altura y que despierte a tu guerrero dormido. Ella lo está, estoy convencida; necesitas fuego para avivar tus cenizas y ella te lo va a dar. Aunque te cueste, debes luchar con uñas y dientes, la has herido y se siente traicionada, por eso reacciona así. Esa jovencita me recuerda mucho a mí, yo le puse una katana en las pelotas a mi marido cuando creí que me engañaba con otra en nuestro primer aniversario de boda —me soltó divertida, haciéndome tragar con dificultad—, y lo que realmente sucedía era que estaba preparándome una fiesta sorpresa con una de mis amigas y ella le estaba ayudando a elegir el regalo.


  No pude evitar soltar una carcajada.


  —Menos mal que no se las cortó.


  —Sí, siempre fui muy temperamental, pero también le amé con todo mi corazón y habría dado la vida por él en cualquier ocasión. Las mujeres con alma de guerrera son para toda la vida, pero ella ha de sentir que eres merecedor de que te la entregue.


  —De eso ya no estoy tan seguro, mi vida es una auténtica mierda, una puta condena.


  Me apretó la mano, buscando con su sabia mirada la mía.


  —Los caminos más difíciles conducen a los destinos más hermosos. No dejes que el árbol te impida ver el bosque joven Xánder; a veces tenemos la solución delante y no la sabemos ver. Como te dije, deja que mi familia te ayude; ahora somos tu familia de adopción y nosotros no abandonamos a los nuestros.


  La miré con agradecimiento, verdaderamente me hacía sentir así, una emoción que tan siquiera había sentido con mi madre.


  El camión se detuvo.


  —Creo que acabamos de llegar al aeropuerto. Vamos a ver si Kayene y Katsumi han llegado antes que nosotros, me muero de hambre. ¿Tú no?


  Yo lo que tenía era un nudo gigantesco en el estómago, solo podía pensar en que Nani estuviera bien.


  Antes de descender, Sobo me guiñó un ojo.


  —Si tu mujer te ve al volante como te he visto yo hoy, te aseguro que no te deja bajar del coche. Como todo lo hagas con la misma pasión y determinación, os auguro un destino plagado de niños, o por lo menos, de muchos momentos inolvidables.


  Paseó los ojos con descaro sobre mi cuerpo y yo no pude hacer más que besarla en la mejilla, ganándome una sonrisa coqueta.


  —Es una mujer única, Sobo.


  —Eso me decía mi marido —argumentó seductora—. Porque ahora eres mi nuevo nieto, que si no los años que nos separan no serían distancia suficiente para que terminaras en mi cama.


  Eso me arrancó otra carcajada. Juntos descendimos del camión agarrados del brazo.


  Capítulo 11


  [image: Casco moto]


  «¡¿Qué cojones hace él aquí?!».


  Estaba con un cabreo de narices, de un modo inexplicable había vuelto a perder la carrera. Cuando ya paladeaba las mieles del éxito, mi coche comenzó a desacelerar, costándome la victoria y dándosela a la idiota de Jen, que no dejaba de mirarme con aires de suficiencia.


  Y para rematar él acababa de entrar en el avión privado que había fletado Yamamura para ir más cómodos en los viajes largos. Lo que no entendía era qué pintaban Xánder, los primos de Inferno y una anciana en el avión.


  En cuanto Jen le puso los ojos encima a Xánder, con ese mono negro y plata que llevaba, se relamió como una gata en celo y salió disparada a presentarse, contoneando sus curvas frente a los ardientes ojos verdes, que me miraban desde la puerta de entrada.


  Inferno fue a levantarse y lo detuve agarrándolo del brazo.


  —¿Qué hacen ellos aquí? —inquirí de malas maneras, sorprendiendo a mi compañero.


  —También compiten —soltó como si eso lo aclarara todo.


  —Ya me imagino que no van así vestidos porque son los Power Rangers. —Una sonrisa cruzó su rostro.


  —Menudo humor gastas hoy, Queen. Entiendo que estés de mala leche por perder en el último segundo, pero no lo pagues con mi familia.


  —No me refiero a ellos, ya sabía que participaban en la competición, sino a él —dije señalando a Xánder con la cabeza.


  —No sé quién es él, no lo conozco. Solo sé que pilota junto a Sobo, la abuela de Kayene, el Bugatti Veyron plata y negro que no dejó de pisarnos los talones durante toda la carrera. Se hacen llamar S y X, o lo que es lo mismo el SX Team.


  —Muy adecuado —rezongué al escuchar cómo sonaba el nombre en inglés el «Sex Team»—. Igual a él le gustan mayores, como la canción —protesté. Inferno emitió una risita.


  —Hoy estás sembrá, como diría mi madre. Supongo que será un fichaje nuevo, no lo había visto nunca hasta ahora, ¿por? —Entrecerró los ojos con interés—. ¿Tú si lo conoces?


  —Digamos que es el capullo al que pretendo olvidar —anoté enfurruñada. Sus ojos se abrieron con sorpresa.


  —Ya veo, la vida y sus casualidades… —Ambos miramos a Jen, que acariciaba y sonreía a Xánder como si fuera el mayor de los trofeos. Inferno apretó los nudillos—. Supongo que los que son iguales tienden a atraerse —soltó a bocajarro contemplando el tonteo de la rubia. Le hacía tan poca gracia como a mí—. Sea como sea, debo ir a saludar, discúlpame.


  Inferno se levantó encaminándose hacia ellos y yo aproveché para levantarme como una flecha e ir al asiento que había libre al lado de Michael, acurrucándome en su hombro. El rubio, lejos de sorprenderse o cuestionarme, aceptó de buena gana mis atenciones correspondiéndolas de pleno.


  Conseguí el efecto deseado. Los ojos de Xánder volaron a mi nuevo destino llenándose de ira cuando le tomé el rostro al rubio y lo besé en todos los morros.


  Michael no se hizo de rogar y, al instante, me devolvió lo que le daba, hasta que un ligero carraspeo a mis espaldas nos interrumpió. Ambos levantamos la mirada y allí estaba Inferno, seguido por todos los demás. Mi amigo arqueaba una ceja, aunque no acababa de caerse de un guindo para saber lo que estaba haciendo con mi saqueo al americano.


  Jen parecía no creerse demasiado la escena, pero no dijo nada al respecto y permaneció al lado del recién llegado. Los primos de Inferno parecían recelosos, dubitativos respecto a mi comportamiento, o eso me parecía a mí. La otra vez que nos vimos era Inferno el que claramente tonteaba conmigo, tal vez no se tragaban mi comportamiento o se pensaban que era una fresca. Solo esperaba que Michael no metiera la pata.


  —Katsumi y Kayene, ya conocéis a mi compañera, Queen, y él es Thunder, el hermano de Storm. Katsumi y Kayene conforman el equipo Fury of Koy en pista, y sus sobrenombres son Fury y Koy, como habréis adivinado. —Miré a la pareja de japoneses con una sonrisa algo forzada—. Esta mujer tan maravillosa es Sobo, la abuela de Kayene y Xánder su compañero en la carrera. Ellos son The SX Team.


  —Encantada —respondí con tono firme y un ligero cabeceo para no separarme demasiado de Michael. Lo necesitaba como nunca—. Thunder es mi novio, hace poco que lo hemos hecho oficial —apuntillé provocando que el pobre Michael casi se atragantara y Jen apretara el gesto.


  —Vaya, ¿así que como no logras ganarnos en pista has decidido que, además de follar con él, también quieres entrar en mi familia? ¿Es por eso de que si no puedes con tu enemigo, únete a él? —escupió con inquina Jen. Michael, que no comprendía nada, se mantuvo al margen y el único gesto que hizo fue agarrarme la mano cuando vio que iba a levantarme para cruzarle la cara a su hermana.


  —Tranquila, cariño. A mi hermanita no le gustan las sorpresas o los cambios de última hora, así que mejor no le cuentes que pretendemos casarnos en Las Vegas cuando termine The Challenge. —Esta vez fui yo la que casi se ahoga, aunque la cara de Xánder tampoco tenía desperdicio. Logré recuperarme y soltar con sorna.


  —Sí, ya veo que las únicas que le gustan son masculinas y han de ir enfundadas en un mono de cuero. —La rubia apretó la mandíbula y miró la pieza que pretendía cazar. El estómago se me revolvió y me dieron ganas de arañarle los ojos. Xánder me miraba muy serio y enfadado. «¡Qué te zurzan!» pensé, acariciando con la mano el pecho de Michael. Sus ojos persiguieron la mano incendiando el recorrido. Y Michael la cubrió con la suya.


  —Muy bien, pues ya que hoy estáis tan acaramelados y tenéis que planear una boda, no os importará que me cambie de asiento —añadió con inquina—. Vamos, Xánder, cuéntame algo más de ti y dejemos a estos dos con su particular celo.


  Jen tiró de él para sentarse en los asientos que había justo al otro lado del pasillo. Ella se apoltronó en el asiento de la ventanilla y Xánder en el del pasillo, igual que yo. No pensaba girar el cuello en todo el maldito viaje, aunque me diera un calambre y se me cayera a trozos.


  Inferno los miró de soslayo, estaba claro que a él tampoco le hacía gracia que ambos estuvieran juntos, pero no podía hacer más que asumirlo.


  Se sentó con la anciana, quien me escrutaba de arriba abajo haciéndome sentir incómoda.


  La tierna parejita se sentó tras Xánder y Jen, mirándome de refilón, como si no terminaran de creer mi numerito con el americano.


  El avión despegó y yo me apreté contra Michael buscando algo que me serenara. Su boca paseó incitante por mi oído, provocando un hormigueo en todo mi cuerpo que me hizo sonreír y soltar una risita.


  Su voz ronca me llegó en forma de murmullo.


  —Rubia, me debes un favor muy grande por lo que acabo de hacer. A mi hermana casi le da una apoplejía al imaginarme casado contigo.


  —Lo siento —murmuré—, era cuestión de vida o muerte.


  Noté su risa contra mi cuello antes de besarlo.


  —Vida o muerte, suena muy drástico. Lo único que me viene a la mente es que el hombre que está sentado con mi hermana es tan importante para ti que has necesitado utilizarme vilmente para sacártelo de encima. —Clavé las yemas de los dedos en su brazo y él mordisqueó el lóbulo de mi oreja, estuve a punto de apartarme cuando él me frenó.


  —Shhh, bombón, nos está mirando. Gira la cara y bésame como solo tú sabes hacerlo. —Sin cuestionarle, fue lo que hice hasta separarme al cabo de un minuto. Michael besaba muy bien, pero no era comparable a lo que me despertaba el cabrón de ojos verdes que estaba al otro lado—. Mmm, eso ha estado muy bien, Queen —bisbisó complacido—. Ahora acurrúcate e intenta dormir. Creo que es lo mejor que puedes hacer, dadas las circunstancias; así las horas pasarán más rápido.


  —Solo prométeme que no me delatarás y que me seguirás el juego —le supliqué con la mirada.


  —Claro, preciosa. Si eso hace que vuelvas a mi cama, cuenta con ello, mi dulce Queen. Ambos sabemos que no vamos a ir al altar, pero a nadie le amarga un dulce; y menos a mí, que te tengo tantas ganas desde la última vez.


  —Michael… —le dije en tono de advertencia.


  —¿Qué? ¿No me digas que el trato no incluye sexo y solo cuatro besos y magreos de adolescente? ¿Ni siquiera vas a dejarme que te meta la puntita? —sugirió risueño. Estaba bromeando y logró que me pusiera del color de la grana.


  —¡Oh, vamos, Michael! ¿Me estás tomando el pelo? —Él sonrió, miró de refilón a su contrincante y volvió a besarme como si no hubiera un mañana.


  —Duerme, mi dulce Queen, seré tu paladín o lo que quieras que sea.


  —Gracias —murmuré algo más tranquila buscando su calor reconfortante. Estaba tan agotada que no tardé en quedarme dormida.


  


  El vuelo duraba unas trece horas y, por suerte, el avión de Yamamura era un último modelo que no necesitaba repostar. Pese a la cantidad de horas de vuelo, la diferencia horaria hacía que en Emiratos Árabes fueran tres horas antes respecto a nuestra hora de salida, así que íbamos a llegar a las nueve de la noche de allí.


  Tenía claro que lo peor iba a ser el jet lag.


  Abrí los ojos sin saber cuánto tiempo había dormido, el cansancio y el estrés estaban haciendo mella en mi cuerpo. Mis músculos estaban agarrotados y necesitaba moverme. Me desperecé como un gato, olvidando por un momento con quién compartía vuelo.


  Cuando giré el rostro para que mi cuello crujiera, me encontré con aquellos faros verdes completamente cerrados y apuntando en mi dirección.


  Me recreé contemplando sus rasgos y su hermoso perfil, me dolía en sobremanera contemplarlo sin poder acercarme. Me apetecía pasar los dedos por la seda de su cabello negro y saborear su boca.


  Sacudí mi delirante mente, tenía muchas ganas de hacer pis y no podía caer en sueños de quinceañera barata; era una adulta y Xánder me había herido profundamente.


  Me desabroché el cinturón de seguridad dispuesta a ir hacia el baño. Ojeé los asientos, Jen no estaba en su sitio e Inferno tampoco. ¿Dónde demonios se había metido ese par? Con la mala leche que calzaba la americana, no me extrañaría nada que Inferno la hubiera arrojado del avión y sin paracaídas por exceso de equipaje. Caminé sonriente ante la imagen. Pero si había tirado a Jen, ¿dónde estaba él?


  Caminé hasta el final del avión. Allí había dos puertas, una que llevaba al baño y otra a una especie de dormitorio privado que Inferno se empeñó en no utilizar, a pesar de ser su avión. Dijo que, si no le acompañaba, se quedaba en el asiento conmigo; al fin y al cabo, éramos un equipo y quería que tuviéramos las mismas condiciones. Así que nadie probó el mullido colchón y él pasó todo el vuelo de Tokio a Canadá sentado a mi lado.


  Escuché voces, parecían proceder de detrás de la puerta del dormitorio. A punto estuve de apoyar la oreja cuando una voz me sobresaltó.


  —¿Escuchando conversaciones ajenas? —Me volteé enfurruñada por haber sido cazada de esa manera tan impropia. Miré los ojos verdes llena de indignación.


  —Pero ¿tú no estabas durmiendo? —inquirí a esa cara tallada en mármol que tan nerviosa me ponía.


  —Veo que te has fijado en mí. —Apreté los puños.


  —Solo para cerciorarme de que seguías respirando, no me gusta el olor a muerto mientras duermo. —Vi un amago de sonrisa en sus ojos que nunca llegó a la boca y eso me molestó todavía más. No era un maldito payaso de circo para que se riera con mis gracias—. Iba al baño, así que si me disculpas… —murmuré intentando pasar a una zona segura.


  —Ya me he percatado de la inestabilidad de tu vejiga cuando casi fundes la oreja con la puerta, a no ser que tu capacidad de miccionar sea a distancia. —Resoplé intentando evitar el cosquilleo que se había despertado en mi cuerpo al tenerlo tan cerca.


  —No tengo ganas de pullas, y si no quieres que moje tus carísimos zapatos, será mejor que me dejes pasar. —Me abrí camino rozando su cuerpo sin intención, es que el muy capullo no me daba paso. Busqué la seguridad que me proporcionaba aquel pequeño receptáculo que me permitiría aislarme de él y de su influencia.


  Respiré agitada contra la puerta, mi corazón se había disparado a mil por hora al saber que se encontraba al otro lado. Eso me ponía de los nervios, ¿me escucharía mear? Solo de pensarlo me daba mucho reparo, aunque yo no tenía por qué pasar vergüenza alguna; si él quería escuchar mis efluvios, era cosa suya.


  Me bajé la cremallera del mono dispuesta a sentarme en la taza. Debería haberme cambiado en cuanto subí al avión, el puñetero mono de cuero era una incomodidad cuando se trataba de ir al baño.


  Suspiré aliviando la opresión de mi vejiga. No hay mayor alivio que hacer pis cuando una no se aguanta. Me estaba subiendo el tanga cuando el avión comenzó a sacudirse con violencia. Me agarré al lavamanos como si ello impidiera que pudiera salir propulsada hacia la puerta. Tener el mono enredado en los pies no ayudaba demasiado.


  La sacudida fue tan fuerte que reboté arrancando el maldito lavabo de cuajo. El avión sería muy pijo, pero el lavamanos era de juguete, simplemente se sujetaba por dos tornillos. El grito que pegué me dejó casi sin voz.


  La puerta se abrió de par en par y Xánder se precipitó al interior con cara de auténtico pavor, mientras yo seguía rebotando agarrada a la pieza de porcelana.


  Me miró como si aquella imagen fuera lo último que esperaba encontrar.


  —¿No te han dicho que no está bien llevarse los lavabos ajenos por mucho que te gusten? Seguro que tú eres de las que roban las toallas de los hoteles —afirmó con una sonrisa de suficiencia.


  —¿Y a ti no te han dicho que si no vas a echar una mano, mejor que te quedes callado? —Echaba chispas por los ojos, el muy capullo no dejaba de mirarme como si fuera lo más divertido que había visto en su puta vida.


  —Créeme, verte semidesnuda sujetando una pica en pleno vuelo como si quisieras llevártela de llavero, es lo más divertido que he visto nunca. —Me indignaba que supiera leerme el pensamiento. Miré hacia abajo, casi había olvidado mi condición. Mis pechos amenazaban con salirse del sujetador con tanto vaivén y los ojos de Xánder habían comenzado a calentarse haciéndome hervir la piel—. Anda trae —dijo por fin, extendiendo los brazos y ayudándome en mi confinamiento.


  Le di la pieza y él la depositó con suavidad en el suelo. Me puse en pie para intentar cubrirme sin demasiado éxito, pues otra turbulencia y un viraje repentino me enviaron directa a su cuerpo de granito.


  Caí refugiándome en su abrazo, mientras el avión hacía otro giro brusco que nos lanzó contra el lado de la taza y cerró la puerta de golpe.


  —¡Maldita sea! —protestó sin soltarme ni un ápice—. ¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —La verdad era que me había clavado la taza, pero mis hormonas estaban tan revolucionadas al sentir el cuero que lo envolvía contra mi piel que apenas podía hablar. Su olor, el de la prenda y la colonia se mezclaban en un perfume embriagador que me había hecho apretar los muslos—. ¿Nani? —murmuró levantándome el rostro con un dedo. No sé lo que vio cuando mis ojos impactaron con los suyos, pero yo sí vi una necesidad abrumadora, una preocupación innata que rápidamente fue sustituida por un hambre voraz que me sacudió de arriba abajo.


  Su boca planeó sobre la mía atrapándola y saqueándola sin piedad. Aquel aparato seguía sacudiéndose como un demonio, no estaba segura de si iba a salir o no con vida de esa, pero si no lo hacía, era en sus brazos donde quería estar por muy jodido que hubiera sido todo entre nosotros.


  ¡Mierda! ¿Cómo podía sentirme de ese modo y traicionarme a mí misma?


  La lengua de Xánder hizo un barrido extremo que borró cualquier pregunta que me estuviera haciendo. Solo quería sentirle como si no hubiera ocurrido nada, como si aquella noche fuera una maldita pesadilla de la que acabara de despertar.


  Mis dedos se enrollaron en la suavidad de su pelo, tirando con fuerza hacia mí al notar sus dedos pellizcando mi pezón derecho.


  Gemí en el interior de su boca y el sacó mi pecho de la cárcel de encaje para descender en una ronda de tortuosos besos hasta colocarlo en el castigo de sus dientes. Mi cuerpo se curvó dejándole aplicar la tortura elegida, su boca castigaba mi pecho sin piedad y yo no quería otra cosa. La barba rozaba inclemente mi piel, que se erizaba bajo su toque.


  La humedad de mi vagina bullía desafiante impregnando la fina tela del tanga, que empezaba a traspasar.


  Como si supiera qué necesitaba en cada momento, sus dedos vagaron haciendo una incursión bajo la fina prenda para penetrar en mi calor buscando la puerta de acceso.


  Ambos rugimos, él contra mi piel y yo al aire. Mis pliegues hambrientos se cerraban contra su mano, mi vagina se abría deseosa de todo lo que le estaba haciendo. Lo necesitaba, lo quería, lo anhelaba como a nada en este mundo y Xánder respondía a los ruegos de mi cuerpo.


  Buscó mi otro pecho para morderlo sobre el sujetador, tirando del pezón con gula y pericia. Mi sexo se contrajo buscando más, apretando sus dedos como si los quisiera engullir.


  El dedo pulgar trazaba círculos sobre mi henchido clítoris mientras el índice y el anular penetraban con fuerza buscando el punto G, colmándolo de atenciones a cada embestida. No podía separar más las piernas, pues el mono lo impedía y eso me envaraba más todavía.


  El orgasmo llegó sin avisar, fragmentando todo lo que había a mi alrededor, arrasando con él mis prejuicios y mis negativas. Quería a Xánder fuera de mi vida y por el contrario estallaba en sus dedos sin control.


  Su cabeza ascendió para buscar mi boca y antes de volver a sentir su aliento fundiéndose con el mío, retiré el rostro intentando alejarlo de mí.


  ¡Mierda! No debería haberme dejado llevar.


  —¡Suéltame! —le dije crispada cuando sus dedos todavía sentían mis últimos espasmos de placer y su pulgar presionaba el nudo traidor. Él me miraba conmocionado, con la mirada oscurecida por el deseo, con los ojos refulgiendo como dos esmeraldas talladas a fuego.


  —¿Cómo dices?


  —¡Qué me sueltes! Ya me has oído. —Parecía que las turbulencias habían cesado. Parecía estar muy cabreado.


  —¿Te crees que soy un maldito consolador o algo parecido? ¿Que cuando te has corrido tú, todo termina? —Lo miré sin comprender—. No cielo, esto no funciona así, aquí o jugamos todos o no juega nadie. Es mi turno.


  —¡Eso no te lo crees ni tú! —exploté empujándolo con todas mis fuerzas, pero parecía una maldita roca. Agarró la parte estrecha de mi tanga y de un tirón lo arrancó. Solté una maldición.


  —¿Piensas que él te va a hacer sentir lo mismo que yo? —Entonces lo comprendí todo, la verdad me alcanzó pintando mi rostro con los símbolos de la batalla.


  —¿De eso se trata? ¿De una competición para ver quién me folla mejor? —Él negó.


  —De eso no tengo ninguna duda, él jamás va a follarte como yo porque él es incapaz de sentir lo mismo que yo. Te guste o no, eres mi vida, Nani. Te he escogido a ti sobre todas las cosas y no pienso soltarte por muy difícil que me lo pongas. —¿Por qué esas palabras me calentaban tanto por dentro?—. Y si contigo no funcionan las palabras, porque eres tozuda como una mula, te lo tendré que demostrar marcándote a fuego del mismo modo que tú me has marcado a mí.


  Me dio la vuelta provocando que me desequilibrara con la taza y tuviera que apoyar las manos contra la pared para no dejarme los dientes en el váter.


  Noté como desataba el sujetador con agilidad y que mis pechos quedaban colgando. Sus grandes manos los cubrieron colmándolos de atenciones y provocaron que soltara un gemido al tirar de los pequeños brotes. Su boca descendió sin permiso para lamerme la columna, trazando una sinuosa carretera de pasión y saliva.


  Ahogué un sollozo, seguía necesitándolo. Mi impertinente cuerpo reaccionaba a cada ataque y, aunque mi cabeza me decía que no estaba haciendo lo correcto, los argumentos perdían fuerza a cada contacto suyo.


  No podía dejarme hacer eso, no podía. Escuché el sonido de una cremallera y lo siguiente fue una embestida en mi interior que le envolvió por completo. Ambos gruñimos al unísono y volví a dejarme llevar por la marea de emociones que provocaba en mí.


  Cómo lo había echado de menos, cómo lo había necesitado. Sus empujes eran firmes, seguros, colmándome cada vez que se clavaba en mi cérvix buscando mayor profundidad. Apenas podía sostenerme, un simple resbalón de mano acabaría con todo. Presioné contra la pared sintiendo cómo era empalada por él, cómo los músculos de mi sexo se estiraban y adaptaban para darle cabida.


  Dejé de controlar la situación, gemí, resoplé y grité su nombre a cada penetración, a cada pasada de su lengua por mi piel y a cada caricia de sus dedos sobre mi clítoris.


  No fue suave, aunque tampoco lo necesitaba, fue un acto de posesión, de marcaje, de descubrimiento.


  Xánder podía haberse comportado del modo más atroz, que a mi cuerpo parecía no importarle. Mi vagina se contraía anegada en deseo, apretándole, ordeñándole en mi interior cuando el éxtasis nos arrolló sin tregua. No había espacio más allá del deseo, nada, por grotesco que fuera, que pudiera impedir la comunión de nuestros cuerpos.


  Me quedé con la mirada fija en las baldosas del baño sintiendo nuestras esencias resbalar por los muslos. Cerré los ojos con fuerza. ¿Cómo había sido capaz de dejarme poseer de ese modo? Acababa de comportarme como un animal. Debería haberme resistido con todas mis fuerzas y no dejarme llevar.


  «Lo has hecho porque lo amas. Incluso con todo lo que te ha hecho, con todo lo que has visto, lo sigues queriendo», musitó una voz que me hizo apretar los dientes. Era tan monstruosa como él si era capaz de tolerar lo que acababa de ocurrir entre nosotros.


  Las lágrimas contenidas me irritaban los ojos. Sentí su miembro ablandarse en mi interior y salir de su guarida.


  La cremallera volvió a subirse sin que yo me moviera un ápice. Empecé a hipar y convulsionar, todas las emociones que me había estado guardando estallaron sin freno.


  Grité cuando sentí su mano sobre mi espalda, me revolví empujándole lo más lejos que pude de mí, cargada de ira y de rencor.


  ¿Cómo había podido ser tan débil? ¿Cómo podía haber sucumbido de nuevo?


  Lo golpeé, arañé y mordí, intentando revolverme en su agarre. Xánder actuó como una coraza envolviéndome contra su cuerpo, atrapándome con fuerza sin poder llegar a contener el mar de lágrimas que amenazaba con ahogarme.


  Se sentó en la taza aferrándome lo mejor que pudo, dejando que toda la indignación y el dolor salieran a flote entre sus brazos. Cuando ya no quedó nada, ninguna emoción por la cual gritar, patalear y llorar, besó mi cabello y me acarició con suavidad.


  —Ya está, pequeña guerrera, ya está, ya pasó. —Los sollozos se fueron evaporando en una líquida neblina que enturbiaba mis ojos. Seguía en un mar de confusión, uno para el cual no tenía explicación ni quien se la pudiera dar.


  Lo noté suspirar debajo de mí y su ronca voz comenzó a hablar como si de un cuento se tratara.


  —Había una vez un niño pequeño que se crio en un internado. Su madre había escapado de los abusos que sufría por parte de su marido y creyó que lo más conveniente era poner tierra de por medio con su pequeño de dos años. —Estaba rígida, no podía evitarlo. Por muy calmada que fuera su voz, lo que acababa de hacer me había trastornado. A Xánder parecía no importarle, él estaba enfrascado en su relato—. Al no tener posibilidades, la mujer pensó que la mejor opción era dejar al pequeño al cuidado de las hermanas de Dios, un grupo de monjas que dirigían con mano férrea el internado donde envió al pequeño.


  »Tras cientos de abusos y palizas, el niño se convirtió en un adolescente conflictivo que buscaba desesperadamente el calor que nunca le fue dado. —Su voz pausada logró un efecto balsámico en mi cuerpo, que poco a poco fue perdiendo la tensión y se ablandó contra el suyo—. Drogas, peleas, alcohol, sexo, nada era suficiente para llenar el vacío que sentía. Su madre rehízo su vida al lado de otro hombre y el joven se vio con la necesidad de darle la libertad que necesitaba para que pudiera vivirla sin la carga que él suponía. Por lo menos ella podría ser feliz. Con catorce años se marchó de casa para convivir con una pareja, compartiendo casa, cama y sexo.


  »Cuando la idílica relación comenzó a hacer aguas, intentó regresar a su hogar; pero era demasiado tarde, ya no había hueco para él. Su madre le dijo que no podía quedarse y lo mantuvo encerrado en el trastero varias noches para que nadie lo viera ni lo relacionara con ella. —El corazón se me encogió en un puño—. Al joven solo le quedó una vía, la calle. Vivió en la indigencia como un vagabundo durante mucho tiempo, pasando frío, hambre y necesidad. Abrigándose con el calor de un cajero automático y cuatro cartones que le hacían de colchón. Se aseaba en baños públicos para que la gente no se apartara por su hedor; se había convertido en un despojo de la sociedad, un paria que nadie quería a su lado. —Escuchaba el pausado ritmo de su corazón, que me envolvía como una agónica letanía. Las lágrimas se habían anudado en mi garganta cerrándola por completo—. En aquel entonces, los hombres ya habían mostrado su interés en él, aunque el joven odiaba cualquier cosa que tuviera que ver con la homosexualidad.


  »Un día, perseguido por la policía al intentar subsistir vendiendo pañuelos en los semáforos, entró en un bar donde un hombre le tendió una mano. Él estaba poco receptivo, pero aun así decidió aceptar, sin saber que aquello lo cambiaría todo. Las cosas parecían ir bien, ese hombre cuidaba del joven, le daba de comer y le compraba ropa con el único fin de que le hiciera compañía. Una relación casi idílica. Hasta que una noche, durante una fiesta, unos hombres atraparon al joven. Lo encerraron en un cuarto y lo violaron sin que pudiera hacer nada al respecto, aunque lo intentó. Algo se fragmentó en él, fue sometido a una sesión de placer y dolor donde se quebró y fue incapaz de recomponerse. —Las lágrimas empezaron a caer sin piedad por mis mejillas humedeciendo el mono de piel. No quería interrumpirlo y al mismo tiempo sentía que no podía seguir escuchando. Había tanto dolor en él, en cada sílaba rota, en cada suspiro quebrado, en cada palabra hueca que sentía su desazón como si lo estuviera viviendo en primera persona—. El muchacho huyó sin ser capaz de superar lo ocurrido, vagó hasta darse de bruces con una nueva realidad que le abría las puertas a un nuevo mundo. Un club de striptease.


  »Esa fue su mejor época, comía caliente, ganaba dinero, tenía amigos y las mujeres se peleaban por meterse en su cama. Hasta que la conoció. Sandra entró en su vida para terminar ahogándolo con ella. —Al escuchar el nombre femenino un ramalazo de mala leche me inundó, pero lo controlé justo a tiempo para dejarlo continuar—. El joven se creyó enamorado y, pese a los intentos de ella por separarlo de su vida, él insistió en convertirse en su caballero andante, hasta que accedió a dejarlo entrar en su mundo. Cegado por lo que esa mujer despertaba en él, el joven no supo dónde se metía hasta que fue demasiado tarde. Sandra era prostituta, tenía muchas deudas y una hija a la que cuidar; el dinero que el joven aportaba mediante su trabajo no era suficiente, Sandra siempre le exigía más.


  »Todo se complicó cuando a su pequeña niña le diagnosticaron una enfermedad rara para la cual no había cura; su pequeña familia se desmoronaba y él necesitaba salvarla como fuera. La pequeña se debatía entre la vida y la muerte cuando una clienta de Sandra les comentó que ella tenía un amigo que los podía ayudar, que solo debían presentarse a la fiesta de este y ver si podían ofrecerle algo que le interesara a cambio de que se encargara de la niña. —En ese punto, noté como se le aceleraba el pulso, su respiración era mucho más errática y apenas podía hablar—. El joven captó el interés del médico al momento. Solo había una única condición para hacerse cargo de Julie: su vida por la de la niña. Si el joven aceptaba, la pequeña seguiría con vida, con los mejores tratamientos, los más punteros. Seguirían investigando hasta dar con la cura si él aceptaba la propuesta. Solo había un problema, el trato no incluía dinero.


  »Benedikt no quería dinero, lo quería a él como su esclavo, su puto personal, para ofrecerlo en sus fiestas, para que otros lo follaran, para castigarlo y hacerle aceptar cualquier tipo de humillación o castigo al que quisieran someterle. El joven tomaba cosas para poder cumplir toda la noche. Su entrenamiento fue tan exhaustivo que incluso podía eyacular y sentir placer con las barbaries a las que lo sometían, y eso solo lograba destrozarlo todavía más. El trato no tenía fecha de caducidad, y si en algún momento el joven se iba de la lengua o decidía dar por finalizado el acuerdo, la pequeña Julie moriría. Estaba condenado en vida a una muerte lenta y dolorosa. Pasaron los años y las ganas de seguir en este mundo se fueron apagando paulatinamente, lo único que lo mantenía en pie era saber que su sacrificio no era en balde. Solo importaba que la pequeña tuviera una oportunidad, por minúscula que fuera.


  No podía aguantar más y me separé de él contemplándolo con auténtico horror. Su mirada era cabizbaja, tenía los ojos rojos llenos de orgullo herido y de tantas cosas que deseaba arrancar.


  —Hasta que apareciste tú y todo cobró un nuevo sentido.


  Capítulo 12


  [image: Gemelos traje]


  Tenía la garganta prácticamente cerrada, apenas podía hablar y notaba las lágrimas contenidas al borde del colapso.


  Nani estaba sentada en mi regazo, mirándome con una lástima infinita que amenazaba con hacer saltar todo por los aires. No quería que me tuviera lástima, joder. ¿Cómo iba a poder amar a un hombre por el que sentía pena?


  —No me mires así —le supliqué contrito. El labio inferior le temblaba.


  —¿Cómo quieres que lo haga entonces? —Tomé aire capturando una lágrima entre mis dedos.


  —No te he contado el resumen de mi vida para que sientas compasión; lo hecho, hecho está. Tomé las decisiones que creí convenientes en cada momento, la cagué, me equivoqué y me convertí en la consecuencia de mis propios actos. Yo fui el único responsable de terminar donde lo he hecho, de no saber reaccionar a tiempo y salvaguardarte de mi maldito infierno. Tal vez lo mejor hubiera sido que no te pusiera un dedo encima, que no te hubiera deseado como lo hice y me apartara de ti. Pero no pude, Nani; te juro que por más que lo intenté, no pude. Tienes algo magnético que me empuja a seguirte, aunque sepa que lo mejor para ti sería que te dejara marchar. —Sus hermosos ojos azules me miraban con añoranza—. Por un momento, creí que merecía algo de la felicidad que despertabas en mí, pensé que yo también podía obtener un pedacito de cielo y que, aunque mi noche fuera oscura, podía brillar una estrella. Pero me equivoqué y te empujé a vivir mi mundo de la peor manera posible. Viste mi peor versión: el esclavo, el monstruo en el que me convierto cada vez que Benedikt chasquea los dedos sin poder negarme o decir que no. —Sus ojos azules estaban bañados en lágrimas que descendían incipientes por su rostro—. No has visto ni la mitad de lo que he sido obligado a hacer, he hecho cosas horribles, vomitivas y comprendo que me rechazaras cuando contemplaste lo que hice, sentiste en tus propias carnes mi perversión y escuchaste las barbaridades que te dije. Pero necesito que entiendas que solo trataba de protegerte, no podía tolerar que se te pasara por la cabeza aceptar entrar en ese sórdido mundo. He visto cómo te comportas con los que quieres, cómo los proteges, y el mero hecho de plantearme que pudieras haber llegado a un trato con Benedikt por mí era algo que me espantaba. Preferí herirte, empujarte lejos, antes que dejarte entrar en un lugar del que no hay retorno. El problema es que no sé estar sin ti, por mucho que he intentado evitarlo, no puedo. Nunca he amado a nadie del modo en que te amo a ti y aunque sé que no puedo pedirte que aceptes lo que me envuelve, soy incapaz de no intentar que regreses a mi lado. Sé que soy un puto egoísta, que debería haberme olvidado incluso de tu nombre para que no vivieras un segundo junto a lo que me rodea, pero es que no puedo, Nani. Te juro que no puedo dejar de amarte.


  Ya no pude aguantar más, mis ojos hicieron subir el nivel del mar de tantas lágrimas que emergieron. No recuerdo el último momento en el que me permití llorar con tanto dolor y tanto desasosiego, lo que si recuerdo es que jamás tuve un hombro donde hacerlo y ahora el de Nani se ofrecía para absorber todo el torrente que caía desacompasado sobre su trémula piel.


  Sus manos se enroscaron en mi nuca y me empujaron hacia ella, consolándome en un arrullo infinito cargado de cariño. No había reproches, solo aceptación, palabras de aliento susurradas al oído, besos tiernos colmando mi cabello y un corazón latiendo junto al mío.


  El llanto fue amainando, como la tormenta que precede a la calma, en un canturreo de olas mansas que se reflejaban en el cielo azul de su mirada.


  Sus manos enmarcaron mi rostro y en sus ojos no había pena, solo comprensión, aquella que nace de los corazones más puros que tienen la capacidad de perdonar, por muy grave que sea la ofensa.


  Una suave brisa escapó de sus labios para posarse sobre los míos.


  —Mírame, Xánder —pidió con voz serena—. Incluso un alma herida puede aprender a amar. Tal vez a ti nadie te enseñó a hacerlo, pero eso no quiere decir que no seas merecedor de ello, o que no sepas demostrarlo con la suficiente intensidad. Lo que me has contado es aterrador y solo demuestra tu capacidad de sacrificio, la inconmensurable generosidad y entrega por aquellos que quieres. No debes avergonzarte por lo que ese ser despreciable te ha obligado a hacer, porque tras cada abominable acto que te infligen, solo queda tu amor infinito por esa niña a la que proteges. Eres capaz de convertir la peor de las atrocidades en una verdadera prueba de afecto que nadie, salvo una persona con el suficiente coraje, habría sido capaz de afrontar durante tanto tiempo.


  —Julie está sola en el mundo —me excusé para que comprendiera—, solo me tiene a mí desde que Sandra murió. No podía dejarla sola, no podía arrebatarle la vida. —Nani posó sus labios sobre los míos en un beso muy dulce.


  —Y no vas a tener que hacerlo. Yo te ayudaré en lo que pueda, Xánder, es demasiado peso para una sola espalda. —Moví la cabeza negativamente.


  —No, tú no harás nada de eso. Necesito que te mantengas al margen, no soportaría que te ocurriera algo; ya tengo algunas personas que se han ofrecido a echarme una mano, pero tú no, eso sí que no lo admitiría.


  El azul de sus ojos se volvió turbio, su cuerpo relajado se había tensado de nuevo.


  —Dime una cosa, ¿me estás diciendo que quieres volver conmigo, pero que pretendes que me mantenga al margen sabiendo lo que ese cabrón te obliga a hacer?


  —Eso es exactamente lo que estoy diciendo. Entenderé si por el momento no quieres que sigamos la relación hasta que lo arregle todo, si necesitas tu tiempo para asumir lo que hice y los motivos que me impulsaron a hacerlo. Pero necesito que me prometas que me esperarás; necesito un aliciente para seguir luchando. Sé que te pido mucho a cambio de nada, pero estoy convencido de que lograré arreglarlo antes de lo que crees.


  Vi cómo la furia apresaba sus pupilas y se levantó como un resorte de mi regazo para colocarse bien la ropa.


  —Mira, Xánder, sé lo que es vivir compadeciéndose de uno mismo, lo viví con mi padre; sé lo que es no querer pedir ayuda, ese fue mi hermano Damián; y sé lo que ha supuesto vivir sin ti envuelta en una maraña de mentiras por prejuzgarme y pensar que no iba a ser capaz de sobrellevar la situación. Puedo llegar a entender que tuvieras miedo, es un sentimiento muy humano y lo comparten hombres y mujeres sin importar el género. Pero lo que no admito de ninguna manera es que pretendas que me quede de brazos cruzados viendo lo que ese malnacido te obliga a hacer. Esto no funciona así, Xánder, o por lo menos, no conmigo. No voy a mentirte, las imágenes no son fáciles de digerir, pero me pongo por un segundo en tu piel y no sé si yo hubiera sido tan valiente y capaz de aguantar todas esas vejaciones. Puedo llegar a perdonar la mentira o, en este caso, la falta de verdad porque el motivo era de peso, pero lo que no voy a tolerar es que me apartes. —Su discurso era contundente, me estaba acorralando, poniéndome contra las cuerdas—. O conmigo o sin mí, lo dejo a tu elección, pero yo no voy a esperar a nadie que no tenga las suficientes pelotas para aceptar que su pareja luche a su lado. Es fácil, solo tienes que elegir. Si me quieres, ha de ser con todas las consecuencias y si no…


  Estaba aterrado por lo que suponía aquella conversación y, sin pensarlo, solté lo primero que se me pasó por la cabeza.


  —Volverás con Michael —afirmé en voz alta, haciendo firme mi peor pesadilla. Ella abrió mucho los ojos, parecía un pez boqueando fuera del agua, hasta que soltó un «¡Capullo!» que hizo temblar el baño. Se abrochó el mono y salió dando un portazo. Enterré el rostro en las manos. No podía haberla vuelto a cagar con ella. ¿Por qué había nombrado a ese tipo al que le comió la boca? ¿Inseguridad? ¿Una barrera? ¿Por qué habían dicho que se iban a casar en Las Vegas? No estaba seguro, lo que sí sabía era que la había vuelto a cagar, que cuando la tenía rozando la yema de mis dedos, se había escurrido como un soplo de viento.


  Cuando salí, todos estaban despiertos; acababan de comunicar que estábamos aterrizando, que nos sentáramos y nos abrocháramos los cinturones de seguridad.


  Nani no me miró cuando me detuve a su lado, tenía puesta toda su atención en el rubio que sonreía a su lado bromeando con ella. Me dieron ganas de arrancarlo del asiento y ponerle la cara como un mapa. ¡Joder! ¿Qué iba a hacer con mi vida? ¿Por qué todo tenía que ser tan complejo?


  Gruñí para mis adentros acomodándome al lado de Jen, que parecía tan taciturna como yo. Si la rubia no quería hablar, mucho mejor para mí.


  Cuando tomamos tierra intenté acercarme a Nani, pero dos coches negros invadieron la pista de aterrizaje llegando a nosotros a toda prisa. Dos hombres descendieron separándonos en dos grupos más que obvios. Llevaban el traje típico llamado dishdash y el pañuelo de la cabeza o ghutra, en color blanco. Eran dos tipos grandes, con espesas barbas negras y gafas de sol.


  El calor árido del desierto era sofocante; aun siendo de noche, sentía la piel pegada y los ojos irritados por las lágrimas y la arena que se colaba en el viento.


  Hice el amago de ir hacia Nani, pero ni siquiera me miró y fue la primera en entrar en el coche. Tal vez necesitara algo de espacio para asimilar todo lo que le había contado. No era fácil de digerir a bote pronto y yo también necesitaba pensar, mi mente era un caos y podía cagarla todavía más de lo que lo había hecho. Así que la imité y entré en el coche que nos había sido asignado.


  Nos llevaron hasta el Palace Downtown, un cinco estrellas en el corazón de Dubái con un estilo palaciego tradicional e increíbles vistas a la fuente de Dubái y al lago que rodeaba el Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo.


  Era un lugar que no había visitado y me sobrecogió ver tantos rascacielos en mitad de la nada. Dubái era opulencia, despliegue de indecentes sumas de dinero procedentes del oro negro.


  Algunas de las quejas más comunes de las asociaciones por los derechos humanos tenían que ver con los bajos salarios, el maltrato verbal, los incumplimientos de contrato por parte de los empresarios y la explotación laboral de los trabajadores en Dubái, específicamente de aquellos que participaban en la construcción de obras de infraestructura.


  Obviamente, no era oro todo lo que relucía y, tras tanta belleza, había una capa negra que todo lo pudría. Igual que con mi vida.


  No me permití disfrutar del trayecto, solo tenía en mente llegar al hotel y disculparme con Nani por lo idiota que había sido al nombrar a Michael.


  —¿Qué ha pasado en ese baño a parte de lo evidente? —Sobo no se andaba con rodeos. Kayene y Katsumi se lanzaron miraditas que dieron a entender que todos sabían qué había ocurrido tras la puerta—. No nos mires así. Que nosotros sepamos, las turbulencias no emiten gemidos o gruñidos.


  —Ni nombres gritados a pleno pulmón —apostilló Kayene.


  —Vamos, dejad al pobre Xánder, que todos sepamos lo que ocurrió en ese baño no es motivo para restregárselo por la cara. Pasó lo que tenía que pasar entre dos personas que se aman y ya está —esclareció Katsumi con dulzura.


  —Él sabe que no me refiero a eso, Kat. Cuando terminaron, pasó un buen rato antes de que salieran, esa es la parte que a mí me interesa. Queen salió que se la llevaban los demonios —apostilló Sobo.


  —Iba bien y la cagué, fin de la historia —admití con pesar—. La tenía, estaba dispuesta a intentarlo y metí la pata en el último momento para colocarme de nuevo en la casilla de salida. Lo sé, soy un necio, pero en mi defensa diré que solo le pedí tiempo, que me dejara solucionar las cosas, y que cuando estuvieran bien, en el momento que no corriera peligro, volveríamos a intentarlo. Solo debía esperarme y dejar que pusiera las cosas en su lugar sin que a ella le pudiera suceder nada. —Sobo y Katsumi se miraron y se echaron las manos a la cabeza.


  —¿Trataste a una guerrera como a una damisela en apuros? —cuestionó Sobo—. Eso es una metedura de pata de manual. —Incluso Kayene parecía no entenderme.


  —Tío, has cavado tu propia tumba. A mujeres como la tuya o la mía no se las puede relegar a un segundo plano, quieren sangre y venganza, luchar codo con codo, de igual a igual. Si yo le hiciera eso a Kat, a Sobo o a mi hermana, me cortarían las pelotas con su katana. Queen es una mujer de honor, con coraje, solo hay que verla pilotar en las carreras. Hasta un ciego sería capaz de ver eso.


  —¡Pero no quiero que le hagan daño, ella es mi vida!


  —Y mi mujer la mía, y no por eso la meto en una urna.


  —Básicamente porque sabes que la rompería de una patada dispuesta a vengarme de ti por tratarme como una muñequita de porcelana —corroboró Katsumi mirando con fiereza a su marido—. Así que ni lo intentes.


  —Cielo, esta conversación no va conmigo. Ya sabes que yo te quiero a mi lado, no detrás de mí. —Ella asintió complacida.


  Sobo siguió la conversación, cruzándose de brazos y mirándome de aquel modo tan persistente que era su mayor característica.


  —¿Y estás dispuesto a perderla por querer salvaguardarla en vez de vivirla junto a ti? —Su sabiduría ancestral me descolocaba—. Querido Xánder, solo tenemos una vida como para desperdiciarla en tonterías como esa. Queen no es débil, sabrá mantenerse junto a ti para sortear los problemas. No puedes pretender que se quede en casa mientras luchas solo contra la adversidad, ella es tu compañera de vida, tu extremo del hilo rojo.


  —Pero mi instinto me dice que debo protegerla.


  —Y el suyo le dice que debe protegerte a ti, ¿a quién hacemos caso entonces? No me digas que eres de esos que no creen en la capacidad de las mujeres, cuando se ha demostrado que somos perfectamente capaces de hacer cualquier cosa igual que un hombre.


  —Yo diría que incluso sois más capaces que nosotros en muchas —apuntilló Kayene.


  —Tú lo que quieres es dormir caliente esta noche —observó divertida Katsumi.


  —Esta noche y cada noche, cariño. —Sobo resopló.


  —Deja a este par. ¿Conoces la historia del batallón sagrado de Tebas? —Negué y ella me miró sorprendida—. Para ser griego, deberías documentarte algo mejor y conocer esa parte de la historia de tu país. Para una cosa buena que hicieron esos guerreros… No te preocupes, yo te la contaré. —Acepté el rapapolvo dispuesto a escuchar y me acomodé en el asiento—. El Batallón Sagrado de Tebas era una unidad de élite formada por ciento cincuenta parejas de amantes, todos masculinos; aunque eso no importa, no es el alma de esta historia —observó restándole importancia con la mano—. El caso es que fue creado de ese modo por un motivo muy simple. Nunca lucharás con mayor fiereza si a quien defiendes es a tu amor verdadero.


  »El Batallón Sagrado de Tebas fue una parte importante de la infantería griega durante cerca de treinta y tres años. Participó, como punto fuerte de la formación tebana, en las batallas de Leuctra y de Mantinea, que humillaron el poderío de los espartanos; incluso acabaron como fuerza a considerar en Grecia. Solo tuvieron una derrota en la batalla de Queronea, en el año 338 a. C. Algunos afirman que todo el batallón, compuesto por trescientos hombres, pereció ese día; pero en la tumba comunal en Queronea solo se encontraron 254 cuerpos, lo que da a entender que veintitrés parejas sobrevivieron. Y eso nos deja con una simple y clara reflexión. ¿Preferirías luchar junto a la persona que amas, aunque el fin sea la muerte, si eso implica morir o vivir junto a ella para siempre? Queen es tu guerrera sagrada, solo debes aceptarla a tu lado para ser invencible. No tengas miedo cuando ella no lo tiene. Lucha y demuéstrale al enemigo que no hay mayor arma que el amor.


  Kayene y Katsumi me miraron asintiendo, ellos lo veían del mismo modo que aquella mujer que derrochaba sabiduría. Sus manos estaban entrelazadas mostrándome esa unión que iba mucho más allá del plano físico. Eran dos almas conectadas bajo el mismo cielo con un único sino, vivir enamoradas hasta su último aliento.


  ¿Y no era lo mismo que yo quería con Nani? ¿Vivir junto a ella hasta nuestro último aliento?


  


  Cuando bajé del coche, pregunté al conductor dónde se encontraba el otro auto, pero no me lo supo decir; o tal vez no quiso, el hermetismo de esa gente era irritante.


  —No insistas —me alertó Kayene—. La organización no va a desvelar nada sobre el paradero de los otros corredores. Piensa que en estas carreras no participa gente normal y hay mucho dinero en juego, la seguridad es extrema. Todavía no sé ni cómo nos han permitido volar en el avión de Yamamura.


  Entendía lo que me decía Kayene, pero eso no quería decir que no cejara en mi empeño de encontrar a Nani.


  —¿Tú puedes localizarlos? ¿Puedes decirle a Inferno que te diga dónde se hospedan?


  —Puedo intentarlo, pero no te garantizo nada.


  —Pruébalo, por favor.


  Kayene sacó el móvil dispuesto a llamarlo, pero fue imposible. El teléfono de Inferno aparecía apagado o fuera de cobertura, así que no logramos dar con ellos.


  Decidimos que lo mejor era descansar e intentarlo de nuevo al día siguiente, aunque no tuvimos mejor suerte. Era como si se los hubiera tragado la tierra.


  Atravesamos Dubái de punta a punta intentando hallarlos, pero nada, la búsqueda fue completamente infructuosa. Así pasamos tres días, bajo un calor abrasador y sin una maldita noticia. Nada de nada, ya empezaba a desesperarme.


  Kayene, Katsumi y Sobo disfrutaron visitándolo todo mientras yo buscaba a Nani entre la gente. Intentaron que me divirtiera, que desconectara y me diera tiempo para reflexionar, pero lo único que yo quería era dar con ella. Como conocía su naturaleza curiosa, imaginé que podía encontrarla en cualquier sitio que querían visitar las mujeres.


  Fuimos al Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo con una altura de ochocientos veintiocho metros, en cuya construcción participaron más de doce mil personas de treinta países. Anteriormente fue conocido como Burj Dubai. La construcción del Burj Khalifa comenzó el veintiuno de septiembre de dos mil cuatro y finalizó el cuatro de enero de dos mil diez, más de un año después de lo previsto.


  Edificar ese titán costó más de mil quinientos millones de euros, aunque no era de extrañar. Su imponente figura se veía a más de noventa y cinco kilómetros, pesaba más de quinientas mil toneladas y estaba cubierto por veintiocho mil seiscientas una piezas de cristal.


  También visitamos la Palmera Jumeirah, que era uno de los atractivos más conocidos de Dubái. Estaba formada por un conjunto de islas artificiales con forma de palmera compuestas por un tronco, diecisiete ramas y un semicírculo que actuaba como rompeolas.


  Daba igual, fuéramos donde fuéramos, el resultado era el mismo y el teléfono seguía sin señal, cosa que me ponía muy inquieto. Intentamos que Yamamura moviera hilos, pero tampoco logramos averiguar nada. Lo único que sacamos fue que no había ningún incidente y que todos los pilotos estaban bien.


  Al cuarto día nos citaron para la carrera, aunque de ilegal tenía poco pues a los dubaitís les encantaban las apuestas. El lugar de la cita era la conocida Sheikh Zayed Road, la carretera más larga de Emiratos Árabes, la E11, que corría paralela a lo largo de la costa unos quinientos cincuenta y ocho kilómetros desde Al Silah, en el Emirato de Abu Dhabi, hasta el emirato de Ras Al Khaimah, en la frontera de Omán.


  No era una calle al uso, sino una autopista pura y dura, sin pasos de peatones, y una calzada de entre seis y ocho carriles.


  Escogieron un tramo que iba desde la entrada de la ciudad de Dubái hasta la salida. Pararon el tráfico marcado con sus correspondientes líneas de salida y llegada. Querían espectáculo y velocidad en estado puro, así que no iban a escatimar en medios.


  Se rumoreaba que uno de los fundadores de The Challenge era un jeque y que uno de sus hijos corría en la carrera.


  Teníamos prohibido hablar con los otros participantes y el orden de los coches dependía del orden de llegada a meta en las otras carreras, así que tanto nuestros coches como los dos Venom estaban en los primeros lugares para abrir el recorrido.


  Respiré tranquilo cuando la vi aparecer junto a Inferno, ambos iban con paso firme y sin mirar a nadie que no fuera el coche amarillo. Exudaban concentración y determinación a cada paso. No como yo, que lo único que buscaba era que me mirara.


  Intenté llamar su atención, pero me rehuyó en todo momento. Volvía a ser ella quien pilotaba el coche amarillo, con Inferno de copiloto. La americana, vestida con su impoluto mono blanco, también se colocó en el asiento del conductor, con Michael a su lado. Sobo estaba a mi derecha y ni se planteó conducir, adoptó su asiento sin sugerir que nos cambiáramos los puestos, cosa que agradecí. Por lo menos, necesitaba descargar mi ira conduciendo.


  Eran cinco kilómetros listos para quemar rueda y dar espectáculo. Los motores rugían y los conductores notaban la adrenalina invadiendo sus cuerpos.


  En cuanto dieron la señal mediante una bengala de fuegos artificiales, todos salimos disparados intentando ser los primeros en cruzar la línea de meta. En mi caso, porque no quería que Nani se me escapara.


  Storm tomó ventaja y por un momento me permití no estar pendiente de mi amada. Conduje dejándome embargar por la velocidad y el riesgo que suponía circular a velocidad punta. Cualquier piedra en el camino podía desbaratarte la carrera. Apreté el acelerador gozando de la libertad que me otorgaba el asfalto.


  La tensión fluía como gasolina por mis venas, pidiéndome más a cada acelerón.


  Storm y yo estábamos a la cabeza, con Nani asomando por la derecha. Estábamos a punto de cruzar la línea de meta, a unos metros de que cualquiera de los tres se proclamara vencedor cuando, repentinamente, el coche de Jen se incendió. Nani y yo cruzamos a la vez y al ver el coche en llamas viramos con fuerza para salir disparados hacia el coche de los americanos.


  El corazón me iba a mil, no era un simple incendio, el coche estaba prácticamente envuelto en llamas. Necesitábamos socorrer a los integrantes del Storm of Thunders, que no salían del interior.


  El primero en llegar fue Inferno, que corrió como un loco hacia la puerta del piloto, parecía bloqueada. Intenté echarle una mano, las llamaradas nos alcanzaban, pero era preferible sufrir una quemadura a dejarlos ahí dentro.


  Inferno hizo que me apartara y de una patada rompió el cristal, por donde pudimos sacar a Storm. Ella gritaba que ayudáramos a Michael, el coche se había bloqueado por completo y no permitía abrir la puerta de ninguna manera.


  Dimos la vuelta lo más rápido que pudimos para sacarlo a él también, pero antes de que pudiéramos llegar, el coche estalló en mil pedazos, lanzándonos a los tres por los aires.


  El grito de agonía de Jen pudo escucharse en todo Dubái.


  Los oídos me pitaban, el impacto de la explosión fue brutal. Casi de inmediato pude sentir un cuerpo impactando contra el mío, agarrándolo y palpándolo para comprobar que todo estuviera bien.


  Tenía la visión borrosa y el cuerpo me dolía; el fuego había chamuscado algunas partes de mi ropa, pero nada era comparable a la desazón que sentía por no haber podido sacar al hombre de ahí dentro.


  El pequeño cuerpo me sacudía para finalmente agazaparse sobre mí temblando. Parpadeé varias veces para comprobar que quien estaba encima de mí tenía el casco serigrafiado con llamas. Era Nani quien se fundía con mi cuerpo, convulsionándose sin consuelo.


  Podía sentir su congoja, su llanto enmascarado bajo el casco. Michael acababa de morir, el hombre con quien había tenido intenciones de casarse; seguramente estaría destrozada. Por mucho que la imagen me dañara, por mucho dolor que sintiera al verla tan destruida, no podía evitar alegrarme de que no fuera su coche el que había sufrido el accidente.


  En este momento podía haber sido ella quien explotara ahí dentro, quien pereciera devorada por las llamas.


  El desasosiego que sentí los días que estuvimos alejados y el alivio al tenerla agarrada a mí en este momento, me dejaron una cosa clara: que nada ni nadie nos iba a separar jamás. Iba a aceptar el consejo de Sobo y si ella me lo permitía, la mantendría para siempre a mi lado.


  A unos metros de distancia los gritos de Storm cruzaban la noche dubaití. Inferno intentaba dar consuelo a quien no lo tenía, la agarraba en un abrazo destinado a sujetar su alma rota. Pero era imposible, la mujer no dejaba de gritar y golpear a diestro y siniestro; no iba a ser fácil que pudiera recuperarse de una pérdida así. No me hubiera gustado estar ni por un instante en su piel.


  The Challenge se había cobrado la primera víctima tiñendo de rojo y hiel la negra noche.


  Capítulo 13
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  Miré por la ventanilla del taxi que me llevaba de nuevo a mi piso.


  No quise que Xánder me acompañara, habían ocurrido demasiadas cosas y necesitaba pensar.


  La muerte de Michael fue un varapalo para todos, un hecho que no se pudo ocultar y que trascendió a los medios de comunicación.


  The Challenge se suspendió con el compromiso por parte de la organización de que volvería a retomarse tras un tiempo prudencial, cuando las aguas se calmaran y las carreras ilegales no estuvieran en el punto de mira.


  Su pérdida fue un shock para todos, pero sobre todo para Jen e Inferno, incluso para mí.


  Michael fue muy generoso conmigo en cada instante y siempre lo llevaría conmigo.


  Los cuatro días que pasamos incomunicados en una jaima del desierto, viviendo como auténticos nómadas pero rodeados de lujos, nos unieron mucho. Pasamos largos ratos charlando, contándonos confidencias, compartiendo amaneceres y puestas de sol de las que solo se ven en las películas.


  Allí, en medio de la nada, donde las dunas de arena cambiaban a merced del viento, aprendimos a gozar de los largos silencios y el poder de la simple compañía. A veces las conversaciones giraban en torno a cosas banales, cotidianas, y otras veces eran mucho más trascendentales.


  La vida, la muerte, la familia, el valor intrínseco que le damos a las cosas y la frugalidad con la que vemos otras.


  Fueron momentos intensos que permanecerán para siempre en mi memoria hasta que nos encontremos de nuevo en el más allá.


  Hablamos poco sobre Xánder. No era un tema que me apeteciera tocar con él, pues no me parecía ético que, tras haberme acostado con Michael y haberle dicho que no quería repetir, nuestras charlas giraran en torno al hombre que verdaderamente amaba.


  Pero la última noche el tema surgió.


  
    Estaba sentada frente a una fogata contemplando cómo la madera era devorada por el fuego. Así me sentía muchas veces con Xánder, como si en vez de avivarme, tratara de engullirme.


    Se acercó a mí por la espalda para sentarse y rodearme con su cuerpo, envolviéndome como una coraza protectora que quisiera alejarme de todo mal.


    No me había dado cuenta de que las lágrimas descendían por mis mejillas pensando en lo injusta que podía ser la vida a veces, en cómo las personas que te cruzas en el camino pueden enviarte de un plumazo al cielo o al más absoluto de los infiernos.


    Sus manos acariciaron mis brazos desnudos y apoyó la barbilla en mi hombro.


    —El desierto no merece tener un río, si está provocado por tus lágrimas. —Lejos de molestarme su cercanía o su comentario, me sentía en calma. Apoyé mi espalda contra su pecho dejándome arrullar. Levanté las manos para secarme la humedad del rostro, pero fueron sus dedos quienes se encargaron de ello.


    —No quiero que me veas así, perdona. —Suspiró en mi cuello y me acomodó mejor entre sus piernas.


    —No debo perdonarte nada. A veces necesitamos dejar ir nuestras emociones, aunque sea a través de las lágrimas, pero prefiero que siempre sean de felicidad las que crucen tu cara.


    —Veo que esta noche eres todo un poeta —observé sin apartar la mirada de las candentes llamas.


    —Incluso a mí me invade la nostalgia, en ocasiones. ¿Lloras por él? —Me encogí de hombros, ambos sabíamos a quién se refería.


    —En parte, aunque no solo es eso. También están mi padre, mi hermano, el hombre al que atropelló sesgándole parte de su vida. Por los sueños rotos, por las injusticias…


    —Demasiadas cosas por las que llorar. Con todas esas lágrimas, vas a convertir el desierto en un mar y Venecia se hundirá antes de tiempo, y no precisamente por el calentamiento global. —Su voz era ligera, con un punto desenfadado que me hizo sonreír—. Eso está mucho mejor. Preciosa, hay veces que parece que el mundo está hecho para darnos de bruces contra él, a cada paso que damos, a cada decisión que tomamos.


    —Es que no sé si estoy haciendo lo correcto o si, por el contrario, me estoy equivocando. Estoy cansada de que me duela el alma.


    —Eres muy joven para una afirmación tan profunda. —Sus labios se posaron con delicadeza sobre mi cabeza—. No soy una persona a quien le guste dar consejos, principalmente, porque no me gusta recibirlos. Para mal o para bien, me he forjado a mí mismo y todos mis errores o aciertos son fruto de mis propias decisiones.


    —Eso me suena demasiado.


    —¿No lo dirás por ti? —Negué y me quedé en silencio—. Entiendo, se nota que «él» —remarcó—, también se ha hecho a sí mismo.


    —Sí, pero él se pasó de cocción y estuvo demasiado tiempo en el horno.


    —A veces los corazones más tiernos se encuentran bajo las superficies más quemadas. Mira a Jen.


    —¿Tu hermana? —pregunté horrorizada arrancándole una sonrisa contra mi pelo.


    —Aunque no lo creas, ella también tiene su historia, como tú, como yo, como Xánder o el mismísimo Jon. —Pensé en Inferno, todos ocultábamos algo que los demás no lograban ni imaginar.


    —¿Qué les ocurrió?


    —No soy quién para contarlo. Si en algún momento quieren, ellos mismos te lo dirán. —Dudaba que eso fuera a suceder, pero tampoco era quién para inmiscuirme.


    —Es verdad, no debí preguntar, me dejé llevar por la curiosidad. Pero es que él tiene una coraza tan grande, tantos prejuicios, tantos miedos que me llenan de dudas y que no sé si estoy preparada para enfrentar. Estar con él supone dar un salto de fe al vacío, y hay varias cosas que hacen que mire el borde del acantilado desde lo alto y me impiden saltar.


    Michael cambió un poco nuestra posición, ladeándome para que pudiera ver su bello rostro sombreado por el naranja de las llamas.


    —Escúchame bien, Queen, las dudas son lo que arruinan la posibilidad de que cumplas tus sueños. No hay nada real a lo que aferrarse, todos tratamos siempre de agarrarnos a algo, aunque se trate de nuestros miedos e inseguridades. Simplemente nos sentimos cómodos siguiendo el patrón al que estamos habituados. —Tenía una voz ronca que invitaba a relajarse escuchándolo hablar—. La vida es peligrosa y la única manera de disfrutarla plenamente es saltar al vacío, dejarse llevar por el viento rumbo a lo desconocido y aventurarse hacia lo que no sabemos. Ilusionarnos, sentir, vivir, amar, soñar, para así poder alcanzar la verdadera libertad.


    —Es un pensamiento hermoso, ¿así es como vives tú? —pregunté.


    —Así es como intento vivir, a veces lo logro y otras veces no. Pero por lo menos siempre lo intento. Cuando conduzco, cuando voy de copiloto con mi hermana, cuando participo en una carrera, vivo la velocidad desde el instante en que me visto para participar en ella, viviéndola como si fuera la última cosa que fuera a hacer en esta vida. Por aquí estamos todos de paso, nunca se sabe cuándo va a despegar el vuelo que te lleve a ese lugar del que nadie vuelve. Por eso uno debe gozar intensamente, disfrutar del viaje desde el primer instante sin temor a qué pasará después, porque este momento ya es pasado. —Si hubiera sabido cuánta verdad encerraban sus últimas palabras.


    Cerré los ojos dejándome llevar por el momento, por su charla y por la canción que comenzó a tatarear y yo fui traduciendo mentalmente.


    
      Oh, es un misterio para mí[17].


      Hemos coincidido con los que tenemos avaricia.


      Y crees que tienes que querer más de lo que necesitas.


      Hasta que no lo tengas todo no serás libre.


      Sociedad, eres una raza loca.


      Espero que no estés solo sin mí.


      Cuando quieras más de lo que tienes.


      Crees que necesitas.


      Y cuando piensas más de lo que quieres.


      Tus pensamientos comienzan a sangrar.


      Creo que necesito encontrar un lugar más grande.


      Porque cuando tienes más de lo que crees.


      Necesitas más espacio.


      Sociedad, eres una raza loca.


      Espero que no estés solo sin mí.


      Sociedad loca.


      Espero que no estés solo sin mí.

    


    Sus brazos, la canción y el crepitar del fuego me envolvieron en una dulce letanía de la que no pude despertar.


    Ese fue el último instante que compartimos a solas, juntos, y ese iba a ser el que atesoraría para siempre en mi mente y en mi corazón.

  


  Volví a enjuagarme los ojos, prometiéndome no verter más lágrimas en su memoria. Como él dijo, no quería que yo contribuyera en el hundimiento de Venecia y así iba a ser.


  La noche de su muerte y el día posterior fueron duros. Tuvimos que ir al hospital a que curaran las quemaduras de Xánder e Inferno. Jen sufrió un ataque de ansiedad y tuvo que ser sedada para tranquilidad de todos.


  Los Watanabe se hicieron cargo de la situación, que no fue nada sencilla.


  Recuerdo que en un primer momento creí que la explosión también se había llevado a Xánder. Eran como retazos que se dibujaban y se diluían en mi mente, fracciones milimétricas que se volatilizaban hasta caer de nuevo por el precipicio de mi mente.


  Recuerdo los gritos, las carreras, cómo los vi saltar por los aires y cómo corrí hasta cerciorarme de que él estaba de una pieza.


  Todo fue muy rápido y caótico. No podía dejar de llorar, tanto por Michael como por Xánder. Por el amigo que había perdido y por el amor recuperado.


  Un crisol de emociones incontrolables me golpeó, desbordándome por completo.


  No pudimos pegar ojo, la organización actuó muy rápido. Fuimos alojados en el hotel donde estaban los Watanabe por petición nuestra, aunque no pudimos meternos en la cama. Nos quedamos juntos en el salón de la suite, en silencio, intentando asimilar lo que había acontecido.


  Recibimos un comunicado de la suspensión de la carrera y la necesidad de que todos los participantes regresaran al día siguiente a su lugar de origen.


  Nunca olvidaré los abrazos cariñosos de Katsumi, Sobo y Kayene, intentando dar algo de consuelo en aquellos instantes tan duros.


  Xánder estuvo a mi lado en todo momento, acunándome entre sus brazos para intentar transmitirme la fuerza que yo no encontraba. No fui capaz de decirle que lo de Michael era una invención, porque eso había perdido peso en aquel momento. Solo importaba que se había marchado para siempre y que no volvería a verlo hasta que nos encontráramos al otro lado.


  En el avión caí rendida por el agotamiento y cuando llegamos a Barcelona, solo quería llegar a casa.


  —Te acompaño —me propuso Xánder cargando con mi maleta—. No es bueno que estés sola en estos momentos.


  —No —respondí tajante, con los ojos irritados e hinchados—. Necesito estar sola y poner las cosas en orden. Te lo agradezco, pero preciso algo de distancia y de sosiego para encajar todo lo ocurrido.


  —Nani, sé que acabas de perder a una persona que ha sido muy importante en tu vida, mal que me pese, porque no debería haberte empujado a sus brazos. Pero lo hecho, hecho está y me queda el consuelo de que sé que, seguramente, Michael fue maravilloso contigo; cosa que por mal que me siente, le agradezco. Pero él se ha marchado, ya no está y yo sigo amándote, queriéndote junto a mí. No quiero que te alejes de nuevo.


  La cabeza me dolía. Yo también amaba a Xánder, pero ahora no podía sobrellevarlo todo ni me veía capaz de mantener esa conversación.


  —Dame unos días, ¿vale? Prometo llamarte en cuanto me sienta algo mejor, hablaremos y veremos dónde nos lleva todo esto. Pero ahora no puedo, Xánder, necesito serenarme, lo siento.


  —Está bien —terminó claudicando y me acompañó al taxi apesadumbrado—. Llámame cuando llegues, solo para mi tranquilidad, para saber que has llegado bien.


  Le concedí por lo menos eso, nos despedimos en la parada con un abrazo y sus labios posados en mi frente.


  


  No me llamó y, a pesar de que intenté no hacerlo yo, no pude contenerme; fue frustrante no obtener respuesta.


  Se me llevaban los demonios, sentía la necesidad agobiante de saber que estaba bien, de cerciorarme, pero si me plantaba en su casa empeoraría las cosas, seguro.


  Decidí que lo mejor era llamar a su hermano Andrés, supuse que él sabría algo. Igual Nani lo había llamado o había decidido pasar por casa de sus padres. Cuando me respondió y me dijo que no se había puesto en contacto con él, un cerco estrechó mi corazón. Lo puse al corriente a grandes rasgos. Le conté que un amigo de Nani había fallecido en las carreras y que su hermana y yo no estábamos pasando por el mejor de los momentos. Que estaba seguro de que necesitaba un hombro y aunque el mío estuviera dispuesto, no creía que lo quisiera en este instante.


  —No te preocupes, Xánder, seguro que todo le ha quedado demasiado grande. Además, conociéndola, no debe haberle gustado nada que la fueras a buscar y eso ha sido culpa mía. Te agradezco todo lo que has hecho. Yo me encargo de la situación, te mandaré un mensaje si logro hablar con ella —argumentó—. Dale algo de tiempo a Nani, seguro que en unos días ve las cosas más claras y vuelve a ser la de siempre.


  —Eso espero —respondí suspirando—. Hazme un favor y si vas a verla, recuérdale que la quiero. Y que estoy aquí para lo que necesite.


  —Eso está hecho. Muchas gracias, cuñado, nunca olvidaré lo que has hecho por mi familia.


  No había nada que me hiciera más feliz que formar parte de ella. Las comisuras de mis labios se elevaron con suavidad frente al apelativo familiar y cariñoso, aunque ahora lo sintiera algo lejano.


  —De nada. Dime algo, por favor.


  —Dalo por hecho. Hasta pronto.


  Mi siguiente llamada fue para Alfredo, pero no estaba, así que le dejé un mensaje en el móvil diciéndole que ya había regresado. Necesitaba tener noticias de cómo estaba la situación, y no quería molestar a David y Kenji.


  La siguiente llamada la destiné al hospital, no podía ir a visitar a Julie fuera del día destinado para ello, pero sí que podía llamar para interesarme por su estado.


  La enfermera que me atendió me dijo que estaba estable, que no me preocupara y que Benedikt ya me avisaría para reprogramar la visita, ya que cuando fui no concretamos ningún día a expensas de que mejorara.


  Sabía que no debía insistir, pero no pude contenerme y le mandé un wasap a Nani.


  
    Xánder:


    Solo espero que estés bien.


    Sabes que si necesitas cualquier cosa,


    aquí me tienes. Te quiero.

  


  En cuanto le di a enviar comencé a arrepentirme, tal vez no debería haber agregado el último «Te quiero». Fui a borrarlo, pero Nani apareció en línea con el correspondiente doble check azul. Demasiado tarde, lo había visto.


  Contuve el aliento esperando su respuesta y me quedé mirando la pantalla como un imbécil anhelando que apareciera «escribiendo…», pero no lo hizo. Simplemente su estado desapareció y yo me quedé sin saber muy bien cómo gestionarlo.


  Era evidente que no había querido responderme.


  El móvil vibró casi al momento. Volteé los ojos ilusionado, pero no era un mensaje suyo.


  
    Andrés:


    Todo en orden, solo dale tiempo.


    Saludos.

  


  Mejor me daba una ducha y revisaba cómo iban mis inversiones, necesitaba entretenerme con lo que fuera antes de echarlo todo por tierra e ir a su casa a pedirle explicaciones.


  Dejé pasar un maldito día, intenté recobrar mi rutina de salir a correr e ir al gimnasio. Cuando volví a casa, tenía una llamada perdida de Alfredo, que me había dejado un mensaje en el contestador automático preguntándome si me apetecía ir a comer con él.


  Quedamos en un restaurante tranquilo al que solía llevarme cuando vivía con él.


  Nos saludamos con amabilidad. Tenía arrugas de preocupación enmarcándole la mirada, sabía cuándo las cosas no iban bien y ese parecía ser uno de esos momentos.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó tras el saludo de cortesía—. No tienes buena cara.


  —Tú tampoco. —Torcí el gesto—. Tal vez sea porque no estoy pasando por mi mejor momento.


  —¿Las cosas no salieron bien en Tokio?


  —Digamos que no demasiado, aunque no pierdo la esperanza. —Asintió con pesar. Los años habían pasado por su rostro, ya no era el hombre que me salvó de la indigencia, parecía menos seguro de sí mismo y más cansado.


  —Lo lamento.


  —No más que yo. Y ahora cuéntame, ¿qué ocurre? —Podía intuir que me ocultaba algo, tal vez hubieran descubierto cualquier cosa que pusiera a Benedikt entre la espada y la pared.


  —¿No has hablado con David? —Moví la cabeza negativamente—. Ya, bueno, es que todo está yendo muy lento. Todavía no han podido acceder al lugar donde se supone que Benedikt tiene las grabaciones, ese hombre es muy desconfiado y la casa es una maldita fortaleza.


  —Lo imagino. —Aquello suponía un duro revés, por eso Alfredo tenía esa cara de preocupación.


  —Se nos acaba tu tiempo de libertad y el muy cabrón tiene un sistema de encriptación que no ha dejado a Cicerone entrar en su base de datos. Ese lugar es un maldito búnker. —Resoplé resignado.


  —Si no lo logramos, no sé qué narices voy a hacer. Nani no podría soportar que siga haciendo lo que hago, si es que logra perdonarme primero, y yo he llegado al límite, no creo poder seguir.


  Su mano se posó sobre la mía para acariciarla, al primer contacto la rehuí.


  —Perdona —soltó al instante con abatimiento.


  —No pasa nada, es que hay cosas que no tolero bien.


  El camarero se acercó y pedimos la comida.


  —Hemos intentado averiguar si había otro hospital que tratara la enfermedad de Julie, pero no se sabe demasiado al respecto. Te juro que sería capaz de dar todo mi dinero si eso te librara de Benedikt —afirmó con vehemencia—, pero es que no se trata de eso, nadie quiere hacerse responsable de un caso tan grave y desconocido. Me siento atado de pies y manos, y David y Kenji no están mucho mejor, aunque siguen persistiendo.


  Crují el cuello, la tensión hacía mella en él.


  —Esto es un jodido bucle. A veces pienso que habría sido más fácil tirarme de un puente la noche que me violaron, así nada de esto habría sucedido, ni hubiera enmarronado a tantas personas.


  —No digas eso —exigió elevando la voz—. No puedo sentirme más culpable por lo que te hicieron esa noche; te juro que si hubiera un modo de dar marcha atrás, lo haría.


  Retorcí la servilleta sobre mi regazo. Sabía que lo que acababa de soltar jodía directamente a Alfredo, pero no podía contener mis emociones. Tantos años de represión habían hecho efecto en mí, ahora no me importaba lanzar las verdades por hirientes que fueran. Aunque tampoco podía cargar sobre sus espaldas toda la culpa, eso no habría sido justo.


  —Si no hubiera sido esa noche, habría sido otra. Mi destino siempre ha estado marcado por sucesos terribles, las cosas buenas me han sido dadas con cuentagotas y en el momento que lograba relajarme, zas, la vida se encargaba de dejarme claro cuál era mi lugar.


  —No sé qué decir, Xánder, lo único que se me ocurre es que no te des por vencido todavía. Nos quedan unos días, tal vez se obre el milagro. Créeme, David y Kenji están haciendo todo lo posible para ello.


  —No quiero ni imaginar el calvario por el que estarán pasando por mi culpa. Además, aunque lo lograran, ¿piensas que un hombre como Benedikt se dejaría chantajear?


  —¿Chantaje? No puede considerarse chantaje restregarle por la cara las barbaridades que hace para jugar con la salud de una pobre niña. —El tono de Alfredo se elevó—. Su comportamiento es de un cerdo sin escrúpulos. De algún modo hemos de lograr esos vídeos para exigirle que termine con el trato de una vez y acepte dinero para curar a tu hija en vez de esclavitud sexual.


  —Agradezco tu defensa, Alfredo, eso sería lo ideal; pero como bien has dicho, Benedikt es un cerdo sin escrúpulos, un hombre retorcido que disfruta de ciertas perversiones que incluyen forzar a las personas a hacer lo que desea, y eso no se logra de otro modo que no sea poniéndolos entre la espada y la pared. Por eso no creo que acepte trato alguno.


  —Eso ya lo veremos. ¿Acaso piensas rendirte?


  —No se trata de eso, sino de darle veracidad a la situación. No voy a echarme atrás, pero hay que estar preparado para que las cosas no salgan bien. Y en ese caso no puedo pedirle a Nani que siga conmigo. —Di un trago, incluso el vino me sabía amargo. Las malas noticias nunca venían solas, así que solo me quedaba aguardar para ver qué sería lo próximo en suceder.


  Capítulo 14
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  Me quedé con la mirada fija en la pantalla tras el wasap de Xánder, el corazón me martilleaba en la cabeza. No le había respondido de inmediato porque sentí la necesidad de meterme bajo la ducha y dejar el agua correr para que me diera algo de paz, aunque fuera imposible.


  Una vez salí del agua dispuesta a responderle por lo menos un «he llegado, después hablamos», no pude hacerlo; no porque no quisiera, sino porque al momento recibí una llamada que acabó de rematar mi día.


  —Nani, cielo, soy tu madre. —Miré el techo resignada. Obviamente, conocía el número de mi madre.


  —Ya lo sé, mamá, sales en pantalla.


  —Sí, bueno, ya sabes que no soy muy buena con las tecnologías. Andrés me ha dicho que ya has regresado de tu viaje. —Mi hermano me había llamado justo antes de entrar en la ducha. Según él, le había dado un pálpito que le decía que ya había vuelto. No estaba de humor para dar demasiadas vueltas a su afirmación, aunque me parecía de lo más extraña. Le dije que sí, que ya estaba en casa, pero que estaba agotada y necesitaba descansar, así que la conversación fue más bien corta. No obstante, aprovechó para ensalzar las virtudes de Xánder, comentarme lo bien que le caía y las ganas que tenía de verlo de nuevo. O era yo, o a mi hermano le pasaba algo. Decidí no darle mayor importancia y decirle que seguro que él también tenía ganas de verlo, que ya quedaríamos los tres para tomar algo. Pareció conformarse y yo pude darme mi baño. Respondí a mi madre, que parecía algo inquieta al otro lado de la línea.


  —Las noticias vuelan —suspiré. Entendía que me extrañara, yo también la había echado de menos, pero no estaba de buen humor como para mantener una conversación larga con ella—. Mamá, estoy muy cansada del vuelo, ¿se trata de algo urgente? Si no es así, mañana me paso por casa y nos vemos, así me pones al día. —Cuando a mi madre le daba por hablar, era una locomotora.


  —Sí, bueno, es que necesitaba llamarte. —Su voz se entrecortó—. Necesitaba contártelo. —Otra pausa, me estaba poniendo de los nervios. Un momento, ¿eso que acababa de escuchar era un sollozo? Automáticamente me puse en alerta, si mi madre se ponía a llorar sin haber dicho nada, era que algo grave ocurría—. Es el hombre al que atropelló tu hermano… —Un silencio mortecino alcanzó el otro lado de la línea y después mi madre se echó a llorar. «No, no, no, no puede ser, ¡no puede haber muerto también!».


  —¡Mamá, mamá! —No lograba detener el llanto—. Mamá, voy a colgar, no te muevas de casa, ahora mismo voy para allá.


  El corazón me iba a mil, fui tan rápida como pude, ni siquiera recuerdo cómo llegué al portal, solo sé que llamé al timbre echando el corazón por la boca a cada peldaño que subía.


  En cuanto abrió la puerta me lancé sobre su cuerpo para consolarla. No era posible que las cosas pudieran salirnos tan mal.


  Mi madre no podía detenerse, se sacudía en mis brazos, y yo, pese a creer que ya no podía sacar más lágrimas, la acompañé en su letanía.


  —¿Se puede saber qué os pasa? —inquirió la voz hosca de mi padre como si la cosa no fuera con él. Sorbí por la nariz, buscando su mirada incrédula.


  —Papá… —musité rota por todos los acontecimientos. Enjuagué como pude mi rostro y agarré por la cintura a mi madre, que parecía poder desplomarse de un momento a otro. La acompañé hasta una silla de la mesa y la ayudé a acomodarse.


  —Parece que salgáis de un funeral en vez de celebrar que las cosas estén mejorando por momentos. —Lo miré sin comprender, ¿que la muerte de ese hombre era una mejora? ¿Cómo podía decir eso mi padre? Lo contemplé incrédula, después a mi madre, quien sorprendentemente comenzaba a mostrar una sonrisa.


  —¿Es que os habéis vuelto locos? ¿Cómo va a mejorar algo que ese pobre hombre haya muerto?


  —¡¿Muerto?! —exclamó mi madre llevándose las manos al pecho—. ¿Quién ha muerto? —No me lo podía creer.


  —Pero si me has llamado tú para contármelo, ¿es que ya no te acuerdas? ¡El hombre que fue atropellado por Damián!


  —Pero ¿quién te ha dicho esa barbaridad, niña? —Papá casi se levanta de la silla del cabreo.


  —¡Mamá! —respondí alterada.


  —¡Yo no dije eso! —se excusó.


  —Entonces ¿por qué te echaste a llorar y no me contestaste?


  —Por la emoción, no me salían las palabras…


  —Así que ¿no ha muerto?


  —No, hija, ha despertado del coma.


  —¡Ay, Manuela! ¿Cómo se te ocurre asustar así a la niña? Parece que le vaya a dar un infarto.


  Aparté una de las sillas y me dejé caer en ella; el alivio que sentí ante la noticia compensó el mal trago inicial.


  —Anda, mujer, tráele un vaso de agua a la chiquilla, no vaya a darle un ictus por tu culpa.


  Apoyé los codos sobre la mesa y dejé caer la cara entre las manos; si ese hombre se recuperaba, quería decir que las cosas iban a arreglarse, ¿no?


  —¿Y Damián? —pregunté volteando el rostro de inmediato—. ¿Sabe algo? ¿Qué dice el abogado?


  —Ha sido todo muy reciente, tu madre te llamó nada más recibir la noticia del hospital. Ya sabes que Trini trabaja en esa planta y ha sido ella quien, extraoficialmente, ha llamado a tu madre para contarle que el hombre había despertado; aunque todavía no saben qué secuelas le quedarán.


  —Y ahora ¿qué pasará? —Solo pensar que las cosas pudieran arreglarse me hacía la mujer más feliz del mundo.


  —Hemos llamado al abogado. La mujer es un hueso duro de roer, no estamos seguros de que nos lo ponga fácil. Al parecer, está deseosa de sangre. —Miré a mi padre con horror.


  —¿Y no podemos hacer nada para suavizar las cosas?


  —Ya sabes que tu madre y yo lo intentamos desde un primer momento, pero parece cerrada en banda y quiere la cabeza de tu hermano en bandeja. No estoy seguro de cómo saldremos de esta, pero que no te extrañe que tenga que vender la empresa de limusinas para poder pagarlo todo.


  —Pero ¿no va a pagarlo el seguro?


  —¡Eso sería si lo hubiera pagado! El muy merluzo se olvidó de dejar dinero en la cuenta del seguro del coche que usó para la carrera, conducía sin él. Nos enteramos hace unos días revisando papeles con el abogado.


  —¡Oh, Dios mío! —Ahora sí que me iba a dar algo. Normalmente conducíamos los coches de Escorpión, pero esa noche mi hermano conducía con el suyo propio—. ¿De cuánto dinero estamos hablando?


  —Todavía no lo sabemos, dependerá de si le quedan secuelas o no y lo bueno que sea su abogado —respondió mi padre con gesto serio.


  —Pues deberíamos ponernos en lo peor y ver cuánto sería. Damián no puede perder la empresa, solo le faltaría eso para acabar de rematarlo.


  —No se merece otra cosa que perder esa maldita empresa —protestó—, porque, que yo sepa, corría para pagar el dinero que solicitó a esa gentuza para la que conducía, ¿no? —Apreté las manos con fuerza, no estaba segura de cómo se había enterado mi padre, pero no podía mentirle.


  —Sí, lo hizo por eso. No voy a justificarlo, pero con su edad es difícil lograr un préstamo tan elevado para montar tu propia empresa.


  —Pues que se lo hubiera currado, el dinero no lo regalan, Nani. La avaricia rompe el saco, y en esta ocasión casi acaba con una vida. Es justo que lo pierda todo y aprenda la lección. —El sentido de la justicia de mi padre era muy relativo respecto a esas cosas. Yo no podía permitir que a mi hermano, le pasara eso. Ya estaba pagando las consecuencias estando encerrado; si lo perdía todo, ¿qué le quedaría?


  —Está bien, papá, no te alteres, ya veremos qué hacemos. Lo importante ahora es hablar con el abogado para contarle cómo está el tema. —Mi madre me trajo el vaso de agua y me lo bebí casi sin respirar—. Si os parece, voy yo a verlo y que me cuente; con lo que sea, os diré algo.


  Fueron tantos los sentimientos que se movieron en mí que olvidé por completo el mensaje de Xánder.


  Pasé la tarde reunida con el abogado, quien iba en la línea de mi padre, en estos momentos no podía determinar el importe. Me explicó, para que pudiéramos hacernos una idea, que los días que había permanecido en la UCI se contarían a unos cien euros diarios y unos noventa euros cada día de hospitalización, si seguía ingresado. Después, hasta que se estabilizaran las lesiones, el forense determinaría los días de baja en los que estaría impedido para trabajar, y a todo ello habría que sumarle la indemnización que le pudiera corresponder si le quedaban secuelas. Además, se tenía que agregar el importe de su minuta y las costas del juicio.


  El abogado también me explicó que el fiscal había solicitado que cuando mi hermano terminara la condena que estaba cumpliendo, continuara encarcelado, pues había solicitado la prisión provisional por el tema del atropello. Así que no sabíamos si Damián tendría la opción de salir de prisión la próxima semana o si el Juez accedería a dejarlo en libertad. Seguro que la fianza que le impondría sería muy elevada, en el último caso similar que tuvo quedó fijada en cien mil euros, además de tener que entregar el pasaporte para evitar el riesgo de fuga y de ir a firmar el día uno y quince de cada mes.


  La cabeza me daba vueltas, ¿de dónde iba a sacar todo ese dinero? Si no pagábamos la fianza, Damián se quedaría encerrado a la espera de juicio y no estaba segura de cómo lo estaría llevando todo ahí dentro.


  El abogado me informó de que al día siguiente era día de visita para los internos y que haría todas las gestiones para que pudiera ver a mi hermano. Por el momento, iba a centrarme en verlo y después ya vería qué hacía para conseguir todo ese montón de dinero. Cuando fuera a ver a mis padres, seguro que me dirían que vendiera la empresa, pero es que ni con esas podía pagar la fianza. Debía haber un modo de arreglar las cosas que no pasara por destruir todavía más a mi hermano.


  Cuando lo vi a través del cristal, algo me dijo que, tras esa experiencia, jamás volvería a ser el que fue. Su porte risueño, desenfadado y coqueto había mutado hacia uno mucho más frío, duro y descorazonador.


  Intentó cambiar la expresión cuando sus ojos se cruzaron con los míos, pero fue imposible. Por primera vez, sentí que éramos dos auténticos desconocidos.


  Mis vivencias, y las suyas, habían abierto una brecha difícil de sortear; habíamos caminado por senderos paralelos cuando siempre lo hicimos juntos. Su rostro estaba más cansado, igual que el mío. Dos meses habían sido capaces de alejarnos de un modo que jamás hubiera imaginado.


  Intenté relajarme e infundirle ánimo. El abogado no dejó de hablar en ningún momento, poniéndolo al corriente de la situación, sin ocultarle nada.


  Como era lógico, Damián le preguntó lo mismo que yo: cuándo podría salir y cuánto dinero debería pagar.


  El juez había fijado la vista para la semana siguiente y, antes de que le diera más información, mi hermano le interrumpió.


  —¿Y no puedo salir antes por buena conducta? —inquirió agitado—. He hecho todo lo posible para sumar puntos y salir lo antes posible.


  El abogado se encogió.


  —Eso está ayudando, pero no voy a mentirte; ahora no funciona lo de la buena conducta para rebajar condena, solo funciona para conseguir los cambios de grado o conseguir permisos de salida cuando correspondan. Estoy reuniendo toda la documentación para la vista de la semana que viene. Quiero solicitar la libertad, alegaré que tienes arraigo en España y que aquí está toda tu familia, por lo que no hay riesgo de fuga ni de que destruyas pruebas ni de que vayas a reincidir en el delito; pero ten en cuenta que dependerá del juez y, si te la concede, seguro que te impondrá una fianza. Y si todo va bien, te dejarán en libertad, previo pago de la cantidad que te exija.


  —¿Cuánto será el importe? —inquirió tensando la mandíbula.


  —No puedo saberlo, pero teniendo en cuenta la responsabilidad civil a la que puedes tener que enfrentarte, será un importe elevado. Antes le he comentado a tu hermana que en el último caso que tuve de características similares el juez impuso unos cien mil euros.


  Damián golpeó duro el mostrador, lo que hizo que uno de los policías se colocara tras él.


  —O te comportas, o doy por terminada la visita —arremetió el guardia.


  —Está bien, ya me tranquilizo —dijo con las manos en alto. Llevó el rostro hacia atrás y exhaló con fuerza.


  —¿Estás bien, Zape? —le pregunté preocupada por su estado. Enterarse de que debía pagar esa suma no tenía que ser fácil. Él buscó mis ojos.


  —¿De verdad me estás preguntando eso? ¿Crees que uno puede estar bien aquí dentro sabiendo que no va a poder salir porque no tiene dinero suficiente? ¿Sabes lo que estoy viviendo? No, no tienes ni puta idea de lo que es esto. Encima, cuando salga de aquí, seré un jodido exconvicto con una mano delante y otra detrás. No me he caído de un guindo, Nani, sé que todo este tema va a hacer que pierda todo por lo que he apostado.


  —¡Eso no tiene porqué ser así! —concluí—. Intentaremos negociar, ¡estoy convencida de que algo rebajaremos! —Que el abogado estuviera negando con la cabeza no ayudaba mucho. Ese tipo no era especialista en levantar el ánimo.


  —¡Vamos, Nani, que no soy gilipollas! Que tú sigas viviendo en el cuento de Alicia en el país de las Maravillas no significa que al resto nos pase igual. Esto no es un puto parque de atracciones ¡joder! —Que pensara que yo lo había estado pasando bien mientras él estaba fastidiado, me enervó. Me levanté de la silla y esta vez fui yo la que di un golpe que hizo que todas las miradas se volcaran en mí.


  —Mira, Damián, no tienes ni puñetera idea de lo que he tenido que hacer para salvarte el culo. Eres un necio y un desagradecido. Aquí el único que ha vivido el cuento de Alicia eres tú, metiéndote solito en el maldito agujero que nos ha llevado a todos a vivir una realidad de mierda. Tal vez tenga razón papá y lo mejor que pueda pasar es que lo pierdas todo y tengas que sacarte las castañas del fuego. Me he jugado el cuello por ti corriendo para esos malditos cabrones, para que tuvieras las espaldas cubiertas aquí dentro y pudieras saldar tu maldita deuda. ¿Y así es como me lo agradeces? —Estaba bullendo de la ira—. Sí, vale, tú estás ahí dentro, pero aquí fuera no creas que las cosas están mucho mejor. Mi vida se ha ido al carajo en pos de la tuya, así que no me vengas con chorradas de cuentos para niños.


  Sus párpados cayeron, su respiración se volvió más pesada antes de abrirlos y disculparse.


  —Perdona, estoy muy jodido, Nani. No puedes llegar a imaginar las cosas que he visto y he vivido aquí dentro, y pensar en no poder salir hasta el juicio por falta de dinero no resulta nada alentador. No quiero que creas que soy un desagradecido, sé perfectamente todo lo que has hecho por mí y también sé que jamás podré pagártelo, pero eso no impide que lo que estoy viviendo y lo que me queda por vivir sea una puta mierda.


  Acaricié la mampara de cristal que nos separaba y apoyé mi tatuaje en él. Él hizo lo mismo con una sonrisa triste en el rostro.


  —Estamos juntos en esto, Zape, igual que en todo. No te preocupes, saldremos de esta.


  —Eso espero, Zipi, eso espero.


  Tenía claro que solo había un modo de ganar dinero rápido y pasaba por hablar con Escorpión y sus hombres.


  Había un bar, un punto de encuentro donde solían ir todos los que corrían y, por supuesto, a quienes pretendía ver.


  Era un local situado en un sótano de la zona de Gracia. Le pedí al abogado que me dejara lo más cerca posible y el resto del trayecto lo hice a pie.


  


  El lugar era oscuro y desprendía cierto olor rancio procedente de la humedad y de la falta de ventilación, pero a los habituales parecía no importarles.


  Había un montón de billares, dianas, mesas para jugar a las cartas y televisores que emitían cualquier cosa a la que se pudiera apostar.


  Generalmente todos los que estaban allí eran hombres, aunque había alguna que otra mujer acompañándolos; pero más bien como objetos que usar, no como personas que interactúan con otras.


  Me acerqué a la barra, pedí una cerveza y oteé el ambiente.


  En una mesa del fondo estaban Leo, Diente de Oro y Toni fanfarroneando con un par de chicas mientras echaban unos tiros.


  Me acerqué a ellos sin titubear, esos tipos olían el miedo a kilómetros de distancia y yo quería demostrarles que no les tenía ninguno.


  —Vaya, vaya, vaya, mirad a quién tenemos aquí, si se trata de la reina —anunció Leo haciendo una reverencia apoyado en el palo—. ¿Ya has terminado de correr para Yamamura? ¿O es que el japonés te ha echado de su equipo?


  Lo miré con desdén y después los repasé a todos. Diente de Oro me miraba con auténtico desprecio, era el peor de los tres y me la tenía jurada por los anteriores incidentes, así que era mejor no tentar a la suerte.


  Me ajusté la chupa negra de cuero, hacía calor, así que opté por desabrocharla. Llevaba una camiseta negra de los Dire Straits y un tejano ajustado del mismo color.


  —Digamos que nos ha dado vacaciones. The Challenge se ha suspendido hasta nueva orden y, como me aburría, he decidido venir a veros.


  Leo soltó una carcajada.


  —Eso no te lo crees ni tú. Habla claro, Queen, ¿qué quieres?


  —Dinero. —Algo destelló a mi derecha; estaba segura de que era Diente de Oro, que había abierto la boca.


  —No sé por qué no me extraña; aunque, que yo sepa, la deuda de King ya está saldada. ¿Para qué necesitas el dinero?


  —¿Acaso importa? —pregunté desafiante—. Creo que el motivo es lo de menos, sabéis cómo corro y necesito líquido, creo que es suficiente para saber si os interesa o no.


  —¿De cuánto estamos hablando? —Diente de Oro entró en escena, poniéndole tiza al taco.


  —Como mínimo ciento cincuenta —me detuve y él me miró extrañado—, mil —finalicé logrando curvar la comisura de sus labios. Leo silbó.


  —Es una cifra muy elevada incluso para ti. —Había puesto cincuenta mil euros extras por todo lo que supondría tras el pago de la fianza, no quería quedarme corta; ya puesta, iba a por todas.


  —Lo sé, por eso solo me interesa correr una carrera sin límite de apuesta.


  Esas eran las más peligrosas, carreras para experimentados donde se jugaba el todo por el todo y donde participaban kamikazes forrados de pasta. Escorpión ponía el importe y el mínimo a apostar. Quien ganaba se quedaba con todo y el conductor, con un buen pellizco. Que yo pusiera la cantidad significaba que, como mínimo, Escorpión debía ganar tres veces más.


  —Dudo que Escorpión acepte a jugárselo todo por ti. Dime, Queen, ¿qué estarías dispuesta a entregarle si pierdes?


  —Lo que quiera. Perder no es una opción para mí, así que no pienso hacerlo.


  Estaba muy segura de mí misma; tras el entrenamiento exhaustivo en The Challenge, dudaba que alguien lograra superarme.


  Cuando vi la postura que tomaba Diente de Oro frente a mi propuesta, me dio la sensación de que ese era el punto exacto donde quería verme, aunque no tenía miedo a su pose fanfarrona.


  Sacó el móvil, se apartó unos pasos y, tras cinco minutos, regresó. Su mirada soberbia me impacientó, caminó hasta prácticamente pegarse a mi cuerpo, arrinconándome contra la mesa de billar.


  —Estás de suerte, Queen —arguyó pasando la yema de su dedo por mi mandíbula—. El jefe ha aceptado y me ha dicho justo lo que quiere si pierdes. Aunque no sé si ha hecho un buen trato o si lo que pide vale tanto como el dinero que está dispuesto a perder para ello.


  —¿Y qué es? —Su olor ácido me echaba para atrás.


  —A ti. Quiere una noche contigo. —Me agarró con fuerza de la mandíbula—. Para hacer con tu cuerpo lo que le dé la gana —argumentó. Me dieron ganas de escupirle en la cara—. Va a FOLLARTE por todos tus orificios si se te ocurre perder. Y lo mejor de todo es que después te compartirá con nosotros tres; ya sabes las ganas que te tengo, así que, por tu bien, te recomiendo que eches toda la carne en el asador. Porque te juro que, tras una noche con nosotros, tu vida jamás volverá a ser la misma.


  Sonrió echándome su aliento fétido sobre el rostro. Volteé la cara con repugnancia, empujándolo lejos de mí.


  —No vas a tocarme ni en tus mejores sueños. Soy la mejor y os lo voy a demostrar.


  —Eso ya lo veremos. Lo tendrá todo listo para mañana por la noche, así que no falles.


  —¿Mañana? —Me sorprendió tanta rapidez.


  —¿El pelo rubio te afecta al entendimiento?


  —No voy a responder a eso porque de pequeña me enseñaron a ser educada y agradecida, así que en este caso te agradecería que te fueras a la mierda. —Leo soltó una carcajada que cabreó a Diente de Oro.


  —Ya veremos si te sientes tan graciosa cuando tengas mi polla en tu culo.


  —Eso lo dudo mucho. Y si tanto te gustan los culos, ve practicando y ponte de tronera, a ver si Toni te encaja alguna bola. Buenas noches —me despedí, llevándome su cara de mosqueo como última visión.


  Estaba acojonada por lo que acababa de prometer, si la carrera salía mal…


  No iba a pensar en ello. «Sé positiva, Nani, todo va a salir bien y mañana tendrás la pasta para la fianza de Damián».


  Capítulo 15
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  Vale, otra vez lo estaba haciendo, me estaba comportando como un auténtico acosador con ella, pero es que no podía evitarlo.


  Estuve todo el maldito día esperando a que cruzara la puerta, sin éxito, subido a la moto y camuflado entre los coches con el casco puesto.


  Quien llevara rato observándome seguro que pensaba que se trataba de un perturbado, pero es que seguía sin recibir respuesta y ya no podía aguantar más la espera, por mucho que Andrés me dijera que estaba bien.


  No era bueno para eso.


  Logré hablar con David y Kenji, quienes me pidieron que me relajara, aún teníamos algo de tiempo, aunque no demasiado. Ellos estaban convencidos de que lograríamos tirar del hilo y, a unas malas, lo peor que podría pasar era que finalmente tuviéramos que pedir refuerzos para que se infiltraran en las fiestas de Benedikt.


  Kenji se ofreció para llamar a su familia, pero a mí me daba apuro involucrar a más gente, así que optamos porque fuera Cicerone quien participara. No sería difícil que Benedikt le invitara a una de sus fiestas y pasara desapercibido; además, desde dentro podría hacerse una mejor idea. Este domingo había organizado una de sus bacanales, tal vez fuera el mejor momento para ello.


  Miré el reloj, habían pasado horas y seguía sin salir.


  Andrés me llamó para contarme las novedades de última hora, por lo menos tenía un aliado en esa casa. Me dijo que todos estaban preocupados porque la semana que viene el abogado iba a solicitar que soltaran bajo fianza al mellizo de Nani y que no tenían el dinero para ello. Obviamente me ofrecí voluntario para ocuparme del pago, pero Andrés no quiso ni escuchar hablar del tema; según su padre, quería que el chico saliera solo del entuerto y no estaba dispuesto a poner un solo euro por él.


  Eso hizo que me planteara qué estaría pasando por la cabeza de Nani con respecto a este asunto, y no me tranquilizó.


  Que no me hubiera llamado era mala señal, y si encima añadíamos que tuviera esa noticia y no me hubiera dicho nada al respecto, era peor todavía; así que sospeché que algo tramaba y que por ello no había contactado conmigo hasta el momento. Eso me ponía de peor humor, si es que era posible.


  Cuando la vi aparecer por la puerta enfundada con el mono de cuero y casco en mano, no me lo podía creer. Eso solo podía significar una cosa. ¡La muy necia iba a correr para poder pagar la fianza!


  Me puse en marcha al instante, pero el semáforo estaba en rojo y no podía cruzar como un loco por medio de la carretera.


  Nani se subió a un taxi que llevaba como unos diez minutos parado ante la puerta de su casa, así que no pude interceptarla.


  ¡Mierda!, me había bajado de la moto para hablar con ella y ahora me tocaría correr tras ella para no perderla entre el tráfico.


  Antes de que pudiera subir a la moto, me encontré con dos agentes bloqueándome el paso de brazos cruzados.


  —¿Ocurre algo, agentes? —«¡Maldita mala suerte!». Intenté impostar el tono y que no se notara mi mala leche.


  —Una vecina nos ha llamado un tanto preocupada. Al parecer, lleva horas merodeando por aquí sin hacer más que mirar a esa portería. ¿Nos puede decir por qué? —Ya estábamos con alguna vieja entrometida, seguro que había sido esa mujer de la bata de flores que no dejaba de asomarse por la ventana.


  —¿Desde cuándo es delito estar esperando a una amiga para darle una sorpresa? —El agente entrecerró los ojos.


  —¿Durante cinco horas? —Me encogí de hombros.


  —Es enfermera y le cambian mucho el turno, debe haberla entretenido alguna emergencia en el hospital. —El hombre me miraba como si no me creyera.


  —Documentación, por favor.


  —Oh, vamos, venga, ¿en serio?


  —¿Cree usted que tenemos ganas de perder el tiempo? Estamos haciendo nuestro trabajo. Además, no tiene que ir a ninguna parte, ¿no? Está esperando a su amiga, ¿o es que ha decidido que ya no va a esperarla? —Preferí facilitarles lo que me pedían, si seguía dándole vueltas, la cosa solo podía empeorar.


  Me tuvieron más de media hora comprobando mis credenciales, que no tuviera antecedentes y que no fuera un trastornado o un acosador. Cuando me devolvieron la documentación, se disculparon.


  —Con las cosas que pasan hoy en día, cualquier precaución es poca. Gracias por su colaboración, señor.


  —A ustedes por su trabajo —respondí con los dientes apretados.


  En cuanto los vi desaparecer me subí a la moto.


  ¡Mierda! ¿Hacia dónde iba ahora? Respiré desbocado sin saber qué dirección tomar. Lo mejor sería que llamara a alguien que me diera alguna pista y no ir corriendo a vete a saber dónde.


  Llamé a Andrés y le pregunté si tenía idea de dónde se celebraban las carreras en las que participaban Nani y Damián. Obviamente me preguntó por qué y yo le hablé de mi sospecha, corroborada por el atuendo que llevaba su hermana. Atropelladamente me contó que casi siempre se hacían en Collserola, pero que no estaba seguro porque a veces cambiaban de lugar.


  Por algún sitio tenía que empezar, así que colgué y salí echando leches para allá.


  


  Todavía no podía creerlo.


  Golpeé el volante con toda mi furia. ¡Perdido, había perdido!


  Sentía náuseas; una maldita rueda se había reventado cuando me quedaban cincuenta metros para cruzar la línea de llegada provocando que casi me cayera por un terraplén. Por suerte, pude maniobrar y no caer al vacío, pero eso no impidió que perdiera la carrera.


  Estaba jodida, completamente jodida. Damián seguiría en prisión y yo…, yo debería saldar mi deuda con Escorpión.


  Estaba al borde del colapso, casi no podía respirar. Me maldije por haber detenido a Xánder como lo hice, igual ahora no me encontraría en esta situación.


  Lo vi desde la ventana de mi piso, sabía que era él, reconocí su moto. No podía permitir que intercediera y no me dejara correr, así que llamé a la poli para que lo entretuvieran. Y ahora… ¡¿Ahora qué?! ¡Maldita sea!


  Una necia es lo que era. Con lo que me pasó en la última carrera debería haber escarmentado, pero no. Yo siempre podía con todo, ¡mierda! ¿No hubiera sido más fácil pedir ayuda, aunque eso supusiera pedírsela a Xánder?


  No, era más fácil caer de cuatro patas en la trampa. Pero es que me daba apuro que él creyera que solo lo llamaba por su dinero, no tenía las cosas claras y no quería mentirle tampoco.


  Mi puerta se abrió. Diente de Oro estaba fuera con una sonrisa que no daba a equívoco.


  Sabía qué me esperaba esta noche y él formaba parte de ella. No sabía cómo iba a librarme del problema en el que me había metido, pero no pensaba acostarme con ellos en modo alguno.


  —Baja del coche, mi reina, tienes una cita a la cual no puedes llegar tarde —anunció tendiéndome la mano con suficiencia—. Una verdadera lástima que hayas pinchado con lo bien que ibas. Casi logras llegar la primera, aunque el premio de consolación no está nada mal —argumentó acariciándose el paquete.


  Tragué duro con la repulsión pugnando en mi garganta.


  —No me trago que haya pinchado porque sí —le rebatí saliendo del coche sin usar su mano y quitándome el casco—. Revisé los neumáticos, siempre lo hago, eran nuevos y de buena calidad. Es imposible que reventara de ese modo, a no ser que fuera provocado. —Lo miré, retadora—. Igual que la luz que me deslumbró en la carrera anterior —acusé con desprecio. Él no se ocultó y sonrió en mi cara, como si se jactara de lo que acababa de hacer. Estaba convencida de que quería que supiera que el causante de todo había sido él.


  —Nena, esto son carreras ilegales. Si quieres competir limpio, busca un patrocinador y conduce en Fórmula Uno. Aquí no hay reglas, y si al jefe no le importa perder para que te follemos… ¿quién soy yo para llevarle la contra? ¿Qué vas a hacer, ir a la policía para decirles que los tipos para los que corres te han tendido una trampa? —Soltó una carcajada. Eres una necia y una ilusa—. Aunque si follas bien, tal vez Escorpión quiera mantenerte como su puta y no le importe pagar la fianza de tu hermano; pero muy bien tienes que mamarla para que haga eso. Tal vez sería mejor que practicaras un poco antes, así podría orientarte sobre lo que haces bien o mal.


  Diente de Oro comenzó a desabrocharse la bragueta.


  —Ni lo sueñes, no pienso meterme esa asquerosidad en la boca; ni la tuya ni la de tu jefe. Ya le puedes decir de mi parte que yo no corro en carreras amañadas para ser el premio. Que si quiere joder a alguien, que te joda a ti. ¡No estoy para perder el tiempo con idioteces!


  Intenté apartarle, pero me empujó contra el interior del coche, lanzándome sobre los asientos con rudeza.


  Me clavé el freno de mano en toda la espalda, quejándome al intentar incorporarme.


  —¿Dónde te crees que vas, zorra? Esto no funciona así, ¿sabes? A nosotros nos importa bien poco lo que quieras. Vas a follar con todos por las buenas o por las malas, no hay discusión al respecto ni nadie que venga a salvarte. —Su cuerpo aplastó el mío buscando mi boca. Me revolví para sacármelo de encima, era muy pesado y mucho más fuerte que yo; aun así, luché con todas mis fuerzas.


  Intenté coger impulso y darle un cabezazo, pero estaba limitada con el asiento, así que lo único que pude conseguir fue un mal golpe que lo enfureció todavía más.


  —¡Puta! —exclamó abofeteándome, y me bajó la cremallera del mono para tirar del sujetador de encaje y arrancarlo de malas maneras. Grité, empujé y pataleé con todas mis fuerzas cuando su boca descendió para morderme el pecho y chupar el pezón—. Grita todo lo que quieras, zorra, eso me pone todavía más cachondo.


  —Si los gritos te ponen cachondo, hoy vas a disfrutar. —Abrí los ojos de par en par. Diente de Oro salió volando de encima de mí como si fuera ligero como una pluma.


  —Vaya, mira a quién tenemos aquí, si es el tío de la discoteca —escuché en el exterior—. ¿Es tu novio, Queen? ¿Ya le has dicho que esta noche te has ofrecido para ser nuestra zorra a cambio de dinero?


  Xánder no esperó a que siguiera hablando, los golpes se sucedieron sin tregua, aunque esta vez Diente de Oro no estaba bebido y respondía a los ataques. Solo rogaba porque Leo y Toni no aparecieran. Una cosa era enfrentarse a uno, pero tres hubiera sido muy jodido.


  Me levanté como pude e intenté subir la cremallera, que se había roto, pero no había nada que hacer. Sujeté la ropa con fuerza para que no se viera nada.


  Fuera, ellos seguían batallando y golpeándose de un modo enfermizo, parecían sedientos de sangre.


  Los impactos se sucedían con una violencia abrumadora y yo estaba sufriendo por la integridad física de Xánder. Necesitaba hacer algo; si hubiera tenido el taxi, habría sacado el bate.


  Miré en el interior del coche intentando encontrar algo que me sirviera. Vi el casco y no me lo pensé dos veces. A la porra si se me salían las tetas, lo importante era ayudar a Xánder.


  Salí con la palabra guerra tatuada en mi frente.


  Golpeé con contundencia la cabeza de Diente de Oro.


  Xánder aprovechó para darle un derechazo en la nariz tras el que sonó un crac nada alentador. Estaba convencida de que se la había partido, pues la sangre caía a borbotones por su rostro de cerdo. Acto seguido le lanzó una patada en las pelotas que lo dejó doblado en el suelo. Diente de Oro no dejaba de quejarse y Xánder de golpear.


  No parecía que fuera a detenerse, ya que siguió dándole duro una vez lo tuvo en el suelo.


  Se había convertido en un animal sediento de venganza, tenía el rostro desencajado por la furia, y aunque por un lado me sentía bien por lo que estaba haciendo, no podía dejar que se lo cargara. Solo le faltaba tener un muerto a sus espaldas para terminar de redondear su jodida existencia. Así que intenté detenerlo.


  —¡Para, Xánder! ¡Ya está! ¡Ya está! —repetí gritando, abrazándolo por la espalda.


  Él resoplaba sudando, tenía algún moratón que otro en el rostro que no le restaba esa belleza salvaje que exudaba. Lo agarré con todas mis fuerzas, intentando calmarlo hasta que logré sosegarlo.


  Pasé las manos arriba y abajo del pecho donde latía su corazón embravecido.


  —Por favor, detente —supliqué—, vas a matarlo. Ya está inconsciente, creo que le ha quedado claro que no va a ocurrir nada ni esta noche ni nunca. Vámonos, por favor, antes de que vengan los demás.


  Reaccionó abriendo y cerrando las manos, mientras luchaba contra la furia ciega que lo había poseído. Se dio la vuelta y enfocó mi rostro con rabia y dolor. No se sentía muy feliz, y yo tampoco.


  Agaché la mirada sin poder soportar por más tiempo la suya, que estaba cargada de reproche, pero ¿quién le podía culpar?


  Cogió mi casco, que estaba en el suelo, me lo puso y dijo un «Vamos» seco, a la vez que tiró de mi mano.


  Me subió tras él, en la moto, y dio gas hasta alejarnos de toda aquella pesadilla.


  Condujo con nervio y mala leche. Tomaba las curvas al milímetro sintiendo el azote de la velocidad en cada curva que nos acercaba al negro asfalto.


  La había cagado mucho, tanto con él como con Escorpión y sus hombres, y estaba convencida de que las cosas no iban a quedar así. Buscarían vengarse antes o después. Me había metido en un buen lío y, de camino, había arrastrado a Xánder en él.


  Llegamos a la playa de Sitges, donde fuimos una vez con la limusina.


  No me dio opción a preguntar. Tras descender de la moto y quitarnos los cascos, me cargó como si fuera un saco de patatas.


  Intenté que me bajara, no entendía cuáles eran sus intenciones.


  —Haz el favor de soltarme, ¿se puede saber qué narices haces? ¡Suéltame! —Pero no hubo respuesta, me tenía agarrada de tal modo que poco podía hacer para librarme de él. Decidí dejarlo hacer hasta que contemplé la arena y las finas olas lamiendo su calzado. Busqué con la mirada a alguien que me pudiera socorrer, pero parecía que estábamos solos—. ¿Es que te has vuelto loco? ¡Nos estás metiendo en el mar! ¡Te he dicho que me sueltes!


  La playa de Sitges no cubría en exceso, debías caminar bastante para lograr que el agua te sumergiera.


  Cuando le llegó por la cintura, me lanzó por los aires sin darme tiempo a coger aire.


  Tragué un montón de agua salada y salí escupiendo hasta al cangrejo de La Sirenita.


  —¡¿Se puede saber qué coño te pasa?! —chillé enfrentándome a él con el pelo aplastado y calada hasta los huesos. El agua estaba helada, ya no era agosto y corría cierta brisa nocturna que no la hacía agradable como para estar dándose chapuzones en plena noche.


  —¿No querías que te soltara? Pues eso he hecho, a ver si con un poco de agua fría se te aclaran las ideas. Si te comportas como una niñata, no esperes reacciones maduras. Tienes lo que te mereces y esto no ha hecho más que empezar. No sabes lo preocupado que me has tenido estos días y si no hubiera sido porque me he presentado justo a tiempo… —Golpeó el agua con el puño haciendo que saltara por los aires. Sentía su rabia y su ira, sabía que, en parte, tenía razón; pero, por otro lado, me fastidiaba que me tratara como a una maldita cría.


  —Si no hubieras llegado, no habría pasado nada porque ya se me habría ocurrido algo para librarme de ese imbécil. No pensaba cumplir con lo pactado porque me tendieron una trampa; perdí la carrera por sus artimañas, no por mi falta de capacidad al volante.


  Vino hasta mí para agarrarme con fuerza por los brazos.


  —¿Y crees que a unos tipos como ellos les importa algo eso? ¡Despierta, Nani, joder! Parece mentira que te dejes engañar de ese modo, que para unas cosas seas tan lista y para otras…


  —Como digas tonta te sacudo —amenacé.


  —Iba a decir ciega, pero para el caso es lo mismo. Tienes un punto de inocencia y de soberbia que a veces te perjudica y te impide ver en el barrizal que te estás metiendo. Si no llego a aparecer, te hubieran violado, ¿es que no lo comprendes? No puedes cargar tu sola con todos los problemas.


  —¿Como tú? —pregunté indignada. Sabía que se estaba intentando controlar y que yo solo lo estaba provocando, pero no podía controlar mi propia necesidad de sangre. Él respiró fuerte, seguía con el ceño fruncido y la mandíbula apretada. Las gotas de agua salada refulgían en su barba.


  —Tal vez, pero yo no tenía a nadie que se preocupara por mí, nadie a quien poder recurrir, y tú si lo tienes. ¿Por qué no me pediste ayuda? ¿Qué te lo impidió? Sabes que habría hecho cualquier cosa que estuviera en mi mano por ti. —El verde de sus ojos se había oscurecido. Sentía el agua resbalando por mi torso, intentando enfriar el fuego que bullía en mi interior.


  —¡Porque no era justo! Son mis problemas, mi familia, y soy yo quien debe solucionarlos. Tú ya tienes suficiente con los tuyos. Además, tú y yo…


  —Tú y yo, ¿qué? —No estaba segura, pero lo sentía mucho más cerca. La garganta se me había secado al contemplarlo. Dios, estaba tan guapo con el agua salpicando su pelo oscuro—. ¿Tratas de decirme que ya has decidido? ¿Que no me quieres en tu vida? —Apenas podía hablar porque en lo único en lo que podía pensar era en besarlo. Cerré los ojos recordando las últimas palabras de Michael.


  
    La vida es peligrosa y la única manera de disfrutarla con plenitud es saltar al vacío, dejarse llevar por el viento rumbo a lo desconocido y aventurarse hacia lo que no sabemos. Ilusionarnos, sentir, vivir, amar, soñar para así poder alcanzar la verdadera libertad. Las dudas son lo que arruinan la posibilidad de que cumplas tus sueños. No hay nada real a lo que aferrarse, todos tratamos siempre de agarrarnos a algo, aunque se trate de nuestros miedos e inseguridades. Simplemente nos sentimos cómodos siguiendo el patrón al que estamos habituados… Por eso uno debe gozar con intensidad, disfrutar del viaje desde el primer instante sin temor a qué pasará después, porque este momento ya es pasado.

  


  —Sí, ya he decidido —confirmé agarrándole de la nuca—. Y elijo saltar al vacío antes que perderme un instante a tu lado.


  Mi boca buscó la suya con desesperación, con la seguridad de que él era todo lo que yo necesitaba; con sus taras, sus miedos y sus inseguridades; con su fortaleza, sus cicatrices y aquellos asuntos pendientes que no le permitían vivir con normalidad. Lo amaba pese a todo, porque todo lo oscuro también formaba parte de lo que él representaba y porque, tras esa niebla que todo ocultaba, latía el corazón más puro y hermoso que había conocido jamás.


  Xánder nunca se había rendido, había seguido luchando por mí, aun a riesgo de perderme, y eso no lo podía obviar.


  Gruñó en mi boca y atrapó mi lengua con la suya en una lucha cuerpo a cuerpo y sin cuartel.


  Anclé mis piernas alrededor de su cintura frotando mi sexo contra la incipiente erección que se alzaba entre sus piernas. Lo necesitaba tanto. Estaba temblando de pura urgencia.


  Sus manos bajaron el mono, que se había adherido a mi piel, descubriendo mis pequeños pechos bajo la luz de la luna. Su boca descendió raspándome con el vello de la barba, provocando miles de escalofríos que humedecieron mi entrepierna.


  Gemí del gusto cuando su lengua apresó el minúsculo pezón que se erguía suculento.


  Xánder lo mordió, chupó y succionó hasta llevarlo al límite. Mis manos ondulaban tras su nuca guiándolo en aquella deliciosa tortura que me hacía desear más.


  Parecía carecer de toda prisa, mientras yo tenía una necesidad apremiante de sentirlo de nuevo en mi interior. Su boca buscó el otro pecho dispensándole el mismo tratamiento demoledor.


  ¡Lo necesitaba tanto! Abrí los ojos enfocando hacia la orilla, había una pareja allí sentada que nos miraba atenta; estaban vestidos, pero podía percibir la excitación en ambos. Lejos de avergonzarme, me calentó mucho más el percibir que otros gozaban al contemplar mi placer.


  Xánder estaba demasiado ocupado para verlos, pero yo sí lo hacía, provocando en mí una necesidad de compartir mi goce ante ellos.


  La mano del chico acariciaba el muslo de la mujer, ella parecía algo más mayor que él, tal vez diez años, pero no parecía importarles. Llevaba un vestido suelto que se había arremangado, para no mojarlo con las olas.


  Vi su sonrisa de complicidad, aquella que únicamente me dirigía a mí, mientras su amante avanzaba colando la mano bajo la falda. La mujer sacó la lengua para humedecer los labios resecos e inclinó el cuello hacia atrás dejando caer la ondulada melena por su espalda.


  ¡Joder! A mí también me ponía cachonda verlos actuar, ver cómo el chico apartaba la tela que cubría su sexo y la penetraba, absolutamente concentrado en su tarea.


  Detuve a Xánder, quería desnudarme y sentirle en plenitud; él me miró con el deseo titilando en aquellos orbes verdes que me siguieron cuando me di la vuelta y anduve hasta sentir que el agua me llegaba a las rodillas. Estaba mucho más cerca de la pareja, ella se había incorporado un poco para contemplarme excitada; me miraba del mismo modo que yo la contemplaba a ella, sin pudor, sin ambages.


  Estaba convencida de que Xánder ya se había percatado de que no estábamos solos, de mi necesidad de exhibirme, pero no dijo nada al respecto.


  Embriagada por la situación me bajé el mono y la ropa interior, que dejé aferrados a una sola pierna intentando que no se los llevara la corriente, y me expuse completamente ante ellos. El hombre, en su avance, había aprovechado para arremangar la falda de la mujer en la cintura y quitarle las bragas, exponiendo su sexo henchido a mis ojos.


  Era un momento de intimidad compartida, algo etéreo y sensual que nos calentaba a los cuatro; o por lo menos eso esperaba, todavía no sabía qué opinaba mi compañero al respecto.


  Los dedos del chico se embadurnaron en el fluido que ella desprendía y se enterraron en ella con deleite. Ella gimió y elevó la cadera, hipnotizándome en aquel gesto que para algunos hubiera resultado obsceno, pero que para mí era un acicate para mi propio deseo. Xánder me agarró por detrás y pellizcó con fuerza los tiesos pezones, arrancándome un gemido gutural que llegó a oídos de la pareja.


  Una de sus manos vagó hasta mi sexo para penetrarlo por delante, abriendo mis pliegues y mostrando su untuosidad.


  Volví a quejarme cuando los noté entrando con fuerza, su boca mordía mi cuello erizándome por completo.


  No cerré los ojos en ningún momento, perdiéndome en la mirada de anhelo de la mujer que seguía su particular rito.


  Xánder y el moreno se sincronizaron a la perfección llevándonos a ambas hasta el límite. Cuando la oí gritar en su canto de liberación, me uní a ella en su orgasmo sacudiéndome en la mano de mi amado, dejándome llevar por la lujuria más sublime.


  La mujer invitó a su joven amante a continuar guiando su cabeza hacia la vagina.


  Por el contrario, Xánder separó mis piernas y se enterró en mí agarrándome con fuerza de las caderas. Yo le tomé de la nuca buscando un punto de apoyo, sintiéndome completa y comprendida.


  Él no juzgaba mis necesidades, me acompañaba en ellas; era partícipe y me alentaba a explorar mis propios gustos sin cuestionar nada. Acrecentaba los límites de mi pasión empujándome a descubrir, sin miedo, cuáles eran mis preferencias. Y estaba claro que mirar y ser contemplada durante el sexo era una de ellas.


  Me sentía libre, amada y alentada a seguir en el camino del descubrimiento de mi propio placer.


  Así es como debería ser siempre, todos deberíamos encontrar una persona con la que ir de la mano, alguien que se preocupe por colmar cada una de tus necesidades sin hacerte sentir culpable por tenerlas.


  Sus dedos treparon hasta la parte delantera de mis hombros y me ensartó con mayor profundidad.


  —Tócate para ellos, cariño. Disfrútalo, muéstrales cómo te sientes. Regálales tu placer como ellos lo están haciendo —murmuró en el lóbulo de mi oreja mordisqueándolo.


  Una de mis manos voló entre mis muslos para hacer lo que me pedía y alenté a mi clítoris a salir al encuentro de las yemas de los dedos, activándolo sin control.


  —Eso es, pequeña. Siéntelo, déjate ir; vuela para mí, para ellos.


  La mujer me lanzó una sonrisa y sacó los pechos de su vestido para que pudiera observar cómo se los acariciaba. Era un busto grande, generoso, que ya denotaba el paso de los años, pero que seguía siendo igual de hermoso agitado por la pasión. Ella se tumbó y el chico se desabrochó el pantalón para ponerse sobre ella. Abrí los ojos cuando vi que, lejos de penetrar su sexo, lo que hizo fue tomar su boca, enterrando el miembro en su garganta a la par que seguía degustando su sexo.


  Me encendió la escena: era un sesenta y nueve con él encima buscando el alivio en la profundidad de la garganta de la mujer, que tragaba indolente. Mi sexo se apretó arrancándole un gruñido a Xánder.


  —Te gusta lo que ves, ¿no es cierto? ¿Querrías estar como ella? Tumbada en la arena para que te coma el coño y folle tu preciosa boca. —La falta de tacto al describir la escena me catapultó al siguiente orgasmo—. Joder, nena, me tienes a mil. Ven.


  Xánder salió de mi interior y me llevó a escasos pasos de distancia de la pareja. El corazón me latía a mil al sentirles tan cerca, no estaba segura de si a ellos les importaría esa intromisión de su intimidad. Pero cuando la mujer de cabellos caoba me miró de reojo, creí ver una sonrisa de complacencia y aceptación.


  Me tumbé tal y como me pidió Xánder, que acabó de desnudarme por completo. Él se quitó también la ropa dejándonos en igualdad de condiciones.


  Separé las piernas y los labios para recibirle y que me recibiera.


  Fue una explosión de sabores infinita: el mío y el suyo, aderezado con la sal del mar que buscaba arrullar mi laringe con un vaivén embriagador.


  Intenté relajarme, sus envites eran suaves, buscaban solo mi placer y que me acostumbrara a su presencia arrolladora.


  Su lengua degustaba los labios de mi vagina, sorbiéndolos, rechupeteándolos para tirar de ellos y hundir la lengua en un manjar de pura ambrosía.


  Necesitaba más, quería más, así que le azoté y empujé sus nalgas buscando una mayor profundidad, y me sentí colmada en el instante en que lo noté enterrado hasta el fondo.


  Tragué y respiré provocando mil sensaciones en él, que protestó contra mi vagina.


  Su lengua buscaba perderse en mi interior, emborracharse con mi esencia, que no dejaba de fluir.


  Nos abandonamos a la intensidad del momento sintiendo nuestras pieles en completa armonía. Visualicé en mi mente el símbolo del ying y el yang. Así era como me sentía, como un complemento perfecto, un círculo de luz y oscuridad que solo nosotros lográbamos entender y compensar.


  Xánder gritó y volcó en mi garganta todo lo que tenía para entregarme, yo lo acomodé dejándole que me embriagara con su éxtasis. Cuando descargó por completo, se dedicó en cuerpo y alma a regalarme mi tercer orgasmo; y aceptó, como yo había hecho antes, mi explosión en su boca degustándome hasta que ya no quedó un solo resquicio de mi goce.


  Salió de encima de mí para tumbarse a mi lado, me abrazó, y juntos disfrutamos de la brisa marina mientras nuestras respiraciones se acompasaban.


  La pareja ya no estaba, no sabía en qué momento se habían ido, pero sí leí su «gracias» en la arena envuelto en un corazón donde antes habían estado sus cuerpos.


  Momentos compartidos, salvaguardados por las olas del mar y la volátil arena, que atesorarían para siempre en su silencio.


  Capítulo 16
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  Miré sonriente el suelo del piso. Parecía más un arenero que otra cosa, la mujer de la limpieza se iba a poner de los nervios cuando viera cómo lo habíamos dejado todo, pero yo no podía sentirme más feliz tras la noche compartida con Nani.


  Finalmente aceptó que me hiciera cargo de lo que supusiera la fianza de Damián, con la condición de que me devolverían el dinero con los ingresos que diera la empresa de limusinas.


  Le dije que para ello lo mejor era contratar una buena agencia de publicidad y marketing, y pese a sus reticencias iniciales, me dio vía libre para que buscara una.


  Acabó reconociendo que yo era «el de los números», así que me los cedía siempre y cuando sirvieran para devolver el futuro préstamo que iba a hacerles.


  Así que me puse manos a la obra. Mientras mi pequeño tesoro dormitaba entre mis sábanas, busqué la empresa más puntera, una tal Creativity, que llevaba unos años apareciendo entre las mejores de Barcelona. Con un simple tecleo en el portátil, apareció muchísima información. Todo parecía correcto, muchas personas la recomendaban y ensalzaban, así que eso me dio cierta confianza. El gerente era un tal Marco Steward Alighiero, el cual había recibido varios premios y contaba con algunas de las empresas más punteras y emergentes entre sus principales cuentas.


  Lo busqué por internet y aparecieron varias fotos suyas con una rubia espectacular. Laura García, aparecía al pie de la foto. Bajo la descripción, ponía que era su mujer y la actual directora financiera de la empresa. Me gustaba que el valor de la familia estuviera presente en ellos, que compartieran trabajo y familia me parecía muy loable, así que me decidí por ellos.


  Llamé y hablé con una tal Ana, que me trató con muchísima amabilidad; era la asistente personal de Marco y logró abrirme un hueco en su apretada agenda para el lunes por la tarde.


  Tenía muy claro lo que quería, pero seguro que ellos en persona me asesorarían mucho mejor. Faltaban pocos días para que Damián saliera bajo fianza, así que era una tontería ponerse a buscar conductor cuando ese era su trabajo. Tenía claro que Nani necesitaba sus dos días de descanso, así que ella no iba a conducir más.


  Fui hasta la habitación llevando una bandeja con el desayuno, el cuerpo desnudo de Nani era lo más hermoso que uno podía ver por la mañana.


  Aproveché que estaba tumbada bocarriba para dejar caer unas gotas de mermelada de albaricoque sobre sus pechos y darme un delicioso banquete. Adoraba esas protuberancias redonditas que se arrugaban bajo el toque de mi lengua.


  La escuché suspirar cuando tracé un sendero de untuoso dulce que descendió hasta el vértice de sus muslos.


  Fue sentir mi lengua y abrirse como una flor para dejar saciar mis apetitos más primitivos. Me encantaban su sabor, su olor y su textura en mi boca, esos suaves ruiditos que emitía cuando mi lengua la follaba y cómo gritaba cuando culminaba, embriagándome con su placer.


  Tras arrancarle el primer orgasmo de la mañana, repté a sus labios para darle los merecidos buenos días.


  —Me encanta despertarme así —ronroneó pegada a mi boca.


  —A mí también, pequeña dormilona, ya son las doce del mediodía. —Abrió los ojos como platos.


  —Es muy tarde, ¿por qué no me despertaste antes?


  —Porque con la noche que me diste, tenía claro que necesitabas descansar.


  Ella sonrió, se desperezó y me besó en la mancha blanca de la barbilla para morderla justo después.


  —Me encanta este punto —dijo pasando la lengua por él—. Me parece muy sexi.


  —Y de viejo —observé. Era un círculo repleto de canas, muy bien definido, que a veces me hacía sentir más mayor. Realmente me sentía así, ya no por mi edad, sino por todo lo que había vivido; muchas personas en toda su vida no pasaban ni por la mitad de las cosas que yo había sufrido. Nani a mi lado era una niña. Ella resopló.


  —Yo debo ser una asaltageriátricos porque me pone muy cachonda el viejo que tengo delante.


  Solté una carcajada.


  —Eres única, menos mal que me ha tocado una loca de los viejos pellejos.


  Ella asintió frotándose contra mi cuerpo.


  —Ahora que ya has desayunado creo que es mi turno, abuelito, ¿me dejarás tu bastón para que me apoye en él? —preguntó colocándose sobre mi cuerpo para ungir con sus jugos mi erección.


  Estaba esparciendo los restos de su orgasmo por mi miembro mientras buscaba encajarse en él para montarme como una experta amazona.


  Me gustaba contemplarla a plena luz, sin nada que opacara su belleza desnuda. Nani resolló al empalarse y no se detuvo, ofreciéndome aquel bamboleo de sus pechos, que era un hermoso espectáculo de delicioso frenesí.


  Fui a acariciarlos, pero ella se negó sonriente, apartó mis manos y los agarró para mí.


  —No quiero que me toques, solo que me mires y que me guíes, no vaya a ser que con tu avanzada edad te dé un ataque de corazón —anotó apretándolos entre sí—. Dime lo que quieres y yo lo haré por ti.


  Levanté una ceja atraído por el morboso juego.


  —Está bien, señorita Estrella, quiero que se acaricie esos deliciosos pechos, que retuerza sus sonrosados pezones hasta llevarlos al límite y que, cuando ya no pueda más, siga tirando de ellos hasta que le pida que se detenga.


  


  Solo con oír su orden y aquel «señorita Estrella» que tanto morbo me daba, estuve a punto de correrme de nuevo, aunque me controlé. Busqué los pequeños brotes, tal y como me sugirió, sin dejar de moverme sobre él en ningún momento.


  Enrosqué los dedos como si tratara de abrir una caja fuerte buscando la combinación perfecta para que se abriera ante sus ojos.


  —Eso es, retuérzalos un poco más, sienta ese punto de dolor que terminará siendo placer. —Presioné y giré bajo el ronco mandato, gritando al sentir la corriente que me recorría desde los pechos hasta el clítoris—. Maravilloso, pequeña. Ahora estírelos, tire de ellos sin miedo, con autoridad, con fuerza.


  Jalé de ellos hasta que ya no pude más. Ardían, dolían y lanzaban descargas de placer que amenazaban con destruirme de un modo delicioso.


  —Ahora deje que los calme con mi boca, acérquelos, eso es.


  Su lengua daba lentas pasadas sobre las candentes cimas y yo seguía con mi ritmo tortuoso, clavándome con audacia sobre él en una lenta agonía.


  —Es muy dulce, señorita Estrella. Ahora dese la vuelta, quiero que se estire hacia abajo, que coloque el abdomen sobre mis piernas e introduzca mi polla manteniendo los pies sobre mis hombros. Quiero contemplar su fruncido agujero mientras me folla.


  Al principio me costó entender lo que me pedía, pero cuando logré colocarme en la posición, me pareció de lo más estimulante. Mi clítoris se friccionaba contra sus testículos, mis pechos sobre el vello crespo de sus piernas y pensar que me estaba contemplando desde atrás me daba mucho morbo.


  —¿Tengo permiso para tocarla ahora? —preguntó solícito—. Me gustaría rellenarla, estimularla por detrás con mis dedos. Que se sienta completamente llena.


  —¡Hazlo, joder! —protesté cada vez más caliente.


  —No sea mal hablada, señorita Estrella, o me veré en la obligación de castigarla.


  La opción no me parecía mal del todo, tenía su punto.


  —¡Te he dicho que lo hagas, joder! —añadí jadeante en el último momento.


  La cachetada restalló con fuerza, arrancándome un grito de sorpresa. Otra palmada cayó sobre el otro glúteo y me mojé entera, empapándolo a él.


  —¿Le gusta que la castigue? —musitó ronco, ganándose un «sí» de mis labios—. Así que es una niña mala; está bien, le daré justo lo que necesita.


  Las palmadas fueron calentándome la piel, Xánder ungió los dedos en los fluidos que caían sobre su cuerpo para tantear mi ano y penetrarme sin perder el ritmo de las palmadas. Era excitante y liberador.


  Mi ano se tensaba a cada golpe y cuando se relajaba sus dedos ahondaban, traspasando el anillo de músculo; primero uno y después dos.


  A esas alturas ya gritaba, todo era demasiado intenso, mi culo debía estar como un tomate y él no dejaba de incursionar de un modo magistral.


  —Nena, eres un puto pecado hecho mujer. Levántate, siéntate de espaldas a mí y encaja mi polla en tu culo, quiero follarlo.


  Él también se incorporó y se sentó sobre la cama, apoyando la espalda en el cabecero, mientras yo obedecía y presionaba el glande contra la tímida abertura. Cualquier roce era ambrosía para mi cuerpo hambriento. Sentí el momento justo en el que la gruesa punta se abrió paso en el fruncido agujero. Xánder me tomó de los hombros para empujarme contra él y me embistió con fuerza.


  Aullé al sentirme tan abierta, la piel de mi ano se estremecía y estiraba con su grosor. Tenía las piernas flexionadas, completamente abiertas, con la planta del pie encogiéndose sobre el colchón y me agarraba las rodillas con las manos para no caerme.


  Mis nalgas calientes chocaban contra su carne. Podía contemplar mis pechos erectos y la vagina palpitante. Estaba hinchada y sonrosada, todavía doliente por la maratón de la noche.


  —Sigue follándome así —ordenó. Sus manos abandonaron mis hombros, una para exponer el clítoris que asomaba entre los labios y la otra para comenzar a golpearlo. Eran golpes secos rápidos y fuertes, que me catapultaban a un lugar donde placer y dolor iban de la mano—. Sigue, preciosa. Estás muy cerca, lo siento, tu culo me aprieta. ¡Oh, Jesús! Eres increíble, estás hecha para follarte todo el día. Voy a tener que buscar un maldito suplemento vitamínico para hacerte todo lo que deseo.


  Incrementé el ritmo y él conmigo. Cuando ya no podía más, cuando pensé que ya no cabía una plenitud más grande, introdujo tres de sus dedos en forma de gancho para estimular mi punto G sin dejar de friccionar, con la otra mano, el clítoris.


  Fue como si estallara una bomba incendiaria capaz de arrasar con todo el planeta. Convulsioné, grité, chillé, aullé y me sacudí hasta que ya no quedó nada más que su piel fundida contra la mía.


  Ni me enteré de que él se había corrido, porque la magnitud del clímax fue tan descomunal que todo desapareció a mi alrededor, fue completamente devastador.


  Xánder me depositó con cuidado en la cama y me besó con dulzura.


  —Ha sido magnífico, preciosa. —No tenía fuerzas ni para asentir. Él sonrió contra mi pelo—. ¿Sabes qué es lo que más deseo? —Negué contra el calor de su pecho que me envolvía, completamente saciada y feliz—. Quiero que seas el lugar donde termine cada noche y comience mi nuevo día. —Qué bien sonaban aquellas palabras, eran música para mis oídos.


  —Yo también te quiero, Xánder. —Noté cómo el aire abandonaba su pecho, cómo se vaciaba del todo sin volver a llenarse. Abrí los ojos y lo miré asustada—. ¿Te encuentras bien?


  —Creo que esa pregunta debería hacértela yo a ti —respondió con total seriedad ganándose un empujón que jamás llegó a separarnos, ya que sus brazos me aferraban como hierro candente.


  —¿Acabo de decirte que te amo y me sales con esas? —Friccionó divertido la punta de la nariz sobre la mía como si estuviera jugando y fuéramos un par de adolescentes.


  —Vamos, no se ponga así, señorita Estrella, solo estaba bromeando. Ya sabes que eres la persona más importante de mi vida, pero oírte abiertamente decir que me amas me roba el aliento.


  


  —Puedo robarte lo que quieras, pero no soy la persona más importante de tu vida. Ese lugar fue ocupado hace muchos años —argumentó muy segura de lo que decía. ¿No estaría pensando en Sandra? Me asaltó la duda de que se pudiera sentir celosa de una muerta—. Soy la segunda —terminó sentenciando con total seguridad.


  —¿Segunda? —inquirí con precaución.


  —Tu hija, Xánder. —Suspiré con comprensión. Solo le había nombrado a Julie cuando le expliqué a Nani por qué dependía de Benedikt, pero ella se quedó rápidamente con la historia. No sabía de qué me extrañaba, era muy viva y rápida.


  —No hay primera o segunda, os quiero a ambas. —Ella sonrió complacida, acariciándome el pelo.


  —No me cabe ninguna duda de ello. Me gustaría conocerla algún día.


  Esa conversación me empujó a nuestra realidad, aquella de la cual me había evadido.


  —Eso será difícil. Julie no puede salir del hospital, tiene una enfermedad muy compleja, cualquier germen la puede matar. En su última salida cayó muy grave.


  —¿Cuánto hace de eso? —Su dedo se enroscaba en el vello oscuro de mi pecho.


  —Justo antes de irme a Tokio, se escapó del hospital con unas chicas que conoció por internet. Una travesura de adolescente que le pudo costar la vida. —Noté un suspiro contra mi piel.


  —Para ella también debe ser muy duro llevar toda la vida encerrada. Es lógico que por un día quisiera salir con chicas de su edad, debe sentirse muy sola. Dime una cosa, ¿te enfadaste con ella por eso? —Se estaba mordiendo el labio como si fuera ella quien hubiera cometido la pillería.


  —Me enfadé conmigo por verla y no hacer nada al respecto. Aunque en mi defensa diré que no estaba seguro de si se trataba de mi hija o no. Para mí estaba en el hospital, nunca me hubiera planteado que pudiera escapar de allí. Deberías verlo, es como una maldita fortaleza. Pero supongo que yo en su lugar habría hecho lo mismo. Eso no quita que pensara que si la hubiera detenido, podría haberla devuelto al hospital y no hubiera tenido una crisis.


  —A veces las cosas ocurren sin que podamos evitarlas. No puedes hacerte culpable de todo lo malo que le ocurra a todo el mundo.


  —En eso estoy de acuerdo, sé que a veces me hago responsable de cosas que no dependen de mí. Y si no, fíjate en ti. —Ella me miró curiosa—. No pude evitarte por mucho que lo intenté; desde que te vi, caí rendido a tus encantos.


  —Sobre todo a mi pelo de colores. —No pude evitar sonreír al recordar cuando la vi aparecer como si se hubiera lanzado de cabeza a un arcoíris.


  —Aun así, estabas preciosa, debo reconocerlo. —Ella frunció el ceño como si no me creyera. Pero es que la verdad era que no me gustaba que llamara tanto la atención, la quería solo para mí y estaba seguro de que el pelo de colores no era lo más discreto para alejarla de miradas indeseables. Aunque eso no se lo diría y tampoco iba a ser capaz de impedir que los hombres la miraran con deseo. Nani era muy atrayente, aunque pareciera no darse cuenta de ello—. Que yo sepa, sigues llevando mechones de colores entre tu cabello, así que la partida terminó en tablas.


  —Creía que no te dabas cuenta de que seguían ahí.


  —Me doy cuenta de todo, preciosa, de cada gesto —deposité un beso en su ceño fruncido—, de cada marca. —Besé una peca que tenía en el pecho, ella contuvo el aliento mirándome con deseo—. De cada suspiro emitido o por emitir. —Capturé sus labios para mimarlos con deleite—. No hay nada en lo que me fije que no forme parte de ti.


  Esta vez hicimos el amor lento, deteniéndonos en cada detalle, en cada silencio, en cada murmullo de nuestra piel, perdiéndonos el uno en los ojos del otro y a la vez encontrándonos en cada rincón de nuestros cuerpos.


  El desayuno se enfrió, pero no importó.


  Nos duchamos y decidimos que lo mejor era comer fuera. La acompañé a casa a cambiarse y disfrutamos de una comida deliciosa y un paseo por Las Ramblas, para terminar comiendo un helado como cualquier pareja normal.


  —¿Me harías un favor? —pregunté algo atemorizado por la respuesta. Ella me contempló intentando averiguar de qué se trataba. Saqué algo del bolsillo y lo balanceé ante sus ojos, ella lo miró con comprensión. Era la manzana que le regalé y que ya no pendía de su cuello—. ¿Puede regresar a su lugar? —Ella lamió el chocolate que manchaba sus labios y asintió, dándome permiso para ponerle el colgante.


  Una vez lo tuvo puesto, aproveché para besar el lugar donde latía su pulso, tan desbocado como el mío. Regresé a mi asiento perdiéndome en la inmensidad de sus ojos azules. Ella sonrió trémula fijando la mirada en los gemelos que llevaba.


  —¿Los llevas puestos? —Parecía emocionada.


  —No me los he quitado nunca. Me dijiste que me protegerían, así que fuera en la camisa o en el interior del bolsillo, siempre me acompañan.


  Su pecho bajó y subió emocionado.


  —Ahora es mi turno, ¿puedo preguntar algo? —La contemplé divertido.


  —Adelante.


  —¿Cómo nos ves de aquí a diez años? —preguntó con los ojos cargados de esperanza e inocencia. Aquella pregunta me aplastaba el pecho como una pesada losa, aunque intenté que no se me notara.


  —Nunca me he permitido pensar a tan largo plazo. Es más, creo que desde hace años no he pensado en nada, salvo en que Julie se cure y pueda desembarazarme de Benedikt.


  Nani lamió el cucurucho de vainilla y chocolate belga con deleite.


  —Ya, bueno, pero esto terminará en algún momento. Me has dicho que estás en ello.


  —Y lo estoy, no lo dudes —respondí con contundencia—. No quiero que pienses ni por un instante que no estoy intentando desliar toda esta maraña que me tiene atado, pero también necesito que entiendas la magnitud y la dificultad de la situación. Si la cosa se complicara, si mis nuevos amigos no pudieran encontrar la manera de ayudarme, ¿me aceptarías aun a sabiendas de lo que hago cuando estoy con él? —El movimiento rítmico de su lengua se detuvo y me observó como si estuviera evaluando la respuesta correcta, si es que la había.


  —Es una contestación difícil, Xánder. Sé que lo que haces es por un fin muy honorable, que no tiene que ver con tus gustos sexuales y que te honra, pero no sé si sería capaz de asimilar que siguieras haciéndolo, por muy noble que sea el fin. Eso no quiere decir que no te quiera, porque eres el único hombre al que amo y al que he amado jamás —respondió con convicción. Mi pecho se cerró por completo, no estaba seguro de cómo iba a lidiar con la situación si las cosas salían mal. Intenté cambiar el rumbo de mis pensamientos fijándome en la última afirmación que había hecho.


  —¿Y Michael? —Su mirada se entristeció ante el recuerdo.


  —Michael fue un gran amigo. Te engañé un poco, nunca salimos como pareja o tuvimos intención de casarnos; lo usé de coraza para que no me hicieras daño de nuevo.


  —Entiendo. —Por una parte, me aliviaba saber que ese amor que dijeron tener fue una argucia para distanciarme; aunque no me gustara la mentira, reconocía que tenía motivos para reaccionar así.


  —Pero tampoco voy a omitir lo que pasó entre nosotros, nos acostamos una noche. —Tensé el gesto. Le agradecía que fuera sincera, pero eso no significaba que me gustara lo que me estaba contando—. No voy a tacharlo de error porque no sería justo, aunque también debo decir que tras pasar la noche con él le dije que jamás repetiría. Supongo que quería arrancarte como fuera de mi mente y él fue la primera opción. —Imaginarla en brazos de otro me puso de muy mala leche. Ella puso su mano sobre la mía para que dirigiera mis pupilas hacia las suyas—. No funcionó. No fui capaz de olvidarte ni por un instante. Lo pasé bien, pero no fue ni remotamente lo mismo que cuando estoy contigo. No puedo describir lo que siento cuando estamos juntos porque creo que no hay palabras suficientes que lo cataloguen.


  —¿Estás segura? Solo has estado con dos hombres, conmigo y una noche con él. No sabes si con otros sentirías lo mismo, tal vez es demasiado injusto por mi parte querer que seas únicamente para mí. —Ella apretó los labios.


  —¿Me estás diciendo que quieres que me acueste con otros?


  —No, si por mi fuera, te encerraría en lo alto de un torreón para tenerte solo para mí. Pero entiendo que has vivido muy poco y que tal vez haya cosas que te apetezca vivir. No quiero que sientas en momento alguno que te corto las alas para volar.


  —No necesito nada que tú no puedas proporcionarme porque no quiero a nadie que no seas tú, metete eso en esa cabeza tan dura que tienes. —Oírla decir eso me llenó de felicidad, por tonto que pudiera parecer—. Señor Asimakopoulos, usted es el único a quien quiero para el resto de mi vida.


  —Pues estamos de suerte, señorita Estrella, porque usted es la única mujer que quiero para la mía.


  Nos miramos como dos tontos enamorados y pasamos el resto del día disfrutando de nuestro amor.


  Capítulo 17
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  David


  


  —¿Kenji, te encuentras bien? —le susurré a mi marido mientras lo bajaba del columpio donde permanecía atado.


  —Ese cabrón es un maldito hijo de puta, mira que me gusta el dolor, pero es un puto sádico.


  Miré la espalda cubierta de latigazos, los verdugones comenzaban a ponerse púrpuras pese a la tinta de los tatuajes que la cubrían.


  —¿Crees que puedes seguir con esto? No me gusta verte así, una cosa es el BDSM y otra muy distinta el sadismo. No quiero que sigan haciéndote daño indiscriminadamente.


  Kenji apoyó los pies en el suelo con un leve rictus de dolor. Habían aproximado demasiado el fuego a las plantas de sus pies y tenía algunas ampollas.


  —No te preocupes, todo esto solo hace que le tenga más ganas. ¿Te has fijado hoy en los críos que tenían en las jaulas? Si llegan a los dieciocho, es mucho. —Asentí.


  —Parecía que todos tuvieran la edad legal, pero es cierto que eran muy aniñados.


  —No sé, David, hay algo en todo esto que no me huele bien. No sé qué es, pero hay algo turbio. ¿Te has dado cuenta de que eran exactos?


  —¿Quintillizos? —Obviamente yo también me había dado cuenta, pero intentaba encontrarle alguna lógica.


  —¿Y a los cinco les va esto y son gais? —La suspicacia de Kenji me ponía el vello de punta. Hablábamos en susurros para que las cámaras no captaran nada. Miré hacia los puntos calientes donde habíamos detectado pequeñas luces rojas.


  —Cambiémonos, no creo que sea lo más apropiado seguir hablando de esto aquí. Además, no quiero dejar a los niños más rato con la canguro.


  Ayudé a mi marido a vestirse. Las sesiones eran muy duras, hasta para alguien habituado como nosotros. Había momentos durante el juego que necesitaba respirar para no intervenir.


  Cuando eso me ocurría, buscaba los ojos de Kenji. Él, con su mirada negra y fría, lograba infundirme el temple que necesitaba y me ayuda a serenarme, invitándome al sosiego y a no interceder; pero había momentos en los que hubiera cogido a ese cabrón y lo hubiera colgado por las pelotas para que sufriera una cuarta parte de lo que le había hecho pasar a mi marido. No quería ni llegar a imaginar las torturas a las que había sido sometido Xánder durante los años que llevaba como esclavo.


  Entramos en la habitación que nos había cedido Benedikt para cambiarnos después de la ducha y nos pusimos nuestra ropa de calle. Salimos y nos encontramos con él, de frente, en el pasillo.


  —¿Ya habéis terminado? —Sus ojos nos recorrieron a ambos con lascivia.


  —Sí, ahora vamos a casa. Tengo que cuidar a mi esclavo, la sesión de hoy ha sido muy exigente. —Benedikt sonrió, se acercó a Kenji y lo tomó del rostro. Paseó los dedos por su firme mandíbula y presionó para separarle los labios.


  —Tiene una boca fantástica, a todos mis amigos les ha encantado poder disfrutar de ella durante la cena. —Apreté los dedos controlándome para no saltarle encima. Benedikt había obligado a Kenji a estar durante toda la cena desnudo bajo la mesa para hacerles mamadas a los comensales. Esa iba a ser su única cena mientras el resto degustaba las exquisiteces que los cocineros habían preparado.


  Obviamente pedí un certificado de salud de todos los asistentes, pues el fetiche de Benedikt era que sus esclavos tragaran semen. Era lo que más le excitaba y lo que les obligaba a hacer a todos.


  —Aunque mi Xánder también la tiene —se jactó—. Supongo que ya lo habrás comprobado, es un gran mamador; aunque lo mío me costó, tuvo un entrenamiento muy exhaustivo, ¿sabes? —La bilis me subió por la garganta. Benedikt acercó los labios a los de Kenji y lo saboreó—. Mmmmm, todavía sabes a mi última corrida, delicioso.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —Necesitaba apartarlo de él. Benedikt le soltó el rostro y desvió la atención hacia mí.


  —¿Me venderías a Xánder? —El médico soltó una carcajada.


  —¿Pretendes comprar a mi esclavo como si fuera una maldita vaca? —Me encogí de hombros, había escuchado ciertos rumores que quería constatar. Algunos hombres se jactaban de haber comprado sus esclavos al rubio. Si lograba comprar a Xánder, el asunto quedaría resuelto.


  —Bueno, no dejan de ser objetos —argumenté. Había estado intentando ganarme su confianza, acercarme al máximo, aunque era tan desconfiado que me resultaba difícil, a pesar de mi don de gentes.


  


  —Me gusta tu punto de vista, llevo todas estas semanas observándote y creo que puedes formar parte de mi círculo privado. Espero que no te moleste que os haya investigado un poco, pero es que no me gusta meter a gente en mi casa sin saber primero quiénes son.


  Esta vez Benedikt se acercó a mí y buscó mi boca con la suya. Respondí como se suponía que debería hacer, como si me complaciera lo que me estaba haciendo, y lo acepté para después distanciarme y preguntar.


  —¿Y encontraste lo que estabas buscando? —Él sonrió.


  —Ya lo creo. Tenéis dinero, una empresa algo turbia, aunque legal, os van las orgías, el sexo en grupo y el dolor. Suficiente para saber que sois el tipo de gente con la que me gusta relacionarme. Pero eso no quiere decir que vaya a venderte a Xánder.


  —¿No estás ya un poco harto de él?


  —¿Y tú de Kenji? —Sus dedos se clavaron en mi nuca.


  —Jamás me cansaría de Kenji —afirmé mirando sus fríos ojos azules.


  —Pues eso mismo me pasa a mí con Xánder, mejora como el buen vino, nunca voy a deshacerme de él. No está en venta, aunque eso no quiere decir que no pueda satisfacer tus deseos de compra con otro. ¿Te fijaste en mis mascotas? Te vi mirándolos unas cuantas veces.


  Recordé a los chicos desnudos, atados en las jaulas con el miembro erecto y una argolla de cuero alrededor de sus pelotas para que no se les bajara la erección.


  —¿Esos chicos de las jaulas? —El médico sonrió.


  —¿Te gustan? —inquirió con interés, buscando en mi expresión rastros de deseo. Tuve que reprimir el odio que me despertaba y usar mis dotes de actor.


  —Son exquisitos y exactos, aunque un poco jóvenes, ¿no?


  —Cierto, son muy jóvenes, pero tienen la edad suficiente. Era su primera noche contemplando lo que les deparará su futuro. Los tenía ahí para que aprendieran lo que se esperará de ellos a partir del domingo.


  —¿El domingo?


  —Estoy organizando una gran fiesta, solo para hombres y mujeres que puedan permitírselo.


  —¿Una orgía? —Negó.


  —Puede que acabe en ello, pero va a ser una subasta: voy a venderlos junto a las chicas. Son mi proyecto de vida, algo que llevo años perfeccionando y que solo va a estar al alcance de unos pocos. —Aquella mirada crispada me sacudió por dentro, pero necesitaba que siguiera hablando, cualquier dato iba a ser crucial para nosotros.


  —¿Qué tipo de proyecto? —me interesé.


  —Una granja de cría. Los mejores sementales se crían, los mejores toros de lidia, también. ¿Por qué no crear una granja de cría de esclavos? Pero no una cualquiera, una que los preparara para ser los perfectos sumisos y sumisas desde su nacimiento, una dirigida por hombres y mujeres que les inculquen el amor al sadismo desde pequeños, una que sea capaz de moldearlos bajo el criterio de los amos más exigentes.


  —¿Están todos en venta? —pregunté asqueado por lo que estaba planteando. No quería ni imaginar la infancia que habrían tenido aquellos chicos ni a lo que los habría sometido. Él me agarró del hombro.


  —Tú y yo jugamos en la misma liga, sabes lo difícil que es encontrar esclavos a quienes les guste el dolor tanto como a nosotros. Por eso creí conveniente ser… un proveedor, un mecenas del placer para hombres y mujeres tan especiales como nosotros —dijo chasqueando la lengua.


  —¿Y a ellos no les importa? —Benedikt sonrió.


  —Ellos han sido criados para esto, David. Desde pequeños han recibido los impulsos necesarios para desear esto tanto como nosotros, su doma ha sido exquisita y mucho más simple que la que tuve que usar con Xánder, o seguramente tú con Kenji. Cuando entramos en el mundo del sadismo de mayores, hemos de trabajar mucho a nuestros esclavos, romper con las barreras de sus reticencias; en cambio, mis chicos y chicas han sido criados para servir, para abastecer a sus amos de todo lo que necesiten. ¿Te interesa alguno de los cinco? ¿O tal vez prefieras una chica para casa que además de servirte en la cama puede cuidar de vuestros hijos? —Pensar que Benedikt sabía tanto de nosotros me puso en alerta, aunque intenté no transmitirlo.


  —No estoy seguro de qué prefiero para jugar, una chica también podría ser una buena opción.


  —Me alegra que estés tan predispuesto, seguro que encontramos a uno de mis pequeños que te complazca. Podrás llevarte uno a casa y hacer con él o ella lo que creas oportuno. Todos son vírgenes, así que tendrás el privilegio de ser el primero en estrenar sus orificios por un módico precio. No creo que tengas problema alguno para ganar alguna de las pujas. Antes cobraba por usar a mis chicos, pero, aunque disfrutaba entrenándolos, era un trabajo arduo que me restaba mucho tiempo. Ahora, con la primera camada lista, será mucho más fácil todo. Vamos a ser los mayores productores de esclavos sexuales para sádicos del planeta. ¿No es maravilloso? —Soltó una carcajada que intenté secundar para que no viera la repulsión que me causaba.


  —Sublime, una idea magistral. —Benedikt asintió complacido—. ¿Puedo invitar a un amigo mío a la subasta? Estoy convencido de que le puede interesar y tiene mucho dinero para gastar. —Él me miró complacido, como si habláramos en la misma frecuencia.


  —Necesitaría saber de quién se trata, investigarlo y pedir sus credenciales.


  —Es el dueño del Masquerade —lo corté, a sabiendas de que seguramente ya lo tendría fichado, pues él también jugaba en el club—. Es muy amigo mío y tiene ciertas preferencias que pocos conocen. Le gustan vírgenes y muy jóvenes, ¿crees que tendrías algo para él? —Si lograba acusarlo de tráfico humano y pedofilia, poco iba a importar que no quisiera soltar a Xánder. Estaba convencido de que había visto jugar a Gio en más de una ocasión, así que no colaba que fuera gay. Benedikt acarició mi espalda.


  —Veo que hablamos el mismo idioma, estoy gratamente complacido contigo. Sabía que eras uno de los nuestros, pero no hasta qué punto. Vamos al despacho y te muestro mi proyecto. Estoy buscando inversores, gente que apueste por él y obtenga beneficios; tal vez pueda interesarte colaborar. La cría de esclavos es cara y necesitamos gente que nos apoye. Hitler quiso crear una raza perfecta para la humanidad, un proyecto encomiable, pero complejo con los recursos que tenía. Yo voy un paso más allá, no pretendo crear la raza humana perfecta porque no existe, solo quiero abastecer a la gente que domina el mundo y tiene gustos exclusivos como nosotros. Es un proyecto caro, ambicioso, pero muy rentable. Mejor te lo explico dentro. —Miré a Kenji de soslayo. Benedikt lo percibió.


  —Tranquilo, puede quedarse en la habitación mientras te pongo al día, no tardaremos demasiado. —Necesitaba hacerle largar, pero quería que Kenji estuviera conmigo, él era mucho mejor que yo leyendo entre líneas y buscando puntos débiles en el edificio.


  —¿Y qué te parece si nos acompaña Kenji? Tal vez pueda darnos placer mientras charlamos, creo que me va a poner muy caliente todo lo que me vas a mostrar.


  Su carcajada no se hizo esperar.


  —Perfecto, negocios y placer es lo que más me gusta. Vayamos los tres, me apetece seguir usando la boca de tu esclavo.


  


  Nunca hubiera imaginado todo lo que ese pirado nos enseñó.


  Ya no era «la granja de esclavos», como él la denominaba, que de por sí era repulsiva. Era cómo los criaba y reproducía.


  Inició el proyecto con una mujer, a la cual se refería como Eva, quien donaba todos los óvulos, que más tarde eran fecundados por el esperma de Benedikt e implantados en vientres de alquiler.


  Ella era tan sádica como él y las chicas escogidas pasaban nueve meses en habitaciones de la clínica visionando imágenes de sadismo y sufriéndolo en sus carnes de un modo que no perjudicara a los bebés.


  Pero llegó un momento en el que la mujer tuvo una disfunción y dejó de producir óvulos, por lo que optaron por la clonación de los primeros bebés que nacieron. Experimentaron con ellos para hacerlos más fuertes frente al dolor y los modificaron genéticamente, así las atrocidades podrían ser mayores.


  Era un puto Hitler de los esclavos sexuales. Se jactaba de que su familia pertenecía a altos cargos del ejército del Führer y que ellos ya disfrutaban de este tipo de sesiones con los judíos que capturaban. Había muchísima simbología nazi dentro del despacho y la joya de la corona era una esvástica que había sido regalada a su familia por el mismísimo canciller.


  Vi las imágenes de los chicos y las chicas, los primeros engendrados por Eva, y eran parecidos. Mientras que los clonados eran exactos, misma piel, mismo pelo, mismos ojos, todo igual; eran una abominación de la ciencia producto de un tarado mental.


  —¡La maldita clínica es una tapadera! ¿Viste el vídeo de cómo se crían? ¿Cómo los educa? ¿Las barbaridades a los que son sometidos desde niños? ¡Es asqueroso! No sé ni cómo pude aguantarlo —exclamé. Kenji me acariciaba la espalda tomando un sake junto a mí.


  —Lo sé, cariño, lo sé. Yo también lo vi. —Presioné las manos sobre mis ojos intentando borrar el horror que había contemplado.


  —Los tiene aislados del mundo, les hace creer que esa es su misión de vida, que no hay nada más allá de eso, que es lo normal, que han nacido para ello. ¡Les hace desearlo! ¡Que les guste y se sientan orgullosos de formar parte de ese ejército de esclavos sexuales! ¿Qué mente puede hacer eso?


  —Una enferma, es evidente que ese hombre no está en su sano juicio y que es peligroso. Se ha rodeado de gente muy poderosa, tan chiflada como él. No es fácil destapar toda la trama que hay detrás y además no está solo, ha reconocido que hay mecenas y otros lugares de cría. Es como una maldita plaga.


  Pincé el puente de mi nariz intentando que las imágenes se diluyeran. Ningún niño, por clon que fuera, debía someterse a algo así.


  —Solo pensar que nuestros pequeños… —murmuré con la voz quebrada por la repulsión.


  —Shhh —susurró Kenji intentando darme el sosiego que necesitaba en ese momento—. A Emiko y Akihiro no les va a pasar nada, ya tuvieron suficiente en Japón con el malnacido de su padre. Ahora nos tienen a ti y a mí, que los adoramos y somos su familia. Son niños fuertes, sanos y están felices. Se han adaptado a España a las mil maravillas y la directora del colegio dice que no tienen ningún trauma, que el informe del psicólogo es muy favorable. —Traté de centrarme solo en las palabras de Kenji y pensar en mis pequeños, que eran el centro de nuestra vida—. Emiko tiene un desparpajo, con seis años, que muchas niñas de diez no tienen y Akihiro, aunque sea más introvertido, es el más avanzado de su clase y todo apunta a que tiene un coeficiente intelectual superior, igual que su hermana. Son niños extremadamente listos y llenos de amor.


  —Es que ha sido todo tan terrible, Kenji, ver a esos pequeños sometidos a esas crueldades. —Kenji elevó las comisuras de los labios y depositó un dulce beso en ellos.


  —Eres muy dulce, David, por eso te amo. Intentaremos ayudar a todos esos chicos, ya veremos cómo lo hacemos, pero esto no puede quedar así. Pediremos ayuda a quien haga falta, sabes que nuestra familia jamás nos abandonaría en una cosa así.


  Empujé a Kenji sobre mis rodillas para devorarle a gusto la boca.


  —¿Sabes lo increíblemente feliz que me haces, Keni? —Así le llamaba en privado.


  —Y tú a mí. Solo puedo dar gracias a la vida por haberte puesto en mi camino y por tener el suficiente coraje como para enfrentarme a todo por ti, aunque al principio me costara. Eres mi mayor recompensa, David. Tú y nuestros hijos.


  Mis ojos se bañaron en ternura al reconocer en aquel hombre al amor de mi vida.


  —¿Papis? —preguntó una vocecilla que solo podía pertenecer a nuestra princesa guerrera.


  —Hola, Emiko, ¿qué haces despierta? Es muy tarde. —Kenji bajó de mis rodillas para extender los brazos y dejar que nuestra dulce princesa se enterrara en ellos.


  —Akihiro ha tenido una pesadilla y me ha despertado, le he acunado un ratito y se ha quedado tranquilo chupándose el dedo. —Puso los ojos en blanco, resignada—. Ya le he dicho que se le caerá a trozos, pero parece no creerme.


  Contuve una sonrisa, el amor que sentía por mi hija me inundó el pecho. Puede que no la hubiera concebido, incluso que no la conociera hasta que no tuvo cinco años. Pero uno a su lado fue suficiente para amarla con locura y dejar que entrara en mi corazón.


  Por eso entendía tan bien la capacidad de sacrificio de Xánder y había empatizado tanto con él. ¿Qué no sería capaz de hacer yo por esos dos pequeños?


  Emiko era tan responsable y tan cuidadosa con su hermanito que te rompía el alma. Su padre era un alcohólico que les pegaba unas palizas tremendas y ella era la que se llevaba la peor parte del castigo al tratar de proteger a Akihiro con su cuerpecito.


  Por suerte, una de las vecinas, cansada de los llantos de los niños, llamó a la ONG de mi cuñado Hikaru, quien los rescató del infierno que estaban viviendo.


  Como eran algo mayores para ser adoptados, y estaban algo traumatizados, nadie los quería. Así que el día que los conocí y supe su destino, no me lo pensé dos veces: si íbamos a adoptar, ellos serían los elegidos. No pensaba separarlos, suficiente habían pasado ya, y que Kenji aceptara fue el mayor regalo que me pudo hacer.


  Tras adoptarlos y regularizar su situación, se vinieron a España con nosotros.


  —¿Quieres que papi te cuente un cuento? —sugirió Kenji al oído de la pequeña.


  —Sí, papi Keni, tus cuentos son geniales, pero cuéntame ese de la abuelita Sobo cuando era niña y conquistó al abuelo luchando con su katana, es mi favorito. —Kenji sonrió y tomó en brazos a la niña.


  —El que quiera mi princesa. Anda, dale un besito a papi David, que se muere por estrecharte entre sus brazos.


  Claro que la estreché. En cuanto cayó en mi regazo sentí la necesidad de colmarla de besos, como si pudiera tejer una manta de amor infinito que la protegiera de todo mal.


  —¡Ay, papi! ¡Pinchas como un cactus! —Sonreí contra su suave cuellecito aspirando su aroma a limpio.


  —Pero ¿tú sabes lo que es eso? —la interrogué divertido.


  —¡Pues claro! —exclamó arrugando la naricilla—. Los cactus pertenecen a la familia Cactaceae, la cual se divide en un total de ciento setenta géneros y se conocen dos mil especies de ellas. Esta planta lleva existiendo desde hace millones de años y son propios del continente americano, aunque hay alguna especie propia de África, Madagascar y Ceilán. Y aunque se suele creer que esta planta es seca al estar normalmente en suelos áridos, la realidad es otra. Casi todos tienen una parte de su cuerpo donde son capaces de almacenar agua, por lo que gracias a eso pueden sobrevivir en suelos áridos, por la reserva de agua que hay dentro de ellas, así no se deshidratan.


  —¿Y tú de dónde has sacado eso, marisabidilla? —pregunté alucinado.


  —Be water, my friend[18] —respondió agitando las pestañas.


  —¿Be water, my friend? —repetí sin comprender.


  —¡Ay, papi, hay que explicártelo todo! —protestó indignada—. Esa frase la soltó Bruce Lee haciendo referencia al arte marcial que practicaba, el Jeet Kune Do. Me apuntaste a clases, ¿recuerdas? —Asentí, maravillado por mi pequeño tesoro—. Pues bien, este arte marcial no tiene posturas fijas, es muy práctico y tiene una cantidad casi ilimitada de recursos para las situaciones de combate, con lo que se consigue adaptarse a cualquier circunstancia. Como el agua, que fluye y se abre paso encontrando siempre el camino; de ahí la famosa frase Be water, my friend. No hay que usar la fuerza para luchar contra la fuerza, es mejor ser como agua y dejar que el golpe fluya sobre tu oponente. —Tenía la cabeza como un bombo mientras Kenji se sacudía de la risa por la clase magistral que acababa de darme mi hija.


  —¿Y qué tiene que ver eso con un cactus?


  —Pues que los cactus son todo agua y los humanos también. Pero esa es la única similitud que quiero que compartas con el cactus, porque me raspas la cara. Así que aféitate, conviértete en agua y llévame a la piscina de tía Ilke con mi prima, que es mucho más divertido. —La lógica de esa pequeña viborilla era algo que me alucinaba y divertía a partes iguales.


  —Anda, minicactus, ve con papi Keni, que yo ya he tenido suficiente con toda esa diatriba que me has soltado.


  —¿Diatriba? —inquirió cerrando los ojos.


  —Mañana buscas la palabra en el diccionario.


  —Wikipedia, papá, el diccionario como herramienta de búsqueda pasó a la historia, ha quedado desfasado y obsoleto. Estamos en la era digital, papi, deberías saberlo. —Le di un mordisquito que la hizo reír.


  —Anda, pequeña granuja, ve a dormir que yo ya no tengo la cabeza como para contraatacar tus argumentos.


  —Eso es porque soy más lista y coherente que tú en mis respuestas. —Puse los ojos en blanco mientras se la tendía a Kenji, que estaba henchido de orgullo.


  Para tener seis años hablaba como una vieja.


  —Ha salido a mí —soltó el muy bribón llevándose a nuestra Wikipedia andante. Escuché un «buenas noches, papi David», lanzado desde el pasillo que me dejó con una sonrisa en los labios y el corazón destilando amor.


  Debía pensar en todo lo que habíamos descubierto y en cómo gestionarlo porque si la clínica era una falsa clínica, ¿qué hacía la hija de Xánder en ella?


  Era un tema demasiado peliagudo para decirle nada hasta que tuviéramos más claro qué ocurría allí; lo mejor sería contar con Gio, como sugería Kenji. Había pocas cosas que se le resistieran y si alguien podía dar con soluciones creativas, ese era él.


  Capítulo 18


  [image: Gemelos traje][image: Casco moto]


  Nani recuperó la normalidad que envolvía su vida.


  Atrasaron la vista de Damián al viernes. Decidí acompañarla junto con el abogado, sabía que necesitaba mi soporte y no le iba a fallar.


  Finalmente decretaron un importe de setenta mil euros para dejar a su hermano en libertad bajo fianza. Teníamos unos días para hacer el ingreso, aunque no lo quise demorar.


  A la salida del juzgado hice que me acompañaran al banco para realizar la transferencia. Ya estaba todo listo, en unos días estaría solucionado.


  Cuando el abogado se marchó, nos fundimos en un beso cargado de anhelo. Nunca me sentía saciado de ella, la necesitaba tanto como al aire que respiraba.


  Mientras la besaba, sus dedos se clavaron de un modo doloroso en mi cuello; parecían agarrotados, al igual que su cuerpo maleable, que se había puesto rígido contra el mío.


  Me aparté un poco para contemplar el rictus de dolor que cruzaba su rostro.


  —¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? —Los dientes se clavaban en su labio inferior e intentaba respirar erráticamente.


  —Nani, cariño, ¿qué sucede?


  —E-es la barriga.


  —¿Tienes retortijones? ¿El desayuno te ha sentado mal?


  —No creo —dijo sin apenas moverse—. ¡Auch! —se quejó, doblándose un poco más.


  —Vamos a que te vea el médico, no puedes estar así.


  —No, no te preocupes, seguro que será una tontería.


  —Sea una tontería o no, prefiero llevarte y quedarme tranquilo. —La cargué entre mis brazos, no pesaba nada.


  —¿Qué haces? —protestó casi sin fuerzas, encogiéndose en mi abrazo.


  —Llevar a mi princesa, ya que no puedes dar ni un paso. No pienso verte sufrir cuando puedo llevarte a cuestas.


  —La gente nos mira —musitó contra mi cuello.


  —¿Y desde cuándo nos ha importado eso? —susurré invitante. Ella sonrió aun con el dolor que se reflejaba en sus pupilas, así que me puse serio, no era momento de bromear—. Ahora lo principal es saber qué te ocurre, vamos a buscar el CAP[19] más cercano.


  Tras sus reticencias iniciales, aceptó que la llevara; estaba pálida y eso me preocupaba.


  El médico le hizo unas preguntas básicas y la última me dejó de piedra, sobre todo por su respuesta o falta de ella.


  —¿Fecha de su última regla? —Nani no respondió y yo la miré sin comprender, hasta que vi que me miraba de reojo y apretaba las manos. El médico insistió—: Señorita Estrella, ¿cuándo tuvo la regla por última vez?


  —No…, no lo recuerdo —balbució—, he sufrido mucho estrés últimamente y…


  —¿Podría estar embarazada? —preguntó el médico mirándonos a ambos.


  —¡No! —exclamó con rapidez. Esa negativa tan apasionada me preocupó.


  —Es imposible, doctor —le aclaré incómodo—. Sí que tuvimos algún que otro descuido, pero Nani se tomó la píldora del día después y pidió que le dieran anticonceptivos, ¿verdad? —Nani me había comentado que le habían dado pastillas en la farmacia, así que supuse que se las estaba tomando. Por eso no había vuelto a usar condones con ella.


  —Sí, bueno, me tomé en dos ocasiones la pastilla y le pedí a la de la farmacia que me diera las anticonceptivas… —Mi cabeza se puso a echar cuentas de cuántas veces lo habíamos hecho sin condón. Y no me terminaban de salir las cuentas, el corazón comenzó a desbocarse en mi pecho.


  —¿Cuánto tiempo lleva tomando las anticonceptivas? —Nani volvió a mirarme de soslayo y después al médico.


  —Yo, eh, em, bueno…


  —Contesta, Nani —le pedí con los dientes apretados.


  —No he comenzado, la farmacéutica me dijo que empezara cuando me bajara la regla y yo… —Solté un exabrupto y golpeé la mesa del médico.


  —¡Vamos, no me jodas! ¡Hemos estado follando sin condón! ¡Solo te has tomado dos malditas pastillas! —Una imagen me golpeó la mente dejándome aturdido—. Y no solo eso… ¡No solo has estado conmigo!


  El doctor parecía incómodo frente a la afirmación y carraspeó ligeramente mientras Nani se ponía en pie.


  —¡No estoy embarazada! Y aunque lo estuviera, ¡no tendría este niño! ¡Eres un maldito necio si crees que me tiré a Michael sin tomar precauciones! ¡Él sí que usó condón, ¿vale?! ¡Todas y cada una de las veces! —exclamó con vehemencia. Lo veía todo rojo al imaginarla con el americano.


  —Pues si usaste las mismas que conmigo… —La posibilidad de que Nani estuviera embarazada acababa de abrir la caja de los truenos.


  —¡Capullo! —escupió desatada.


  —Hagan el favor de calmarse. Solo son conjeturas, tal vez no se trate de eso, aunque sería conveniente que se hiciera una prueba de embarazo. Tenga. —Sacó un botecito de plástico del cajón—. Vaya al baño, haga pis en este bote y así saldremos de dudas. Si no es un embarazo, podremos ir descartando cosas.


  Nani se levantó con gesto de dolor. Fui a ayudarla, pero me evitó con desconfianza y salió por la puerta dejándome a solas con el médico.


  Notaba la garganta seca y el corazón retumbando en mis oídos.


  —¿Me permite que le haga una observación? —El médico era unos años mayor que yo y parecía amable, aunque no estaba convencido de que escuchar observaciones fuera lo ideal en ese momento, estaba colapsado por la que se me podía venir encima.


  —Adelante —otorgué, no muy convencido.


  —Si esa chica le importa, no haga conjeturas de la índole que ha hecho, por mucho que haya estado con otra persona. Las mujeres son criaturas desconfiadas, irritables y volubles, sobre todo si están embarazadas, así que piense muy bien cada palabra antes de pronunciarla. Desconozco si después de este hecho querrán seguir o no su relación, pero si no quiere perderla para siempre, hágame caso y respire. Yo llevo veinticinco años casado con la misma y créame que es una prueba diaria.


  No me dio tiempo a decir nada porque Nani ya estaba de regreso con el bote.


  Se lo tendió al médico y este introdujo un palito.


  —En breve saldremos de dudas. De todas formas, suba a la camilla, señorita Estrella, quiero hacerle una exploración de abdomen.


  —Quiero que salga —anunció desafiante sin mirarme. El médico fijó su vista en mí, parecía advertirme que me lo tomara con calma, pero no estaba en ese punto de sosiego.


  —Y yo quiero quedarme. —El pobre hombre suspiró, imagino que pensó que su charla no me había servido de mucho. Nani contraatacó.


  —Soy mayor de edad y no es mi marido ni un familiar cercano, solo hemos follado unas cuantas veces y ya ve que también me he tirado a otro —soltó a bocajarro—. Así que, si quiere explorarme, que sea en privado y que se largue.


  Me enfadé por la crudeza con la que soltó las cosas. Tal vez me había equivocado al plantear así lo de Michael, pero es que la posibilidad de que estuviera esperando un hijo me había desestabilizado.


  —Señor, por favor, no haga las cosas más difíciles e incómodas de lo que ya son.


  Me costó levantarme, pero finalmente lo hice.


  —Esperaré fuera.


  —Por mí puedes largarte, no te necesito, gracias por traerme. —No estaba dispuesto a irme ni tampoco a empeorar la situación montando un espectáculo. El doctor me miró con ojos implorantes. Salí sin añadir nada más.


  Tardaron un buen rato y cuando Nani emergió de la consulta, llevaba cara de funeral y unos cuantos papeles en las manos.


  Pasó de largo sin tan siquiera mirarme y yo apreté el paso hasta agarrarla por el brazo una vez fuera.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que son gases. —Mi cara de alivio pareció enfurecerla todavía más—. Seguramente me eres indigesto, ya ves que me he puesto mala cuando me has besado.


  —Pues sería la primera vez —contraataqué, aunque ya estaba mucho más tranquilo. Ella lo percibió y siguió en su modo ataque.


  —No sufras, tampoco pensaba parir algo de un hombre que piensa que voy quedándome embarazada de cualquiera.


  —¡Joder, Nani, lo siento! La cagué al afirmar eso, perdona, es solo que me puse muy nervioso ante la posibilidad de que estuvieras embarazada. Ya sabes en la situación que estoy, tú eres muy joven y un hijo solo empeoraría las cosas. —Sé que lo que le dije le dolió, lo vi en su modo de apretar la boca, pero era tal y como lo sentía. Llevábamos muy poco tiempo juntos y, aunque sintiera que era la mujer de mi vida, no estaba preparado para tener un bebé ahora mismo.


  —Déjalo, Xánder, de verdad. Estoy demasiado enfadada como para escucharte por más tiempo.


  —Vamos, nena —supliqué intentando enterrarla en mi abrazo, pero ella se deshizo de mí.


  —Tengo cosas que hacer y seguramente tú también —adujo con tono seco levantando el brazo para parar un taxi.


  —Nani, no te vayas así, hablemos. —Ella frunció el ceño, abriendo la puerta.


  —No tengo nada más que decir. Adiós, Xánder.


  Vi cómo se alejaba el vehículo entre el tráfico.


  Estaba seguro de que había vuelto a cagarla con ella presuponiendo lo que no era, no podía sacarme la sensación de que había metido la pata hasta el fondo. Tal vez el doctor tuviera más razón que un santo en sus consejos.


  —¡Espere! —gritó una voz de mujer. Era una enfermera, la que nos había atendido cuando llegamos al centro de salud. Al verme, abrió los ojos y se acercó acelerada.


  —Su mujer se ha olvidado esto. —La mujer me tendió un papel con una dirección, la hora y el nombre de una clínica.


  —¿Qué es? —Sus ojos se entrecerraron como si no entendiera.


  —La clínica que le ha recomendado el doctor Izquierdo a su mujer para abortar. —Eso sí que había sido un mazazo. El aire abandonó por completo mis pulmones y me costaba respirar. Ella siguió parloteando como si nada—. Es el lugar donde derivamos a los pacientes si está completa la otra clínica. Ella dijo que era muy urgente, que querían interrumpir el embarazo ya, así que este es el lugar donde el doctor le ha dado hora. Han forzado la visita para ella.


  —¿Para cuándo?


  —El lunes. Recuérdele que debe ir acompañada y en ayunas, por la anestesia y los posibles efectos secundarios. No es bueno que pase por ello sola. —Asentí.


  —Tranquila, yo me ocupo.


  —Gracias. —Tal y como vino, se marchó.


  Ahora sí que sentía que mi mundo había estallado.


  


  «No llores, no llores, no llores», me repetía una y otra vez sintiendo las lágrimas frías y silenciosas deslizarse por mis mejillas.


  Embarazada, estaba embarazada. No le mentí a Xánder, el médico me dijo que lo que tenía eran gases, que a veces sucede en los primeros meses. Según los cálculos que hicimos, me debí quedar una de las primeras veces que estuve con él.


  Eché cuentas y fue en ese momento cuando me di cuenta de que la noche que Xánder tuvo la pesadilla no fui a la farmacia a por ninguna píldora, aunque el médico me dijo que si hubiera tomado las tres había un cinco por ciento de riesgo de embarazo, así que era obvio que yo estaba dentro de ese grupo.


  ¿Cómo podía haber sido tan tonta?


  Lo peor había sido ver y escuchar a Xánder, su cara de miedo, sus reproches y el alivio final. Le hubiera dado tal patada en las pelotas que preferí largarme antes de cometer cualquier barbaridad.


  Lo único que tenía claro era que él no quería el bebé y que yo estaba hecha un lío. No podía obligarlo a ser padre si no quería y yo era muy joven para sacar un hijo adelante.


  Sentí la distancia que se abría entre nosotros. Amaba a Xánder a pesar de que él no quisiera a nuestro hijo. Entendía sus reticencias, pero eso no hacía que la realidad doliera menos. Lo que sugirió de Michael me hirió, aunque también comprendía sus dudas. Debían ser las hormonas las que me enviaban emociones contrapuestas a diestro y a siniestro.


  Tenía tanto miedo, tantas dudas, que no sabía ni por dónde comenzar.


  El médico, que vio mi rostro, me intentó consolar diciendo que los padres primerizos a veces no se toman muy bien estas noticias, sobre todo si los bebés no son buscados o existen crisis de parejas. El pobre médico debió alucinar con lo de Michael, aunque no dijo nada; ni siquiera me colocó la A de adúltera, como habrían hecho otros.


  Yo mantuve la mirada perdida en el escritorio de madera, sin saber muy bien qué decir o hacer. Lo primero que se me ocurrió preguntar fue cuándo podían practicarme un aborto, así, sin más.


  No quería encariñarme con la vida que estaba creciendo en mi vientre cuando estaba claro que Xánder no lo quería. Un embarazo es cosa de dos, o por lo menos así lo veía yo, y pese a mi enfado, si algo tenía claro era que amaba a ese hombre por encima de todo. Aunque se hubiera comportado como un verdadero imbécil.


  No quería perderlo ni imponerle algo que no había sido consensuado por ambos. Eso no quitaba las emociones encontradas que sentía respecto a él y su modo de reaccionar.


  El médico me aconsejó que no me precipitara, pero yo ya lo tenía decidido. No podía sacar adelante sola un hijo, principalmente porque amaba al padre y no quería que el embarazo nos separara. No me había dado tiempo a hacerme a la idea o a encariñarme con él, así que prefería ponerle fin como si nunca hubiera sucedido.


  El médico fue muy amable buscando una clínica donde interrumpir el embarazo lo antes posible. Necesitaba sentirme vacía de nuevo, saber que en mi interior no había nada que hiciera peligrar mi estabilidad con Xánder.


  No pude evitar desviar la mirada hacia abajo, llevarme la mano al abdomen y pedir disculpas a la pequeña vida que se estaba formando y que nunca vería la luz del sol.


  «Lo siento», murmuré dejando salir mi pena a través de las lágrimas que no habían dejado de caer.


  Bajé del taxi desorientada, solo pensaba en llegar a casa y meterme en la cama, quería olvidarme de todo y de todos, cuando una mano me agarró por detrás y me tapó la boca.


  Me removí inquieta, intentando librarme del agarre, pero no pude. Me habían puesto un pañuelo en la nariz que desprendía un fuerte olor que me mareaba y sentí que me desvanecía por momentos hasta que ya no vi nada.


  


  Me costó mucho abrir los ojos, una extraña pesadez me impedía abrirlos con normalidad. No estaba segura de dónde me encontraba, pero era una habitación amplia, de muebles oscuros y papel pintado en tonos azules en la pared. Todavía sentía la mente nublada, estaba mareada y con náuseas, todo me daba vueltas.


  Miré de hito en hito, intentando encontrar una explicación del lugar donde me hallaba.


  Nada, no me sonaba nada. Agarrada a la pared, me acerqué a la ventana y miré hacia abajo. Estaba en el tercer piso de algún lugar desconocido, no había balcón, solo un bajante de agua demasiado alejado como para que me planteara descender por él y si saltaba, podía romperme la cabeza. Parecía un lugar residencial, pues solo veía casas unifamiliares.


  La ventana estaba cerrada con cristal de seguridad, intenté abrirla, pero fue imposible. El único modo de notar algo de aire fresco sería reventando la ventana.


  Una náusea me sobrevino e intenté controlarla, pero no fui capaz. Por suerte, había un baño en la misma habitación. Corrí haciendo eses y caí de rodillas en el mosaico del suelo para vaciarme.


  Escuché un clic en la puerta, intenté recomponerme, pero no pude y seguí vomitando de un modo incontrolado hasta que escuché una voz familiar.


  —Menudo espectáculo, Queen, quién te ha visto y quién te ve revolviéndote por los suelos por un poco de cloroformo.


  Levanté la cabeza de la taza para encontrarme con los ojos marrones de Leo.


  —¿Qué mierda hago aquí? —Él abrió mucho los ojos como si no comprendiera.


  —¿Y todavía lo preguntas? Eres el colmo de la desfachatez. —Chasqueó la lengua con disgusto—. El jefe está muy enfadado, Queen. Faltaste a tu palabra, no acudiste a la cita y encima tu novio le dio una paliza de muerte a Diente de Oro, que por poco no lo cuenta. Está en coma, ¿sabes? Con las ganas que teníamos todos de divertirnos contigo…


  Me tomó por el pelo y me levantó con fuerza, yo pataleé gritando, me hacía daño y solo quería soltarme.


  —Quieta, fierecilla —susurró en mi oído agarrándome un pecho con la mano que le quedaba libre y apoyando mi espalda contra su torso—. Ya sabes las ganas que tenemos todos de follar a la reina de las carreras, de ver si eres tan salvaje en la cama como conduciendo. —Me pellizcó con fuerza un pezón y yo pateé hacia atrás acertando en su espinilla—. ¡Puta! —increpó dándome la vuelta y abofeteándome con fuerza. Después me sacó fuera del baño y me lanzó contra la cama. No estaba en plenas facultades, la habitación seguía dando vueltas como un tiovivo. Lo sentí abalanzarse sobre mí y agarrarme con fuerza del rostro—. Mírame, Queen. Ahora mismo podría follarte si quisiera y no pasaría nada, nadie vendría a socorrerte, porque aquí no hay nadie que quiera ayudarte. Intentaste jodernos la otra noche, pero ahora a la que vamos a joder es a ti. —Me miró con lascivia. Yo le escupí en el rostro.


  —¡Púdrete! —Él me soltó otro bofetón que me hizo paladear la sangre en mi boca.


  La puerta se abrió de par en par y una silueta opacó el marco de la puerta.


  —Te he dicho que no la marques. —La voz era firme, autoritaria. Un inesperado escalofrío me recorrió la columna. Era su voz, la de él. Solo lo había escuchado por teléfono, pero nunca lo había visto en persona. Era el mismísimo Escorpión quien acababa de entrar en el cuarto.


  —Disculpa, jefe, esta puta se está revolviendo demasiado. Solo intentaba enseñarle modales para cuando nos la tiremos.


  Escuché pasos acercándose a la cama de forma pausada, como si estuviera saboreando el momento. La figura estaba a contraluz, por lo que me era difícil dilucidar sus rasgos.


  —Nadie va a tocarla, Leo, ella es mía para que haga lo que me venga en gana. Llevo mucho tiempo esperando esto, planificándolo, para que tú cojas y lo estropees todo… No vas a follártela porque eso lo haré yo y si queda algo cuando termine, te conformarás con los restos.


  Dio un paso lateral que me permitió verlo con claridad y un grito ahogado escapó de mi garganta al entender de quién se trataba. El aire abandonó mis pulmones con agonía al contemplar su siniestra sonrisa.


  Era imposible, no podía ser él.


  


  «Vamos, nena, contesta», me repetí llamando al interfono.


  Nada, ni el móvil ni el interfono, Nani no quería responder.


  Estaba que se me llevaban los demonios, había sido un necio, un idiota, un bocachancla.


  Tras la noticia que me dio la enfermera, me encendí un cigarrillo. Había disminuido el consumo, pero fui incapaz de dejarlo, demasiados nervios, demasiadas tensiones para no tener ese maldito punto de desahogo.


  Traté de reordenar las ideas, pero no logré nada. Decidí que lo mejor era agarrar el toro por los cuernos, coger el coche, conducir hasta su casa e intentar aclarar las cosas con ella.


  Necesitábamos llegar a un punto de entendimiento, hablar las cosas. No habíamos tratado temas tan importantes como el futuro y la familia. Tal vez porque, de algún modo, mi subconsciente seguía pensando que no teníamos futuro juntos, pero había llegado el momento donde debíamos hacerlo.


  Estábamos en medio de una situación excesivamente compleja donde cualquier decisión, por minúscula que fuera, podía cambiar el rumbo de nuestras vidas. Eso no era excusa como para que actuara como lo hice, me comporté como un idiota hiriéndola sin necesidad.


  Ella era lo más importante de mi vida y no podía ser así de cretino, era momento de hablar largo y tendido, y no precipitarse en la toma de decisiones.


  Pensar en ella con el vientre hinchado y esperando alumbrar a un bebé, a mi hijo, me llenaba de desazón, de terror. No estaba seguro de poder ser un buen padre. Con Julie me había limitado a cuidarla a mi manera, en la distancia, viéndola tras una mampara una vez al mes durante años. Eso no podía considerarse criar a un hijo, aunque sí lo hice al principio de mi relación con Sandra.


  Hacía demasiado tiempo de eso y yo ya no era el mismo hombre, estaba lleno de taras internas, de rajas mal suturadas que no sabía si me incapacitaban como padre. Tener una personita al cargo significaría añadir más peso a una mochila que ni siquiera creía capaz de poder seguir cargando.


  Mi situación con Benedikt seguía sin solventarse, Julie seguía enferma, Nani no iba a aguantar que siguiera con mi vida actual y para colmo estaba embarazada. Era todo demasiado, demasiado…


  Agrrr, no sabía ni cómo calificar mis sentimientos, pero me sentía desbordado por todo.


  Insistí con el timbre, nada de nada, iba a volverme loco si esa mujer no me abría la puerta.


  El móvil ahora aparecía como apagado, seguro que se había cansado de mis llamadas y me estaba dando a entender que la dejara en paz, ¡pero es que yo no quería dejarla!


  Lo mejor sería que le mandara un wasap, así podría leerlo cuando encendiera de nuevo el terminal.


  
    Xánder:


    Nani, cariño, lo siento.


    No fue mi intención comportarme así.


    Sé que estás embarazada y que el bebé es mío,


    no tengo ninguna duda al respecto.


    Me comporté como un idiota, necesito que hablemos.


    No hagas nada de lo cual puedas arrepentirte antes de solucionar las cosas.


    Sé que te estás planteando abortar, pero es un tema muy serio


    que no podemos tomar a la ligera.


    No quiero que tomes una decisión en este estado.


    Hablemos, cariño, por favor.


    Te quiero, no lo olvides.


    Tuyo,


    el capullo más enamorado del mundo.

  


  Me alejé unos pasos, móvil en mano, la persiana estaba bajada y no hubo ningún amago de subirla.


  Suspiré resignado. Siempre tenía que cagarla con ella, solo esperaba que el enfado se le pasara pronto. No iba a dejar de insistir hasta que me escuchara.


  Estábamos a viernes, tenía dos días para que habláramos antes de que fuera a la clínica y no iba a dejarlo estar. Quería que ambos decidiéramos qué hacer con la vida que crecía en su vientre, ese pedacito que era tan mío como suyo.


  Tras esperar más de una hora en la calle y acabar con medio paquete de cigarros, opté por ir a casa, llevaba días sin recibir noticias de David y Kenji. El plazo estaba a punto de expirar, debía regresar a Benedikt y estaba muy intranquilo.


  David contestó a la llamada, me dijo que tenía novedades importantes, aunque no estaba muy seguro de qué teníamos entre manos, pero que era algo realmente gordo que podía hacer saltar a Benedikt por los aires. No quiso darme más datos al respecto por mucho que insistí. Me dijo que necesitaba algo más de tiempo, que en cuanto pudiera me diría algo, pero lo que sí necesitaba era mi colaboración. El domingo estaba programado un gran evento sin precedentes en casa de Benedikt. David había logrado que Cicerone, el dueño del Masquerade y primo de Kenji, fuera incluido en la lista y quería que yo los acompañara.


  Obviamente no pude negarme, había dejado todo el peso sobre ellos y debía asumir mi parte de responsabilidad. Además, el domingo seguía siendo esclavo de David y eso me salvaguardaba de algún modo. Solo me debía a él, sabía que no haría nada que no fuera totalmente necesario para que pudiera recuperar la libertad.


  Sería complejo explicárselo a Nani, pero no quería volver a mentirle en modo alguno.


  Tras colgar, decidí probar suerte de nuevo. Esta vez sí que dio tono de llamada y descolgó.


  —¿Sí?


  —Nani, cariño, ¿estás bien? Lo siento muchísimo, mi amor, de verdad. No sabía lo que decía, te juro que en ningún momento dudé que el bebé no fuera mío. Me pilló por sorpresa, es todo. Lamento mucho lo que te dije, sé que estás embarazada y que quieres abortar, pero no quiero que te precipites, debemos hablarlo antes.


  —Sí, bueno. —La notaba reticente, seguro que estaba enfadada. Nani era rencorosa, no se le pasaban las cosas así como así—. Ya lo hablaremos.


  —¿Quieres que vaya a tu casa? Puedo estar en un minuto…


  —No —me cortó—, necesito unos días para pensar.


  —Ya sabes que no eres buena en eso, la última vez que te di unos días terminaste envuelta en una carrera ilegal y casi te violaron. —Su respiración era algo errática. No quería que pensara que solo le echaba cosas en cara, el médico me advirtió que podía estar más irritable de lo habitual por las hormonas. Después pensé en lo que yo debía hacer el domingo. Quizás sí fuera bueno darle un margen, después de todo—. El domingo debo ir a casa de Benedikt, espero que sea la última noche, te juro que… —Pero me interrumpió.


  —Está bien, Xánder, haz lo que debas. No me importa, de verdad. Estoy cansada, es mejor que dejemos la conversación para el lunes, así tú tendrás tiempo para digerirlo y yo para contarle a Michael que el niño no es suyo.


  La sangre se me heló, se dispararon en mí todas las alarmas. Dios mío, algo le ocurría, que hubiera hablado como si Michael siguiera vivo era una clara señal de que estaba intentando enviarme un mensaje que solo yo pudiera entender. Estaba en peligro y no sabía si estaba con el manos libres, así que tenía que actuar con cautela. Necesitaba tranquilizarla como fuera.


  —Claro, nena, seguro que él no tiene dudas. Estate tranquila, yo me encargo de todo; hablaré con él y lo aclararemos. Te quiero, mi vida, nunca voy a abandonarte, ¿me oyes? Siempre serás mi estrella.


  Escuché un pequeño sollozo y después de eso la línea se cortó.


  ¡Mierda! ¡¿Dónde estaba?!


  «¡¿Dónde estás?!», grité fuera de mí. Iba a encontrarla como fuera.


  Capítulo 19


  [image: Gemelos traje][image: Casco moto]


  Primero llamé a Andrés, con el manos libres de la moto. Me dijo que no sabía nada de su hermana, que no estaba con él, pero que tenía las llaves de su piso y que salía para allá corriendo. Nos encontramos en la puerta y entramos cruzando los dedos porque fuera un simple cabreo, pero ahí no había rastro de nada, como si jamás hubiera pasado por ahí.


  Él quiso llamar a la policía, pero le dije que esperara. Si la tenía Benedikt, todo podía estallar por los aires y si la tenía Escorpión, Damián podía pagar las consecuencias en la cárcel. No era una situación fácil como para mover esa ficha.


  Lo mejor sería intentar encontrar su ubicación a través del teléfono. Mi siguiente paso fue localizar a Kenji para que, a su vez, hablara con Cicerone, que era experto en este tipo de cosas. Solo rogaba porque no le sucediera nada antes de que diéramos con ella.


  Por suerte, el japonés contestó prácticamente al momento y en cuanto lo puse al día de lo ocurrido, llamó a su primo. En menos de treinta minutos teníamos la ubicación del terminal. No era la casa de Benedikt como sospechaba en un principio, cosa que me tranquilizó, así que el peso de la sospecha recaía en Escorpión y eso no era nada bueno.


  Estaba convencido de que tanto él como sus hombres intentarían saldar la deuda de algún modo.


  Le hablé de mis sospechas a Kenji. Andrés, que no perdía detalle, sacó su móvil y llamó a sus hermanos para que vinieran con rapidez. Kenji se sumó a la partida, incluso el mismísimo Cicerone iba a venir a echarnos una mano. Podía ser peligroso, no sabíamos qué nos podíamos encontrar ni cuántos hombres custodiaban a Nani.


  Lo único que sabía era que, si le habían hecho daño, si tenía un mísero rasguño en su perfecta piel, iban a pagarlo con su propia vida.


  


  —Pablo —murmuré, ganándome un cabeceo de su parte.


  —Veo que me recuerdas, preciosa, han pasado muchos años desde nuestro último encuentro. —Pablo seguía igual de guapo que en el instituto, aunque había cambiado, sus rasgos eran mucho más maduros, marcados y duros. Estaba mucho más ancho, como si se hubiera dedicado a esculpir el cuerpo durante todo este tiempo.


  —Déjanos solos, Leo —le pidió a su hombre y este salió de encima de mí.


  —¿Estás seguro, jefe? Esta zorra tiene muy mala leche.


  —Lo sé, pero esta vez no va a pillarme desprevenido. —Sabía que hacía referencia a la última noche que estuvimos juntos, aquella donde casi me viola arrebatándome la virginidad—. ¿Verdad que no, Nani? Ahora soy mucho más grande, más fuerte, más listo y, sobre todo, más peligroso que la última vez que nos vimos. Pero lo más importante es que tengo la sartén por el mango. Sabes que con un simple chasqueo de mis dedos a tu hermanito se le puede resbalar la pastilla de jabón en la ducha y que le pongan el culo como un bebedero de patos, si no es que le ha ocurrido ya. —Abrí los ojos con horror imaginando a Damián en una tesitura similar a la de Xánder.


  —No habrás sido capaz —amenacé. Él se encogió de hombros.


  —Mi protección terminó el día que rompiste tu pacto. Levanté la orden que lo mantenía a salvo, así que lo que le haya ocurrido a partir de ese momento es cosa tuya y pesará sobre tu conciencia.


  —¡Eres un puto cabrón! —exclamé, contemplando su fría sonrisa.


  —Gracias por el cumplido, no sabes cuán cabrón puedo llegar a ser, he perfeccionado la técnica durante todos estos años. Puedo ver en tus ojos que estás deseando comprobarlo. Vamos a pasarlo en grande, Nani, esta vez no lo vas a poder evitar. —Una sensación desagradable me recorrió el vientre, y no era del cloroformo. Pablo se dirigió a Leo—. ¡Largo! —le ordenó. Su hombre se marchó dejándonos a solas. Miré de hito en hito por si tenía alguna opción, pero rápidamente la envergadura de Pablo colapsó mi campo de visión—. Puedo ser muy bueno o muy malo contigo, querida Queen. Así es como te haces llamar ahora, ¿verdad? Reina —murmuró. Intenté incorporarme, pero la sensación de mareo seguía siendo intensa. Chasqueó la lengua negando con la cabeza—. No hace falta que te levantes, no tenemos prisa. Llevo seis años esperando este momento, seis años pensando en cómo saborearlo y culminar lo que empezamos aquella noche del baile. —Los músculos de mi cuerpo se contrajeron en un espasmo involuntario ante el recuerdo, apreté las sábanas entre los dedos intentando afianzarme y recuperar el ritmo cardíaco, que estaba disparado—. Hay cosas, querida Nani, que no deberían estar permitidas, como dejar a un adolescente que se haga ilusiones, calentándole la polla toda la noche y terminar pateándole las pelotas.


  —Te las debería haber reventado —argumenté. A él pareció no importarle mi grosería. Se lamió los labios.


  —Si te va el juego duro, no sufras. No pienso ser suave contigo, me encanta castigar y será un privilegio aleccionarte. Aquello estuvo muy feo, querida Nani, no estuviste muy acertada, debiste aceptar la limosna que te daba al querer follarte. Nadie quería tirarse al chicazo del instituto, ni siquiera yo. ¿O acaso crees que me gustabas? —Lo miré alucinada por lo que estaba insinuando, él profundizó su sonrisa—. No puedo creerlo, ¿de verdad pensaste que, pudiendo tener a cualquiera, me iba a fijar en ti? Esto es para alucinar. No, pequeña, no. Fuiste una simple apuesta de borrachera, estábamos jugando para ver quién se follaba a la lesbiana esa noche y el afortunado fui yo. Deberías haberme dado las gracias porque lo intentara.


  —Pues te salió el tiro por la culata, o más bien por las pelotas, que eso fue lo que te pateé. Para tu información, nunca fui lesbiana. Pero tú sí que eras un cerdo y un cretino desde el principio y, al parecer, lo sigues siendo. Por eso obtuviste lo que merecías. —Se abalanzó sobre mí y me agarró las manos levantándolas sobre mi cabeza.


  —¿Eso crees, Nani? Pues yo creo que merecía follarte como voy a hacerlo. Por suerte para ambos, el tiempo se ha portado bien contigo y ahora eres mucho más apetecible que en aquel entonces, aunque sigues con esa maldita manía de no dejarte follar. Pero eso no importa, he desarrollado unos nuevos gustos gracias a lo sucedido esa noche que no vas a tardar en experimentar. —Me agarró las muñecas con una sola mano, la otra descendió y apretó mi muslo con fuerza sobre el vaquero. Oprimí los dientes para no quejarme, él sonrió complacido viendo que me estaba aguantando—. Voy a gozar tanto… Aunque primero vamos a llamar a ese novio tuyo para tranquilizarlo. Tengo planes para ti, ¿sabes?, y necesito que no te busque, o Damián se convertirá en la putita de la cárcel. ¿Crees que se le dará bien chupar pollas? —Me removí inquieta, intentando una liberación que no iba a ser fácil. Parecía que se estuviera divirtiendo y estaba claro que mis esfuerzos no servían.


  Sacó un móvil de su bolsillo trasero, lo encendió y miró divertido la pantalla. Rápidamente reconocí el aparato, era el mío.


  —Vaya, vaya, vaya, así que la zorra viene con premio. —Leyó un wasap que había llegado en voz alta. Era de Xánder. Yo cerré los ojos al escucharlo; tendría que haberme quedado con él, haberlo escuchado y haber hablado las cosas, y no haber salido huyendo como una cobarde. Si hubiera actuado de ese modo, ahora estaría con él en vez de con Pablo—. Parece que en el cuento de hadas hay más de un príncipe y que la hermosa princesa ha resultado una puta barata que está preñada de vete a saber quién. ¿Quieres abortar, Nani? ¿Tú? Una chica educada en la fe planteándose matar a un bebé no nato por no saber a qué polla pertenece. ¿Qué dirían tus padres si supieran que quieres matar a tu hijo bastardo? —Negó—. Muy mal, gatita, eso no se hace, uno ha de asumir sus errores.


  Ascendió la mano sobre mi cuerpo, se detuvo en mi abdomen y presionó el ombligo con fuerza; se me saltaron las lágrimas.


  —¡Para! Por favor —supliqué, me sentía aterrada de que algo pudiera pasarle al niño.


  —Por favor, ¿qué?


  —Por favor, no me hagas daño —murmuré.


  —¿No quieres que mate a tu bebé? —Negué con los ojos anegados en lágrimas—. Pero eso era lo que deseabas, deshacerte de él. —Volvió a apretar, yo estaba aterrada. Grité e intenté desembarazarme de su agarre. Solo logré que me aplastara con el cuerpo y me agarrara la cara—. ¿Xánder quiere este hijo? —Negué inquieta.


  —No, él cree que es de otro. Ya has leído el mensaje, tiene dudas sobre si es el padre o no. Supongo que ha escrito eso para que ceda y hable con él. —Trataba de confundirlo, tenía la corazonada de que, si intuía que Xánder quería a ese bebé, terminaría con él de un plumazo. Por el mensaje, mi amor estaba tan confundido como yo; estaba segura de que ambos nos habíamos precipitado y tal vez él también hubiera recapacitado.


  —Menuda puta estás hecha, te gusta ir follando por ahí, ¿eh? —Apretó mi pecho y lo estrujó sin miramientos—. Pues mucho mejor. Si te gusta follar con varios hombres, mejor lo pasaremos. Va a ser un fin de semana cojonudo, Nani, vas a saldar tu deuda a conciencia.


  El teléfono sonó, la pantalla se iluminó y la foto de Xánder hizo aparición en pantalla. Pablo lo miró atentamente entrecerrando los ojos.


  —Vaya, vaya, vaya, mira quién nos está llamando. Es tu novio, ¿verdad?


  —No, es Marco Polo, no te jode. —Todavía me quedaba mala hostia para dar y recibir, a pesar del pánico que sentía. No quería que creyera que iba a tenerlo fácil. Si iba a morir, lo haría luchando y con las botas puestas. No le gustó mi insolencia y apretó con ganas el pecho.


  —Aaahhh —me quejé.


  —Me gustan tus gritos, pero ahora te quiero dulce y sumisa. Tienes que hacer que Marco Polo no quiera ir en busca de Asia Oriental. —El tono de su voz se volvió frío, al igual que el marrón profundo de su mirada—. Tranquilízalo —ordenó—, no quiero que nadie fastidie los planes que tengo para ti. Voy a poner el altavoz y si intuyo que intentas joderme, me encargaré de tu mellizo y de ti de un modo muy doloroso.


  Intenté templar los nervios. Al principio no estaba segura de qué hacer, si debía pedir ayuda a Xánder o afrontar sola la situación. Pero entonces pensé en nuestra última conversación, en cómo me recriminó que yo cargara con todo sin contar con él. Tal vez le necesitara más de lo que Xánder creía, era el momento de dejarle una pista y no cargar con toda la responsabilidad. Solo esperaba que llegara a tiempo, por el bien de ambos y de nuestro hijo.


  Tras colgar, Pablo parecía complacido.


  —Lo has hecho muy bien, gatita. Ahora levanta, tenemos cosas que hacer. Hay mucho que preparar para que saldes tu deuda.


  Tiró de mis manos llevándome con él.


  


  Llegamos hasta el lugar que marcaba la señal del GPS.


  Era un barrio residencial en la zona de Vilassar, un pueblo a las afueras de Barcelona.


  Esperamos a Kenji, Cicerone y los hermanos de Andrés, aunque solo tenía ganas de tirar la puerta abajo y comprobar que Nani seguía allí y estaba bien. Como esos malnacidos se hubieran pasado de la raya, iba a reventarlos hasta que no quedara nada de ellos.


  Una vez estuvimos todos y hechas las presentaciones, Kenji y Gio, que era el verdadero nombre de Cicerone, se pusieron al mando de la operativa, puesto que ellos eran quienes tenían más experiencia en situaciones de riesgo.


  Kenji trepó por el muro como si fuera un auténtico ninja, buscando indicios de los hombres de Escorpión o perros guardianes. No era demasiado inteligente entrar a las bravas como hubiera hecho yo, pero es que la desazón me podía.


  Parecía que estábamos de suerte. Tras unos minutos, decidió saltar al jardín y abrirnos la puerta desde el otro lado.


  Iba a sacar el corazón por la boca, la adrenalina me empujaba a no preguntar y tirar la puerta abajo, pero la mirada de advertencia de Kenji me hizo reflexionar y pensar en la seguridad de mi mujer.


  Gio les pidió a Bertín y a César que montaran guardia en la entrada por si veían algo raro para que nos pudieran advertir. César protestó un poco, pero Andrés usó su autoridad de hermano mayor para terminar con sus reticencias. Andrés y yo seguimos a Gio y a Kenji con mucha cautela.


  No se veía movimiento, nadie que entorpeciera nuestro avance, y eso nos resultó sospechoso.


  El jardín estaba muy cuidado, como si un jardinero prestara sus servicios con frecuencia. Frente a nosotros se elevaba un chalet de ladrillo rojizo de tres plantas, una edificación clásica y elegante. Nos dividimos en dos grupos para buscar una entrada que no fuera la principal.


  Andrés iría con Gio, y Kenji, conmigo. Fuimos reptando por si había sensores de movimiento, pero la seguridad parecía más bien escasa. No veíamos nada, salvo la cámara que enfocaba la puerta de entrada.


  Nosotros fuimos hacia la derecha, rodeando la casa, y ellos hacia la izquierda.


  Dimos con la puerta del garaje e intentamos forzarla. Con un poco de suerte, habría acceso a la vivienda. Kenji fue el primero en acceder y observó con cautela para que nada pudiera delatarnos. Todo parecía limpio, excesivamente limpio para mi gusto; tan siquiera había un maldito vehículo, era todo muy extraño.


  —Es como si no hubiera nadie —advirtió—. No me huele bien.


  Lo cierto era que a mí tampoco y eso me generaba una congoja que no permitía que mis nervios se templaran.


  —A mí me da la misma sensación y no me gusta.


  —Voy a buscar a Gio y Andrés. No te largues sin mí, no sabemos qué podemos encontrarnos.


  Sabía que tenía razón, pero fue verlo salir por donde habíamos entrado y no pude evitar lanzarme al interior de la vivienda por una puerta lateral que parecía comunicar el garaje con unas escaleras interiores.


  Subí despacio intentando no hacer ruido ni encender la luz, pese a estar oscuro. Anduve a tientas tratando de no tropezar hasta que di con el tirador de la puerta de arriba.


  La abrí con sigilo y algo me golpeó la cabeza con contundencia, haciendo que perdiera el conocimiento.


  Desperté dolorido, escuchando voces nerviosas a mi alrededor. ¿Quiénes eran? ¿Dónde estaba?


  Abrí los ojos con un dolor palpitante en la sien. Yacía tumbado en un sofá color crema muy mullido, con bordes de madera. Intenté incorporarme pestañeando con fuerza para abrir los ojos. Unos brazos me sujetaron por las axilas al captar mi movimiento, pero no parecía que lo quisieran impedir, sino más bien lo contrario, me estaban ayudando.


  —¿Xánder, estás bien? ¡Joder! Lo siento. —Era la voz de Andrés, parpadeé varias veces hasta que logré focalizar. El hermano mayor de Nani había dado la vuelta y me miraba con preocupación. Gio caminaba de un sitio a otro teléfono en mano y Kenji también hablaba por el suyo en japonés. Recordé dónde estábamos.


  —Nani. —Fue lo primero que dije—. ¿Está bien? ¿La habéis encontrado? —La pesadumbre que bañó los ojos de mi cuñado me dio toda la información que necesitaba.


  —No hay rastro de ella ni de nadie en esta casa. —Me revolví inquieto y miré de lado a lado intentando encontrar algún indicio de qué podría haber ocurrido.


  —¿Seguro? Me golpearon, ¿no los visteis? ¿No os cruzasteis con ellos? —Andrés tiró del cuello de su jersey azul.


  —El que te golpeó fui yo, entré con Gio por una ventana lateral y al ver que se abría la puerta, no me lo pensé. Lo siento, te di con un atizador sin ver que eras tú, pensaba que eras uno de los malos. —Le resté importancia. En su situación, seguramente, habría hecho lo mismo.


  —Tranquilo. Entonces ¿no hay nada? —Volvió a mover la cabeza negativamente.


  —Lo único que hemos encontrado ha sido el teléfono de mi hermana, estaba tirado en una de las habitaciones de la planta superior. Solo sabemos que ha estado aquí, pero nada más.


  —¿Y las cintas de vigilancia? —pregunté algo aturdido. La cabeza me palpitaba, Andrés me había dado un buen golpe.


  —Era una videocámara disuasoria —respondió Gio colgando el móvil—. No tenemos ni una puta imagen, ni una maldita pista de a dónde se dirigen o qué pretenden. —Menudos ánimos.


  Solté un exabrupto. Todos parecían muy jodidos, pero dudaba que fuera comparable con la desazón que yo sentía por dentro.


  —¡Mierda! ¡Joder! —Una bombilla se me encendió.


  —¿Y la casa? Tal vez esté a nombre de… —No pude ni terminar la frase.


  —Pertenece a un matrimonio mayor, es una casa de veraneo. Son suizos y octogenarios, así que dudo que tengan algo que ver. Tal vez Escorpión y sus hombres conocían las circunstancias y sabían que nadie podría relacionarlos con este lugar, por eso lo eligieron. Estamos en una maldita encrucijada y no sé cómo darle la vuelta. Lo siento. —Los ojos azules de Gio estaban llenos de tormento, casi podía sentirlo tan abatido como yo—. Créeme que si alguien entiende por lo que estás pasando, ese soy yo. A mi mujer la secuestraron y estuvo más de un mes en paradero desconocido, estábamos en la otra punta del mundo y con uno de los jefes de la Yakuza más peligrosos de Japón. No le deseo a nadie esa sensación de impotencia, realmente lo pasé fatal.


  —Está embarazada —solté. No sé por qué lo dije así y menos con Andrés ahí delante, pero sentí la necesidad de hacerlo, de dar constancia a ese pequeño que había intentado obviar. Solo esperaba encontrar a Nani y que me perdonara de nuevo por capullo. La mano de Gio cayó sobre mi hombro y lo apretó con fuerza.


  —Vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para encontrarla. No voy a negar que será difícil, pero no vamos a parar hasta dar con ella. Mi primo ha llamado a Kayene para que contacte con Inferno y ver si podemos dar con Escorpión a través de él. —Gio se arrodilló para quedar a la altura de mis ojos—. Los encontraremos, tanto a tu mujer como a tu hijo.


  Cuando nombró al bebé algo se encogió en mi pecho. No lo había sentido tan presente hasta ese momento y sentí la imperiosa necesidad de que no le ocurriera nada. Era mi hijo y el de Nani, un pedacito nuestro que no tenía culpa de nada de lo que estaba ocurriendo. Otra de las encrucijadas de ese Dios que solo pensaba en putearme y verme en las peores condiciones.


  —¿Mi hermana está embarazada? —preguntó Andrés comedido.


  —Nos enteramos hoy, por eso discutimos, creo que ambos nos asustamos. No fue buscado, pero ahora no puedo dejar de pensar en ese bebé y en cuidarlo. Nani está embarazada de mí —constaté para que nadie dudara de que pensara lo contrario.


  —Pues claro que es de ti, no será del Espíritu Santo —corroboró César, que llevaba rato en la puerta. Podía haber hecho algún chiste fácil, pero ni siquiera él estaba de humor.


  Kenji se unió a nosotros.


  —Acabo de hablar con mi hermano, van a intentar localizar a Inferno. Katsumi se ha ofrecido para ir a hablar directamente con Yamamura y pedirle el contacto de Escorpión. En cuanto tengan noticias, nos llamarán. —Incluso con aquella chispa de esperanza no lograba desembarazarme de la desazón que me envolvía—. Será mejor que por el momento nos vayamos de aquí, no vayan a acusarnos de allanamiento. Si queréis, podemos ir a mi piso o donde creáis conveniente para seguir hablando.


  —¿Y si llamamos a la policía? —sugirió Andrés.


  —¿De verdad quieres que intervenga la ley en esto? —le pregunté—. Tú mejor que nadie sabes cómo funcionan las leyes en este país. Si dejamos que interceda la policía, no podré matar al malnacido que tiene a tu hermana, y créeme si te digo que es lo que pienso hacer.


  Sus ojos oscuros se fijaron en los míos y terminó asintiendo.


  —Está bien, colaboraré en lo que haga falta. ¿Qué necesitáis?


  —Información —argumentó Gio—. Necesitamos saber quién es Escorpión, dónde está su guarida, quiénes son sus hombres, dónde podemos encontrarlos. Recopilar datos. Cuanta más información tengamos, mayor será nuestro poder y antes daremos con el paradero de Nani. En mi caso, ni siquiera sabía quién tenía a mi mujer, así que vamos en el buen camino, no desesperes. —Volvió a darme otro apretón de consuelo.


  Me levanté y salí a respirar, necesitaba aire, sentía que la vida se me escapaba a cada bocanada, a cada minuto que estaba sin ella.


  Todos me siguieron.


  —¿Queréis que vayamos a mi piso? —preguntó Kenji.


  —Yo lo único que quiero es encontrarla.


  El brazo de Gio me rodeó los hombros.


  —Lo haremos, pero no ahora. Has de enfriar tu cabeza, ver qué puedes aportarnos que nos sea de ayuda y, en este estado que estás, es difícil. Ve a casa y descansa. Kenji y yo seguiremos buscando, y Andrés y sus hermanos pueden intentar averiguar dónde se encuentra Escorpión o cómo dar con él. En cuanto tengamos algo, te aviso.


  Capítulo 20
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  Domingo, era domingo y seguíamos exactamente igual que al principio. Mi desesperación por encontrar a Nani crecía a pasos agigantados.


  Llevaba dos días sin apenas dormir, recorriendo la ciudad en busca de indicios, sin saber a qué puerta llamar.


  Fui ambas noches a Collserola, pero nada, ni un alma. No recordaba una sensación de desazón y de congoja tan profunda. Por mucho daño que me hubieran hecho, no era equiparable a la incertidumbre por saber qué le estaría sucediendo a ella y a nuestro hijo.


  Estuve en contacto telefónico con Kenji, Gio, David y Andrés. Las llamadas se sucedían encontrando desesperación y furia. Era como golpearse contra un maldito muro una y otra vez, nadie parecía saber dónde buscar o dónde rascar.


  Dimos con Diente de Oro en nuestra pesquisa a todos los putos hospitales de Barcelona. Teníamos miedo de encontrar a Nani en uno, pero solo dimos con él, y por casualidad, mientras lo subían a planta tras realizarle una prueba. Estaba en coma, así que era inútil intentar interrogarlo.


  Una amiga de la madre de Nani trabajaba allí, así que le rogamos que si alguien venía a visitarlo, que se pusiera en contacto con Andrés.


  Nuestros amigos japoneses poco habían podido averiguar. Katsumi intentó localizar a Inferno, que estaba desaparecido tras lo ocurrido con Michael, así que fue directa a visitar a su padre. Yamamura no tenía el contacto de Escorpión, como todos esperábamos, pues su hijo fue el intermediario en todo momento, y con este en paradero desconocido, lo teníamos jodido. Tan siquiera respondía a las llamadas, nada de nada, como si se lo hubiera tragado la tierra.


  Intentamos forzar una visita con Damián, era el único que nos podía dar alguna pista de cómo dar con él o con sus hombres, pero no pudimos. Había unos días estipulados de visita y ni el abogado podía entrar. Logramos que nos dieran hora el lunes para verlo. Hasta el viernes no salía de la cárcel, así que lo único que podíamos hacer por ese lado era esperar.


  Los hermanos de Nani estaban tan desmoralizados como yo, pero eran igual de persistentes y me apoyaron en todo momento. Sobre todo, Andrés, que se había convertido en mi punto de apoyo. César logró sonsacar una ubicación a unos chavales, un bar donde al parecer se reunían los hombres de Escorpión, pero de momento no habían asomado por allí. Decidieron hacer turnos y vigilar el lugar con la esperanza de que alguno de ellos apareciera.


  Sabía que tenía pendiente una conversación con Kenji y Gio sobre mi actuación de esta noche. Era la gran fiesta de Benedikt, pero no me había visto capaz de hablar con ellos de otra cosa que no fuera Nani, y menos pensar en lo que comportaría estar en casa del médico. No me veía capaz de nada, estaba roto por dentro y no lograba sacarme esa sensación lúgubre de que algo muy malo iba a ocurrir y que no podía hacer nada para evitarlo.


  Hoy tenía hora para visitar a Julie, me habían llamado del hospital para decirme que ya estaba recuperada del todo y que Benedikt había accedido a que pudiera verla. Me sentía mal porque incluso eso me pesaba. En lo único en lo que podía pensar, lo que ocupaba toda mi atención era encontrar a Nani. Ni la posibilidad de ver a mi hija me levantaba algo el ánimo, aunque era necesario que fuera; sabía que si no lo hacía, después me arrepentiría y sería peor.


  Llegué al hospital como alma en pena, arrastrando los pies y con los ojos enrojecidos de no dormir. El agotamiento había hecho mella en mi rostro, las pequeñas arrugas de mis ojos se habían hecho más profundas y notaba la piel deshidratada de tanto tabaco y de la poca alimentación.


  «¿Dónde estás, Nani?», repetía una y otra vez para mis adentros antes de entrar a la habitación. En cuanto vi la figura de mi hija esperándome intenté cambiar el chip, aunque fuera por un rato. Ella merecía toda mi atención, por mucho que me costara.


  Julie me estaba esperando tras la mampara con cara de arrepentimiento. Recordé las palabras de Nani preguntándome si yo no hubiera hecho lo mismo en su estado y a su edad. No quería enfadarme, discutir o pagar los platos rotos con ella, ya que suficiente tenía con la vida que se veía forzada a llevar.


  Le lancé la mejor sonrisa que pude sabiendo que, ni de lejos, era la mejor.


  —Hola, hija, ¿cómo estás? —Ella entrecerró su dulce mirada con cautela.


  —Mejor, papi, yo… —Los ojos se le humedecieron casi al instante—. Lo lamento mucho, no debí…


  —Shhh —la silencié—. No importa, lo único que importa es que estás bien. Lo demás es pasado. —Ella asintió mordiendo su sonrosado labio inferior.


  —Gracias, papi, no volverá a ocurrir. —Deseaba aliviar esa expresión disgustada. Para un día que la veía, necesitaba que todo fuera bien.


  —¿Qué tal si me cuentas cómo van los libros que te regalé y qué te pareció ver un centro comercial con tus amigas? —Seguía habiendo rastros de culpabilidad tiñendo sus hermosos rasgos. Cada día se parecía más a Sandra, ¿se parecería nuestro bebé a Nani? Un destello de dolor prendió en mi corazón; fue inevitable que pensara en mi modo de actuar con ella durante la consulta del médico, las cosas que llegué a soltar. Me arrepentía profundamente de todo lo dicho y ahora estaba convencido de que no quería perder ni a Nani ni a mi hijo o hija, lo que fuera. Ocurriera lo que ocurriera, quería protegerlos y cuidarlos para siempre. Tal vez no fuera tan mal padre, después de todo.


  —¿De verdad quieres saberlo? —inquirió sumisa, devolviéndome a la realidad. La veía cambiada, como si de repente fuera más mujer. Pronto cumpliría los quince y sus suaves curvas estaban adquiriendo mayor rotundidad.


  —Claro, cariño, cuéntamelo. —Me senté en una silla dispuesto a escuchar, fijándome en cada rasgo, en cada gesto, paladeando las emociones que afloraban de sus labios a cada frase. Juro que intenté centrarme en lo que me contaba, pero no tuve éxito, solo podía sentir el dolor que me embargaba ante el desconocimiento del paradero de Nani. Dolía demasiado y mi cerebro me empujaba hacia ella una y otra vez abstrayéndome.


  —Papi, ¿estás bien? —preguntó Julie con signos de congoja.


  —Sí, perdona, cariño, ¿decías?


  —No estás escuchándome, lo noto. ¿Quieres contarme qué es lo que te preocupa? ¿Es por lo del centro comercial? Ya te he dicho que lo siento y que no se volverá a repetir.


  —No, cariño, no es eso. Tranquila, cielo, ya está olvidado. Son problemas míos, no tienen nada que ver contigo o con lo ocurrido. —Ella frunció el ceño como si tratara de comprender.


  —¿Es por trabajo? —Negué—. ¿Salud? ¿Quizás estás enfermo y no me lo has dicho para no preocuparme? —Volví a negar—. ¿Amor, tal vez? —Levanté el rostro para encontrarme con unos suspicaces ojos marrones. Por primera vez, me percaté de que la inocencia de Julie se estaba disipando y de que sentimientos complejos, como el amor de pareja, empezaban a hacer mella en ella—. He acertado, ¿no es cierto? ¿Te has enamorado? —No tenía motivo alguno para mentir, salvo Benedikt, no quería que supiera que había vuelto con Nani. Tal vez mi hija fuera capaz de compartir un secreto conmigo y mantener una conversación más adulta que las habituales. Nani también quería saber de ella y me parecía injusto no hacerla partícipe de lo que ocurría en mi vida cuando era tan importante.


  —He conocido a alguien, tienes razón —reconocí con cautela—. Y sí, me he enamorado de ella.


  —Pero no ha salido bien —afirmó contundente—. Tu rostro no está feliz, así que seguro que os habéis peleado.


  —Es complicado, cariño. Hay veces que, por mucho que quieras a una persona, interceden distintos factores que complican las cosas. —Torció el cuello con recelo.


  —¿Tal vez soy yo lo que intercede en tu felicidad? Algunas mujeres no llevan bien eso de que la pareja tenga hijos. Lo he leído en internet y a mi amiga Jeny le pasa; sus padres están separados y cada uno tiene una pareja distinta. Dice que los cuchillos vuelan cuando ella comete algún error. Así que, tal vez, a tu novia no le gusta que tengas una hija. —Su planteamiento me descolocó.


  —¿Por qué crees eso? —Ella se encogió.


  —Te lo acabo de explicar, los hijos complican las relaciones de los adultos, y aunque yo no esté contigo, algún día tal vez sí, y eso la puede llegar a incomodar.


  —No creo, Nani es un cielo. —Ella frunció el ceño.


  —Dime una cosa, ¿por qué ahora? Hasta el momento no habías necesitado nada, estábamos bien juntos, ¿qué te ha llevado a buscar a otra? Pensaba que, tras lo de mi madre, tenías muy claro que no querías otra mujer que no fuera yo en tu vida. ¿Es que ya no soy suficiente?, ¿o es que me quieres abandonar por ella?


  —Julie, ¿cómo puedes pensar una cosa así? Que Nani entre en mi vida, no quiere decir que tú debas salir. Eres mi hija y siempre te amaré sobre todas las cosas. Pase lo que pase, parte de mi corazón es tuyo.


  —Pero no te basto. —El giro que estaba dando la conversación me estaba descolocando. Era como si tuviera a una Sandra joven, celosa y llena de reproches por querer rehacer mi vida. No esperaba esa actitud por parte de Julie, aunque quizás fuera la normal. Ella estaba allí dentro, sola, sin saber a qué atenerse. Tal vez estaba asustada y necesitaba que yo la calmara, hacerse a la idea progresivamente.


  —El amor entre un padre y una hija no es el mismo que entre un hombre y una mujer. Hay otras necesidades físicas y otras emocionales muy distintas. —Nunca había hablado así con ella, quizás había llegado el momento de que entendiera que eran amores que no se podían comparar porque cada uno te aportaba algo distinto.


  —¿Te parezco bonita? —Se acercó a la mampara apretando el labio inferior entre sus dientes. Sonreí ante el gesto.


  —¡Claro! Eres preciosa, Julie, igual que Sandra. Un día te traeré fotos, creo que conservo un álbum de fotografías de cuando tenía tu edad. Guardé una caja llena de recuerdos para entregártela cuando fuera oportuno.


  —Entonces ¿es porque te recuerdo a mi madre? ¿Por eso quieres a otra? —Sus reflexiones carecían de toda lógica, ¿qué le pasaba?


  —Estás muy rara. No sé qué te ocurre, pero que ame a una mujer no tiene que ver contigo. No voy a abandonarte, voy a seguir queriéndote igual y vendré a visitarte como siempre. No va a cambiar nada, nuestra relación va a ser igual. Lo único que te pido es que no le hables a Benedikt de Nani, quiero que sea un secreto entre nosotros dos. Solo tuyo y mío.


  —¿Por qué no?


  —Porque no sé si va a fraguar o no la relación. Además, me apetece tener conversaciones contigo que solo sean nuestras y de nadie más. —Ella sonrió tan dulce como siempre.


  —Está bien, papi. Si eso te hace feliz, podemos compartir secretos, soy muy buena guardándolos… Pero quiero que sepas que yo siempre seré tuya, las mujeres vienen y van, pero yo siempre estaré aquí para ti. Te necesito mucho, papi.


  —Y yo a ti, mi vida. —Puse las manos en el espacio que nos permitía tocarnos con los guantes puestos.


  Benedikt apareció en ese instante.


  —¿Qué tal, Xánder? ¿Has visto qué bien está Julie y qué bonita ha amanecido hoy? —Mi hija le dedicó una sonrisa radiante, mientras que a mí se me encogió el estómago ante la reflexión.


  —Julie siempre está bonita. —Me separé de mi hija para mirarlo desafiante. Supongo que captó el cambio en mí, pues arqueó las cejas y elevó las comisuras de los labios.


  —Te veo algo desmejorado. ¿David no te trata bien?, pareces agotado. —Me sentí incómodo, que nombrara a David tan alegremente delante de mi hija no me gustó. La miré de soslayo, ella nos miraba con las dos orejas puestas, intentando averiguar de qué hablábamos.


  —Estoy perfectamente, él es muy buen amigo —remarqué, para que se diera cuenta de que no quería hablar de ello. No me parecía ni el momento ni el lugar.


  —¿Quién es David? —preguntó Julie.


  —Un amigo con quien tu padre ha pasado unos días, seguro que lo han pasado en grande juntos —informó dejando que las palabras envenenadas se enroscaran en mi pecho por lo que sugerían. Si él supiera la verdad…


  —No me has dicho nada de él, papi. —Benedikt me acechaba como el depredador que era, contemplando a la presa desde la distancia, esperando el momento oportuno para atacar.


  —¿Y de qué habéis hablado? Si puede saberse —sondeó Benedikt.


  El corazón me brincó en el pecho, solo esperaba que Julie no le soltara nada y cumpliera con su palabra de guardarme el secreto.


  —De lo mucho que me ama mi papi y de que seré suya para siempre. Él es mío y yo soy suya, doc, nadie va a cambiar eso. —Benedikt sonrió complacido.


  —Ya veo. Me complace mucho veros tan unidos, es realmente hermoso contemplar un amor como el vuestro. No sabes la suerte que tienes de tener un papi como Xánder, Julie, tan bueno, tan generoso, tan entregado —arrastró la última palabra con la ponzoña que le caracterizaba.


  Benedikt se puso a mi lado y me acarició con ligereza el dedo meñique. Me aparté como si quemara, recibiendo una mirada reprobatoria.


  —Creo que por hoy habéis tenido suficiente. Xánder, ve al despacho, quiero que hablemos de un asunto —dijo bajo un persistente escrutinio. Sus ojos azules me devoraban, sabía lo que deseaba, pero en esta ocasión no pensaba dárselo.


  —No —me negué cerrándome en banda. Él se impacientó sin entender mi negativa. Decidí suavizar la respuesta, pues no quería preocupar a mi hija, que parecía algo alertada—. He quedado con David y no puedo llegar tarde, creo que esta noche vamos a tu casa para cenar, ¿verdad?


  Mi respuesta lo desubicó, su enfado glaciar se convirtió en complacencia, aunque el ligero ensombrecimiento del azul de su mirada y el modo en que ajustaba los puños de la camisa me decían que no estaba cómodo con mi actitud.


  —Muy bien. Solo quería invitarte, pero ya que David ha hecho extensiva la invitación, creo que podremos postergarlo. —Se acercó a mi oído—. Disfruta de tu último día libre porque vas a pagar tu atrevimiento —murmuró antes de separarse de mí—. Que pases un buen día, Julie.


  —Gracias, doctor.


  Intenté relajarme antes de voltearme y volver a dirigirme a mi hija.


  —¿Lo he hecho bien, papi? Lo del secreto, ¿a que soy una gran actriz? ¿Te he hecho feliz?


  —Muy feliz, cariño, lo has hecho genial. —Ella sonrió y dio una vuelta, maravillada.


  —Qué contenta estoy. Ahora, ¿puedo pedirte algo?


  —Claro, cielo, dime. —Pasó los dedos sobre los botones de su camisa, desabrochándolos.


  —¿Qué haces? —No entendía por qué se desabrochaba de repente la camisa, mi hija nunca se había comportado así. Separó la tela, mostrándome sus pechos desnudos. La imagen me sobresaltó, no por ver unos pechos, ¡sino porque era mi hija y era menor! Aparté la vista—. ¡Cúbrete, haz el favor!


  —Pero entonces no podrás ayudarme, necesito que me mires. Los sujetadores que tenía se me han quedado pequeños, necesito que te fijes bien para que me compres otros. Igual tu novia las tiene como yo.


  —No digas tonterías, Julie. —Estaba incómodo, ella parecía no darle importancia, pero para mí sí que la tenía—. Puedes pedírselo a la enfermera, que anote tu talla y yo te traeré lo que te haga falta. Esto no es correcto, Julie, no puedes hacer lo que acabas de hacer.


  —¿Por qué no? ¿Que un padre vea a su hija no es correcto?


  —De este modo, no. Haz el favor de abrocharte la camisa de nuevo y no vuelvas a repetirlo, ya te he dicho que puedes pedirle a la enfermera lo que te haga falta.


  Vi cómo se sonrojaba y se apresuraba a abrochar los botones con torpeza.


  —Lo siento, no pensé que estuviera haciendo algo malo, aunque está visto que es así. Aquí todo el mundo me ha visto desnuda, no pensé que importara que tú me vieras así, eres mi padre.


  La cabeza me daba vueltas. Julie no había tenido una infancia ni una adolescencia normal, lo que para ella no tenía importancia podía tenerla en el día a día de cualquier persona. Cuando terminó, me di la vuelta hacia ella, observando su incomodidad ante mi reacción. Tal vez había sido algo desmesurada, no sabía cómo tomármelo.


  —No, cariño, perdóname tú a mí. Nadie te ha enseñado lo que es políticamente correcto o lo que no lo es a ciertas edades. No pasa nada —advertí—, pero a partir de ahora debes entender que no es lo mismo desnudarse ante un médico o una enfermera que ante mí o cualquier otra persona. —La charla era algo incómoda, pero necesaria. Tenía cierta edad y en algún momento tocaba hablar de sexualidad, por incómodo que fuera.


  —¿Por qué? ¿Qué hay de malo en la desnudez del cuerpo?


  —Ehm, bueno, malo no es que sea, simplemente es que los hombres y las mujeres somos fisiológicamente distintos y… llega un momento que… nosotros… y vosotras… —Estaba sudando, me toqué la nuca intentando pensar cómo comenzar a hablar de sexo con mi hija sin que fuera demasiado violento. Ella comenzó a reír como un cascabel.


  —Ay, papi, qué nervioso te has puesto. Si tratas de hablarme de lo que sucede entre un hombre y una mujer, no hace falta que te molestes, que ya lo sé —intercedió—. Simplemente no entiendo por qué te incomoda verme desnuda cuando somos familia, a mí no me incomoda. Hemos venido desnudos al mundo y así nos iremos, eso dice la enfermera Tania siempre. Somos un conjunto de huesos, carne, pelo y músculos. No tengo nada que no tenga otra mujer, ni tú nada que no tenga un hombre. Según ella, el cuerpo no es una vergüenza, pues todos tenemos uno. —Me sorprendió su naturalidad y la verdad de aquellas palabras. No podía decirle nada al respecto, así que seguí escuchándola—. Hay una forma de vida llamada nudismo donde las personas solo se abrigan con su propia piel, son gente que decide vivir en comunión con la naturaleza, una opción de vida, y no creo que sea malo, ¿o lo es? —inquirió dejándome perplejo.


  —No, no lo es. Como tú dices, es una forma de vida tan respetable como cualquier otra. —Qué iba a argumentar cuando yo era el primero que acudía a esas playas.


  —Entonces, ¿debo avergonzarme de mi cuerpo? ¿No debo mostrarlo? —Solté el aire que había estado conteniendo, no estaba preparado ni para la mitad de las preguntas que me estaba realizando hoy. Era como si fuera otra, como si hubiera salido de golpe del capullo y sintiera curiosidad por todo. Pensé muy bien la respuesta.


  —No, no debes avergonzarte. Y respecto a lo de mostrarlo o no, supongo que tiene sus momentos, por lo menos en la sociedad actual. El ser humano es retorcido y ve maldad donde solo hay inocencia. Lo irás viendo poco a poco, conforme madures, y entonces podrás tomar el camino que desees. Si quieres ser nudista, será tu opción personal, pero todavía eres muy joven para tomar ese tipo de decisiones. —Ella rio como una condenada.


  —¡Ay, papi! Que tampoco es que quiera vivir en una comunidad nudista, si es lo que se te está pasando por la cabeza —observó soltando otra risotada. Mi incomodidad parecía divertirla en sobremanera—. Pero te cuento un secreto, como el que tú me has contado a mí. —Miedo me daba, aunque no dije nada. Me sentía un verdadero carcamal; yo, que había hecho striptease y había hecho de todo, escandalizándome por una jovencita de hormonas revolucionadas—. Me encantaría bañarme sin ropa en el mar y dejarme mecer por las olas, eso debe ser maravilloso.


  Pensé en Nani, en la noche que compartimos en la playa, amándonos en el agua. Después pensé cómo algo tan simple como sentir las olas acariciando tu cuerpo podía suponer algo tan preciado para alguien como Julie.


  —Algún día, cariño, cuando puedas salir, yo mismo te llevaré a que disfrutes del agua. —Ella me miró entrecerrando los ojos.


  —Creo que paso. Lo de ir contigo a la nudista sería un infierno, solo te he enseñado el pecho y mira la que me has liado.


  —¡No me refería a la nudista, sino a la playa! —exclamé, ella seguía sonriendo y calentándome el corazón.


  Me miró con ese amor infinito que siempre me embriagaba y buscó mis manos metiendo las suyas en los guantes de contacto.


  Se las estreché, acariciándolas, e imaginé cómo sería tenerla de nuevo junto a mí. Volver a sentir su tacto sin una barrera entre nosotros. Así pasamos los últimos segundos, solo mirándonos, sonriéndonos y acariciándonos, imprimiendo el efímero momento en una despedida agridulce.


  Solo esperaba que todo saliera bien y algún día pudiera cumplir mi promesa de llevarla conmigo a la playa.


  


  David


  


  —¿Has hablado ya con Xánder de lo de esta noche? —me preguntó Kenji vistiéndose.


  —Sabes que no. Con lo de Nani, creo que lo que menos va a preocuparle es que Benedikt sea un nazi tarado que quiera ser el mayor proveedor de esclavos sexuales del universo.


  —Ya, pero su hija está en ese hospital.


  —¿Y qué hago? ¿Le meto más carga a sus espaldas? No hemos dado con Nani, el hospital es un puto búnker, Gio no ha logrado infiltrar a nadie, ¡todo esto es de locos! —Kenji pasó la mano con suavidad por mi espalda. Su carácter templado siempre me calmaba, pero hoy estaba particularmente inquieto.


  —Ayer hablé con Kayene, le he pedido que venga a echar una mano con sus hombres. Mi Sobo y Kat han insistido en venir, sienten mucho aprecio por Xánder y Nani; ya sabes cómo es mi familia cuando se trata de amor. —Asentí.


  —¿Y tu padre? ¿También viene?


  —No, él se queda en Tokio, no puede desatenderlo todo. Si el vuelo va bien, mañana les tendremos aquí, y aunque no sea su zona de confort, no van a dejar un maldito hilo sin peinar. Vamos a dar con Nani cueste lo que cueste. Recabaremos las pruebas suficientes para que Xánder sea libre —argumentó mi marido ajustándose el esmoquin.


  —Tengo un pálpito, Kenji, uno muy jodido y que espero que no sea verdad.


  —¿Respecto?


  —A la hija de Xánder, ¿no crees que todo es muy extraño? Si ese lugar es un criadero, ¿qué pinta la hija de Xánder allí? —Él me miró con seriedad.


  —Eso es lo que trata de investigar Gio, a mí tampoco me huele bien, pero no podemos lanzar falsas acusaciones con algo tan delicado como es la enfermedad de Julie. Tal vez Benedikt desea tanto a Xánder que hace una excepción con esa niña y su tratamiento. —Era una opción, pero todo en esta historia era tan enrevesado que ya no sabía discernir entre lo que era verdad y lo que no—. Está claro que loco o no, es un gran médico; tiene multitud de premios y de reconocimientos por su labor en el campo de las enfermedades raras.


  Gio había investigado a Benedikt y lo que decía mi marido era cierto. Tenía una mente brillantemente desequilibrada.


  —Sí, no sé, tal vez tengas razón y solo se trate de una maldita excepción. Espero que sea eso por el bien de Xánder, y no lo que mi mente se empeña en sugerir. Por cierto, ¿cómo has quedado con Xánder?


  —Que pasaríamos a recogerlo y lo pondríamos al día durante el trayecto. El pobre está destrozado, me recuerda tanto a lo que le pasó a Ilke con Gio.


  —Espero de corazón que no se trate de eso. Lo mejor será que vayamos hacia allí, Gio irá directamente a casa de Benedikt, nos espera en la puerta.


  —Perfecto, yo ya estoy listo, ¿y tú? —Kenji me besó con suavidad en los labios.


  —También.


  —Pues que empiece la función.


  Capítulo 21


  [image: Gemelos traje][image: Casco moto]


  A diferencia de otras veladas, la única premisa de esta noche era ir con esmoquin, hoy no hacía falta disfrazarse.


  Me quedé en la puerta esperando a que los chicos llegaran y me fumé un cigarrillo, pensando en cómo lo estaría pasando Nani en este momento.


  El coche de Kenji y David paró delante de casa, me hicieron un gesto para que entrara dentro.


  Lancé la colilla al suelo y me metí un chicle de menta en la boca para enmascarar el aroma a tabaco del aliento.


  —Buenas noches —los saludé sentándome en el asiento trasero. Llevaba puestos los gemelos que me había regalado Nani. Acariciarlos me calmaba, como si al tocarlos, de algún modo, la tocara a ella. Sabía que era una tontería, pero me daba algo de paz.


  —Hola, Xánder, ¿cómo estás? —Miré los ojos negros de Kenji a través del espejo retrovisor fundiéndome en ellos—. Tranquilo, no espero que me respondas, era pura cortesía.


  David se giró en el asiento del copiloto, era un tipo amable y muy empático, de esos que te caen bien a simple vista. Pero yo no estaba de humor para ser demasiado amable.


  —No sufras, haré todo lo posible porque esta noche apenas interactúes, no voy a dejar que te toquen. —Sabía que su preocupación era de verdad. Suspiré resignado.


  —No importa, haré lo necesario. No quiero causaros problemas por mi falta de actividad, vengo listo por si lo necesitamos. —Les mostré mi pastillita mágica, aquella que usaba cada vez con mayor frecuencia. Todavía me seguía sorprendiendo de que con Nani no necesitara dolor para poder correrme, con ella era sencillo, como si despertara en mí una parte a la que tan solo ella pudiera llegar. En cambio, en las fiestas necesitaba estimulantes y mucho dolor para hacerlo.


  —Intentaremos no usarla, ¿vale? —preguntó David con prudencia. Yo asentí, conforme—. Xánder, hemos de decirte algo que llevamos varios días postergando por lo ocurrido con Nani. Hemos averiguado cosas de Benedikt que nos preocupan mucho y, pese a no tener una solución todavía, creemos que es justo ponerte al corriente de lo que va a ocurrir esta noche.


  —Habla —le dije sin contemplaciones. No me gustaba que me hubieran estado ocultando información, pensar que me ocultaban cosas me hacía desconfiar y no quería que eso me ocurriera con ellos, que me estaban ayudando. David miró de refilón a Kenji, quien asintió para que procediera. Debía ser algo realmente jodido para que actuaran así.


  —En nuestra defensa diré que no hace mucho que lo sabemos y que hubiéramos querido saber más antes de decirte nada, pero Gio lo está teniendo muy complicado para desentramar cierto asunto, que es el que más nos intriga y preocupa…


  —No vayas con rodeos, no estoy de humor. —David asintió.


  —Está bien, lo intentaré, aunque no sé cómo decirlo para ser lo más prudente posible. —Me estaba impacientando—. Debes entender qué… —Kenji le interrumpió.


  —El hospital de Benedikt es una tapadera, es una granja donde experimenta con clonación humana con el propósito de crear una nueva especie de esclavos sexuales amantes del sadismo —soltó a bocajarro.


  —Está claro que el tacto no es tu fuerte, cariño —observó David casi sin resuello. Los ojos del japonés sostuvieron los míos antes de arrancar el coche y ponerse en marcha. Me quedé en silencio tratando de asimilar lo que había soltado Kenji.


  —Él lo ha pedido así, sin anestesia, pues eso es lo que le he dado. Contigo habríamos llegado a la fiesta y seguirías pensando en cómo decírselo para no herirlo.


  —Ya, pero es algo difícil de asimilar. Recuerda cómo nos quedamos tras ver los vídeos. —La sangre bombeaba por mis venas como un maldito torrente, escuchaba con claridad el galopante martilleo de mi corazón zumbando en mis oídos. No podía ser, lo que estaban diciendo era imposible, mi hija estaba en ese hospital. Las palabras clones y esclavos sexuales rebotaban en mi cabeza tratando de encajar. Parecía que estuviera perdiendo el mundo de vista—. ¿Xánder? ¿Xánder? ¿Estás bien? —Me costaba respirar, el aire no llegaba con la suficiente fuerza. Mis pulmones se habían cerrado, oía voces, pero no podía salir del bucle en el cual me encontraba.


  —David, creo que está teniendo un ataque de pánico. —Escuché la voz lejana de Kenji, después el clic del cinturón de seguridad y, tras él, un contundente bofetón estalló en mi rostro, devolviendo el aire a mis pulmones.


  —Vamos, tío, respira despacio, ¡respira, joder! Escúchame, debes serenarte, necesitas comprender la magnitud de todo esto antes de poner un pie en esa casa y encontrarte con lo que sea que tengan preparado. —Intenté por todos los medios hacerle caso a David, pero parecía que no podía reaccionar del todo. Cuando vi que volvía a alzar la mano, algo despertó en mí. Como activado por un resorte, la atrapé al vuelo y le retorcí el brazo con saña.


  —Ni se te ocurra golpearme de nuevo —siseé. Él hizo un gesto de dolor. Sentía bullir la rabia en mi interior, una emoción difícil de contener. En esos momentos, habría sido capaz de arrancarle el brazo, me sentía desbordado.


  —¡Suéltalo, Xánder! —gritó Kenji cortante—. Ha hecho lo que debía, no respirabas. David solo trataba de ayudarte y sacarte del estado de pánico en el que te habías resguardado. Si sigues torciéndole el brazo de ese modo, se lo vas a partir y si le partes el brazo a David, te juro que yo te partiré las piernas por muy bien que me caigas.


  Las palabras de Kenji me devolvieron a la realidad. Solté a su marido como proponía, quien sacudió el brazo con un rictus de dolor.


  —Lo siento, David, no sé qué me pasó. —El moreno resopló rotando la muñeca.


  —No importa, supongo que es demasiado estrés acumulado y tenía que salir por alguna parte. Lo importante es que hayas reaccionado a tiempo y que por lo menos respires con algo más de normalidad.


  Me miré los gemelos e instintivamente los volví a tocar. Sentía que no estaba preparado para escuchar lo que iba a preguntar, pero, aun así, lo hice. Solo esperaba que la protección que decía Nani que llevaban las piedras negras me salvaguardara esta noche. Porque no sabía si iba a ser capaz de soportarlo.


  —¿Puedes contarme qué visteis en esos vídeos, por favor? —David asintió dispuesto a narrar lo que sus propios ojos habían visto.


  


  Viernes, dos días antes de la fiesta de Benedikt


  


  —¿Dónde vamos? —le pregunté a Pablo, quien estaba sentado en la parte de detrás del coche junto a mí.


  —Lo verás en cuanto lleguemos, gatita.


  Por suerte, mi secuestrador no me tocó en la casa; se limitó a meterme en la parte trasera del coche, tras maniatarme y pasar el rato sobando mis pechos.


  —Tienes unas tetas pequeñas, aunque muy redondas, estoy tratando de decidir si me gustan lo suficiente como para correrme sobre ellas —estimó apretándolas. Me revolví y la risita de Leo me puso nerviosa.


  —En cuanto saques la polla, te la arranco —amenacé arrancándole una carcajada.


  —¿En serio? ¿Crees que me dejaría? Y lo más importante… ¿Crees que serías capaz después de esto? —Sacó el móvil, lo sacudió ante mis ojos, marcó y se puso al teléfono.


  —Hola, sí, soy yo —saludó con la mirada fija en mí.


  —¿Qué tal está King? —La sangre se me heló al escuchar el sobrenombre de mi hermano. Los dedos de Escorpión desabrocharon mi blusa sin que me opusiera, solo podía pensar en quién estaría al otro lado, ¿estaría llamando a alguno de sus secuaces en la cárcel?


  —Ya veo, King va de gallito. Tal vez necesite saber que simplemente es una gallina. —Su afirmación me alertó.


  —Por favor —rogué.


  —Sí, siempre fue muy guapo en el instituto, es lógico que le tengan ganas. —Me miró desafiante y coló una de sus manos por la fina tela que cubría mi pecho para sacarlo y pellizcar el firme brote. Sentía los pechos más sensibles de lo habitual, tal vez fuera un efecto secundario del embarazo, la cuestión es que me dolían y un ligero roce los activaba. Leo nos contemplaba, saboreando el momento. Regresé la vista hacia Pablo, no quería verle la cara al imbécil del conductor, sabía que lo estaba disfrutando.


  —Protégelo y haré lo que sea —murmuré entre dientes. Pablo arqueó una ceja, entre divertido y complacido. Estaba que se me llevaban los demonios, pero, al fin y al cabo, mi captor terminaría haciendo lo que le viniera en gana. Prefería que Damián estuviera a salvo, por lo menos uno de los dos se libraría de la pesadilla.


  —¿Dónde está ahora? ¿En la ducha? Qué interesante… —Me eché a temblar involuntariamente—. No, no quiero que lo protejas, déjalo. Después te llamo si cambio de idea, todo dependerá de lo bien que se porte y lo bien que la chupe cierta gatita que está aquí conmigo. Tal vez King descubra que puede hacer muchos amigos en los baños. —Cerré los ojos con fuerza y él hizo lo mismo con sus dedos. Ahogué un grito—. Exacto, después te digo algo.


  Colgó y yo lo miré con horror.


  —¡No! —grité—. ¡Vuelve a llamarlo, dile que lo proteja! ¡Haré lo que sea, me portaré bien! —Su mano se desvió hacia el otro pecho para sacarlo y contemplarme así, semidesnuda y vulnerable.


  —No lo dudo, sé que te portarás bien, pero tal vez tu hermano necesite aprender a sacarse las castañas del fuego durante unas horas y no estar tras las faldas de una mujer. Además, yo quiero cerciorarme de si es verdad lo que dices.


  Su rostro descendió y tomó un pezón para lamerlo y succionarlo. Apreté los labios, necesitaba abstraerme, pensar en cualquier cosa que no fuera lo que estaba sucediendo. Tras saborearlo a voluntad, levantó la cabeza, tomó el montículo y lo abofeteó.


  Me quejé, pero no hice nada al respecto. Así pasó un buen rato, hasta que la blanca piel empezó a arder y sonrosarse.


  —Aguantas bien el dolor, Queen. Será un placer dominarte, ver cómo el látigo muerde tu cuerpo, para después follarte.


  —Estamos llegando, jefe —anunció Leo—. ¿Quieres que me dé una vuelta a la manzana mientras terminas? Así te la puede chupar un rato —argumentó.


  —No hace falta, ya terminaré después lo que he empezado. Tengo ganas de ver la cara de mi gatita cuando vea con quién la llevo, seguro que le gusta la idea. —Regresó mis pechos al interior del sujetador y abrochó los botones. Cuando el coche se detuvo y miré hacia afuera, no podía creer dónde estaba.


  Caminamos por el interior de aquella casa que había jurado no volver a pisar jamás.


  Pablo llamó a una solitaria puerta en mitad de un largo pasillo. La voz del otro lado nos dio paso. No había pomo o herraje, cosa que me llamó la atención, solo había una pequeña pantalla que parecía algún tipo de lector. La puerta se abrió automáticamente, como si estuviera conectada a un automatismo.


  El interior del despacho era tan opulento como el resto de la vivienda.


  Suelo de mármol cubierto por una alfombra de imágenes clásicas, mobiliario oscuro con pinceladas de dorado, que recordaban un estilo un tanto rococó. Molduras en los techos y candelabros en las paredes. Un ambiente de lo más clásico, combinado con una inmensa pared cubierta de monitores que enfocaban todos los puntos de la casa.


  En el centro, frente a la mesa de despacho, había un sofá de época, de esos que parecen incómodos solo con verlos, y estampado en color burdeos.


  Benedikt estaba al otro lado del escritorio, sentado con un vaso oscuro, contemplándonos mientras bebía su contenido.


  —Señor Hermann —saludó Pablo. El médico sonrió sin apartar la vista, deslizándola complacido.


  —Bienvenido, Pablo. Un placer poder ponerte cara al fin, tus queridos padres siempre me hablaron muy bien de ti. —Apoyó el vaso sobre la mesa—. Aprovecho para darte mis condolencias por su fallecimiento. —Los miré a ambos. Según la conversación, Benedikt conocía a los padres de Pablo, tal vez fueran amigos, pero también había dicho que él y Escorpión no se conocían. Entonces ¿por qué Pablo me había traído aquí?


  —Gracias por sus condolencias, señor Hermann. La verdad es que no esperábamos que murieran en aquel accidente de avión.


  —Una pérdida lamentable. Como te dije el otro día, eran grandes jugadores, me alegro de que heredaras sus gustos. —El nudo que se me formó en la garganta apenas me dejaba tragar. ¿Sus gustos? ¿Los padres de Pablo eran sádicos?


  —Sí, bueno, supongo que el que no cerraran la puerta durante sus sesiones privadas alimentó mi gusto por las mismas prácticas con las que los veía gozar tanto. —Benedikt asintió.


  —Que constates eso solo alimenta más mi teoría de la plasticidad del cerebro y la implantación de imágenes en el subconsciente. Estoy convencido de que todos los impulsos visuales que recibimos de pequeños nos marcan en el futuro, pudiendo cambiar nuestros deseos y anhelos más profundos.


  —Supongo que sí —corroboró mi captor—. La verdad es que no contemplo el sexo sin el dolor. —El médico parecía encantado. Ambos estaban igual de perturbados—. Bien, le traigo a Nani, tal y como me pidió.


  Benedikt paseó sus fríos ojos apreciativamente, se levantó de su asiento y se apoyó en la parte delantera del escritorio.


  —Ya lo veo, has hecho muy bien el trabajo que te encargué —lo felicitó. Después se dirigió a mí—. Mi querida Nani, cuánto tiempo sin vernos. Menos mal que decidí que uno de mis hombres custodiara todos tus movimientos desde el día que dejaste la fiesta, si no, no habría conocido tus gustos por las carreras y ahora no te tendría aquí.


  —¿Me espió? —pregunté. Él me miró con petulancia.


  —Por supuesto, ¿acaso crees que no sé el poder sexual que exuda mi Xánder? —remarcó con propiedad para que me quedara claro a quién pertenecía mi pareja—. Llevo años disfrutando de él y sé que un hombre así no se olvida con facilidad —respondió saboreando sus propios labios—. Sé cómo te gusta que te folle, igual que a cualquiera que esté con él. Te vuelves una perra, una adicta a su cuerpo y a su sabor. Sabía que tras la noche de la fiesta, no tardarías en caer de nuevo. Y por lo visto no me equivoqué. Pese a lo que viste, a sus gustos, has vuelto a él.


  —¡A Xánder no le gusta lo que le obliga a hacer!


  —Así que te lo ha contado… —«Mierda», maldije por dentro, se me había escapado—. Mucho mejor así, todo será más fácil. Vamos a pasar mucho tiempo juntos. —Se acercó más para pasar la mano con descaro por mi vientre. Lo miré horrorizada, no podía saber eso—. Estás esperando a su hijo, su primogénito, y eso me hace inmensamente feliz.


  No parecía enfadado, más bien todo lo contrario. Estaba muy asustada, aunque intentaba que no se me notara.


  —¡Este hijo no es de Xánder! —exclamé. Él rio.


  —Sí, ya sé que intentaste convencer a Pablo de que no era hijo suyo, pero eso lo voy a averiguar yo en un momento. ¿Sabes que por las medidas puedo saber qué tiempo tiene el embrión? Será coser y cantar saber si el padre es Xánder o Michael. —Dios bendito, ese hombre parecía saberlo todo—. Tráela, Pablo, quiero explorarla.


  —¡No! —solté sin poder remediarlo. Benedikt subió la mano a mi rostro y lo acarició con suavidad.


  —Tranquila, no va a ocurrirte nada, soy médico, ¿recuerdas? Solo quiero comprobar que todo va según lo previsto, no esperaba que Xánder te preñara tan pronto.


  —¡Es un puto degenerado, eso es lo que es, no quiero que me toquen sus sucias manos! —No comprendía nada de lo que decía, ¿Benedikt quería que estuviera embarazada? ¿Sería algún tipo de tortura o amenaza para Xánder? Me daba igual lo que pasara por su cabeza, no pensaba facilitarle las cosas.


  —Kiiing —canturreó Pablo, haciendo que me detuviera de golpe.


  —Mucho mejor así —afirmó el médico—. Venid conmigo.


  Escorpión me empujó, recordándome al oído lo que le sucedería a mi hermano si no colaboraba; estaba verdaderamente jodida.


  Entramos en una especie de consulta médica. Había una camilla de obstetricia, mucho material y un monitor.


  —Desnúdala y siéntala en la silla —ordenó el médico a Escorpión.


  —Será un placer —admitió mi captor.


  Sentir cómo las prendas iban desapareciendo bajo los dedos de Pablo me puso muy nerviosa. Seguía con las manos atadas tras la espalda, así que poco podía hacer. No me quitó la blusa, se limitó a dejarla colgando y a desabrochar el cierre delantero del sujetador. Siguió con los pantalones, el tanga y los calcetines. Podía contemplar la lujuria palpitando en cada movimiento, pero pese a ella, no me tocó; simplemente me acompañó a la camilla para que me sentara, subiéndome las piernas y colocándolas en los estribos.


  —Bájala un poco más, necesito que el culo esté un poco más abajo. —Pablo me recolocó empujando de las caderas.


  —¿Así? —Estaba completamente expuesta, me sentía muy vulnerable.


  —Perfecta. Tienes un coño muy bonito, Nani, sonrosado, simétrico, con buena lubricidad a la vista. —Pasó los dedos por él, intenté cerrar las piernas, pero era imposible. Fue un instante lo que duró su roce, lo suficiente para impregnar algo de flujo entre los dedos, mirarlo a contraluz, olerlo y saborearlo. Contuve la primera arcada que me sobrevino—. Diría que tienes una delicatessen de vagina, muy sana, con buen sabor y olor. Voy a hacerte una citología de todas formas, una analítica completa y después veremos cómo evoluciona nuestro pequeñín.


  —No es suyo, es mío. Dígame una cosa, ¿por qué hace todo esto? ¿Qué saca? —Mi respiración se agitaba por momentos. Sus ojos azules me contemplaban como si fuera una rareza.


  —Hay muchas cosas que todavía desconoces, pero tranquila, pronto las descubrirás. Tiempo al tiempo, pequeña curiosa. Ahora relájate, cuanto más tensa estés, más te dolerá.


  Tomó un espéculo y lo introdujo sin demasiados miramientos, arrancándome un quejido; sentí como las paredes de mi vagina se distendían. Pablo estaba absorto admirando la escena.


  —¿Esto no puede ser perjudicial para el bebé? —pregunté asustada.


  —Tranquila, estás en buenas manos. Solo quiero asegurarme de que no sufres cáncer de útero, aunque lo creo poco probable, es mejor asegurarse. Será un momento.


  Aparté el rostro para no seguir viendo a Pablo acariciarse sobre el pantalón al ver lo que Benedikt me hacía.


  —Listo, lo has hecho muy bien —aseveró sacándome el aparato y acariciando la piel de mis muslos. Un escalofrío de asco me sacudió de arriba abajo. Tras cerrar la muestra obtenida en un botecito, se puso a palparme los pechos—. Bien, no parece que haya nada anormal, ningún bulto sospechoso. Voy a sacarte algo de sangre y después procederemos a la ecografía vaginal.


  Benedikt miró a Pablo, que seguía a lo suyo.


  —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó solícito. Escorpión afirmó.


  —No veo el momento de poder follármela, tal y como me prometió. —Benedikt arqueó las cejas.


  —Eso te lo dije antes de saber que estaba embarazada. Las cosas han cambiado, Pablo. Ahora no necesito que la folles para preñarla, puesto que ya lo está.


  Escorpión entrecerró la mirada.


  —¿Cómo?


  —Lo que has oído. Pero no te disgustes, tengo muchas chicas con las que podrás jugar, aunque Nani no sea una de ellas.


  —El trato de entregarla era que pudiera follarla —exigió enfadado.


  —El trato ha cambiado.


  —¡Me dio su palabra! —escupió indignado. Benedikt no parecía muy complacido con su manera de actuar.


  —Pues ahora la retiro. Accedí a que pudieras participar en mis fiestas gratis a cambio de que la trajeras, con eso debería bastar.


  —¡Pues no basta! La quiero a ella y si no la obtengo, me la llevo.


  Dio un paso hacia mí en el mismo instante que Benedikt sacaba un arma.


  —De eso nada, Pablo. No me gusta que me lleven la contraria en nada, y mucho menos en esto —recalcó con gesto duro.


  —Pero ¿qué mierda hace? ¿Me está apuntando? —Benedikt chasqueó la lengua en negación.


  —No, Pablo, no te estoy apuntando. —La pistola se disparó en un certero tiro al corazón que lo fulminó en el acto—. Te estoy matando —terminó diciendo el médico bajo el retumbar del plomo. Mi pulso se disparó y el grito que se había quedado atorado en mi garganta brotó en forma de lamento.


  Con la misma parsimonia que había sacado el arma, la volvió a guardar. No había un mísero atisbo de nerviosismo o arrepentimiento. En el suelo comenzó a formarse un espeso charco, que me llenó de náuseas. Benedikt tomó el ecógrafo con total frialdad.


  —Y ahora que ya no nos molestan, veamos cómo va nuestro pequeñín. No te preocupes por él, alguien limpiara todo este desaguisado. Relájate y disfruta viendo a nuestro hijo.


  


  Sentía la cabeza al borde del colapso.


  Lo que me había contado David era espeluznante, parecía sacado de una película de ciencia ficción. Clones, esclavos sexuales, una clínica pensada para criarlos y reproducirlos.


  Sabía que Benedikt estaba loco, pero nunca imaginé que su grado de locura llegara hasta ese punto.


  Cuando David tocó el tema de mi hija me puse como un loco, no estaba seguro de si la habían sometido a algún tipo de perversión durante su estancia. Pensé en la extraña actitud de esa misma mañana y no pude sacarme de la cabeza aquel modo tan ilógico de actuar.


  Antes de entrar a la casa, Kenji me arrinconó.


  —Sé que todo esto es demasiado, detecto un brillo en tus ojos que antes no estaba; pero por tu bien, sé comedido, no podemos pisar en falso. David, Gio y yo nos estamos jugando el cuello por ti para que ahora lo hagas saltar todo por los aires. Necesitamos pruebas, ver qué podemos utilizar y averiguar algo más sobre la enfermedad de tu hija. ¿No te parece extraño que sea la única paciente real de ese hospital? ¿Y si estuviera curada y Benedikt te hubiera estado engañando todo este tiempo? —La posibilidad me encendió más todavía.


  —Si es así, le mataré lentamente con mis propias manos. Pienso hacer que agonice tanto como me hizo agonizar a mí.


  —Estoy de acuerdo, pero para ello debemos mantener la mente fría. No te calientes, Xánder, ni hagas nada que pueda comprometernos. Lo más importante es averiguar la verdad y entender qué está sucediendo para poder desenmarañarlo todo. ¿Lo entiendes? —Asentí sin demasiada convicción. La situación era insostenible.


  —Lo intentaré.


  —No basta con intentarlo, debes hacerlo. Por ti, por nosotros y por Nani. Vuestra felicidad depende de esta noche, no lo olvides —argumentó con persuasión agarrándome de los hombros.


  —Chicos, debemos entrar —anunció David con suavidad—. ¿Estáis listos?


  —Listos —afirmamos al unísono.


  —Pues vamos.


  Capítulo 22


  [image: Gemelos traje]


  Como casi todas las cenas de Benedikt, los platos suculentos y elaborados acaparaban la mesa con impudicia.


  En esta ocasión, los esclavos se sentaban al lado de sus amos en igualdad de condiciones a la hora de vestir, obviamente, no en la de comportarse.


  Las miradas cabizbajas y los silencios denotaban quién era quién en aquella mesa. No se podía hablar si el amo no daba permiso para poder interactuar. Y si se hacía, podía valer un castigo.


  Las camareras iban desnudas portando una cofia blanca y un delantal atado a la cintura. Los camareros, con pajarita y un tanga completamente abierto por detrás, de esos que en vez de meterse por el culo te lo enmarcan. Eran inevitables los roces y el juego de los amos con ellos.


  Vi a un comensal colar la mano bajo el delantal de una de las chicas, ella enrojeció y siguió sirviendo como si no ocurriera nada entre sus piernas. Otro tanteaba la entrada trasera de uno de los chicos con sus dedos, a quien le alejaba el plato intencionadamente.


  Ninguno de ellos se quejaba o protestaba al respecto. Los que trabajaban en esas fiestas sabían a qué podían ser sometidos, lo cual no quería decir que estuvieran totalmente de acuerdo. La necesidad de las personas las colocaba en tesituras difíciles de asumir. Benedikt se nutría de sus miserias para aprovecharse de ellos. Seguramente, detrás de cada una de esas personas que hoy nos servían, había una trágica historia que les empujaba a cubrir de aquel modo sus escaseces.


  Benedikt sonreía rodeado de sus más fieles amigos, oteaba el ambiente cual rey de su reino, siempre atento a lo que sucedía.


  A mi lado, una mujer, tras recibir su plato de crema caliente, le pidió a la camarera que subiera la pierna derecha sobre la mesa y le ofreciera su sexo. La chica miró con nerviosismo hacia el médico. Este, con un ligero movimiento de cabeza, ordenó con total sutileza que cumpliera el mandato.


  La chica era delgada, de busto algo excesivo y cabello castaño; se la veía joven e inexperta, dubitativa ante la ordenanza implícita de aquel cabeceo.


  ¿Sería ella uno de los clones de Benedikt? Parecía demasiado inocente y asustada, tal vez, simplemente, fuera su primera fiesta.


  Tras dudar, terminó cumpliendo con el requerimiento.


  El zapato de charol con un fino tacón de aguja relampagueó contra el mantel blanco.


  La invitada, que debía rondar los cuarenta y largos, la observó con complacencia. Tomó una cucharada de crema caliente para depositarla sobre la lengua y distribuirla sobre la vagina de la chica con codicia.


  Ella apretó los ojos intentando no ver lo que ocurría, agarraba el delantal con fuerza entre sus manos, constriñéndolo sin piedad. Podía sentir su desasosiego y el temblor que le recorría el cuerpo como si fuera el mío.


  Estuve a punto de levantarme e interceder, pero el apretón de Kenji en mi muslo me advirtió de que no era el momento.


  La mujer continuó con su ritual hasta terminar el plato. Con la última cucharada, ungió el dedo y lo introdujo en la estrecha abertura de la chica.


  —Mmm, vaya, ¿qué tenemos aquí? —suspiró apretando, como si le costara acceder. La camarera intentaba apretar los muslos—. Si eres virgen. —Esa afirmación llamó la curiosidad de algunos invitados, que contemplaban la estampa con deleite. Yo sentía una rabia interior que apenas podía tolerar.


  La chica lagrimeaba, con la barbilla vibrando en un ligero temblor.


  —Por-por favor, señora. —Sentía la necesidad acuciante de intervenir. Ver cómo esa zorra empujaba con sus uñas afiladas en el interior de la chica, intentando desgarrarla, me hacía pensar tanto en mí como en Nani. No sabía qué le estaría ocurriendo y si le estaba pasando algo similar. Mi respiración comenzó a ser errática, los dedos de Kenji se clavaban en mi muslo con mayor intensidad, intentando equilibrar mi estado anímico mediante su fuerza.


  Un grito desgarrador cruzó la sala, muchos se reclinaron en sus asientos para disfrutar del momento; la mujer reía complacida sacando el dedo bañado en sangre para lamerlo con fruición.


  —Adoro la sangre virgen —dijo rechupeteándolo para enterrar la cabeza en los muslos de la muchacha, que hipaba desconsolada.


  No podía más, arrastré la silla hacia atrás levantándome para tirar con fuerza de la camarera, que, a esas alturas, ya lloraba sin poder contenerse.


  Vi la mirada reprobatoria de la mujer, allí todos sabían quién era.


  —¿Qué haces, X? Con la comida no se juega, eres un esclavo y conoces las reglas. A no ser que busques ser castigado —me amonestó la mujer. Miré a Benedikt desafiante, estaba seguro de que me sancionaría por mi osadía, pero pese a los apretones de Kenji, no pude evitar interceder, tal vez algo tarde.


  El médico no dijo nada, solo me observó. Quizás esperaba que fuera David quien me riñera, no lo sé, pero estaba seguro de pisar suelo pantanoso.


  Me dirigí a la mujer con amabilidad, aunque con tono duro.


  —Es una simple camarera, señora Argüelles, no una esclava. Estoy seguro de que le complacerán mucho más las chicas que tiene Benedikt reservadas que ella. Mírela bien, es demasiado blanca, tiene el pecho caído y los muslos flácidos. —No era cierto, puede que la chica no fuera escultural, pero para nada era así. Se mordió su rojo labio inferior algo compungida por mis palabras. Tal vez la hubiera herido, pero prefería eso a que la señora Argüelles la siguiera atormentando. Necesitaba que la mujer viera defectos donde no los había—. Estoy convencido de que Benedikt tiene reservado algo mucho más suculento que ella, ya sabe lo exquisito que es. Como su esclavo, debo velar por sus invitados y esa chica no está a su altura.


  La mujer paseó la mirada por la chica y después por mí.


  —Tal vez tengas razón, no es lo suficientemente buena para mí. Gracias, X. —La miró con desprecio—. Puedes retirarte y haz el favor de apuntarte al gimnasio y operarte esas tetas caídas para la próxima fiesta, si es que Benedikt te deja asistir.


  Empujé a la chica para que saliera lo antes posible del comedor y besé la mano de la ama, como sabía que le gustaba. Después volví a mi asiento, adoptando de nuevo mi posición de sumisión.


  Sentí la mirada de Benedikt puesta en mí durante el resto de la velada, aunque no levanté la cabeza del plato, sabía que me había salvado por poco y no quería tentar a la suerte.


  Cuando la cena finalizó, el médico hizo retirar la mesa y abrió el salón para que paseáramos por él al son del quinteto de cuerda que había contratado.


  Desapareció y dejó a los invitados campar a sus anchas, bebiendo y disfrutando del ambiente. David, Kenji y Gio aprovecharon el momento para hablar conmigo, apartándonos un poco del resto de invitados.


  —Eso ha sido muy arriesgado —me recriminó Gio.


  —No podía dejar que siguiera haciéndole eso —argumenté. Él suspiró con fuerza.


  —Lo entiendo, pero recuerda que estamos en clara desventaja y de lo que se trata es de no llamar la atención y sacar la máxima información. Si hubiéramos estado en otra posición, yo mismo habría intervenido, pero hay que evaluar bien antes de hacer cualquier movimiento. Enfrentarnos ahora podría llevarlo todo al traste.


  —¿Has averiguado algo? —lo interrumpí. No hizo falta que pusiera voz a la expresión que retuvo su mirada. Con un leve gesto de negación lo dijo todo—. Entiendo —respondí.


  —Eso no quiere decir que no lo estemos intentando. Estoy seguro de que, de un momento a otro, daremos con esos cabrones. Estamos buscando cualquier fleco que nos lleve a Nani, es cuestión de tiempo, de vigilar y estar atentos a cualquier movimiento sospechoso. Ese tal Diente de Oro saldrá del coma, y entonces…


  Las luces se apagaron por completo dejándonos en la más absoluta oscuridad, se oyeron exclamaciones y murmullos, nadie sabía qué ocurría, hasta que empezaron a prenderse una serie de antorchas dispuestas en los laterales del salón.


  La puerta por donde siempre hacían la entrada los esclavos se abrió de par en par y un hilo musical de tambores tribales retumbó para llenar la estancia.


  Pom, pom, pom.


  Benedikt entró en la estancia enfundado en un traje de piel de serpiente, poco más que impactante. Tras él, hicieron aparición a su derecha cinco chicos exactamente iguales. La única prenda que los cubría era una especie de tanga confeccionado con hojas de parra. A su izquierda, cinco chicas, también exactas, con melenas castañas que les llegaban a la altura de las rodillas y la misma pieza de ropa que los chicos. Llevaban parte del pelo hacia delante velando sus bustos.


  Los diez eran de piel blanca, cabello castaño y ojos azul hielo, como los de Benedikt. Caminaban manteniendo una postura sumisa, pero sin mostrar miedo, con una seguridad que me retorcía las entrañas.


  Lo acompañaron hasta llegar a la escalera del trono, donde él se sentó. Ellos permanecieron en la base de la escalera y se voltearon hacia el público que los contemplaba hambriento para colocarse de rodillas en posición de sumisión.


  Lo primero que me vino a la mente era que parecían un ejército de Adanes y Evas de la perversión, capitaneados por la serpiente de Benedikt.


  El médico se levantó y la música cesó de golpe, acallando el murmullo admirativo de los que allí estaban.


  —Queridos amigos y amigas —anunció—. Como todos sabéis, Dios creó al hombre y, de su costilla, a la mujer. Adán y Eva disfrutaban del paraíso, hasta que, tentados por la maravillosa serpiente —dio una vuelta teatral sobre sí mismo, sacando una manzana del interior de la chaqueta para morderla con apetito y escupir el trozo a sus pies—, cayeron en la tentación. Hoy, gracias a la ciencia, yo me he convertido en vuestro Dios del paraíso, pero de uno lleno de sexo y depravación. He creado una nueva raza de clones pensados para disfrutar del libre albedrío. El misericordioso expulsó a la raza humana de su particular paraíso, y yo pretendo crear el nuestro para uso y disfrute de todos. Todos sabemos que tenemos gustos exclusivos, que no es fácil encontrar esclavos lo suficientemente preparados para llevar a cabo nuestras fantasías más oscuras. Pero por fin, esta noche, os ofrezco a mis criaturas más exclusivas, mis Adanes. —Chasqueó los dedos y los chicos se levantaron—. Y mis Evas. —Esta vez lo hicieron ellas—. Una nueva generación de esclavos sexuales sádicos que adoran el placer.


  Lo estaba viendo con mis propios ojos, pero seguía sin poder creerlo. Las chicas apartaron sus frondosas melenas dejando los pechos desnudos, sus facciones eran simétricas, con unos bustos firmes y erectos que debían rondar la talla noventa y cinco.


  Cada chico se colocó delante de una de ellas con una especie de aguja que debía medir unos cincuenta centímetros de largo. Era estrecha y muy afilada.


  —Han sido criados desde bebés para gozar y ser gozados —anunció pretencioso—. Nada de lo que les hagáis será demasiado para ellos porque están esperando cualquier tipo de tortura con anhelo. —Contemplé a la gente allí congregada, sus rostros eran de admiración, cuando yo solo podía sentir asco ante lo que sugería el médico—. Adelante, Adanes.


  Los chicos empezaron a atravesar el primer pezón hasta que la vara salió por el otro extremo y lo clavaron en el siguiente hasta el fondo dejándolos unidos entre sí. Cualquier persona habría gritado ante el lacerante dolor. Recordaba cuando a mí mismo me infligieron esa misma tortura en la semana de adiestramiento: los alaridos de dolor retumbaron en toda la casa.


  Pero esas chicas no, sonreían y se lamían los labios frente al «oh» de admiración del público. Mis entrañas se habían anudado, solo yo sabía lo que dolía lo que acababan de hacerles, pero esas chicas tenían las pupilas dilatadas de excitación.


  Ellos les pasaron las lenguas por los pezones, capturando pequeñas gotas de sangre; las chicas sisearon, incluso gimieron de placer. Se podía percibir el errático aroma de excitación femenina pululando por las fosas nasales.


  Tras el gesto, los chicos les quitaron el tanga mostrando sus sexos despoblados, las ayudaron a sentarse en los escalones completamente abiertas y expuestas, para mostrar los efluvios de deseo que manaban de sus cuerpos.


  —Hermoso —suspiró un hombre a mi lado—, yo quiero una.


  No podía ni imaginar qué les sucedería a esas chicas y a esos chicos mostrando tanta predisposición al dolor.


  Una vez exhibidas, ellos se quitaron la ropa enseñando sus gruesos miembros rodeados por aros constrictores. Caminaron hasta uno de los candelabros, tomaron una vela cada uno y regresaron a sus puestos.


  Mirando directamente al público, sostuvieron con una mano su polla y con la otra dejaron caer la cera caliente sobre sus erecciones.


  Los invitados de Benedikt se pusieron a aplaudir y silbar alabando tal proeza.


  Él se pavoneaba, insultantemente orgulloso, saludaba sin pedir que se detuvieran hasta que los chicos estuvieron lo suficientemente cubiertos por el color negro de las velas.


  Con una orden seca se detuvieron y devolvieron las velas a su lugar. Benedikt prosiguió con su discurso.


  —Muchos de vosotros sabéis que llevo años trabajando en este proyecto. De hecho, sois mecenas del mismo y por ello hoy os quiero dar las gracias. Esta es una noche de celebración, de conmemorar un hecho que nos va a hacer muy felices a todos. Por ello, uno de mis Adanes y una de mis Evas serán ofrecidos esta noche para vuestro uso y disfrute. Todos vosotros los podréis testar para decidir si queréis uno para vosotros. —Todos aplaudieron emocionados—. Los otros ocho serán subastados para unos cuantos privilegiados. La cifra de partida será dos millones de euros por unidad, pensad que su cría y educación son muy costosos, aunque os cuesten lo que os cuesten, os garantizo que valdrá la pena. El camino ha sido largo y difícil, pero por fin los tenemos entre nosotros. —La gente prorrumpió en aplausos, Benedikt pidió silencio—. Mi querida amiga Chantal se encargará de llevar a cabo la subasta, démosle la bienvenida como se merece.


  Hacía tiempo que no la veía, entró en la sala con un vestido hecho del mismo tejido del de Benedikt acompañada por las palmadas de los invitados.


  Sentía los ojos de Kenji contemplándome, incluso le escuché entre los golpes, era como un leve murmullo.


  —No dejes de respirar, vas bien, Xánder, sigue así. Contrólate y todo irá bien, nos encargaremos de ello. —Hasta ese momento no me había dado cuenta de que estaba conteniendo el aire de nuevo. Me estaba costando un mundo contenerme, pero traté de refugiarme en sus palabras de aliento.


  Cuando Chantal llegó al lado de Benedikt, ambos posaron sus ojos en mí.


  —X —me llamaron haciendo que me fijara en ambos—. Sube con nosotros —invitó Benedikt tendiéndome la mano desde arriba—. Queremos anunciar algo y te incumbe a ti.


  Busqué la mirada de David y este asintió. Por el momento, debíamos seguirles el juego.


  Caminé hasta ellos. Los allí congregados se abrieron para dejarme pasar. Caminé con determinación hasta la cima del escenario, donde ellos me esperaban para flanquearme. Depositaron sus manos sobre mis hombros.


  —Todos conocéis a X, sabéis que lleva mucho tiempo entre nosotros, que lo he educado con mucho mimo, con mucha precisión, sometiéndole a mis órdenes con un resultado excelente. Chantal lo descubrió y no cejamos en el empeño hasta hacerlo nuestro, lo queríamos en nuestra comunidad para que lo usarais todos quienes la conformáis. Y así ha sido hasta hoy, pero todo esto tenía un cometido que quiero hacer público esta noche. —Miré a ambos lados sin entender, me miraban con orgullo. ¿De qué cometido hablaban? Era como si estuvieran diciendo algo de lo cual me tenía que alegrar, cuando se habían dedicado a joderme la existencia—. Mírame, X, te he amado como si fueras mi propio hijo y Chantal tu madre. —Solo imaginarlos en ese papel, con las cosas que me habían obligado a hacerles, me revolvió el estómago. Creo que fue la única ocasión que di gracias por tener la madre que tenía y no unos tarados mentales como ellos—. Has cumplido como ninguno, has aprendido a disfrutarlo y por ello queremos concederte hoy la libertad para que seas uno de los nuestros.


  La noticia me noqueó, no podía ser así de fácil, ¿libertad? ¿Estaban hablando de dejarme libre y unirme a ellos en esa locura? ¿Y qué pasaba con Julie? ¿Eso quería decir que estaba curada? Se escuchó un «oh» contenido.


  —Así que ahora ven al despacho para que podamos formalizarlo, Chantal se quedará con los invitados. Enhorabuena, querido. —Sonriente me tomó del rostro para darme un pico.


  Yo me sentía flotando, no podía creer que el día de mi liberación hubiera llegado y sin necesidad de violencia o de tener que denunciar a Benedikt. Miré hacia donde estaba el grupo que conformaban Gio, David y Kenji.


  David me sonrió con cautela, mientras los otros dos miraban a Benedikt con desconfianza. ¿Era posible que hoy fuera a recobrar mi libertad para siempre? Debía acompañarlo y cerciorarme de que no se tratara de algún tipo de argucia o engaño.


  Benedikt se puso en marcha pidiéndome que lo siguiera. Salimos del salón principal para meternos en su despacho. Cerró la puerta tras de sí y buscó mis labios para volver a besarme con mayor profundidad.


  Me aparté. Ese gesto, en otro momento, hubiera hecho que mereciera un castigo, pero esa noche no, Benedikt parecía otro, sonreía exultante.


  —¿Quieres tomar algo, Xánder? —preguntó yendo al mueble bar para servirse una copa.


  —No, gracias, lo que quiero saber es de qué va todo esto.


  Su risa hizo que se sacudieran los hombros.


  —Siempre tan directo. Muy bien, si así lo quieres, así lo tendrás. —No comprendía su juego de palabras—. Julie ha muerto esta tarde, así que ahora eres libre.


  Se dio la vuelta y me encaró tragando su bourbon. No reaccioné ante la noticia, era como si mi corazón hubiera entrado en parada, fragmentándose y estallando. Mi hija, mi hija había muerto… El aire no fluía, no lo sentía circular por mi pecho, pero eso pareció no importarle, no se detuvo ni para darme sus condolencias.


  —Era la última que nos quedaba, así que no tiene demasiado sentido que sigamos con esto, ahora ya sabes lo que es el hospital. —Un momento, ¿qué acababa de decir? ¿Qué última? Sus palabras se confabulaban en mi cabeza dando vueltas y aporreando mi cerebro, el dolor se mezclaba con la sensación de que algo me estaba perdiendo.


  —¿C-cómo? —pregunté intentando situarme.


  —Vamos, X, eres un hombre listo, no te hagas el tonto, ¿no me digas que no lo has intuido al ver a mis chicos y chicas? —protestó—. Julie era un clon, igual que los chicos y chicas del salón. Aunque debo reconocer que no salió demasiado bien, la que has conocido hoy era la quinta. Teníamos todas nuestras esperanzas puestas en ella; de hecho, queríamos que fuera tu pareja, la habíamos estado preparando para ello, no me digas que no te tentaron esos dulces pechos que te mostró esta tarde. Era pura ambrosía, con un coñito apretado que… Ahhh —suspiró—. Pero no pudo ser, tuvo un fallo multiorgánico cuando me la estaba chupando y murió, qué le vamos a hacer, ¿verdad? No hay mejor muerte que en mitad de una buena mamada.


  Todo el aire de los pulmones que había estado conteniendo me abandonó, mi cerebro iba a explotar. La furia, la rabia, la ira que ni siquiera me permitían llorar se confabularon en una bomba nuclear que pretendía arrasar con todo. No quería creer lo que me estaba diciendo; necesitaba que no fuera cierto para mi cordura mental. Era imposible que Julie fuera uno de esos clones, debía tratarse de otro engaño para dañarme.


  —¡Es imposible, ella era hija de Sandra y su ex! —exclamé intentando darle sentido a todo aquello que parecía carecer de él.


  —¡Oh, por favor! Yo soy el ex de Sandra, juntos creamos esto, con Chantal. Ella era nuestra hija, Xánder. —A cada palabra, todo lo que era, todo lo que me había visto obligado a hacer, me corroía por dentro amenazando con terminar con todo y con todos—. Chantal te descubrió en ese club de striptease en el que trabajabas, siempre ha sabido cómo camelar a todo aquel que deseábamos para nuestros juegos y encontró tu punto débil con Sandra. Siempre fuiste nuestro objetivo, te queríamos para nosotros, para que procrearas con nuestra hija.


  —¡Mientes! ¡Follé con ambas! ¡Sandra era su puta! —Benedikt rio.


  —Sí, nuestra niñita era muy complaciente y muy zorra, salió a su madre en eso. —Todo lo que insinuaba y salía por su boca me asqueaba—. ¿Crees que el que fuera hija nuestra iba a detenernos? Ella era nuestra cría cero, embaracé a Chantal en la universidad con la intención de experimentar con Sandra, allí surgió la idea de todo esto cuando nos dimos cuenta de que nuestros gustos eran muy similares. Educamos a Sandra como a los clones, queríamos ver el poder del sadismo en la mente de un niño, cómo era capaz de afectarle y transformarle. —Estaba realmente horrorizado—. Vamos, Xánder, no me mires así. Si a Dios no le importó crear a la humanidad mezclando hermanos con hermanos, padres con hijos, primos con primos, ¿crees que iba a importarme a mí? —Sentí auténtica repulsión por ese hombre, me estaba hablando de una atrocidad, sexo con su propia hija; era deleznable—. Teníamos la esperanza de que Sandra y tú criarais juntos, así tendríamos nuevos niños con los que seguir experimentando. Ya sabes que me gusta follar más con hombres, así que tú ibas a ser quien tomara el testigo. Pero te veíamos reticente, necesitabas empaparte bien de todo nuestro mundo para crear al clon perfecto, así que dado tu encoñamiento con ella, fingimos su muerte, nos la llevamos a una de nuestras clínicas para experimentar con los dos embriones que llevaba en su vientre.


  —¿Me estás diciendo que tengo dos hijos? —Benedikt se encogió.


  —No, por desgracia no eran tuyos, sino de uno de mis amigos. —Aquella afirmación me quitó un peso de encima; imaginar que habían hecho pasar a mis hijos por eso, habría acabado conmigo. Todavía no podía asumir todo lo que Benedikt me estaba revelando, era demasiado incluso para mí—. Gracias al embarazo de Sandra, creamos la nueva generación de esclavos, pues descubrimos que mi semen no era compatible con Sandra. Julie número 1 nació con una fuerte deficiencia genética que heredaron sus hermanas clones. Tú conviviste con la original hasta que enfermó. Eso nos puso en alerta. Las Julies, como las bautizamos, morían de repente sin saber el motivo, por eso las teníamos en el hospital. Cada una en su habitación, intentamos hallar algo que las mantuviera con vida; pero cuando creíamos que ya lo teníamos, iban falleciendo. Una verdadera lástima —suspiró—. Además, esa empatía que parecías tener hacia ella nos permitía tenerte bajo control. Fueron una gran arma para fidelizarte y que cumplieras con tu educación.


  Toda la desazón que sentía cobró forma, me precipité hacia a él cogiéndolo del cuello dispuesto a matarlo, a sentir cómo su vida se escurría entre mis dedos como tantas veces había imaginado.


  Benedikt tiró la copa al suelo, llenando de alcohol la alfombra. El monstruo que habitaba en mí estaba disfrutando al sentir su vida desvanecerse cuando, en un vano intento de librarse de mi agarre, sacó un mando que llevaba en el bolsillo del pantalón y prendió los televisores que estaban a sus espaldas.


  —Mira —logró murmurar con su último aliento.


  Desvié los ojos y mis manos dejaron de apretar en el instante en que la imagen de Nani ocupó todas las pantallas. Estaba sentada en una silla de obstetricia, desnuda y con Benedikt entre las piernas. Estaba penetrándola con algo y ella miraba hacia un aparato que había a su lado.


  El médico se puso a toser intentando recobrar el aliento, pero por poco tiempo. Volví a agarrarlo del cuello sacudiéndolo como si se tratara de un simple muñeco. No podía soportar pensar en qué le habría llegado a hacer a Nani. Le di un derechazo que impactó directo al pómulo.


  —¡¿Dónde la tienes, maldito hijo de puta?! ¡Contesta! ¡Contesta! Pienso matarte si no me dices dónde la tienes —gritaba histérico golpeando una y otra vez.


  —¡Basta! —gritó él, rojo de la furia—. ¿Piensas que unos simples golpes o amenazas harán que te revele dónde está? Si quieres volver a verla con vida, tendrás que detenerte ahora.


  Detuve el siguiente golpe al borde de impactar contra su nariz. Estaba resollando, con una fina capa de sudor ácido recorriendo toda mi piel.


  —Voy a matarte como le hayas hecho un puto rasguño, maldito malnacido.


  Benedikt tosía intentando recuperarse. Levantó el rostro ensangrentado, producto de un golpe que le había partido la ceja izquierda.


  —Antes de decidir qué quieres hacer, escucha bien mi propuesta. —Se dirigió a la parte trasera del escritorio, sacó un contrato y delante de mí lo rompió—. Era el contrato que te ligaba a mí, ahora tienes el poder de decidir de nuevo, la propuesta es muy sencilla. Ya que Julie no va a poder ser el nuevo vientre que engendrará a tus hijos y, casualmente, Nani está embarazada —apreté los puños ante el anuncio—, te ofrezco la posibilidad de una vida plena a su lado. Ella será nuestra nueva Eva, sus óvulos serán fecundados con tu semen y criaremos la nueva camada de clones a vuestra imagen y semejanza. Tras un estudio, detectamos que las vivencias personales de los padres influyen en los nonatos, por eso te estábamos preparando para que me sucedieras.


  »Mi semen está perdiendo calidad y necesitamos fluido fresco para la granja, uno que tenga impreso en su esencia todo lo que debe hacer un buen esclavo. —Lo que Benedikt sugería me repugnaba, pero no podía interrumpirlo, necesitaba encontrar el modo de salvar a Nani y después entender el alcance de su locura—. Los clones no son perfectos y mueren, eso no lo hemos podido solucionar, por el momento, y eso nos ha obligado a venderlos con una garantía para el comprador. Recuerda que su precio no es económico que digamos, así que, si el clon fallece antes de los veinticinco años de uso, debe ser repuesto, como si fuera un coche de alta gama.


  »Durante los últimos años aumentamos mucho la producción en las distintas granjas que tenemos, pero, aun así, no es suficiente; hay mucha demanda y queremos mejorar los fallos que hemos tenido. —Todo lo que me contaba me parecía una aberración. ¿Cómo alguien podía jugar así con la vida humana?—. No creo que te importe demasiado tener una familia numerosa, a tus hijos no les ocurrirá nada, simplemente los clonaremos para seguir con el experimento. Nani y tú gozaréis de una vida privilegiada cerca de una de nuestras granjas, vuestra única función será procrear para nosotros y vivir cómodos, sin preocupación alguna. ¿Qué me dices, Xánder? ¿Aceptas? —Debía responder con cautela y no como me hubiera gustado, que era reventándole la cara y ensartándole un palo por el culo hasta que muriera ahogado en su propia sangre.


  —¿Qué ocurre si me niego? —Benedikt sonrió.


  —Nunca más volverás a verla. —Cabeceó apuntando a Nani—. Y sabrás que, en algún lugar del mundo, tu hijo estará siendo clonado y viviendo lo mismo que tú. A ella la usaremos como esclava un tiempo, para que los nuevos bebés que haremos que conciba tengan esa parte sádica que buscamos.


  Eran tantas emociones en un espacio de tiempo tan corto que no estaba seguro de cómo tomarme todo aquello. Ni siquiera había podido llorar la muerte de Julie, a quien, aunque fuera una invención o un maldito clon, yo sentía como mi hija y por ella había aceptado todas las atrocidades a las que me sometieron.


  La impotencia que me generaba el haber sido engañado durante todo ese tiempo, el dolor punzante de pensar que todo había sido un engaño para convertirme en un puto esclavo, la congoja de saber que si aceptaba un nuevo trato empujaba a Nani y a mis futuros hijos a una vida de esclavitud, hacía que apenas pudiera moverme.


  ¿Cómo digería todo eso sin volverme loco? ¿Cómo me controlaba cuando mi monstruo interior imploraba venganza?


  Todo era como un amasijo sangriento. Decidiera lo que decidiera, el futuro era poco más que una mierda, tanto para mí como para los que me rodeaban.


  —¿Dónde está? —le pregunté en un último intento de decidir si lo mataba y me arriesgaba a no verla más, o aceptaba la propuesta de Benedikt, aunque fuera para darme más tiempo.


  Me miró con cinismo.


  —No soy idiota, Xánder. En cuanto sepas su ubicación, sé que moriré. Te estoy ofreciendo el poder de elección, y para asegurarme de que no vas a hacer nada, no volverás a verla hasta dentro de siete meses. Cuando haya nacido tu bebé, dejaré que vayas a su lado. —¿Que no iba a verla en siete meses? Apenas escuchaba nada, el corazón me iba a mil—. Tienes mi palabra, en ese tiempo no le ocurrirá nada. Sandra tiene órdenes explícitas de cuidarla bien. Una vez haya nacido tu primogénito, comenzaremos con la clonación, tú podrás volver a reunirte con Nani y llenarla de hijos, pero ese pequeño o pequeña, será nuestra salvaguarda. Vivirá con nosotros en algún lugar del mundo y no le sucederá nada si vosotros dos hacéis bien las cosas.


  Ese hijo de puta lo tenía todo calculado, iba a quedarse con mi hijo, experimentar con él y convertirnos a Nani y a mí en su pareja de cría. Y lo peor de todo era que iba a estar todos esos meses sin saber dónde estaba mi mujer y fiándome de la hija de puta de Sandra.


  Pensé en la historia de Gio, en cómo Kenji me había dicho que mantuviera la calma en los momentos más duros. Ahora no estaba solo, sabía que podía contar con ellos, gente poderosa que tenían muchos más recursos que yo, que podían ayudarme si les dejaba. Necesitaba mantener la cabeza fría, no dejarme llevar por mi visceralidad y contarles todo para que entre todos la encontráramos. Solo tenía una opción válida y, aunque me doliera, iba a usarla.


  —Está bien, acepto, ¿dónde tengo que firmar? —Benedikt sonrió.


  —Ese es mi chico. Ven, firmemos y después vayamos a divertirnos a la fiesta, hijo.


  El simple contacto de su mano en mi hombro me erizó por completo, me aparté molesto, aunque no le importó. Parecía que cualquier gesto le pareciera bien.


  Estampé mi rúbrica en el nuevo contrato a sabiendas de que era papel mojado, pues tenía dos objetivos muy claros: destruir a todos los que me habían dañado y liberar a Nani. No iba a parar hasta lograrlo.


  Capítulo 23
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  Cuatro meses después


  


  Me miré frente al espejo de la habitación, poniéndome de perfil, expuse mi barriga y la acaricié con ternura. Ya sentía a mi pequeño, cada vez con más fuerza; estaba convencida de que sería un guerrero como su padre. Sonreí imaginando a Xánder con nuestro bebé entre los brazos, cargado de ternura y mirándolo como si fuera lo más importante de nuestra vida.


  ¿Sería capaz de amarlo igual que a mí? ¿Lo aceptaría finalmente? ¿Cómo estaría? ¿Y mi familia? ¿Habría salido Damián de la cárcel? ¿Y mi amiga Vane? Esperaba que hubiera ganado Gran Hermano y que ahora estuviera montando su cadena de peluquerías. Cuántas cosas me estaba perdiendo.


  La tristeza era un sentimiento que intentaba empujar fuera de mí en el día a día, pero a veces era imposible. Estar aislada me llenaba de congoja, pero como decía Sandra, mi carcelera, la tensión no era buena para el bebé, así que intenté relajarme.


  No sabía dónde estaba, solo que el invierno había sido especialmente duro; de hecho, aún hacía frío, lo que me hizo sospechar que en Jaén no estábamos, precisamente.


  El lugar era aislado y desde mi ventana solo se veía la espesura del bosque colmándolo todo. Hasta no hace mucho la nieve lo cubría todo; ahora, el verde resurgía con mucha fuerza augurando una primavera llena de color.


  La habitación donde me encontraba era espaciosa, aséptica y carente de cualquier tipo de comunicación con el exterior. Ni móviles ni tele ni ordenador, nada, estaba completamente aislada. Solo tenía libros en una estrecha estantería, todos de alto contenido erótico y muchos que hablaban del sadismo.


  Al principio me resistí, fui reticente a tomar uno solo de esos libros, pero o leía o me volvía loca. Los días eran angustiosamente largos y algo tenía que hacer. Había varios del marqués de Sade como Justine o Los infortunios de la virtud, Juliette o Las prosperidades del vicio, Los ciento veinte días de Sodoma… La colección no tenía desperdicio, pero a mí no me terminaba de gustar.


  Solo tenía comunicación con Sandra y una enfermera que era más bien parca en palabras, y si hablaba algo con la HDP de Sandra, era para no volverme loca del todo.


  —¡Sorpresa! —exclamó ella trayendo un televisor—. Hoy toca sesión de cine.


  La miré perpleja, pues el cinismo que había empleado en su anuncio no auguraba nada bueno.


  —Prefiero seguir sin ella, no sé por qué intuyo que la película no me va a gustar. —Ella sonrió ecléctica.


  —Pues yo creo que sí. —Puso el televisor en marcha y colocó una silla ante él—. Ven, siéntate.


  —¿Cuándo vais a soltarme? —Sandra chasqueó la lengua.


  —Siempre con la misma pregunta. Acostúmbrate a este sitio, Nani, jamás saldrás de aquí.


  —Pues dime por qué, por lo menos. Llevo cuatro meses encerrada sin que me digáis nada, creo que al menos merezco una explicación. —Ya comenzaba a agitarme y a verlo todo rojo. Solo podía pensar en arrancarle la maldita sonrisa de un puñetazo, y lo hubiera hecho, si no temiera por la vida de mi hijo.


  —La única explicación que necesitas es que Xánder está de acuerdo en que estés aquí y eso es lo que importa, tienes que obedecer al padre de tu hijo. —La miré sin comprender.


  —Eso es imposible, Xánder no permitiría que me retuvierais en este sitio. —Su mirada de zorra me alertó.


  —Piensas que lo conoces, pero no es así. Sabes que estuvo follando y viviendo conmigo durante mucho tiempo, yo le conozco mejor. —Cómo obviarlo, solo imaginarlo se me revolvían las tripas, no pensaba dejarme llevar por sus palabras. Una mujer capaz de fingirse muerta con el hombre que la amaba y cargarle la responsabilidad de su hija prostituyéndose no merecía que perdiera un minuto escuchándola.


  —También sé que lo engañaste —la reté, solo podía imaginarme sacándole los ojos.


  
    El primer día que me desperté allí a punto estuve de hacerlo. Tras el reconocimiento médico de Benedikt, me inyectó algo y lo siguiente que recuerdo es despertar allí. Cuando dejé a un lado el aturdimiento y la tuve lo suficientemente cerca, le salté encima como una gata salvaje para aporrearla.


    Me dejó fuera de combate con una jeringuilla.


    Cuando recobré la consciencia, la enfermera se dirigió a ella como Sandra.


    —Igual que la ex —murmuré por lo bajo—. Todas las zorras deben llamarse igual. —Ella se dio la vuelta ipso facto respondiendo:


    —Veo que Xánder te habló de mí, me alegra que lo marcara tanto, aunque suele sucederme con todo aquel con el que me acuesto.


    Aquella afirmación me hizo hervir de ira, ¡me estaba diciendo que era la muerta! Pese a seguir algo mareada, me levanté de la cama: solo podía pensar en destrozarla tal y como ella había hecho con Xánder.


    Volví a lanzarme al ataque, pero, al parecer, me estaba esperando y yo no coordinaba del todo bien los golpes. A Sandra no le importó mi estado, se revolvió frente al ataque y terminó clavándome de nuevo una de sus jeringuillas, que me dejaron fuera de juego.


    Tras dos intentos de partirle la cara y huir, me mantuvo atada a la cama. Como castigo ni siquiera me permitía ir al baño. Cuando quería hacerlo, debía llamar a un botón para que viniera la enfermera, me colocaba un orinal bajo el trasero y tenía que apañarme para hacer mis necesidades frente a ella. Fue bochornoso, sobre todo cuando me limpiaba como si fuera un bebé.


    Les juré que me comportaría, que la situación no volvería a repetirse. Tras desatarme un rato cada día, optaron por dejarme libre, aunque en mi mente no dejaba de fraguarse la idea de escapar de allí. Me percaté de que Sandra siempre llevaba una jeringuilla encima por si acaso. Ese detalle era importante, debía hacerme por lo menos con una si quería largarme de allí.

  


  Volví al presente centrándome en lo que me estaba diciendo.


  —Eso es lo que él te ha contado, yo no lo engañé en ningún momento. Xánder es tan sádico como nosotros, contigo ha hecho un papelón, por eso te cameló, te queríamos para nosotros. Él está metido en todo esto y sabe lo que está ocurriendo, de hecho, estás aquí porqué cerró un trato con mi padre. —Lo que sugería era imposible.


  —No te creo —argumenté cruzándome de brazos, ella tenía las manos en las caderas y me observaba incrédula. ¿Qué pensaba, que me iba a fiar de ella?


  —Siéntate y mira —ordenó pulsando un botón del mando que llevaba en la mano. Era una mujer guapa, exuberante, de abundante pelo castaño y ojos de gata; su cuerpo era curvilíneo, aunque tonificado; una mujer capaz de tentar a cualquiera. Podía imaginar a Xánder sintiéndose atraído por ella y eso me llenaba de ira.


  Sandra puso un vídeo que llamó mi atención. En primer lugar, porque la fecha correspondía al mismo fin de semana que me secuestraron cuatro meses atrás.


  En la primera toma se veía una especie de fiesta, Xánder estaba en el escenario entre Benedikt y una mujer mayor. Había mucha gente y un grupo de chicos y chicas desnudos a los pies de la escalera. La simple visión del lugar me enfermaba, era el lugar donde tantas veces habían abusado de Xánder.


  El médico se puso a hablar como si fuera el Mesías:


  —Has cumplido como ninguno, has aprendido a disfrutarlo y por ello queremos concederte hoy la libertad para que seas uno de los nuestros. Así que ahora ven al despacho para que podamos formalizarlo, Chantal se quedará con los invitados. Enhorabuena, querido. —Lo tomó del rostro para darle un pico que no rechazó.


  Miré a Sandra con cara de sorpresa. ¿Libre? ¿Xánder era libre? No quise preguntar, pues el vídeo continuaba y no quería perder detalle. En la siguiente escena se veía a Xánder dentro del despacho de Benedikt, las tripas se me revolvieron al verlos juntos y oír sus voces. La imagen no era muy nítida, así que las expresiones de los rostros no podía verlas con claridad. La toma estaba realizada desde una cámara que estaba a las espaldas del médico.


  Agudicé el oído.


  
    —Te ofrezco la posibilidad de una vida plena a su lado. Ella será nuestra nueva Eva, sus óvulos serán fecundados con tu semen y criaremos la nueva camada de clones a vuestra imagen y semejanza.


    ¿Clones? ¿Eso había dicho? ¿Qué clones? ¿De qué narices hablaba ese loco?


    —Tras un estudio, detectamos que las vivencias personales de los padres influyen en los nonatos, por eso te estábamos preparando para que me sucedieras. Mi semen está perdiendo calidad y necesitamos fluido fresco para la granja, uno que tenga imprimado en su esencia todo lo que debe hacer un buen esclavo. Sandra tiene órdenes explícitas de cuidarla bien. —Miré a Sandra, quien me iluminó con una sonrisa apretada. ¿Hablaban de mí? ¿Yo era esa nueva Eva?—. Una vez haya nacido tu primogénito, comenzaremos con la clonación, tú podrás volver a reunirte con Nani y llenarla de hijos, pero ese pequeño o pequeña será nuestra salvaguarda. Vivirá con nosotros en algún lugar del mundo.


    —Está bien, acepto, ¿dónde tengo que firmar?


    —Ese es mi chico, ven, firmemos y después vayamos a divertirnos a la fiesta, hijo.

  


  Era imposible que Xánder aceptara eso, la cabeza me daba vueltas, era imposible.


  —Xánder te ha vendido, Nani. Bueno, más bien a vuestro hijo. Debes chuparla muy bien para que quiera conservarte a su lado e hincharte el vientre con más hijos. —Me costaba respirar con normalidad, el pulso se me aceleraba desbocado. Lo que acababa de mostrarme era imposible, ¿cómo iba a aceptar Xánder algo así? A no ser que verdaderamente este niño no le importara, o siguiera recelando de si era suyo o de Michael.


  Estaba echa un mar de dudas.


  —¿Qué ocurre? ¿No te ha gustado el vídeo? Llevas meses preguntando qué haces aquí y sé que te preguntas por qué nadie viene a buscarte, ahora ya lo sabes. Estás aquí porque Xánder quiere, y cuando el bebé nazca, va a ser nuestro para que hagamos lo que queramos con él.


  —Por encima de mi cadáver. Eso no va a ocurrir —interrumpí.


  —¿Ah, no? ¿Y quién va a impedirlo? Xánder te quiere para criar la nueva generación de esclavos, sabe de qué va el proyecto y te quiere en él.


  —¡Mientes! —la acusé poniéndome en pie y cruzándole la cara. Aunque dudaba, había algo que me chirriaba en todo ese asunto y debo reconocer que le tenía muchas ganas.


  —¡Hija de puta! —Sandra se revolvió y me devolvió el golpe con extrema violencia—. Si no fuera porque estás preñada, ahora mismo te flagelaría. Piensa muy bien qué haces, porque puedo convertir tu vida aquí dentro en un maldito infierno.


  —¡Púdrete! —escupí—. Eres una maldita zorra que no merece vivir. No os voy a entregar a mi hijo, ni por Xánder ni por nadie. Me da igual lo que haya firmado, el bebé es mío y de nadie más.


  —Eres una ingenua. Estamos en medio de la nada, nadie sabe dónde estamos, vamos a hacer contigo lo que queramos y con Xánder también. Siempre fue muy manipulable.


  —¡Porque jugasteis con él! Usaste su pasado para joderle la vida, lo cargaste con el muerto de tu hija porque intuiste que era su punto débil, que nunca la abandonaría.


  —Sí, bueno, siempre fue un blando.


  —Xánder no es un blando, nadie que no tuviera una gran firmeza habría aguantado todo lo que le hicisteis. Sois todos unos perturbados y lo pagaréis muy caro. —Una risa maléfica estalló en su garganta.


  —¿Y puede saberse quién nos lo va a hacer pagar? Serás nuestra Eva quieras o no, nada va a librarte de ello, y eso que te crece en la barriga será nuestro, no lo olvides. —La jeringuilla restalló en su bolsillo llamando mi atención. Si solo lograra cogerla, podría intentar escapar cuando lo viera claro…


  Me doblé por la mitad y comencé a quejarme como si me doliera mucho el abdomen. Sandra se asustó y vino corriendo hacia mí agachándose, era ahora o nunca. La saqué con sumo cuidado, a la par que ella intentaba que me incorporara. Me llevó hacia la cama y pude esconder la jeringuilla bajo la almohada.


  Tras explorarme, me dijo que no me preocupara, que no me ocurría nada, que debían ser contracciones. Me recomendó reposo y se largó tal y como había venido, llevándose el televisor con ella. Una vez a solas, la adrenalina que había sentido fue abandonando mi cuerpo. Tenía un arma y debía buscar el momento oportuno para poder usarla y salir de allí.


  Las preguntas seguían bombardeándome, no podía borrar de mi mente lo que acababa de visualizar y eso me generaba muchas dudas.


  ¿Por qué ahora? ¿Por qué me había puesto el vídeo? «Para hacerte daño», respondió mi conciencia, esa mujer es tan mala como Benedikt. Si fue capaz de hacerle creer a Xánder que murió, ¿qué no era capaz de hacer?


  El día que me desató de la cama, recuerdo que la miré con fijeza, intentando entablar una conversación con ella, a veces los captores empatizaban con los secuestrados, tal vez pudiera hacerle creer que iba a comportarme.


  
    —¿De verdad que eres la Sandra de Xánder? —Ella torció el gesto.


    —Sí, soy su ex. Y tú su nueva puta, ¿verdad? —Su pregunta me lanzó una patada directa al abdomen, empatía cero—. No sé qué te ha visto, no eres para nada su estilo. —El desprecio con el que me habló desestabilizó mis hormonas.


    —Tal vez haya visto que soy lo opuesto a ti y eso es lo que le ha gustado precisamente. —Sandra tensó el gesto—. Por cierto, ¿no estabas muerta?


    —Hierba mala nunca muere. En su momento tuve que fingir mi muerte, pero eso no quiere decir que lo esté. A la vista está.


    —¿Y tu hija? ¡Le cargaste la responsabilidad a Xánder! ¿Sabes lo que ha tenido que hacer para mantenerla con vida?


    —Por supuesto. Que aceptara no fue culpa mía, siempre tuvo la opción de decidir. Además, que yo sepa, lo pasa en grande en las fiestas. He visto los vídeos y esas corridas que se pega no se pueden obviar. Xánder es de esas personas que te dice que no le gusta el chocolate y por la noche se pega un atracón cuando nadie lo ve —sugirió la muy zorra.


    —Xánder ha hecho lo que ha hecho por tu hija, que ni siquiera es nada suyo, ¡joder! ¡Eres de la peor calaña!


    —Cuidado con lo que dices si no quieres que te ate de nuevo. Por cierto, tu camisón apesta, quítatelo, vamos a lavarte y a ponerte otro nuevo.


    —¡No pienso hacerlo! —protesté.


    —Claro que lo harás, no pienso permitir que apestes la habitación con tu mugre. Ahora mueve el culo, Dona te aseará o vuelvo a atarte de nuevo.


    A regañadientes me levanté, odiaba aquella pieza de ropa que me hacía ir prácticamente desnuda.


    Era un camisón muy fino, de hospital, que no dejaba nada libre a la imaginación. Hacían que fuera sin ropa interior, con lo cual se transparentaba todo, decían que así no tenían que lavarme las bragas cada día. Por lo general iba descalza, aunque también contaba con unas de esas zapatillas desechables que te dan en los hoteles. Supongo que para que no se me ocurriera largarme de esa guisa. Aunque si hubiera tenido la oportunidad, me hubiera importado bien poco la ropa que llevaba.

  


  Sabiendo cuáles eran los planes de Sandra y Benedikt, necesitaba estructurar mi huida, escapar como fuera de aquel lugar, ya no podía esperar más tiempo a que alguien viniera a rescatarme. Prefería morir en el intento que quedarme allí un minuto más.


  


  Actualidad, Barcelona, casa de Gio


  


  Ilke, la mujer de Gio, había salido a pasear con su pequeña y los hijos de David, dejándonos a los cuatro —su marido, Kenji, David y yo— para poder hablar con tranquilidad.


  —Ha pasado demasiado tiempo —me quejé. Y era cierto, llevábamos meses tras la pista de ese cabrón que parecía inatrapable.


  —Lo sé, Xánder, pero cada vez estamos más cerca. Fue muy difícil poder dar con el código de encriptación del sistema informático de Benedikt. La protección era extrema.


  Ya hemos localizado cinco granjas, aunque según el hacker, hay por lo menos cinco más ubicadas en distintos países del mundo, y eso lo dificulta todo. No es sencillo, ni el operativo ni no cagarla en el rescate, las prisas son malas compañeras, aunque entiendo tu urgencia.


  —Es que la incertidumbre me está matando, no saber qué puede estar haciéndole Sandra. —Tiré de mi pelo intentando arrancármelo, sentía como si hubiera envejecido diez años de golpe.


  —Te mata a ti y a todos. Nadie ha parado un maldito día de buscarla, ya sabes que incluso mi familia estuvo un tiempo y dejó a parte de sus hombres para que nos ayudaran —apostilló Kenji.


  —Y te estoy muy agradecido, eternamente agradecido, pero está claro que no es suficiente.


  —Tal vez deberíamos hacer caso a Andrés y llamar a la policía. Es un asunto demasiado turbio, ellos podrán designar más dispositivos y tal vez… —observó David pensativo.


  —La matarán —sentencié—. ¿O acaso no has visto lo que ocurrió con Escorpión? La prensa dijo que era un ajuste de cuentas, pero todos sabemos que no fue así. Sus hombres cantaron en cuanto apareció el cuerpo, le dijeron a Damián que su jefe había llevado a Nani a casa de Benedikt. Estaban acojonados por lo que pudiera ocurrirles. Aunque después de la paliza que les dio Damián, no sé a quién debían temer más.


  En cuanto el mellizo de Nani salió de la cárcel, se volvió loco cuando Andrés lo puso al corriente de la situación.


  Llamaron a la puerta.


  Gio fue a abrir y Damián apareció con la cara desencajada.


  —¿Qué ocurre?


  —Está en Alemania —confirmó rotundo.


  Todos nos quedamos perplejos sin entender que afirmara aquello con tanta vehemencia.


  —¿Cómo dices? Repite eso —dije.


  —Mi hermana está en Alemania y voy a ir a por ella.


  —¿Cómo es posible? ¿Cómo lo has averiguado? —inquirí alterado, no entendía cómo había logrado esa información.


  —¿Acaso importa? —preguntó taciturno recolocándose la camiseta. Observé lo que parecía un verdugón en el cuello. Mis recuerdos temblaron, no era posible que… Entrecerré los ojos buscando los suyos, que parecían incómodos.


  —Por supuesto que importa —anotó Gio—. Alemania es muy grande y… —Damián sacó un papel.


  —Está es la dirección correcta, o por lo menos las coordenadas. —Persistí en la mirada, era ilógico que hubiera sacado ese tipo de información así como así. Sus ojos café rehuyeron los míos y los desvié instintivamente hacia la piel amoratada que antes había asomado. Damián volvió a recolocarse la ropa alertándome. Aunque tratara de negarlo, sabía a qué eran debidas esas marcas. Todavía sentía el dolor lacerante bajo mi piel, a pesar de que no estuvieran allí. De algún modo, Damián había entrado en el juego; solo así podría estar en ese estado.


  —Gracias —le dije mostrando mi respeto ante lo que había hecho.


  —Es mi hermana —se justificó—. Hubiera hecho cualquier cosa por ella después de cómo me ha ayudado siempre. A ti también te debo una, sin olvidar que quiero que mi sobrino nazca sano, fuerte y alejado de esa panda de tarados. —Asentí, sintiendo la conexión que acababa de establecerse entre nosotros.


  —Descuida, aquí todos queremos lo mismo.


  Nos pusimos manos a la obra inmediatamente, buscando la ubicación exacta de la granja donde tenían a Nani.


  Gio y Kenji se retiraron un momento dejándonos solos, aproveché para preguntar.


  —¿Cómo te encuentras? —No evitó mi pregunta, se encogió de hombros.


  —Vivo, que dadas las circunstancias, ya es mucho.


  —Si necesitas hablar…


  —Hablar no va a cambiar nada, que recuperemos a Zipi, sí. —Asentí comprendiendo lo que me decía.


  —¿Cómo lograste la ub…? —No terminé la pregunta.


  —Puse un dispositivo de escucha en su móvil. Obviamente hablaba en código, pero no se había complicado en exceso si sabías de qué iba. Se refería a Nani como su perra Eva, preguntaba por cómo iba el embarazo del cachorro y comentaba que pronto la visitaría. Con un compañero de la cárcel, registramos el número y buscamos la ubicación. Solo usaba ese teléfono desde el despacho, lo tenía en un cajón. Mi amigo me dijo que no lo detectábamos porque seguramente tenía un inhibidor de frecuencia.


  —Entiendo, Benedikt es un cabrón listo.


  —No tanto como nosotros. Además, tiene los días contados, no pienso dejarlo vivir después de que recuperemos a mi hermana. —Sus ojos buscaron los míos en busca de apoyo.


  —Yo tampoco pienso dejarlo, nos encargaremos de él.


  Movió el rostro en un acto de camaradería, Gio y Kenji regresaron al salón para comentar con nosotros qué tenían pensado.


  


  Damián, 4 meses antes


  
    Cuando salí de la cárcel sentí que el mundo era un lugar más gris, más frío y más deshumanizado.


    Lo que había vivido los últimos meses y, sobre todo, la última semana iba a marcarme para siempre.


    Andrés fue el único que me vino a buscar el día que salí de prisión, ni tan siquiera Nani, que había sido mi mayor apoyo, estaba allí.


    Mi hermano me abrazó y yo me aparté algo ansioso. No quería que notara nada de lo que me habían hecho, pensaba que era tan transparente que con una simple mirada lo detectaría y si me abrazaba, más. Apenas había logrado conciliar el sueño, ¿quedaría algún rastro en mi piel de mi paso por el infierno? ¿Una especie de sello invisible que me marcara con lo ocurrido? ¿Algo que los pusiera en alerta de mi vergüenza?


    No estaba seguro, solo esperaba que no fuera así. El chico despreocupado y alegre se había esfumado, porque cuando vives una experiencia como esa, es imposible volver a ser el mismo.


    —¿Estás bien?


    —Todo lo bien que uno puede estar cuando se sale de un sitio como ese. —Señalé en dirección a mis espaldas, donde se ubicaban los fríos muros—. ¿Y Zipi? —inquirí tajante. Mi hermana fue lo primero que me vino a la mente, la necesitaba como a nadie. Mi otra mitad. Llevaba unos días mal percibiendo que algo no iba bien, y ahora no estaba allí. A veces me ocurrían esas cosas, como cuando se partió el brazo en el parque a los ocho años y a mí me dolió horrores. La conexión de los mellizos, decía mi madre.


    Andrés estaba inquieto, desviaba la mirada y le palpitaba la vena del cuello. Estaba visiblemente perturbado y eso me irritó más de lo que ya estaba.


    —Será mejor que primero vayamos a tu piso, dejemos las cosas, te des una ducha, te pongas cómodo y te cuento. —Verlo así no me relajaba en absoluto, más bien todo lo contrario. Me crují los dedos.


    —Me estás preocupando —respondí.


    —Lo sé, pero necesito que estés en un ambiente confortable para que te explique todo lo acontecido estos días. No es fácil.


    —Lo que no es fácil es lo que estás haciendo, que das más vueltas que un tiovivo. Haz el favor de hablar claro, Andrés, ¿qué le ocurre a Nani? ¿Está bien? Me extraña que no haya venido contigo —observé angustiado. Lo primero que me vino a la mente fue algún tipo de accidente en las carreras o un problema con Escorpión.


    —Respira, ¿vale? E intenta serenarte. —Con aquella frase logró todo lo opuesto.


    —Habla de una maldita vez, me estás preocupando.


    —Nani ha desaparecido —soltó a trompicones—. Y nadie sabe dónde está. —Si pensaba que ya había vivido lo peor que uno podía vivir, me equivocaba, aquellas palabras me hundieron del todo. Mi hermana era fundamental para mí, por eso llevaba días con ese desasosiego. Lo achaqué a lo que me había ocurrido, pero no, estaba claro que me sentía así por ella. Esa angustia que se arremolinaba en mis entrañas era por ella—. Vamos a casa y te pongo al corriente, es largo y turbio. Necesitarás una copa, o dos.


    —Si tú dices eso, creo que voy a necesitar la botella entera.


    Mantuvimos el silencio en el coche, no fue hasta que me duché y tuve una copa en la mano que Andrés me puso al día.


    Cuando terminó, solo tenía una cosa en mente: dar con mi hermana, me costara lo que me costara, aunque eso supusiera dar mi vida por la de ella.

  


  Capítulo 24


  [image: Gemelos traje]


  Había transcurrido una semana desde que localizamos la granja de Alemania y logramos organizar el operativo, que no era para nada sencillo.


  Gracias al micro que había instalado Damián, nos enteramos de que ese fin de semana el mismísimo Benedikt iba a visitar la granja para ver cómo estaban evolucionando los clones y controlar el embarazo de Nani.


  Solo imaginarlo a solas con ella y realizándole una ecografía me enfermaba. Era una situación muy íntima que evocaba en mí recuerdos aterradores, y aunque estaba intentando salir de aquel tsunami emocional y postraumático, me estaba costando lo mío.


  El proceso de asumir lo ocurrido no fue nada sencillo. En primer lugar, enfrentarme al engaño de Sandra, la mujer por quien me había sacrificado, a quien creía muerta y que había resultado un señuelo, fue como abrir mi pecho en dos y extirparla de esa parte de mi corazón que siempre le había pertenecido.


  Su recuerdo llevaba años acompañándome junto al sacrificio que había hecho por la que creía nuestra hija. Saber que había caído en esa trampa a cuatro patas, que había creído ciegamente en ella y que en ningún momento me cuestioné que fuera mentira, me hizo sentir como un verdadero idiota. Debería haber visto los signos de manipulación, cómo me empujaba hacia donde no quería logrando que hiciera cosas que seguían repugnándome.


  Era desolador ver cómo ni siquiera me había planteado que lo de Julie fuera un engaño. Dios, quise a esa niña con locura, eso había sido lo más descorazonador; no supe cómo enfrentarme a su muerte, así como no sabía cómo gestionar que Sandra permaneciera con vida.


  Esa niña fue implantada en mi cerebro y en mi corazón, le cogí mucho cariño en el tiempo que conviví con Sandra, aunque se tratara de un simple clon, o varios, o qué se yo.


  Pensar en ella era pensar en algo confuso, hiriente. Su pérdida dolía como un hierro candente, como si realmente hubiera perdido a una hija, aunque no fuera más que una quimera.


  
    La noche de la fiesta, cuando estábamos a punto de salir del despacho, tuve que preguntarle a Benedikt por el día que vi a Julie en el centro comercial. La curiosidad me corroía las entrañas, todavía no me había hecho a la idea de que pudiera estar muerta de verdad porque para mí, fuera una o fueran cinco, siempre sería mi hija.


    La duda golpeaba mi cerebro, ¿la historia que me contó la enfermera de su fuga era cierta, o es que los clones salían del hospital? ¿Esas chicas con las que iba eran también clones? Necesitaba aclararlo antes de salir. Contuve las ganas de acabar lo que había empezado estrangulándole porque sabía que, si moría, difícilmente daría con Nani.


    Me detuve en la puerta antes de salir.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Parecía pletórico, y eso solo me daba más ganas de borrarle la maldita sonrisa del rostro a golpes.


    —Pregunta.


    —El día que vi a Julie en el centro comercial iba con un grupo de chicas, ¿eran clones? ¿Las dejabas salir habitualmente?


    —No y no, creí que la enfermera te contó lo que había pasado.


    —Pensaba que se trataba de otra mentira, contigo uno no sabe qué esperar. —Hice círculos con los dedos puestos en mis sienes, la cabeza comenzaba a dolerme, tantas emociones me estaban afectando.


    —Me gusta ser impredecible, pero en esta ocasión no te engañó. Julie 4 era una forofa de Crepúsculo, como ya sabes, y algo más desobediente que sus hermanas. La historia de su fuga fue cierta. Siempre permití a las clones interactuar vía internet para que no sospecharas que no eran crías normales. Además, todas veían los vídeos de sus hermanas contigo, sus charlas… Así me aseguraba de que todas estuvieran al día y no metieran la pata si alguna fallecía. —Imaginar la vida de aquellas niñas, por muy clones que fueran, mandó una punzada que atravesó mi cerebro—. ¿Te duele la cabeza?


    —Demasiadas cosas de golpe.


    —Pues sal a follar un rato, es el mejor remedio para ello. —Si hubiera podido matarlo con la mirada que le lancé, lo habría hecho—. Vamos, Xánder, conmigo no te hagas el estrecho. Puede que el coñito de Nani te guste mucho, pero no has hecho ascos nunca a una buena polla.


    Lo agarré de las solapas y lo estrellé contra la pared presionando mi mirada sobre la suya.


    —Sabes perfectamente que eso no es cierto. Nunca me ha gustado, me he sometido, me he corrido, pero jamás por propia voluntad. Mi cuerpo aprendió a controlarlo como mecanismo, pero no era placer real, odio follar a un tío o que me folle.


    Benedikt se lamió los labios.


    —Lo sé, por eso me encantaba doblegarte y llenarte de leche.


    No pude controlarme más y le lancé un cabezazo. Benedikt me empujó, la sangre caía de su nariz a la boca, que mostraba todos sus dientes; después comenzó a reír abiertamente.


    —Eres tan visceral, tan predecible, ha sido un gusto jugar contigo todo este tiempo. Vamos, hijo, no te lo tomes tan a pecho, ha sido divertido. Si lo prefieres, puedes jugar con la clon que he cedido, su edad biológica es de dieciséis años, está muy tierna.


    —¡Es una cría! —exclamé lanzándolo contra la pared. Benedikt tosió y se incorporó lamiendo la sangre que seguía goteando hasta el suelo.


    —Ya sabes lo que siempre digo: si hay césped en el campo, se puede jugar el partido. —Abrí la puerta con violencia deseando terminar con toda aquella maldita pesadilla. Antes de cruzar el umbral me dirigí a él sin mirarlo; sabía que si volvía a hacerlo, no lograría detenerme.


    —Algún día vas a pagarlas todas juntas y ese día me sentaré a mirar cómo mueres lenta y dolorosamente.


    —Pero hasta entonces harás lo que yo te ordene, o tu querida Nani y tu hijo jamás verán la luz. No lo olvides. —Fue lo último que escuché alejándome por el pasillo con el amargo sabor a derrota en el paladar. Estaba convencido de que en algún momento las tornas se girarían, me encargaría personalmente de que así fuera.

  


  Seguía arrastrando aquel duelo difícil de consolar. No lloré por la pérdida de Julie, un nudo silencioso se autoimpuso en mi pecho atándolo sin remedio hacia un lugar desolador. Imágenes de sus primeras sonrisas compartidas, de aquella vez que la monté en el tiovivo justo antes de ingresarla en el hospital se sucedían en mi mente. Ver cómo crecía pasando de niña a mujer, nuestras charlas mensuales… Los recuerdos afloraban descontrolados atrapándome en un agujero negro de dolor. Era un vacío lacerante que me sumergía en un submundo de brumas, lo único que me mantenía en pie era mi afán de encontrar a Nani, una necesidad enfermiza que apenas me dejaba dormir o detenerme un maldito instante del día.


  Una tarde, Alfredo me sugirió que visitara un psicólogo. Según él, debía soltarle a alguien todo lo que me había visto forzado a vivir desde mi infancia hasta ahora. No era bueno permanecer inmerso en el bucle en el que me había metido. Pasé a fumar dos cajetillas diarias, a veces incluso más. Bebía de noche intentando perderme en el alcohol para conciliar el sueño, sobresaltándome por las pesadillas de siempre y las nuevas adquisiciones. En ellas, Nani paría un bebé muerto sobre las manos de Benedikt y este lo devoraba ante mis ojos a la par que follaba con Sandra.


  Me despertaba empapado, gritando y corroído por una angustia insoportable.


  Alfredo siempre había tenido habilidad para sonsacarme lo que me ocurría, y esta vez no fue distinto. Según él, me había estado conteniendo y comportando de un modo que realmente no era; eso, junto con mis miedos, me estaba devorando por dentro y debía expulsar todo aquello que me hería, canalizarlo y dejarlo marchar para no autoinfligirme tanto daño. Quería que visitara a un especialista, pero ¿cómo le explicabas a alguien las atrocidades por las que había pasado sin revelar demasiado? No podía jugarme la vida de Nani yendo a un psicólogo. Todo era demasiado escabroso, no podía confiar en que me guardara el secreto de lo que estaba sucediendo, aunque se tratara de secreto profesional. Algo tan grave como aquello no era fácil de contener y podía irse de la lengua con facilidad con un amigo o familiar. No podía correr riesgos innecesarios.


  Como era lógico, me negué; así que la segunda propuesta fue que por lo menos hablara con él, que me desahogara con tranquilidad desenmarañando el nudo poco a poco, a mi ritmo y según mis necesidades. El ritmo lo marcaría yo y él solo estaría ahí para darme soporte.


  Al principio le dije que no, pero tras dos ataques de pánico conduciendo, el incremento de pesadillas nocturnas y las fuertes migrañas que comencé a padecer, no me pareció tan mala idea.


  Terminé aceptando. Quedábamos tres tardes a la semana, tomábamos una infusión, charlábamos de cualquier cosa y si surgía, le comentaba cualquier cosa que me apeteciera en ese momento. La sensación de contar en voz alta a otra persona todo lo que me había ocurrido, sin que me juzgara y simplemente que me acompañara con un apretón en el hombro en esos difíciles momentos, fue como un bálsamo reparador. Poco a poco noté cómo la carga se aligeraba, era como si el peso de mis vivencias se repartiera entre ambos. A veces terminábamos los dos llorando y otras con una sonrisa en los labios al sentir que el nudo se iba deshaciendo.


  Alfredo hizo lo prometido: me escuchó, me apoyó y me convenció de que no podía culparme de nada de lo ocurrido. Me trató con mucho mimo, intentó que comprendiera que todo lo que había sucedido no era culpa mía; obviamente, había cometido errores por confiar en exceso, pero eso no me hacía responsable de las atrocidades que habían cometido conmigo. Según él, era un superviviente, me merecía todo su respeto y el de los demás, nadie debía juzgarme porque nadie tenía el poder para ello.


  —Xánder, eres una buena persona a quien le han sucedido demasiadas cosas malas, pero esto va a cambiar. Te has rodeado de gente que te quiere y que te aprecia, que no dudaría en dar un brazo por ayudarte y eso es muy importante. Porque por cada persona que te ha hecho daño, ha aparecido otra dispuesta a sanar tus heridas. Por eso estamos ahí Gio, Kenji, David, los hermanos de Nani, sus padres y yo. Todos te queremos, te apreciamos y valoramos el hombre que eres, esa persona de buen corazón que ha antepuesto a los demás por encima de sí mismo. No te atormentes, no seas duro contigo mismo, porque a veces incluso a las personas más maravillosas les lanzan piedras en el camino. Tú las has recibido todas y ahora solo te queda mirarlas desde la distancia y establecer una sólida base donde edificar un nuevo futuro. Esa vida terminó, Xánder. Nani te abrió las puertas hacia una nueva vida que debéis construir juntos alejados de todo lo que os ha dañado de algún modo. —Cuando nombró a Nani, me vine abajo. La necesitaba tanto, la extrañaba tanto—. Vamos, mírame, otro en tu caso habría tirado la toalla hace mucho, en cambio tú has seguido y eso es de valorar. La encontraremos y estoy convencido de que donde antes había oscuridad, ahora se va a llenar de luz.


  —Es que no sé si voy a poder ser feliz alguna vez, o si voy a poder hacer feliz a Nani o a mi hijo con todos los fantasmas que me siguen acosando, con todas las vivencias que se han convertido en los cimientos de mi proyección futura —expuse dubitativo.


  —Mira, Xánder, en todos estos años me he dado cuenta de que todo el mundo va en busca de la felicidad como si fuera un lugar, una meta. Ahora dos pasitos a la derecha, tres a la izquierda, tres saltitos y busca bajo el final de la palmera a ver si la encuentras. Como si se tratara de un tesoro enterrado, nos pasamos la vida buscándola para nosotros y para ofrecérsela a quienes amamos, convirtiéndola en un anhelo, siempre fuera de nuestro alcance. Pero la verdad pura y dura es que la gente confunde la felicidad con la alegría. Nos han hecho creer que para ser felices debemos estar contentos, que no podemos tener un mal día o pasar por un mal momento, obviando que la felicidad se asemeja más a un estado de paz que a uno de alegría perpetua, sin importar que esté rodeada de momentos alegres o tristes. —Escuché con atención intentando absorber sus palabras—. Es imposible estar siempre alegre porque hay cosas inevitables en la vida que te ponen triste, como un duelo, un accidente, una catástrofe o un mal día. Y eso no es malo, simplemente hay que aprender a estar en paz y ser consciente de que la felicidad es tener equilibrio. Si alguna vez visitas una planta repleta de enfermos de cáncer en plena sesión de quimioterapia, verás que la alegría no abunda en ese momento, pero sí hay felicidad, la de los guerreros que luchan por salir a batallar contra la enfermedad. Tú eres un gran guerrero, Xánder, y estoy plenamente seguro de que vas a poder ser feliz.


  —Gracias —le respondí emocionado con total sinceridad. Alfredo se había convertido en mi ángel de la guarda, tanto el día que me rescató cuando entré en el club, como cuando pretendía saltar del puente. Es cierto que hubo un error que nos separó, pero tampoco podía culparlo por ello. Alfredo no me violó y yo sabía que ese hecho le había atormentado tanto como a mí.


  Si algo me estaba demostrando era que, a veces, la vida te pone gente buena en el camino, solo hace falta abrir bien los ojos y quedarte con ellos cuando los encuentras.


  


  Habíamos llegado a Alemania, las coordenadas de Damián nos habían llevado hasta una pequeña ciudad del sur del país situada en el estado federado de Baviera, a solo trece kilómetros al noroeste de Múnich, llamada Dachau.


  La ciudad era conocida por estar cerca del campo de concentración de Dachau, que fue el primero a gran escala de Alemania construido por los nazis a partir de una vieja fábrica de pólvora en 1933.


  Estábamos en la zona sur llamada Dachau-Süd, una zona recreativa rodeada de bosques, un lago y zonas deportivas.


  La granja estaba en una explanada en mitad de la espesura, oculta entre los árboles; un lugar discreto donde pasaba completamente desapercibida.


  Gio y Kenji habían organizado toda la parte operativa y todo estaba estudiado al detalle: quiénes participaríamos, cómo lo haríamos y las posibles eventualidades. Con sus contactos, lograron los planos de cómo era la granja por dentro. Los habíamos estudiado de cabo a rabo, aunque no sabíamos si habrían hecho alguna modificación de los planos originales, pues se trataba de una antigua mansión del régimen nazi adaptada para el uso que Benedikt quiso darle.


  Gio contaba con muchos contactos que iban a echarnos una mano.


  Con una simple llamada telefónica todo saltaría por los aires. Tenía un nuevo accionista en el Masquerade que era un alto cargo de los Mossos d’Esquadra; nadie conocía sus gustos ni en qué invertía su dinero, salvo Gio. Acepté que lo pusiera al corriente con la condición de que no hiciera nada hasta que Benedikt, Sandra y Nani estuvieran en nuestras manos, después de eso podrían intervenir y colgarse las medallas al desmantelar la mayor red de tráfico de esclavos sexuales y clonación humana nunca vista.


  La noche de la subasta Gio pujó por varios de los clones, aunque fue imposible hacerse con más de dos, dadas las elevadas cifras que se alcanzaron. Los sacó del país y los mandó a la ONG que tenía el marido de su prima en Tokio, allí estarían a salvo y atendidos mejor que aquí. Por el resto solo pudo anotar quién los compraba para liberarlos nada más intervenir, esperábamos que los daños sufridos no fueran irreparables.


  Estábamos camuflados en el bosque, esperando a que el doctor hiciera aparición.


  Según la información que teníamos, en la clínica trabajaban un total de quince personas, pero casi todos eran personal sanitario. Sería fácil amedrentarlos y encerrarlos en algún lugar seguro mientras nosotros nos ocupábamos de lo importante; ya serían entregados posteriormente a las autoridades y juzgados por sus crímenes. A mí quien me interesaba tenía nombre y apellidos concretos.


  Sentía la adrenalina recorriendo mi cuerpo por completo. Kenji, Gio, Damián, Andrés, Bertín y César estaban junto a mí. Todos llevábamos la justicia por bandera y las ganas de vengarnos como arma.


  La desaparición de Nani fue un punto de inflexión para la familia, que se unió como una piña alejando las rencillas creadas por la metedura de pata de Damián en la carrera ilegal. Fue difícil explicarles lo sucedido, de eso se encargó Andrés. Pensaba que al enterarse de que yo tenía parte de responsabilidad en la desaparición de Nani me culparían, pero nada más lejos de la realidad.


  Los padres y hermanos de la que consideraba mi mujer fueron muy comprensivos, en ningún momento me juzgaron o me echaron en cara mi historia cuando me llamaron para que comiera con toda la familia. Al contrario, me arroparon como nadie dándome muestras de su cariño y su aceptación. Me dieron las gracias por no perder la esperanza de encontrar a su hija y me hicieron sentir como uno más. Eso sí, me pidieron participar en el operativo, querían formar parte del rescate y a pesar de las primeras reticencias de Gio, aceptó darles un papel fundamental: iban a ser el señuelo.


  La madre de Nani iba a empujar la sillita que llevaba a su marido para entrar en la granja.


  Fuera de la instalación había un cartel donde indicaba que era un hospital, igual que en el resto de las granjas, así que para unos extranjeros en Alemania podía dar a equívoco. Su misión era distraer al personal intentando que los atendieran, montar todo el escándalo que pudieran para llamar la atención, así nosotros podríamos acceder por una puerta lateral de emergencia cercana a la entrada sin ser vistos.


  Vane, la mejor amiga de Nani, también estaba allí, haciéndose pasar por su hija y como conductora del coche de alquiler donde iban los tres.


  Tras alzarse como vencedora del concurso de GH singles lo primero que hizo fue preguntar por su amiga una vez salió fuera. Damián se encargó de contarle el delicado momento que estábamos viviendo. Vane, al igual que los padres de su amiga, dijo que quería que contáramos con ella, que quería patearle las pelotas al malnacido que le había hecho eso a su hermana, que no iba a tolerar que la excluyéramos, y aunque Damián se mostró reticente, yo sabía que Nani querría que participara. Por fin había encontrado una gran familia unida por el sentimiento más poderoso que había conocido, el amor, y no pensaba dejar a nadie fuera de los que sentían la necesidad de intervenir.


  Todos estábamos juntos en esto y todos íbamos a ayudarnos, se terminó eso de creer que uno puede con todo. Como dijo Michael Jordan: «El talento gana partido, pero el trabajo en equipo y la inteligencia ganan los campeonatos», y el nuestro era muy jodido.


  Todos estábamos con la vista clavada en la puerta de acceso esperando la señal de Gio.


  Un coche negro se detuvo en la puerta principal.


  Nuestros corazones se encogieron y redoblaron el ritmo al reconocer al hombre y la mujer que descendían de él. Les había mostrado imágenes a todos de quién era Benedikt. De Sandra tenía alguna foto antigua, aunque no creía que hubiera cambiado en exceso.


  La confirmación no se hizo esperar cuando ambos descendieron agarrados del brazo.


  Verla tras tantos años fue como una patada en los huevos. Escocía, dolía y te jodía haciéndote desear terminar con la vida de quien te la había dado. Así me sentía respecto a ambos, era una patada doble de la cual necesitaba resarcirme.


  Benedikt iba enfundado en un clásico traje azul marino con un abrigo negro y Sandra llevaba una chaqueta en color verde oliva que la cubría hasta las caderas. Vestía mucho más sobria que cuando la conocí, aunque claro, en esa época debía representar el papel de puta cuando en realidad era pediatra, según las averiguaciones de Gio.


  Padre e hija sonreían charlando con total normalidad. Ahora venía lo difícil, debíamos darles un margen de quince minutos por si se entretenían saludando al personal; la espera iba a ser lo más duro, pues solo tenía ganas de agarrarlos por el cuello.


  —Control, Xánder, recuerda lo que hemos estado practicando estos meses —anotó Kenji.


  Esa fue otra de las ideas de Alfredo, decía que el deporte de contacto y la filosofía de las artes marciales me darían la paz interior que necesitaba, así que por las mañanas cambié mi rutina de entrenamiento por la que me impuso Kenji.


  Cuando terminaba de correr, iba al gimnasio para reunirme con él y practicar jiu-jitsu, un arte marcial milenario que abarcaba una gran variedad de sistemas de combate basado en la defensa «sin armas» de uno o más agresores, tanto armados como desarmados. Las técnicas básicas que aprendí incluían luxaciones articulares, golpes, esquivas, empujones, proyecciones, derribos y estrangulamientos.


  Según Kenji, estas técnicas se desarrollaron a lo largo de casi dos milenios, originándose en los métodos de batalla de los samuráis para hacer frente a otros guerreros.


  Lo cierto era que en parte me había ayudado a alcanzar una mayor serenidad y control de mis emociones.


  Tras los quince minutos, Gio hizo una llamada perdida a Vane, ella estaba aparcada junto a la zona de recreo. No tardó ni tres minutos en llegar y, tras aparcar, descendió del coche de alquiler como si fuera Juana de Arco con un mono de leopardo con chaqueta a juego y el pelo fucsia cual Poppy, la princesa troll. Era un espectáculo digno de ver, me hubiera gustado observar la cara de los sanitarios cuando la vieran entrar por la puerta, aunque estaba convencido de que no iba a entrar lanzando besos y abrazos de purpurina.


  Damián, que estaba a mi lado, tensó la mandíbula al verla aparecer. Me daba la sensación de que esa chica le importaba más de lo que demostraba, pero lo que pensaba Damián era un enigma.


  En los últimos meses se había encerrado en sí mismo y no se abría a los demás, ni tan siquiera a sus hermanos. Había erigido una coraza difícil de traspasar y eso solo ocurre cuando te hieren en exceso.


  En alguna ocasión intenté hablar con él, que se abriera, pero solo lograba que se metiera más en su caparazón; así que decidí dejarlo en paz dejándole claro que, si en algún momento me necesitaba, iba a estar ahí para escucharlo.


  Vane ayudó a la madre de Nani y a su padre a descender del coche, todo estaba listo, ahora solo hacía falta cruzar los dedos y esperar tras la puerta de emergencia.


  Vane debía gritar una especie de contraseña que había decidido Gio para darnos paso, este hombre era único para elaborarlas. Aunque la frase no tenía importancia porque todos teníamos claro que lo verdaderamente importante era recuperar aquello que nos habían arrebatado.


  «Vamos a por ti, mi estrella, aguanta».


  Capítulo 25


  [image: Secador pelo]


  La Vane, una semana antes


  


  Damián estaba subiendo las escaleras del pequeño y coqueto loft al que me había mudado.


  Tenía el corazón a mil, en primer lugar, porque me había dicho que tenía noticias de Nani, y en segundo, porque iba a volver a verlo.


  Damián era como esos helados Magnum triple chocolate que te tientan antes de ir a una boda; una de esas atracciones andantes ante la cual no sabes si sucumbir, dejando que la cremallera del vestido no te abroche porque te has decidido a montar en ella, y dejarte arrastrar por el pecado.


  Teníamos un pasado en común: un beso, un magreo y una primera vez. Mi currículum era amplio, para qué negarlo, pero la virginidad la perdí con él y esa primera vez nunca se olvida. Pero esa era otra historia y de eso hacía ya mucho tiempo.


  Cuando lo vi aparecer por el marco de la puerta, vestido con aquel tejano desgastado, una camiseta negra donde rezaba «Hoy vengo a por ti» y su chupa de cuero, que tan bien le sentaba, casi me abalanzo sobre él implorándole repetir.


  Pero ambos sabíamos que yo no iba a hacer eso, ya me rebajé una vez y no volvería a suceder.


  Adopté mi pose belicosa, me crucé de brazos y lo miré arqueando una ceja. Contemplé sus ojos oscuros tan intensos como el café caliente, haciéndome desear una buena dosis de cafeína en vena.


  «No, Vane, no —me reprendí mentalmente—, que sabes que el café no te sienta bien».


  Me ojeó de arriba abajo y de abajo arriba, debo reconocer que no iba vestida de Armani, precisamente. Cuando iba por casa me gustaba estar cómoda, así que llevaba una simple camiseta de manga corta bastante desgastada y unas bragas tipo culotte. Si su camiseta llevaba mensaje, mis bragas también; las compraba en una web muy molona de ropa interior con mensajes. En ellas podía leerse: «Si has llegado hasta aquí abajo, es porque te espera un gran polvazo».


  Sus ojos siguieron bajando por mis piernas hasta mis pantuflas de unicornio y de ahí vuelta hacia arriba, deteniéndose en las bragas de nuevo.


  —¿Tierra llamando a Damián? Haz el favor de remontar el vuelo que ahí está vetado tu ciruelo. —Lejos de incomodarse, siguió subiendo lentamente, tan despacio que me dio tiempo a fijarme en el pelo húmedo, a que su aroma a limpio dilatara mis fosas nasales y a que mis pezones empezaran a hacer de las suyas.


  Apreté más los brazos cuando sus ojos dieron con ellos y una sonrisa díscola salpicó sus labios por un instante fugaz.


  —Buenos días a ti también, unicornio. Por lo menos podrías haberte puesto algo antes de abrir la puerta si no te apetece que te miren.


  —En mi casa voy como me da la gana y yo no he dicho que no quiera que me miren, solo es que parecías demasiado interesado en la literatura de mis bragas, porque que yo sepa no está escrito el Quijote para que estés leyendo tanto tiempo. ¿Piensas entrar o vas a quedarte en la puerta?


  Dio dos pasos hacia delante sin cerrarla, resoplé resignada y me acerqué a ajustarla yo misma. Craso error, porque eso me supuso rozar su hombro y aspirar el aroma que desprendía. Siempre me había gustado el perfume masculino, pero no el de la colonia, sino el de la propia piel y Damián olía taaan bien.


  Intenté recomponerme, pero en cuanto me di la vuelta allí estaba, más cerca de lo que debía considerarse correcto, con la mirada hambrienta clavada en mi trasero.


  Tragué con dificultad cuando sus dedos pusieron un mechón de mi pelo fucsia tras la oreja. Contuve el aliento cuando separó sus firmes labios y asomó su rosada lengua.


  —¿Dónde está Borja? No quisiera interrumpir lo que sea que estuvierais haciendo —¿Borja? ¿A qué venía eso ahora? Aparté la mirada, molesta, y después volví a mirarlo desafiante.


  —No sé dónde está. ¿Acaso importa? —Se encogió de hombros.


  —Si a él le da igual que su chica esté a solas en su piso, en bragas y con un tipo que ha estado en la cárcel, no seré yo quien diga nada… —El modo en que lo dijo con la voz algo ronca hizo que mi kiwi quisiera fusionarse con su plátano. Por Dios, ese hombre debería estar vetado.


  —Borja no es celoso; además, ambos tenemos muy clara nuestra relación. —Él dio un paso más, casi podía sentir su calor fundiéndose contra el mío. Acercó los labios a mi oreja provocando que fijara mi espalda contra la puerta. Sus manos estaban a ambos lados de mi cabeza, apoyadas contra la madera. Mi pecho subía y bajaba agitado por la cercanía.


  —Vuestra relación la tiene clara toda España, que os ha visto follar cada noche bajo ese puto edredón. Creo que mi compañero de celda se pajeaba pensando en ti. —Contuve el aliento, si él supiera las cosas que había hecho con Borja… Pasé por debajo de sus brazos y me planté frente a él dispuesta a pelear.


  —Me alegro de ser la musa de los onanistas y traer tanta felicidad tras los muros, ¿tú también te la cascabas o preferías mirar a tu compañero? —En un movimiento abrupto, Damián volvió a acorralarme contra la pared.


  —Yo no me hacía pajas pensando en lo que hacías con otro porque ya te he tenido debajo de mí —atacó metiendo la rodilla entre mis muslos, presionando hacia arriba.


  «Por favor, que no note mi humedad», recé mentalmente. Retuve el gemido que a punto estuvo de escapar de mis labios cuando se decidió a frotarla contra mi clítoris. Me mordí el labio y automáticamente sus ojos buscaron mis dientes, que se clavaban en ellos.


  Mi corazón redoblaba el ritmo y él parecía tan afectado como yo, pero no iba a dejar que ganara terreno.


  —Si no tuviste bastante con ir recogiendo pastillas de jabón por las duchas, tal vez puedas llamar a alguno de tus amiguitos de la trena. Fijo que les gustará echarte una mano para aliviar esa comezón que tensa tu bragueta. —Sus ojos se entrecerraron peligrosamente, pero yo no estaba dispuesta a detenerme—. Es cierto que una vez me tuviste debajo, todos cometemos errores. Pero te garantizo que se me quitaron las ganas de repetir contigo.


  Damián se había quedado rígido, tal vez me había pasado, pero él tampoco se había quedado atrás.


  —No volvería a estar contigo ni aunque me pagaras y con mis compañeros, como tú los llamas, no quedaría ni para jugar a las canicas —escupió distanciándose.


  —Pues mucho mejor. Ahora que ambos tenemos claro que no va a pasar nada, ¿puedes contarme qué venías a decirme?


  Dejé cierta distancia para que la tensión se evaporara como la tormenta. Fui hasta la cocina y saqué un par de cervezas. Nani era como mi hermana, así que debía recuperar la compostura, aunque fuera solo por ella.


  Damián me había seguido a una distancia prudencial.


  Le entregué el botellín una vez abierto como símbolo de la paz y me dio las gracias con una mirada algo más calmada.


  —Desembucha, sheriff. —Así era cómo lo llamaba desde el instituto porque se apellidaba Estrella y era el capitán del equipo de baloncesto.


  —Por fin la hemos encontrado, está en Alemania. —Di un trago a la bebida, tanto para aliviar el calor que se había despertado en mí, como para recuperarme de la sequedad que acababa de invadir mi garganta—. Vamos a ir a buscarla.


  —Eso es genial, contad conmigo, yo también voy.


  —De eso nada, es un lugar peligroso y Nani no me lo perdonaría si te ocurriera algo. Que yo no te soporte, no significa que no entienda su adoración por ti. —Escucharlo decir que no me soportaba me hirió, aunque me descolocó la parte de la adoración. Bien, no importaba, Nani era mi hermana y ni él ni nadie iba a impedirme que fuera a buscarla.


  —Si solo has venido para esto y pimplarte una de mis cervezas, ya te estás largando —le dije ofendida. Él me miró algo avergonzado.


  —Hay una cosa más, no he venido solo por eso. —Hizo una pausa como si le costara un mundo soltarlo—. Necesito tu ayuda —musitó.


  —¿Mi ayuda? —Solté una risotada—. Vienes a mi casa, me insultas, me dices que no vas a dejar que vaya con vosotros, ¿y encima me pides ayuda? Ni muerta. Que me he tomado una cerveza, no la caja entera.


  Damián resopló acercándose de nuevo y yo me retiré, huidiza, hasta que mi trasero se topó con la encimera rosa fucsia de la cocina.


  —Siento la entrada que tuve, no estuve muy acertado, pero te necesito más que nunca. —¡Por todas las pastillas de Avecrem! Mi kiwi se había convertido en olla decidido a hacer chup chup. Debía buscar a alguien que rompiera mi período de abstinencia.


  Con Borja estaba todo pactado, congeniamos nada más entrar y ambos sabíamos que un romance era lo que todo el mundo estaba esperando. Nos pegamos unos cuantos magreos y besos con los que no sentíamos nada y fingimos para nuestra audiencia bajo el edredón, queríamos el maletín y nadie nos lo iba a impedir.


  Con Damián era distinto, lo que yo notaba en este momento sí que no se podía fingir.


  No podía apartar los ojos de su boca, necesitaba saborearla, ver cuánta experiencia había adquirido al besar a otras y comprobar que, por muchos labios por los que hubiera pasado, siempre gruñiría bajo los míos. Intenté borrar la expresión de gilipollas con la que debía estar mirándolo.


  —¿Y cuál es esa necesidad tan urgente? —«Por favor, san Celedón, que me diga que me quiere desnuda bajo su edredón», rogué. No es que fuera muy creyente, pero para estos casos podía echar mano a todo el santoral.


  —Necesito que me conviertas en mujer.


  —¿Cómo? —pregunté perpleja y sin creerme lo que me acababa de pedir. Agarré el botellín y me lo pimplé de una sentada.


  —Pues que el juez me retiró el pasaporte por riesgo de fuga hasta que salga el juicio, así que no puedo viajar, y pensé que como mis rasgos y los de Nani son parecidos podría hacerme pasar por ella y viajar con su pasaporte.


  —¿Lo dices por el pelo rubio, los ojos azules y la gran polla que hay entre tus piernas? —Su sonrisa me quebró como una idiota.


  —¿Tratas de camelarme, unicornio? —Apoyó la pelvis sobre la mía y friccionó. ¡Ay Dios, eso sí que era un buen nabo para echar al caldo! «Por favor, Vane, contrólate», me reprendí. Nunca había sido muy buena en eso de ser comedida, no era una de mis principales virtudes.


  —¡No me jodas! —exclamé subiéndome como pude a la encimera. Él me contempló divertido, exudando poder masculino, ese que hace que las bragas se volatilicen en mil pedazos. Estaba convencida de que Dios me estaba castigando.


  —Venga, Vane. —Me agarró de la mano y tiró con fuerza desequilibrándome para caer directa en sus brazos. Resollé en ellos al sentirme envuelta por su fuerza—. Di que sí, será como cuando mi hermana y tú jugabais a las muñecas —susurró en mi oído.


  —Tu hermana y yo nunca jugamos a las muñecas, ella era más de coches y yo de médicos, ¿recuerdas? —Lo tenía agarrado por el cuello, hasta eso lo tenía duro.


  —Claro que lo recuerdo, pero tú siempre ibas con tus Barbies cortándoles el pelo y maquillándolas, lo de los médicos fue después. Seguro que algo podrás hacer para que pueda volar con su pasaporte, la foto no es muy buena, con una peluca y lentillas puedo pasar por ella.


  —¡Oh, por favor! Pero ¿quién crees que soy? Mides un metro ochenta y cinco, ¿pretendes que te sierre las piernas?


  —En el pasaporte no sale la estatura, podría ser modelo —resoplé.


  —Aunque no sea por la estatura, tienes un cuerpo muy fibroso, tus rasgos son demasiado masculinos; si bien te pareces algo a Nani, tus facciones son mucho más duras. Es imposible que alguien se trague que eres una chica.


  —Anda, preciosa —musitó zalamero—. Seguro que puedes hacer algo para que así sea con esas manos mágicamente creativas que Dios te ha dado. Venga, Vane, dime que lo intentarás por lo menos —ronroneó pegando su nariz a mi cuello. Mis neuronas se estaban cortocircuitando por momentos.


  —Está bien, pero a cambio me llevarás contigo. —Dejó de darme arrumacos al instante.


  —De eso nada —afirmó bajándome al suelo.


  —Pues si no me llevas, no te convierto en el nuevo ángel de Victoria’s Secret. Tú mismo —le dije retadora.


  —Con que me conviertas en mi hermana me conformo.


  —Entonces ¿hay trato? —Su mirada resignada me lo dijo todo.


  


  Aeropuerto de Barcelona, día del vuelo


  


  —¿De verdad era necesario ponerme medias con ligas y un vestido? ¿No tenías suficiente con ponerme un buen par de tetas, un kilo de maquillaje y zapatos de tacón?


  —¿Y perderme tus gritos mientras te depilaba? —pregunté con inocencia—. No… eso lo recordaré toda la vida, de algún modo tenía que vengarme. —Damián arrugó el entrecejo, el muy cabrito estaba guapo hasta disfrazado de mujer.


  Llamé a una amiga para el maquillaje, con la técnica de contouring[20] había logrado suavizarle mucho los rasgos hasta convertirlo en una réplica casi exacta de Nani. Grabé un vídeo mientras lo maquillaba para intentar hacer lo mismo en el viaje de vuelta. Se me daba bien maquillar, pero no tenía tanta experiencia como ella.


  Lo de los tacones y las medias lo había hecho claramente para putear, aunque debía reconocer que estaba tremendo vestido de mujer, con esas piernas largas y fibrosas. Muchas cabezas se habían girado para contemplarlo, era un espectáculo.


  Pasábamos por el control de seguridad, ese donde te hacen casi despelotarte para cerciorarse de que no llevas una metralleta encima.


  Había un policía muy guapo esperando que pasáramos que no le quitaba los ojos de encima.


  Emití una risita al pasar bajo el arco, mirándolo de reojo, pues el próximo era él.


  Cuando fue su turno, el arco comenzó a pitar como un loco. Mira que le dije que no llevara nada metálico encima. Debíamos pasar desapercibidos y no llamar la atención.


  Tras pasar tres veces y seguir pitando, el agente le hizo ponerse a un lado.


  —Disculpe, señorita, ¿lleva algo metálico? —Damián no habló simplemente negó con la cabeza—. En ese caso tendré que cachearla. No se preocupe, seré muy suave.


  Vi cómo el pobre tragaba con dificultad y me miraba receloso. El policía parecía bastante profesional, pero cuando palpó bajo sus pechos postizos vi una sombra en el rostro de Damián que me alertó de que algo no iba bien. El policía estaba demasiado pegado a su espalda y él había comenzado a sudar profusamente mirándolo de soslayo, como si de un momento a otro fuera a partirle el cuello. Me vi en la necesidad de interceder.


  —Cariño, ¿no será que te has dejado las bolas chinas puestas? —El policía me miró sorprendido sin apartarse y después a Damián que había enrojecido de golpe—. Disculpe, agente, es que mi chica es un poco despistada, tiene incontinencia urinaria. La pobre cada vez que estornudaba se meaba encima, así que el ginecólogo le recomendó las bolas chinas para fortalecer el suelo pélvico. Conociendo lo despistada que es seguro que se las ha dejado puestas. ¿Es así, cielo? —pregunté intentando sacarlo de aquel embrollo.


  —Eh, uhm, sí —respondió finalmente logrando que el policía le quitara las manos de encima.


  —Pues si se trata de eso, señorita, le pediría que fuera al baño, se las quitara y volviera a pasar por aquí de nuevo. Es esa puerta —señaló—, si es tan amable. —Damián me fulminó con la mirada.


  —Sí, claro, ehm, cariño, ¿puedes acompañarme? Con las uñas de gel ya sabes lo que me cuesta sacarlas. —Sonreí divertida, pues era cierto que incluso le había puesto uñas postizas, pero de los chinos, no de gel.


  Me cogió de la mano arrastrándome con él hacia el baño.


  No podía dejar de reír.


  —¿Bolas chinas? ¿Incontinencia urinaria? —Mis ojos lagrimeaban, mientras Damián paseaba nervioso desgastando el suelo del piso.


  —Venga, cariño, no te alteres y bájate las bragas para que pueda sacártelas. —Nos habíamos quedado los últimos, todos los demás ya habían pasado por el control yendo a la puerta de embarque por si nos echaban para atrás.


  Damián me agarró y me encajó contra la pared, apretando su entrepierna contra la mía sin un ápice de risa en el rostro.


  —Ahora vas a ver las auténticas bolas chinas —respondió enojado.


  Su boca pintada con gloss melocotón devoró la mía, no esperaba que me besara con esa pasión tan arrolladora. Su beso era como un obús, arrasaba con cualquier pensamiento y atisbo de sonrisa.


  En el momento en que su lengua impactó con la mía, ya no pude frenar. Lo tomé de la nuca buscando su fortaleza y él me agarró del trasero haciendo que enrollara mis piernas alrededor de la gran muralla china donde se elevaba su hambriento dragón, que empujaba entre mis piernas.


  Ambos gruñimos de necesidad, hubiera dado lo que fuera por estar desnuda sintiendo su piel recorriendo la mía, pero lo único que logré fue que colara uno de sus dedos bajo mi vestido, apartara la braguita y lo insertara en mi humedad.


  —Joder, estás empapada —murmuró contra mis labios metiendo y sacando el dedo. Intentaba respirar y darle una respuesta coherente, aunque coherencia era lo que precisamente no tenía en ese momento.


  —Es que me ha puesto muy cachonda ver cómo te tocaba el policía. —Su dedo paró en seco, su mirada se volvió turbulenta; ya no solo había deseo, algo oscuro se había cernido sobre él, atrapándolo.


  —¿Me estás diciendo que estás así porque un tío me estaba tocando? —No iba a decirle que era él quien me ponía así de caliente y que hubiera deseado ser el policía para hacerle lo mismo.


  —Debes reconocerme que el tío estaba muy bueno…


  Me bajó de sopetón.


  —Pues fóllatelo entonces. —Sonreí para mis adentros con el ataque de cuernos que estaba sufriendo. Iba a decirle que era broma cuando siguió con su perorata—. Ahora mismo voy a buscarlo y le digo que yo ya he hecho el precalentamiento, que con meterte la polla será suficiente.


  Eso sí que me enfadó. Le di un bofetón que resonó con fuerza.


  —Pero ¿qué mierda te has creído? ¿Qué eres mi chulo y puedes decidir con quién follo y con quién no? —le increpé—. Eres un puto cerdo.


  —¿Yo soy un cerdo? Pues bien dispuesta que estabas hace unos segundos, podría haberte follado sin que opusieras resistencia, ¿en qué te convierte eso? —Hervía de la ira, sobre todo porque hacía unos instantes estaba deseando terminar lo que había empezado y eso me cabreaba hasta el infinito.


  —Eres un gilipollas, ¿me oyes? Paso de ti, ahora te espabilas tú solito con el policía y si te tiene que meter un detector por el culo te jodes, a lo mejor te gusta. Yo solo había entrado aquí con la intención de ayudarte, no de follar contigo.


  Fui a coger el tirador para salir, pero su mano me lo impidió; me asió con la suficiente fuerza como para tirar de mí y enterrarme en su abrazo.


  —Lo siento, lo siento, perdona, se me ha ido la cabeza —murmuró contra mi pelo resollando como un bisonte—. Me he portado como un idiota, me he dejado llevar y me he descontrolado diciendo cosas que no pensaba realmente. Discúlpame, estoy muy nervioso con lo de mi hermana.


  Los dos resoplamos. Yo seguía rígida, aunque entendía que la situación no iba de él y de mí. Algo más urgente y más importante que nosotros nos esperaba en Alemania, pendiendo de un hilo que amenazaba con acabar con todo. Ya tendríamos tiempo de aclarar las cosas, o no, pero lo importante era llegar hasta allí y salvar a Nani.


  —Tienes razón, yo también estoy algo nerviosa. Será mejor que lo dejemos aquí.


  Me distancié y lo miré dándome cuenta de que el vestido llevaba unos pequeños apliques en los hombros. Los exploré.


  —¿Qué haces? —inquirió atento.


  —Creo que es esto lo que nos ha fastidiado todo.


  —A ver, déjame a mí —soltó agarrando los apliques y haciendo saltar por los aires los remaches que los sujetaban al vestido. Los lanzó sin problema a la papelera con un espectacular lanzamiento que podría haberle hecho ganar cualquiera de los partidos del instituto.


  Seguí palpando su cuerpo, revisando que no hubiera nada que nos entretuviera más de lo estrictamente necesario. Parecía que todo estaba correcto.


  —Ya está —anuncié—, creo que ya está todo. —Asintió.


  —Esto, Vane, lo de antes… —Su cara de arrepentimiento lo decía todo.


  —Ya lo sé, fue un calentón y una ida de olla por parte de ambos, no volverá a ocurrir.


  El alivio que vi en su rostro fue un golpe bajo, pero… ¿qué esperaba? ¿Que me declarara su amor eterno y firmara conmigo el «y follaron felices hasta el resto de sus días»? No, sabía que Damián no era para mí, por mucho que me gustara. Él tenía su vida y yo la mía, nuestro único nexo de unión era Nani y era por ella por quien estábamos juntos en ese momento; no hacía falta autoengañarse.


  —Vamos o el policía se impacientará, esperemos que con quitar los apliques sea suficiente.


  Damián asintió y salimos juntos como si nada hubiera sucedido. Lo ocurrido quedaría en el recuerdo, uno que era mejor enterrar para siempre en un lugar olvidado del que jamás pudiera salir.


  Capítulo 26


  [image: Gemelos traje][image: Casco moto]


  En cuanto Benedikt apareció por la puerta mi corazón se puso a bombear. No había una persona, excepto Sandra, que odiara más en este mundo.


  Vino hacia mí sin apartar la mirada, yo tampoco lo hice; aunque ese hombre me aterrara, no pensaba demostrarle lo mucho que me afectaba.


  —Hola, Nani, cuánto tiempo sin verte.


  Le ofrecí mi sonrisa más cínica.


  —Yo esperaba no verle nunca más, pero ya ve cómo son las cosas. Usted sigue vivo y yo aquí encerrada.


  —Nani, Nani, Nani, tus buenos deseos me halagan. Veo que no has engordado en exceso y eso es buena señal, Xánder se pondrá muy contento cuando vea que te cuidamos tanto. —Apreté el gesto—. Ven, quiero verte. —Se sentó en una butaca y observé mis posibilidades. Tenía la jeringuilla, pero no podría defenderme de ambos, así que bajé de la cama a regañadientes y caminé hasta él.


  Separó las piernas, inclinándose hacia delante, e hizo un gesto con la mano para que me aproximara más.


  Sandra se puso tras de mí, empujándome hasta colocarme entre sus piernas para sujetarme por los brazos.


  Benedikt sonrió mirando a través de sus fríos ojos. Con excesiva lentitud y suavidad, recreándose en el momento, me levantó el camisón exponiendo mi sexo y mi barriga ante sus ojos. Pasó la mano con parsimonia sobre mi vientre hasta llegar al pubis. Un escalofrío de disgusto me recorrió la columna.


  Apreté los muslos como si me fuera la vida en ello, no iba a dejar que me tocara con otro objetivo que no fuera el bienestar de mi hijo.


  —Tienes la piel muy tersa, está suave, ¿te vas dando los masajes que te dije con aceite de almendras y rosa mosqueta?


  —Sí —afirmé.


  —Eso es estupendo, tienes una piel preciosa y sería una lástima que se descolgara o se llenara de estrías. Dudo que a Xánder le gustara. —Que lo tuviera tan presente me dolía, y más después del vídeo que me enseñó Sandra. Ya no sabía qué creer, habían pasado muchos meses, era ilógico que nadie hubiera dado conmigo; a no ser que Xánder estuviera de acuerdo en ello, y ese pensamiento me enfermaba. Presionó mi monte de Venus sin ir más allá—. Tu sexo se está hinchando, es algo lógico, ¿sabes? A mi amiga Chantal le encantan los coños embarazados. Cuando estés más avanzada, tal vez le pida que te haga una visita, seguro que le gusta pasar un día entero contigo. —No me gustó cómo sonaba eso.


  —Pues a mí no me gustaría pasar el día con ninguna amiga suya a quien le gusten los coños.


  —Eres una desagradecida —dijo Sandra detrás de mí—. ¿Sabes quién es Chantal? Es una de las mejores cirujanas del país. Cuando tus tetas se te descuelguen como dos pimientos, agradecerás que te las levante de nuevo; entonces no te importará que haga lo que quiera con tu joya de la corona.


  —No quiero nada que venga de vosotros, nada. ¿Te queda claro? Prefiero arrastrar las tetas a que una de vuestras amigas me toque —exclamé enfadada, intentando desembarazarme de ella.


  —Estate quieta, preciosa —puntualizó Benedikt—. Hoy es un gran día y vamos a celebrarlo, ¿sabes por qué?


  —Si lo supiera, ahora mismo no estaría aquí, porque querría decir que tendría el don de la clarividencia, y entonces jamás me habríais puesto una mano encima —respondí cínica.


  Benedikt se incorporó pegándose mucho a mi cuerpo, me agarró de los pechos y los apretó con fuerza, arrancándome un quejido.


  —Me gusta ese punto de descaro, eso solo hará más estimulante tu adiestramiento.


  —¿Adiestramiento? ¿Qué adiestramiento? —Noté algo envolviéndose en mis muñecas. Benedikt me tomó de los brazos para que no pudiera moverme. Me estaban atando las manos entre sí.


  —No pensarías que todo esto iba a ser tan fácil, ¿verdad? Tu bebé ya es un feto y, según los estudios, todo indica que puede percibir tus emociones, así que vamos a empezar a trabajar el sufrimiento utilizándote como canal. Queremos mejorar a nuestros clones y este va a ser un gran paso.


  —¿De qué narices me hablas, loco del demonio?


  —Un poco más de respeto, Nani. Que me gusten tercas no quiere decir que vaya a consentirte. —La cuerda con la que me había atado Sandra se tensó y sentí como mis brazos se levantaban sin que pudiera evitarlo. Miré hacia el techo para comprobar que estaba anclada a un sistema de poleas, no me había planteado para qué era, ahora comprendía la utilidad: era para atarme a él.


  Mis pies alcanzaban justo el suelo, me sentía completamente indefensa y en mi mente solo existía una meta: salvaguardar a mi hijo. Forcejeé, pero la muy cabrona de Sandra sabía lo que se hacía, el esparto dañaba la piel de mis muñecas lacerándola a cada tirón.


  —¡Soltadme! —grité. Sabía que no iban a hacerlo, pero no podía ponérselo tan fácil. Sandra se encaminó hacia su bolso, se quitó la chaqueta y sacó algo de su interior. No podía ver bien qué estaba sacando.


  —¿Nerviosa? ¿Expectante? Mi hija es una gran ama, va a disfrutar mucho contigo.


  —¿Hija? —Benedikt movió la cabeza afirmativamente, cada vez que sabía algo más de esa historia resultaba más repugnante. Sandra le había vendido a su propio padre para que hiciera con él todas aquellas barbaridades. ¡Era asqueroso! ¿Lo sabría él?


  Sandra vino a mí y, sin demasiada sutileza, agarró un bisturí y rasgó mi camisón de arriba abajo. No me moví por miedo a que me rajara la barriga. Dio un tirón para separarlo y exponerme como a un trozo de carne en el matadero.


  —Mira cómo le han crecido los pezones y lo tersos que están los pechos, esperemos que tenga buena leche. —Los raspó con las uñas provocando que se erizaran.


  —¡No soy ninguna vaca! —protesté sacudiéndome.


  —Pues empiezas a parecerlo. Si Xánder te viera así, vomitaría, nunca le gustaron las barrigonas ni las embarazadas; pero estás de suerte, a mí me ponen muy cachonda. —Bajó la cabeza y succionó uno de mis pechos con excesiva fuerza. Grité intentando patearla, pero estaba de lado y me fue imposible. Justo después me colocó una pinza con dientes afilados que me arrancó un nuevo quejido de dolor—. Eso es, sufre, traspásale tus emociones al bebé, siente la mordida del dolor embriagándote. —No quería sentir, pero dolía tanto que no podía evitarlo. Cuando repitió la misma acción con el otro pecho creí estar lista, pero me equivoqué. Aspiré con fuerza pensando que iba a ser un instante, pero no, Sandra se dedicó a abrir y cerrar la pinza clavando con saña los afilados dientecitos una y otra vez. Mis gritos debían estar escuchándose por todo el hospital, intentaba contenerme, pero era imposible.


  —Eso es, chilla como una cerda, no sabes lo cachonda que me pone. —Si hubiera podido, le hubiera borrado la sonrisa de una patada en toda la cara. Pero no se puso a tiro, no era tonta.


  Se apartó y fue directa a buscar un flogger. Lo movió ante mis ojos para pasar las tiras de cuero por toda mi piel, recorriéndola con descaro hasta detenerse delante de mí lo suficientemente alejada para que no la pudiera alcanzar, pero ella a mí sí. Las tiras caían sobre mis pechos con suavidad, la suficiente para que la contundencia del golpe los agitara y la sangre se concentrara en los sensibles picos.


  Gemí aguantando la quemazón que empezaba a expandirse y que involuntariamente le enviaba un extraño placer a mi vagina. ¿Así se sentiría Xánder? ¿Sin poder controlar las reacciones de su cuerpo? Me había humedecido, era increíble, pero había sucedido y eso me asqueaba mucho.


  El ritmo comenzó a aumentar, ya no era tan placentero y eso no me molestó. Prefería que doliera a que me excitara, aunque sentía mi vagina responder. Era una locura que me estaba sacando de mis casillas. ¿Por qué Xánder había aceptado? Era la pregunta que no podía expulsar de mi mente.


  El dolor lacerante hincaba sus dientes en todo mi cuerpo, dispersándolo, pellizcando mi corazón al observar sus caras de felicidad. Benedikt se había sacado la polla y comenzaba a pajearse admirando la escena. Sandra había colado una mano bajo el vestido y también se acariciaba a cada golpe, el aroma picante a sexo llegaba a mi nariz provocándome arcadas. No quería estar allí, me hubiera gustado que todo se tratara de una simple pesadilla de la cual me estaba costando despertar.


  Cerré los ojos, no quería verlos, prefería perderme en la bruma del dolor que seguir contemplándolos.


  


  Vane


  


  Entré empujando la silla de Andrés. Manuela, la madre de Nani, iba a mi lado agarrándome del brazo.


  En cuanto entramos el personal se nos quedó mirando como si fuéramos seres de otro planeta. Del extrarradio tal vez sí que fuéramos, pero de otro planeta no, aunque claro, muy discreta no es que fuera.


  Una enfermera rubia se acercó a nosotros con una sonrisa forzada en el rostro. Miré el hall de la recepción, solo había otra enfermera en el mostrador que nos miraba como las vacas al tren.


  Me impactó el suelo de mármol blanco, el mostrador de piedra blanca y el derroche en decoración. Se notaba el lujo por todos lados.


  La rubia se puso como si fuera un perro guardián frente a nosotros, la miré apretando mis cejas rosa fucsia para dirigirme a ella.


  —Guten morgen[21], Froilán. —Me reí para mis adentros, pues sabía que ella no entendería la broma de llamarla como al sobrino del rey, pero a mí me pareció de lo más ingenioso. No era momento de risas, pero yo estaba atacada de los nervios y cuando estaba nerviosa, me daba por hacer la gilipollas. Por algún sitio tenía que salir—. Este es mi padre y esta mi madre, necesitamos que nos visite un médico.


  —Sorry[22]? —preguntó en inglés.


  —Sorry no, hija puti, eso es lo que sois todos en este lugar. —Manuela me clavó un codazo que casi me saca las costillas del sitio. La alemana me miraba como si me hubiera vuelto loca.


  —One momento, please. I don’t understand spanish[23]. —La chica se retiró en busca de ayuda.


  —Ay, Vane, porfavó. Compórtate y no te salgas del guion, que la vida de mi hija está en juego. Ya sabes lo que dijo mi Sánder, no nos puede perder la boca, aunque deseemos meterle el aparato de auscultar por el culo. —Tuve que contener una sonrisa, Manuela era una mujer de carácter, aunque lo mostrara poco. Para educar cinco hijos y que no se le subieran a la chepa debía tenerlo.


  —Tienes razón, perdona —me disculpé—. Andrés, ¿estás preparado? —susurré al padre de mi amiga.


  —Listo para el combate, pequeña, la retaguardia va a quedar completamente despejada; tú haz lo tuyo, que yo me encargo de lo demás.


  Vi cómo se colocaba el contenido de la ampolla en la boca. Debía empezar ya.


  La enfermera pasó tras el mostrador y se acercó con otra, ahí ya teníamos tres, pero no eran suficientes, debía montar el pollo de mi vida para que viniera más gente.


  —Hola, buenos días, ¿qué ocurre? —preguntó la recién llegada.


  —¡Ay, Froilán! Menos mal, una que habla algo de español. Es mi padre, necesita asistencia. —La enfermera nos miró a ambos con desconfianza.


  —Disculpen, pero esto es un centro privado, aquí no les podemos atender.


  —¡¿Cómo dice?! ¿Esto qué es, por los recortes de sanidad que hizo en su día la Merkel? No me extraña que aquí tengan todas esas caras de amargura, a esa mujer parece que le hayan metido un palo por el culo y fijo que eso se contagia. No se preocupe, mujer, que estoy al día de todo. Necesito que atiendan a mi padre, es una emergencia, y no se preocupe por el dinero que eso no va a faltarle, ya sé que tendré que pagar.


  La mujer negó exasperada.


  —No, esto no tiene nada que ver con los recortes sanitarios. Lo lamento, pero aquí no podemos atenderles, deben ir a otro lugar.


  —Perdone, pero ¿acaso esto no es un hospital? ¿Me he confundido y he entrado en una fábrica de gilipollas? ¿Qué pasa, que en Alemania no aprendieron el juramento hipocrático?


  —Disculpe, deben marcharse, seguro que en otro sitio les atenderán, pero aquí no. Ya le he dicho que…


  —Me la suda lo que me haya dicho, Froilán. Mi padre está muy enfermo desde que aterrizamos. Nos tocó un viaje por el mundo en un concurso de la tele y venimos de Sudán, fijo que un mosquito le ha picado o… —bajé el tono de voz— se ha tirado a una negra que le ha pegado algo, ya sabe. Mi padre siempre ha sido de pito inquieto, que no le condicione la silla…


  —¡Hija! —exclamó Manuela abochornada.


  —De hija nada, que todos en esta familia sabemos que, aunque esté en silla de ruedas, esa parte sigue funcionando de maravilla, y lo que le pase será por no haber usado precaución.


  —Pero es que… —intentó interrumpir la enfermera.


  —¡Haga el favor de mirarlo, leñe! Que he estado buscando en internet y los síntomas no son nada buenos. Mire. —Señalé a Andrés—. Ojos rojos, manchas rojizas en la piel, fiebre alta, diarreas, vómitos y le duele mucho la cabeza. No soy médico, pero creo que los síntomas apuntan todos a una misma dirección.


  La enfermera lo miró asustada, pues los síntomas que acababa de describirle eran los del Ébola, una enfermedad altamente contagiosa con un alto porcentaje de mortalidad.


  Miré de reojo y vi a un celador empujando una sillita a la par que charlaba con el que parecía un médico. Era el momento.


  —¿Papá, te encuentras bien? —Era la señal para Andrés. Él negó y yo aproveché para agarrar a la enfermera por la mano y tirar de ella hacia abajo.


  El padre de Nani hizo ver que le entraba un ataque de tos y le escupió un montón de sangre falsa a la cara de la enfermera, salpicándola por completo. Ella gritó horrorizada y empezó a limpiarse gritando:


  —¡¡¡Ébola, Ébola!!! —El resto del personal sanitario nos miró aterrado, ahora debía empezar el show. Cuanto menos se fijaran en la puerta lateral y más en nosotros, mucho mejor.


  —¡Hagan el favor de atendernos! —grité desesperada lo más fuerte que pude, incrementando el dramatismo con gestos—. No me chupo el dedo, ¡mi padre se muere y ustedes deben ayudarlo! Tal vez nosotras también estemos contagiadas, ¡moriremos todos si no hacen algo! —Nadie se acercaba mirándonos con auténtico pavor. Yo seguí a lo mío recitando todo lo que Gio me había hecho aprender—. Han jurado por Apolo médico, por Asclepio, Higía y Panacea, por todos los Dioses y todas las Diosas, tomándolos como testigos, cumplir fielmente, según el leal saber y entender, el juramento y compromiso hipocrático. —Me puse a recitar como un papagayo, seguro que no entendían una mierda, pero no me quitaban la vista de encima, que era lo importante—. «Venerar como a mi padre a quien me enseñó este arte, compartir con él mis bienes y asistirles en sus necesidades; considerar a sus hijos como hermanos míos, enseñarles este arte gratuitamente si quieren aprenderlo; comunicar los preceptos vulgares y las enseñanzas secretas y todo lo demás de la doctrina a mis hijos y a los hijos de mis maestros, y a todos los alumnos comprometidos y que han prestado juramento, según costumbre, pero a nadie más.


  »En cuanto pueda y sepa, usaré las reglas dietéticas en provecho de los enfermos y apartaré de ellos todo daño e injusticia. Jamás daré a nadie medicamento mortal, por mucho que me soliciten, ni tomaré iniciativa alguna de este tipo; tampoco administraré abortivo a mujer alguna. Por el contrario, viviré y practicaré mi arte de forma santa y pura. No tallaré cálculos, sino que dejaré esto a los cirujanos especialistas. En cualquier casa que entre, lo haré para bien de los enfermos, apartándome de toda injusticia voluntaria y de toda corrupción, principalmente de toda relación vergonzosa con mujeres y muchachos, ya sean libres o esclavos. Todo lo que vea y oiga en el ejercicio de mi profesión, y todo lo que supiere acerca de la vida de alguien, si es cosa que no debe ser divulgada, lo callaré y lo guardaré con secreto inviolable. Si el juramento cumpliere íntegro, viva yo feliz y recoja los frutos de mi arte y sea honrado por todos los hombres y por la más remota posterioridad. Pero si soy transgresor y perjuro, avéngame lo contrario[24]». —Miré de refilón y vi al último de los chicos colarse por la puerta, no quise mirar antes para no cagarla y levantar sospechas. Mi parte ya estaba hecha, estaban dentro, ahora solo hacía falta que dieran con Nani.


  


  Xánder


  


  Ahí estaba la señal que estábamos esperando, di gracias mentalmente de que Vane tuviera una voz tan potente.


  Kenji me agarró del brazo antes de entrar.


  —Toma. —Me extendió una especie de mango, una empuñadura negra con letras grabadas en ella.


  —¿Qué es esto? —pregunté sin entender. Había un dibujo de un guerrero samurái, era una pieza bonita y artesanal.


  —Es un regalo de mi Sobo, me dijo que te lo entregara antes de entrar en batalla. Es una katana retráctil. —Lo miré con sorpresa y admiración, esa mujer era fascinante.


  —¿Cómo la pasaste por el aeropuerto? —Los ojos de Kenji se entrecerraron.


  —Hay cosas que es mejor no saber. Solo te diré que el hecho de que tu familia pertenezca a la Yakuza tiene sus ventajas.


  —¿Qué pone? —pregunté mirando las letras. Kenji tradujo.


  —La única razón por la que un guerrero está vivo es para luchar y la única razón por la que lucha es para ganar. Nunca te arrepientas de lo que has hecho para recuperar tu alma. —La determinación que vi en su rostro hizo mella en el mío. Iba a enfrentarme con todos mis demonios y no iba a ser fácil. Agradecí esa muestra de cariño por parte de la señora Watanabe—. Si crees que no vas a poder…


  —Descuida, no hay nada que desee más en este momento que recuperar a Nani y librar al mundo de tamaño hijo de puta, hace demasiado que debería haber hecho esto. —Kenji asintió tendiéndome unos guantes.


  —Mejor no dejar huellas cuando se empuña un arma —observó preciso. Me los puse afirmándome a mí mismo que no me iba a temblar el pulso ante él—. ¿Listo? —inquirió cuando hube terminado.


  —Listo.


  —Entonces, vayamos a la guerra, hermano. Yo cubriré tu espalda, haz lo que debas hacer. —La paz y la confianza que vi en sus negros ojos me infundió el valor que necesitaba para entender que estaba haciendo lo correcto. Nadie iba a detenerme.


  Entramos con sigilo, Vane había formado tal escándalo que los médicos y las enfermeras correteaban en busca de máscaras llamando y alertando al personal. Ella no dejaba de gritar que todos iban a morir como si se hubiera desatado el Apocalipsis final.


  Había tres plantas, por lo que nos dividimos en tres grupos: Kenji y yo; Gio y Damián; y, por último, los otros tres hermanos de Nani, César, Bertín y Andrés.


  Capítulo 27


  [image: Gemelos traje][image: Casco moto]


  Me dolían mucho los pechos. Sandra acababa de quitarme las pinzas y dos gotas carmesíes pendían de ellos. Además, estaban rojos por los azotes, ardían, me escocían y hormigueaban.


  Mi hijo se removía inquieto en mi vientre, como si intentara salir de ahí y protegerme de algún modo.


  No dejé de hablarle mentalmente, contarle que todo pasaría y que el dolor que sentía no sería más que una anécdota que lo haría más fuerte y más justo.


  Benedikt se incorporó y tomó la sangre que había quedado suspendida, sorbiendo con fuerza.


  Fue el último quejido que emití.


  —Ya tengo ganas de que tengas leche, tal vez incluso la provoque, está deliciosa mezclada con sangre. ¿Verdad que sí, Sandra? —Mis brazos descendieron, la polea estaba bajando.


  —Totalmente de acuerdo, ya sabes cuánto disfruto con eso. Si me das permiso, le daré una medicación que la inducirá a la lactancia, muero por beber de ella.


  —Claro, cariño, tienes mi permiso. Ahora estírala en la cama, voy a explorarla en profundidad.


  No me gustaba cómo sonaba aquello, pero no me opuse; estar en la cama me situaba más cerca de la jeringuilla, que era mi única posibilidad.


  Sandra no me desató las muñecas, simplemente me tumbó separando bien el camisón. Miré hacia abajo preocupada por mi bebé, necesitaba protegerlo como fuera.


  Escuchamos algún que otro grito, como si hubiera gente correteando por los pasillos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Sandra mirando fijamente a su padre. Intenté aprovechar la confusión para dar un tirón a la cuerda pretendiendo liberarme, pero mi captora no estaba tan distraída como parecía y la agarró con fuerza—. Ni se te ocurra moverte, puta, o lo que te he hecho hasta el momento será una minucia —siseó.


  Benedikt caminó hasta la puerta, que estaba cerrada por dentro. El tirador se movió como si alguien estuviera intentando entrar y, tras forcejear por un instante, el movimiento se detuvo. El médico fue a abrirla para ver qué ocurría, pero no le dio tiempo a hacerlo, pues la puerta se abrió abruptamente, como si alguien le hubiera dado una patada, lanzándolo contra el suelo.


  Abrí mucho los ojos al reconocer a Xánder al otro lado. Iba vestido completamente de negro, con los ojos inyectados en sangre y resoplando enfurecido. Estaba bastante desmejorado, como si estuviera pasando una mala racha. Verlo así me descolocó y que hubiera pateado la puerta también. Si estaba al corriente de todo, ¿por qué entraba de aquel modo?


  A su lado, también de negro, estaba un oriental cuyos rasgos me eran familiares. Se parecía mucho a Kayene, aunque unos años más mayor. Ambos tenían una mirada aterradora y parecían enviarla directamente a mis dos captores.


  Xánder desvió un momento la vista hacia mí, volviéndola mucho más suave y preocupada. Mi corazón latía desbocado, ¿cómo podía parecer tan preocupado si en el vídeo consentía que me quedara con ellos?


  —Nani… —murmuró. Un movimiento en el lateral izquierdo hizo que desviara la mirada hacia el doctor Hermann, que se estaba incorporando.


  En una fracción de segundo, Sandra metió la mano en el bolsillo para sacar el bisturí con el que me había rajado el camisón y me lo acercó al cuello.


  —Si os aproximáis, la degüello —amenazó. Xánder resolló con fuerza al escucharla, pero en el verde de su mirada no había miedo o duda, sino determinación. Dio dos pasos hacia Benedikt y sentí el filo de la hoja clavándose en mi piel.


  Si me amenazaba así, era porque algo ocurría. Xánder no parecía estar en absoluto de acuerdo, tal vez se trató de una simple maniobra para hacerles creer que estaba de su lado, pero por el modo en que se habían girado las tornas, estaba claro que no estaba para nada conforme con la situación.


  Noté una punzada, sabía que me estaba hiriendo, necesitaba desconcentrarla como fuera y tener acceso a la jeringuilla era mi única opción.


  —¡No lo vas a conseguir, zorra! —escupí notando como la sangre caliente comenzaba a brotar de la herida—. Sois todos unos enfermos, tanto él como vosotros —dije mirando a Xánder para que pensaran que seguía creyendo que era culpable—. Si me matáis, me haréis un favor, prefiero morir con mi hijo que vivir un segundo más entre vosotros; y si no me matáis ahora, yo misma terminaré con mi vida a la menor oportunidad —expliqué vehemente. Esperaba sonar lo suficientemente creíble.


  —Si tan deseosa estás, no sufras, que acabar contigo será un momento; aunque primero te haré una cesárea de urgencia y sin anestesia para quedarme con tu bebé. ¿Qué te parece? —Dio margen a la cuerda para acercarse a mi abdomen, era ahora o nunca. Volví a tirar con fuerza usando mis piernas para patearla y llevándome un buen corte en una de ellas. Me importaba bien poco si eso hacía que llegara a la jeringuilla.


  —¡Mierda! —exclamó el japonés—, ¡le ha cortado la femoral! —Eso no sonaba bien, pero me daba lo mismo, solo podía pensar en salvar a mi bebé y a Xánder, lo que ocurriera conmigo era lo de menos. Si él había venido a buscarme, quería decir que no estaba con ellos, y si no estaba con ellos, solo podía significar que seguía amándome tanto como yo. Por una vez merecía encontrar a alguien que diera la vida por él en vez de jodérsela.


  Palpé la jeringuilla justo en el momento en el que Sandra se abalanzaba sobre mí.


  No dudé, se la inserté en el cuello como una banderilla, intentando esquivar el bisturí, que se incrustó a escasos centímetros de mi rostro, en el colchón.


  —¡Perra! —gritó desplomándose al momento.


  El japonés vino corriendo hacia mí intentando contener como pudo la hemorragia.


  —Hola, Nani, tranquila, voy a ayudarte. Has sido una chica muy lista y valiente. Me llamo Kenji Watanabe y soy hermano de Kayene. He venido con Xánder a rescatarte y vamos a salir de esta. —Asentí viéndolo todo algo borroso—. Voy a intentar contener la hemorragia, confía en mí, ¿vale?


  —Vale —musité sintiéndome muy cansada. No podía hacer mucho más. Me cubrió como pudo, levantó la pierna herida hasta su hombro. Puso una mano sobre mi ingle para presionar con fuerza. Protesté.


  —Shhh, tranquila, debo contener la hemorragia, y hacer un torniquete, dadas las circunstancias sería un error. Ahora mismo llamaré a una ambulancia, no sufras, intenta aguantar y no dormirte, ¿sí? —Hice un gran esfuerzo al mover la cabeza afirmativamente.


  Vi cómo sacaba el teléfono y se ponía a hablar con alguien con agilidad. Pese a que intenté mantenerme despierta, los ojos me pesaban demasiado; sentía como mi pulso era cada vez más lento, apenas podía aguantar los párpados.


  —Salvad a mi hijo —fue lo último que alcancé a decir.


  —¡Vamos, Nani, aguanta! —imploró, pero yo ya no escuché nada más.


  


  Todo estaba pasando muy rápido, demasiado. Kenji fue a por Nani cuando la cosa se puso fea, así que debía centrarme en Benedikt. Sabía que haría todo lo posible por protegerla.


  Saqué la katana retráctil y la extendí frente a los ojos del médico.


  Una sonrisa cargada de insolencia se curvó en su boca.


  —Vaya, vaya, vaya. Si es el hijo pródigo, ¿qué haces con eso en la mano, Xánder? ¿Crees que tendrías la suficiente sangre fría para matarme? ¿Aparte de un puto, también quieres convertirte en un asesino? —preguntó con total desvergüenza—. Sabes que no podrás hacerlo, eres demasiado débil. No tienes cojones suficientes para terminar con una vida humana por mucho que te haya jodido.


  —Yo no estaría tan convencido —le reté.


  —Vamos, pequeño, sé listo. Voy a entregártelo todo, a cambio solo necesito el bebé de esa puta que tanto quieres.


  —Nani no es ninguna puta y no pienso regalarte a mi hijo.


  —Estás tan equivocado con ella —malmetió—. Deberías haberla visto cómo nos suplicaba a Sandra y a mí que la folláramos mientras le azotábamos las tetas, es una zorra de primera. Si hubieras entrado unos segundos antes, me habrías pillado en ese coño tan delicioso que tiene. Me la he tirado muchas veces, ¿sabes? Y Sandra igual, el embarazo la ponía muy cachonda y nos suplicaba que la aliviáramos, es una gran puta.


  —¡Mientes! —escupí, conocía sus artimañas al detalle. Sabía que solo se trataba de una argucia para desequilibrarme, Nani nunca hubiera disfrutado con ellos.


  Escuché la voz de Kenji, que gritaba:


  —¡Mierda!, ¡le ha cortado la femoral! —Aquello me despistó y no vi cómo Benedikt apretaba a correr logrando escapar por la puerta.


  Sandra cayó desplomada al suelo y el japonés se puso a atender a Nani. Me debatí entre seguir a Benedikt o quedarme con el amor de mi vida, pero si lo dejaba escapar sabía que no me lo perdonaría nunca.


  Escuché a Kenji llamando a los servicios de emergencias y decidí salir tras el médico, Nani estaba en buenas manos.


  Lo perdí de vista, supuse que había ido por las escaleras. Corrí tras él hasta alcanzar la planta inferior, saltándolas de cuatro en cuatro, pero no lo hallé. No se podía haber esfumado. Paré un instante intentando pensar, la sangre rebotaba por mi cuerpo repleto de adrenalina. ¿Dónde se había metido?


  Escuché unos gritos escaleras abajo, parecía la voz de Damián, tal vez estuviera de suerte y Benedikt se hubiera dado de bruces con él en su huida. Me precipité guiado por el sonido de las voces.


  Bajo la planta principal estaba el sótano donde, supuestamente, albergaban la maquinaria del hospital. Era un lugar oscuro iluminado con fluorescentes de baja potencia.


  Cuando llegué ahí, el hedor era casi irrespirable. Para mi total conmoción, lo que me encontré era totalmente aterrador.


  Había un montón de jaulas con niñas y niños que debían rondar edades entre los seis y los doce años. Todos tenían marcas en los brazos y las piernas, un collar de esclavos en el cuello y estaban rodeados de desperdicios, orines y heces. El olor era vomitivo.


  Tenían las miradas completamente perdidas en un azul limpio, vacío y desolador. Sus ojos estaban puestos en la escena que se estaba desarrollando ante sus narices sin un atisbo de miedo o preocupación.


  Creo que eso fue lo que más me impactó, la carencia de emociones o sentimientos frente a la violenta discusión verbal que presenciaban.


  Damián estaba completamente desencajado, temblando de rabia ante un Benedikt dominante. Gio no estaba con él, tal vez se habían separado en algún momento.


  —Vamos, Damon, no te pongas así —susurró Benedikt—. Ya te dije en casa que mi polla iba a ser solo tuya, que guardaría todo mi semen para ti. Estos niños no significan nada, tú vas a ser mi único esclavo.


  Damián lo miró con repulsión. Era una conversación muy íntima, tal vez demasiado para que yo estuviera presente, y vi como el hermano de Nani me miraba con vergüenza al darse cuenta de que lo había oído todo.


  Intenté no mirarlo con lástima, yo odiaba sentir que me miraran así. Ambos, al parecer, habíamos sufrido los abusos de ese cabrón, pero eso no iba a suceder nunca más.


  Intenté infundirle ánimo para que se enfrentara a sus demonios, tanto y como yo estaba intentando enfrentarme a los míos. Damián tenía que perdonarse a sí mismo, como estaba intentando hacer yo entendiendo que no éramos más que víctimas de ese macabro juego en el que nos habíamos visto envueltos.


  —¡No estaba contigo por placer! Era todo mentira. Mi verdadero nombre es Damián Estrella, soy hermano de la mujer que has retenido contra su voluntad durante cuatro meses. Nani es mi melliza y lo único que quería era sonsacarte información para saber dónde estaba y rescatarla.


  —Eso es lo que tú crees. Tal vez así fuera al principio, pero reconoce que gozaste con todo lo que te hice, Damon.


  —¡No vuelvas a llamarme así!


  —¿Por qué no? Estás teniendo una rabieta de crío, se te pasará. Todavía estamos a tiempo de huir, sé que te gusto. ¿Recuerdas mi sabor, cómo lo paladeabas, cómo te vaciabas en mi boca y yo en la tuya? No suelo dejar que nadie lo haga, pero tú eres diferente.


  El médico se acercó a él y vi a Damián dudar. Su aura de poder y sus dotes de convicción eran tan grandes que podía llegar a confundir. Era hora de intervenir, Benedikt no se había dado cuenta de que estaba tras él.


  —No te acerques a Damián —siseé.


  El médico se dio la vuelta para enfrentarme con una sonrisa irreverente.


  —Mira a quién tenemos aquí, X se une a la fiesta. Pensaba que estarías intentando salvar la vida de Nani, pero veo que me equivocaba. Debe importarte más bien poco si prefieres seguirme a mí que estar junto a ella en su lecho de muerte. Un corte en la femoral es difícil de controlar, a no ser que seas médico. Así que dudo que esté con vida dentro de unos minutos.


  —¿C-cómo? —preguntó Damián con las pupilas dilatadas. Intenté mostrar calma, no sabía cuándo mentía y cuándo no, podía ser cierto, aunque prefería pensar que Kenji lo tenía todo bajo control. Además, los servicios sanitarios debían estar al caer.


  —Sandra intentó matar a Nani —informé sin apartar los ojos del cabrón que me había jodido la vida—. Pero no sufras, Kenji está con ella y no va a dejar que muera, la ambulancia está de camino.


  —Poco podrán hacer —admitió con petulancia el doctor.


  —¡Maldito hijo de puta! —Damián recorrió la distancia que los separaba dándole una serie de puñetazos en los riñones para terminar agarrándole los brazos—. ¡Mátalo, Xánder, raja a este cerdo! —me pidió implorante—. Te juro que si mi hermana muere… —murmuró al oído del rubio.


  —¿Qué? ¿Qué piensas hacer, Damon? Me amas y lo sabes, puedes tener todo lo que quieras a tu alcance. —El hermano de Nani apretaba las mandíbulas.


  —No te amo, ¡te dije todo eso por lo que te acabo de contar! ¡No soy gay! ¡Ni un sádico de mierda como tú!


  —¿Estás seguro? Déjame que lo ponga en duda.


  Damián cada vez estaba más incómodo y emocionalmente inestable. Lo comprendía perfectamente, Benedikt era desquiciante.


  —No lo escuches —increpé—. Lo hace para confundirte y provocarte, ambos sabemos que lo que fuera que tuviste que hacer fue con una única intención. No debes rendirle cuentas a nadie, y mucho menos a él. El hombre que estuvo con este psicópata fue un hombre valiente que antepuso el bienestar de su hermana al suyo propio, no te avergüences, Damián, te has comportado como un auténtico luchador. —Busqué la mirada azul hielo para recorrerla con desprecio.


  —Y tú, cabrón de mierda, vas a tener tu merecido.


  —¿Ah, sí, X? ¿Piensas matarme con esa espadita? ¿Es eso? Pues termina de una puta vez si es lo que quieres, pero te recuerdo que esto no terminará aquí. Hay muchos lugares como este, tengo cientos de discípulos, gente que seguirá mis pasos, porque esto es más grande que tú o que yo. Aunque quieras terminar conmigo, no lo harás con mi legado, te va a ser imposible, porque con mi muerte me convertiré en leyenda. Soy el nuevo Führer, venerado y amado entre los míos, el hombre que va a cambiar el mundo.


  —Lo que eres es un maldito loco. Nadie va a recordarte porque vamos a exterminar todos tus nidos de cucarachas. No vamos a dejar un maldito huevo para que se reproduzca, sabemos dónde están cada una de tus granjas, y ahora mismo las están interviniendo en todo el mundo. —Su mirada se desencajó, saboreé el momento, paladeando el amargo sabor de la venganza—. No pienso matarte, si es eso lo que buscas. Eso sería demasiado sencillo y lo único que deseo es que sufras en tus carnes todo el dolor que has llegado a infligir gratuitamente.


  Gio y los hermanos de Nani aparecieron en aquel momento.


  —¿Podemos ayudar? —preguntaron.


  —Sacad a los niños de aquí y dejadnos a solas con él —les ordené—. El médico es nuestro.


  Asintieron y se llevaron con rapidez a los críos.


  Yo busqué en una celda un trapo para taparle la boca a Benedikt, rasgué una sábana mugrienta y se la inserté en la boca para no escucharlo más.


  Cuando todos los niños estuvieron fuera, cogí un taburete bajo que había en una de las celdas y lo coloqué cerca de él. Sabía qué quería hacerle exactamente. Había tenido mucho tiempo para pensar.


  Le bajé los pantalones y los calzoncillos. Benedikt abrió mucho los ojos y su polla reaccionó en cuanto mi mano la cogió.


  Le ofrecí una sonrisa cargada de resentimiento.


  —Arrodíllale. —Damián pateó la parte trasera de sus rodillas con rudeza, provocando que cayera al suelo en un acto reflejo. Le tomé el pene y los huevos colocándolos sobre el taburete—. Tengo que dar gracias a un buen amigo que me enseñó que la palabra justicia era muy amplia y que variaba dependiendo del lugar del mundo donde te encontraras. —Pensé en Alfredo y en todas las charlas que habíamos mantenido esos meses, le estaría eternamente agradecido—. Durante mucho tiempo pensé que tu muerte sería lo único que me aliviaría, pero me equivocaba. Sé que al principio tal vez me saciara, pero mi sed de venganza es tan grande que darte una salida fácil, como la muerte, no llegaría a contentarme. —Deslicé la punta de la katana por su miembro provocándole un corte en vertical que le hizo gritar y removerse. Damián lo tenía bien sujeto, por mucho que se sacudió, no logró deshacerse de su férreo agarre. La sangre comenzaba a fluir y manchaba el taburete—. En fin, que he estado indagando en las distintas culturas para encontrar una que me permita darte el trato justo que mereces. —Me aclaré la garganta—. ¿Recuerdas a Ahmed? El venía de un pequeño poblado de Arabia donde existe una ley llamada ley sharía. —Benedikt abrió mucho los ojos comprendiendo por dónde iba—. Por tu expresión diría que la conoces, cosa que me alegra. Ahmed fue uno de tus esclavos, uno al que sometiste a una brutal sesión en la que falleció atragantándose porque uno de tus amigos no se detuvo al someterlo a una garganta profunda. Podría hacer lo mismo contigo, pero me repugnas tanto que no quiero que una sola parte de mi cuerpo te roce. Así que he decidido usar esa ley a mi antojo. Como seguro sabrás, dentro de la sharía existe un tipo específico de ofensas conocidas como hadd. Son crímenes castigados con penas severas, tales como la lapidación, los azotes o la amputación de una mano. Tanto el Corán como la Sunna reflejan este tipo de penas, pero en todas las ocasiones se aplican con condicionantes; en tu caso, tengo muy claros esos condicionantes. Has sido condenado por creer ser Dios, por violar, forzar y esclavizar a personas relegándolas a condiciones inhumanas. Por obligarlos a mantener relaciones sexuales contra su voluntad, fueran homosexuales, sádicas o de cualquier otra naturaleza. Y por ello voy a condenarte a perder aquello que te hace inmensamente feliz: tu miembro de poder, ese que tanto placer te ha dado causando daños irreparables en los demás.


  El médico gritó sacudiéndose con todas sus fuerzas, pero seguía sin poder moverse un maldito milímetro. Levanté la katana y respiré profundamente, colocándome de lado para hacer un corte limpio.


  Pensé en mi guerrero interior, en los hombres y mujeres, como Damián o yo, que habíamos sufrido abusos, en los niños que habían sido vulnerados y en todo el dolor que había sido capaz de infligir sin remordimiento alguno, sabía que aquella acción iba por todos nosotros.


  El último pensamiento fue para Sobo Watanabe, esa mujer que con tan poco me había aportado tanto. En mi mente la vi asintiendo colocada al lado de Nani, infundiéndome el coraje que necesitaba.


  Llevé la espada sobre mi cabeza y de un golpe seco separé el sistema reproductor al completo de su cuerpo.


  El alarido fue brutal, el trozo de tela solo lo opacó. Damián lo soltó al instante dejando que el cuerpo se bañara en el charco de sangre que comenzó a formarse en el suelo. Quería asegurarme de que fuera imposible reconstruirle el pene, de que lo pudieran recomponer de algún modo, así que lo troceé como si se tratara de un simple trozo de pepino para ensalada. Ya no quedaba nada de aquel apéndice que tanto daño había causado.


  Damián dejó que su cuerpo convulsionara en el suelo como una lagartija a quien le han cortado la cola, con la diferencia de que la suya nunca volvería a crecer.


  Le agarré las manos ensangrentadas para ponerlas alrededor de la katana, quería que sus huellas quedaran impresas en ella, como si él mismo se hubiera rebanado la polla en su locura.


  Busqué la mirada de Damián.


  —Si alguien pregunta, se la ha cortado a sí mismo.


  —No hay problema. Además, en el sitio al que va, no la necesitará. Los presidiarios no soportan a los pedófilos, va a preferir estar muerto que con vida.


  Escuchamos pasos precipitados en la escalera. Gio venía sudando, con el rostro desencajado. Ver su expresión me alertó, algo no iba bien.


  —¿Ocurre algo? —pregunté nervioso.


  —Si ya has acabado, deberías venir… Es Nani…


  —¿Nani? —El corazón acababa de lanzarme una punzada, me había perdido tanto en la venganza que dejé de pensar en que estaba malherida.


  —Lo siento —murmuró cabizbajo. No escuché nada más, aquellas palabras me separaron de la realidad. Ni siquiera percibí el momento en el que Benedikt apretó la katana contra su cuerpo para terminar con su miserable vida.


  El «lo siento» retumbó en mi cabeza como un mantra fúnebre de despedida y dolor. ¡Era imposible, no podía haber muerto! ¡Ella no!


  Caí de rodillas en el suelo sin poder contener el llanto que rompió mi alma. Si ella se iba, yo quería irme con ella.


  Capítulo 28


  [image: Gemelos traje]


  Tener a mi hijo en brazos fue una sensación indescriptible. Hasta que no albergas ese pedacito de ti, hasta que no lo sientes contra tu corazón, hasta que no aspiras su delicado aroma y te pierdes en su sonrisa, no puedes entender cuánto amor eres capaz de entregar por el simple hecho de tenerlo con vida.


  Xánder Estrella vino al mundo en uno de los peores momentos a los que jamás he tenido que enfrentarme. Como aquella hermosa flor que surge tras la devastación, su llegada a este mundo no fue fácil, pero iba a dar mi vida porque todo lo que viviera a partir de ahora lo colmara de felicidad. Iba a entregarme a él en cuerpo y alma para que todo lo que recibiera de la vida fueran cosas buenas, o por lo menos, lo intentaría.


  Él me llenaba de ilusión, de esperanza, otorgándome el título de guerrero invencible cuando contemplaba esos ojos idénticos a los míos rebosantes de ternura e inocencia. Juré matar dragones por él en el mismo instante en el que pude tomarlo entre mis brazos por primera vez, prometí que iba a protegerle de todo lo feo con el más poderoso de los escudos, el que está forjado en el fuego del amor, el más omnipotente de todo el universo.


  Iba a enseñarle que incluso en los momentos más difíciles, cuando piensas que has tocado fondo y crees que nada puede hacerte resurgir, aparece alguien que te muestra que no hace falta una puerta, sino que a través de una ventana también se puede salir rumbo a un universo diferente. Alguien que ilumine tu vida por el simple hecho de sonreír, alguien que cambie el sentido de tu existencia mostrándote que el amor todo lo puede sanar.


  Apenas recuerdo nada de lo sucedido tras la desgarradora noticia de Gio en las escaleras. En mi mente quedaban retazos suspendidos tras la noticia de que estábamos perdiendo a la mujer de mi vida. Logré subir las escaleras como un zombi, arrastrándome hasta alcanzar la puerta del quirófano donde estaban provocando el parto a Nani.


  No me dejaron entrar, por mucho que supliqué estar allí con ella para sostenerle la mano en su último aliento, no pude hacerlo y solo me quedó arrodillarme, llorar en silencio e implorar a ese macabro Dios que nunca me escuchó que de una maldita vez apagara su iPod y oyera mis plegarias. No podía arrebatármela, no podía perderla. Oré con las frases que mi mente se había negado a olvidar, aquellas que imploraban perdón si algo había hecho mal y esperanza para que la única persona que había amado en la vida pudiera salvarse. Si en ese momento hubiera podido entregar mi vida por la suya, juro que lo habría hecho sin pensarlo dos veces.


  Los sanitarios me dieron un tranquilizante cuando intenté desembarazarme de ellos, no quería separarme de esa puerta y, pese a mis vanos intentos de resistencia, terminé claudicando. Me llevaron a una habitación donde esperar el fatal desenlace, no quería que nadie contemplara mi dolor. Sé que Kenji, Andrés, Vane y Manuela intentaron consolarme ahogados en su propio dolor, pero nadie podía calmar el desasosiego que sentía. Solo podía esperar a que todo terminara y el médico viniera con la noticia que pretendía obviar.


  Repaso aquellos instantes agónicos como una colección de fotogramas en blanco y negro, donde las únicas imágenes en color eran las que compartía junto a Nani. Ni siquiera había podido besarla, decirle lo mucho que la amaba y cuánto había luchado por tenerla entre mis brazos. Me arrepentí de haber ido tras Benedikt, pues de no ser así, hubiera compartido esos últimos minutos a su lado, explicándole que no había desfallecido ni un instante hasta dar con ella, que nada tenía sentido si ella no iba a estar para compartir la vida conmigo.


  Cuando el médico vino a decirme que habían logrado salvar a mi hijo fui incapaz de reaccionar, de alegrarme o de sentir emoción alguna. Estaba emocionalmente anestesiado, colapsado por la marea de agonía que envolvía mi corazón. Me quedé allí, traspuesto, sin saber qué decir o hacer, sin apenas escuchar las palabras huecas que llegaban a mi cerebro retumbando entre las olas, vacías y sin aliento.


  Recuerdo que escuché que era minúsculo, pero que estaba sano y era un luchador. Era necesario meterlo en la incubadora, pues sus órganos no estaban lo suficientemente maduros para llevarlo conmigo.


  La ambulancia lo trasladó a un hospital donde pasó los meses siguientes.


  Tuve que conformarme con saber que tenía una oportunidad, que luchaba por respirar, por mantenerse a flote agarrándose a la vida con coraje y desesperación.


  Evoqué aquellos días grises en los que me conformé contemplándolo tras el frío cristal. Su cuerpo diminuto envuelto en cables me oprimía el corazón. Estaba allí, solo y sin su madre, sin el calor que debería haber sentido desde el momento de su nacimiento.


  Verlo así me llenaba de impotencia y me rompía el alma, sé que no era comparable a mi estancia en el internado, pero no podía evitar sentirme culpable. Si no hubiera dudado de Nani aquel día, si me hubiera comportado de otro modo… Los fantasmas me atormentaban en una lucha sin cuartel.


  Los médicos me advirtieron de que al tratarse de un niño prematuro le podían quedar secuelas, que me preparara por si fuera así. Esa parte también me llenó de congoja, pero, por suerte, Xánder luchó con todas sus fuerzas hasta lograr salir sin nada que lo limitara en modo alguno. «Su hijo ha nacido con estrella —me decían los médicos—. Es un niño muy afortunado, debe sentirse orgulloso de él». ¿Y cómo no hacerlo cuando era un pedacito del amor de mi vida?


  Le puse el apellido de Nani primero, en honor a su lucha y a ella. Siempre sería la estrella que brillaría en mis noches, la que alumbraría el camino de mis días y la que le daría protección a mi hijo para el resto de sus días.


  Suspiré contemplando el mar mientras mi hijo buscaba que le hiciera carantoñas.


  —Veo que estáis disfrutando del día. —La voz de Damián me sorprendió, no lo esperaba. Estábamos en la playa de Sitges, aprovechando los suaves rayos de primera hora de la mañana. Ese siempre sería mi remanso de paz, mi lugar favorito de desconexión y donde había compartido grandes momentos con su madre.


  Compré una casa allí mismo, vendí el piso de Barcelona para adquirir un lugar donde ver crecer a mi hijo. Una casa con amplio jardín donde esperaba vivir en paz, viéndolo corretear sano y fuerte.


  —Hola, Damián —lo saludé. Llevaba una mochila a la espalda y aspecto de tener algo que contar—. ¿Y eso? —pregunté señalando el macuto.


  —Necesito desconectar, poner tierra de por medio y alejarme un tiempo de los recuerdos. —Asentí, podía comprenderlo a la perfección. Habían sucedido demasiadas cosas, era lógico que quisiera volver a encontrarse de nuevo.


  Se sentó a mi lado, estaba acomodado en un muro de piedra que daba a la playa, alejado de la arena, desde donde se vislumbraban las calmadas olas.


  Mi hijo hizo cuatro balbuceos para llamar la atención de su tío quien, solícito, lo tomó entre sus brazos. Besó su rostro regordete y lo llenó de besos provocando sus risas, que nos deleitaron a ambos.


  —Eres un ángel, pequeño Xánder —apuntó—, y auguro un montón de corazones rotos bajo ese pelo rubio y los ojos verdes de tu padre. —El pequeño sonrió agarrándolo de las orejas como un auténtico bribón.


  —Cada día crece más, va a arruinarme como siga comiendo de ese modo. Nadie diría que fue prematuro con los rollitos que tiene por todo el cuerpo, parece uno de esos perros llenos de arrugas. —Ambos reímos y Xánder buscó el pie para meterlo en su boquita.


  —Cierto, tiene un montón de plieguecitos que devorar —dijo, y le mordisqueó las piernas arrancándole miles de carcajadas.


  —¿Dónde te marchas? —lo interrumpí. Damián se encogió.


  —No lo sé todavía. La empresa de limusinas va bien, he contratado un par de conductores más y con los beneficios que genera, gracias a la publicidad que contrataste, he podido comprar otro coche. El negocio va a buen ritmo y Andrés se ha ofrecido a echarme una mano, así que puedo plantearme viajar unos meses aprovechando que ya he recuperado mi libertad tras el juicio.


  —Me alegro de que finalmente no le quedaran secuelas al hombre y que se recuperara tan bien. Por lo menos, él resultó ser mucho más razonable que su mujer, que quería tu cabeza en la picota.


  —Yo también me alegro. Te juro que te devolveré el préstamo, le he dicho a Andrés que vaya apartando algo de dinero si se puede, pero ahora necesito un tiempo para situarme. Te agradecería un poco de paciencia, si no es mucho pedir —suspiró con la mirada un tanto avergonzada.


  —Tu deuda está saldada, no me debes nada.


  Levantó la mirada sorprendido.


  —No, eso sí que no, es tu dinero y voy a devolvértelo.


  —Bah —dije restándole importancia—. Ya sabes que Alfredo me nombró su único heredero, tengo mucho más de lo que puedo gastar, así que acéptalo como un regalo por todo lo que hiciste por tu hermana y por mí. Si no te hubieras sacrificado, tal vez ahora no tendríamos a Xánder con nosotros —apostillé.


  Alfredo murió hacía ya dos meses. Nadie lo sabía, pero estaba muy enfermo, en estado terminal. Le habían diagnosticado cáncer de colon el mismo día que me encontró en el puente.


  Alfredo fue allí a hacer lo mismo que iba a hacer yo, terminar con su vida, pues no tenía a nada ni a nadie en el mundo y le habían dicho que le quedaban tres meses de vida.


  Pasé su última semana haciéndole compañía, charlando de todo y de nada, procurando que no sufriera y se marchara en paz.


  Me contó cómo nuestra reconciliación le había aliviado la carga que llevaba años portando, cómo se sentía en calma al saber que, de algún modo, había contribuido para bien en mi vida.


  Murió de noche, con una sonrisa en sus labios y una carta escrita de su puño y letra donde me cedía su legado, pues, según él, yo había sido el amor de su vida.


  —No puedo aceptar eso, Xánder —insistió Damián.


  —Ni yo puedo aceptar lo contrario, estoy convencido de que tu hermana querría lo mismo y frente a eso no hay nada. —Un atisbo de sonrisa curvó sus labios.


  —Ella siempre tan cabezota…


  —¿Quién es cabezota? —inquirió una voz cantarina a nuestras espaldas. Los dos clavamos los ojos en ella, sin poder evitar suspirar de alegría.


  Mi hermosa estrella había decidido acompañarnos bajando a la playa con nosotros.


  —Hola, Zipi. Ya sabes que si decimos cabezota, solo podemos estar hablando de ti —bromeó su mellizo. Ella arrugó el gesto.


  —Mi marido jamás me llamaría cabezota, sabe que eso le llevaría a dormir al sofá o a la bañera, así que mejor no arriesgarse —soltó acomodándose sobre mis piernas para tomar mis labios entre los suyos. ¡Dios, cómo la amaba!


  No me enteré de que seguía con vida hasta un día después del nacimiento de nuestro hijo. Los calmantes me tuvieron tan aturdido, tenía tan asumido que la había perdido, que no escuché al médico cuando me dijo que Nani estaba grave, pero estable.


  Le realizaron una transfusión de emergencia, su padre había exigido que le sacaran hasta la última gota si eso permitía que su hija siguiera con vida.


  La ingresaron en el mismo hospital donde estaba nuestro hijo hasta su total recuperación. Como era un hospital privado, alquilé una habitación para estar lo más cerca posible de nuestro pequeño, solicitando, en cuanto se pudo, hacer la técnica piel con piel, o método canguro.


  Había leído que, según diversos estudios, tenía efectos beneficiosos sobre los recién nacidos prematuros, como la mejora de la temperatura, la estabilidad de la frecuencia cardíaca, ganancia de peso, desarrollo cerebral; minimizando muchas de las secuelas de la prematuridad. Fue una experiencia maravillosa dado el miedo y la desazón que nos producía tener a Xánder ingresado en la UCI. No cambiaría aquellos pequeños instantes sintiéndolo sobre mi pecho desnudo, acunado sobre mi corazón, por nada del mundo.


  —Ejem, ya sé que os amáis mucho, pero entended que uno no es de piedra y lleva meses en dique seco. —Nani soltó una sonrisilla.


  —Eso es porque quieres. Con lo guapo que eres, puedes tener a cualquier mujer. Mira en nuestra boda, no te sacabas a las solteras de encima, aunque no dejaras de mirar a la dama de honor… —murmuró perspicaz.


  —¿De qué hablas? —resopló lanzando balones fuera.


  —Sabes perfectamente de qué hablo, no podías apartar los ojos de Vane. Aunque es normal, estaba preciosa con ese vestido. Te vi cómo la contemplabas con anhelo y te aseguro que mis ojos no mienten —aseveró levantando la naricilla.


  —Pues igual es momento de que vayas al oftalmólogo y te pongas gafas, a mí tu amiga unicornia no me interesa más que para mantenerla lejos de mí —respondió incómodo.


  —Y tú deberías ir al cardiólogo a ver si así te das cuenta de que los acelerones que te da el corazón cuando la ves no es porque te esté dando un infarto, ni los arranques de tu bragueta al contemplarla se deben a un exceso de testosterona.


  —No digas chorradas. Si se me acelera el corazón, es porque cada vez que habla estoy al borde del infarto; y a mi bragueta no le pasa nada, simplemente que el pantalón del traje era demasiado estrecho para tanta mercancía. —Emití una risita, me encantaba verlos discutir porque sabía que al final todo quedaba en nada.


  —A ti lo que te pasa es que vino a la boda con Borja y te sentó como una patada en el culo.


  —Por mí como si se trae a un equipo de fútbol dispuesto a que juegue con sus pelotas. A mí Vane me la trae floja, puede hacer con su vida lo que le dé la gana, como siempre ha hecho.


  —Haya paz —los detuve. Yo estaba con mi mujer en que Vane le afectaba más de lo que deseaba reconocer, pero no iba a meter más cizaña. Eso era algo que debía asumir Damián y no nosotros, intenté que Nani cambiara de tema frente a la incomodidad de mi cuñado—. ¿No quieres saber a qué ha venido tu hermano?


  Nani me miró con extrañeza, pues no era raro que Damián nos visitara. Giró la cabeza hacia él, que parecía contrito.


  —¿Debería preguntarlo? —Damián fijó sus ojos castaños en los de ella como si le costara encontrar las palabras que hacía un momento me había dicho a mí. Nadie sabía lo que había hecho Damián por Nani, algunos podían imaginarlo, pero nadie, excepto yo, sabía a ciencia cierta lo ocurrido con Benedikt. Sabía que no era algo fácil de encajar y que era lógico que necesitara un respiro para reubicarse.


  —Me marcho, necesito pasar una época alejado de todo y de todos. Ya lo tengo todo atado, así que…


  —¿Cómo? ¿Y lo dices tan tranquilo? —Su mellizo la miró con resignación.


  —Ya sabes que han sido demasiadas cosas difíciles de digerir.


  —¿Y crees que necesitas recorrer miles de kilómetros para hacer la digestión? ¿Qué eres, una maldita pitón que acaba de comerse un aligátor? Por muy lejos que te vayas, los problemas seguirán siendo los mismos y las soluciones también, huir no te va a llevar a ningún sitio.


  —¿Hablas por experiencia? —contraatacó—. Tú te fuiste a Tokio, Canadá y Dubái, ¿qué te habías comido tú? ¿Una manada de hipopótamos? —Mi mujer resopló acomodándose de cara a él.


  —Mis motivos fueron distintos —respondió enfurruñada.


  —Claro, puedes disfrazarlos como quieras, pero tu principal motivo está bajo tus piernas. Ahora estáis bien, pero en ese momento no y necesitaste espacio. Yo soy tu mellizo, deberías entender que necesite lo mismo. —Nani arrugó el ceño.


  —Puedo entenderlo, si me esfuerzo —aclaró—, pero es que no quiero que te vayas. Ya he pasado demasiado tiempo lejos de ti y no me apetece que vuelvas a desaparecer. —Damián sonrió acercándose a nosotros sin soltar a nuestro pequeño, que seguía a lo suyo.


  —Te prometo que te llamaré por lo menos una vez a la semana.


  —¡Cada día! —decretó Nani.


  —Dejémoslo en dos, pero con videollamada siempre que haya cobertura, que no puedo garantizarte que sea así, pues quiero recorrer América del Sur y dudo que en el Amazonas llegue la línea. —Nani gimoteó.


  —¿El Amazonas? ¿Y qué narices se te ha perdido allí? Si quieres ver bichos, ve al zoo, que lo tenemos a tiro de piedra.


  —Anda, Zipi, no seas protestona. No me pongas las cosas difíciles, yo me vestí de pingüino por ti, ahora simplemente acepta mi decisión como yo acepté que te casaras y te largaras del piso dejándome con todos los gastos.


  —¡Será posible! —protestó Nani indignada, decidí interceder.


  —Mira el lado bueno, cuñado, dudo que te gustara escucharnos follar cada noche con esas paredes de papel de fumar que tienes, o ver mi culo desnudo cuando me levantara a beber a la nevera —argumenté sin pudor notando cómo Nani enrojecía.


  —¿Y por qué tendría que ver eso?


  —Porque es lo que me gusta hacer después de follar con tu hermana, me deja seco. —Nani le tapó las orejas a nuestro hijo.


  —¿En serio que tenías que soltar eso? —Sonaba enfurruñada, aunque veía el brillo de la diversión en el fondo de sus ojos azules—. ¡Cuando te dije que no hacía falta que fueras tan reservado con mi familia, no me refería a que contaras nuestras intimidades! —protestó haciéndome sonreír contra su pelo.


  —Vamos, nena, tu hermano es mayorcito. Sabe que no puedo sacarte las manos de encima y que tú y yo foll…


  —¡Basta! —exclamó él pasándole nuestro pequeño a mi mujer—. He tenido suficiente —afirmó poniéndose en pie—. Si me perdonáis, voy a largarme ahora mismo. Con el ritmo que lleváis, sé que no tardaré en tener otro sobrino, así que mejor me largo ya para volver antes de que nazca el siguiente.


  Damián se puso en cuclillas y nos abrazó prometiendo, en su marcha, que iba a cumplir con lo pactado.


  Nani se arrebujó contra mí, triste por la partida de su hermano; aguantó las lágrimas hasta que este desapareció e intentó contenerlas para que Xánder júnior no la viera llorar.


  Una vez en casa, le dije que era lógico que Damián necesitara tomar impulso para enfrentarse a su nueva vida; que le diera espacio, pues seguro que regresaría habiendo encontrado aquello que le dejara vivir tranquilo.


  Como vi que mi técnica no funcionaba, me propuse hacer algo que aniquilara la tristeza que embargaba a mi mujer, algo que estaba convencido que le gustaría y la haría vibrar tanto que lo de Damián pasaría a ser secundario.


  Epílogo


  


  —¿En serio que quieres que me vista solo con esto? —Parpadeó varias veces frente al atuendo que había sobre la cama. Sonreí relamiéndome ante la expectativa de verla con aquella pieza, que no era más que un fino tejido de red negra con flores de encaje en los puntos clave—. ¿Y la ropa interior? —Tenía las mejillas arreboladas.


  —No vas a llevar —respondí mirándola con hambre. Nani se mordió el labio inferior. Sabía que estaba excitada, lo percibía en su respiración agitada, en cómo apretaba los muslos y acariciaba el fino tejido entre las yemas de sus dedos. Cogí su cintura para acercarla por detrás, clavando mi erección contra su trasero para arrancarle un jadeo—. Póntelo sin nada debajo, quiero que sientas el fino encaje rozándote los pezones, que tu sexo lagrimee ante la expectativa de lo que voy a hacerte esta noche. —Su trasero se frotó contra mí, provocador, logrando que lanzara un gruñido—. Te espero abajo, ahí tienes los zapatos, junto a la cómoda. —Eran unas finas sandalias de tiras y tacón alto.


  —¿Y la chaqueta? —Suspiró sintiendo mis manos acariciar la piel desnuda de su abdomen. Acababa de salir de la ducha y estaba como a mí me gustaba verla, sin nada que cubriera su hermosura.


  —Sin chaqueta. —Mordisqueé el fino cuello para lamerlo después. Su sabor era adictivo, no podía sentirme más afortunado de que hubiera sobrevivido y ahora fuera mi mujer—. No tardes —murmuré, y le pellizqué los pechos provocando que un gritito se escapara de sus labios.


  La esperé en la planta baja junto a David y Kenji, los había llamado para que cuidaran de Xánder. Nani era reticente a contratar una canguro que no conociéramos de nada y ellos se mostraron más que dispuestos cuando les dije que quería prepararle una cena a mi mujer.


  Cuando Nani bajó las escaleras, los tres emitimos un largo silbido. David anduvo hacia ella para besar su mano.


  —Por todos los cielos, eres un pecado andante. Si fueras mi mujer, no sé si te dejaría salir así, esta noche la tentación se llama Nani Estrella. —Apenas se había maquillado, solo un poco de rímel y barra de labios roja. Su pelo estaba recogido en un moño alto desenfadado que le enmarcaba el rostro y el vestido no dejaba nada libre a la imaginación. Se veía todo sin verse nada, pero cualquiera que la mirara sabría que, bajo la fina capa de encaje, solo hallaría su suave piel. El profundo corte de la falda se abría a cada paso mostrando una larga y torneada pierna. Como decía David, era puro pecado.


  —Gracias —musitó saludando a ambos. Emiko y Akihiro vinieron correteando para abrazarse a las piernas de mi mujer. Estaban emocionadísimos de hacer de canguros.


  —¿Nos marchamos? —pregunté. Ella asintió temblorosa cuando mi mano la tomó de la cintura.


  —Pasadlo bien —auguró David—. ¡Y follad mucho! —exclamó desde la puerta viéndonos coger la moto.


  Ambos reímos al escuchar a su pequeña preguntar qué era eso de follar. A ver cómo salía de esa, eso le pasaba por hablar demasiado. Creo que incluso lo escuché tartamudear intentando decirle que no había dicho esa palabra, sino fallar, y Emiko contraatacaba diciendo que eso no tenía ningún sentido, que eso de fallar solo se le desea a un enemigo durante el juego o la competición.


  —Menuda le ha caído con esa cría —murmuré divertido.


  —No lo sabes bien, es muy despierta para la edad que tiene. Aunque es lógico, las niñas somos mucho más espabiladas. Ya verás cuando nosotros tengamos una —sugirió retadora. Sabía que Nani quería más bebés, pero yo no estaba del todo seguro de querer tener más.


  —No crees que con Xánder… —Se detuvo en seco enfrentándome.


  —Nuestro hijo es lo más maravilloso del mundo, pero, tras la experiencia de ser madre, sé que quiero muchos más.


  —¿Muchos más? —Casi me ahogo.


  —¿Qué pasa, señor Asimakopoulos? ¿La edad está haciendo mella en su hombría? —Sus manos se deslizaban sobre mi camisa negra con descaro. Le cogí la mano y la puse sobre mi erección, sorprendiéndola gratamente.


  —Eso dígamelo más tarde cuando esté gritando bajo mi cuerpo esta misma noche.


  Besé la comisura de sus labios encendiéndola, para colocarle el casco y subirla detrás de mí. Su vestido se abrió como un abanico provocando que Nani pegara su sexo desnudo contra mi vaquero.


  —Es perverso, señor Asimakopoulos —susurró frotándose, a la par que acariciaba mi abdomen, insinuante.


  —No sabe cuánto, señorita Estrella, agárrese fuerte.


  Durante el trayecto pensé en la suerte que habíamos tenido.


  Cuando todo terminó, me sorprendió la noticia de que Benedikt no había muerto; los sanitarios pudieron salvarle la vida tras un error de cálculo al intentar atravesarse el corazón. Sufrió muchos efectos secundarios, perdiendo el habla y gran parte de la movilidad por la falta de oxígeno en el cerebro. A pesar de su pésimo estado de salud, fue trasladado a una prisión alemana de máxima seguridad. Estaba acusado en cada país donde había una de sus granjas de innumerables delitos que lo condenaban a no volver a ver la luz el resto de sus días. Esperaba que la vida en la cárcel fuera la que merecía.


  Sandra también fue condenada por los mismos delitos. Ahora entendía la frase «del amor al odio, solo había un paso». Si es que lo nuestro pudo considerarse amor en algún momento.


  Todas las clínicas fueron cerradas en una intervención histórica que salió en todos los medios de comunicación internacional, fue el caso más polémico y escuchado en las noticias abriendo debates realmente peliagudos sobre el poder de la medicina respecto a la humanidad.


  Hubo muchos encarcelamientos, aunque no todos los deseados.


  Los clones fueron llevados a centros especializados para recibir la terapia oportuna, lo que habían visto y sufrido no iba a ser fácil de normalizar. Nadie se atrevía a garantizar que aquellos niños y jóvenes no arrastraran secuelas derivadas de lo que aquel cabrón, su hija y sus secuaces les habían hecho vivir. Esperaba que lo lograran y que tuvieran una vida lo más normalizada posible.


  Nunca encontraron a Chantal, nadie supo dónde estaba ni cómo huyó, pero estaba desaparecida del mapa. Fue una de las pocas piezas que quedaron sueltas, solo esperaba que la encontraran muerta en algún rincón del mundo.


  Llegamos al restaurante e hice descender a Nani apretándola contra mi cuerpo, ambos estábamos deseosos y expectantes. Esperaba que la noche fuera justo lo que había imaginado para ella.


  Como era de esperar, las cabezas se giraban a nuestro paso cohibiendo un poco a mi mujer, que agachaba la mirada. Me acerqué a su oreja.


  —Levanta la cabeza, cariño, jamás te avergüences de lo hermosa que eres. El arte está hecho para ser contemplado por muchos y degustado por unos pocos. En este caso, tu arte es mío, aunque lo contemplen los demás.


  Nani levantó el rostro sonrosado y me premió con una dulce y perversa sonrisa que provocó que mis demonios rugieran ante el festín que se iban a dar esta noche.


  


  Era un lugar pequeño, con apenas veinte mesas y unas escaleras que descendían a una pequeña cala repleta de rocas donde sentarse y contemplar la bravura de las olas.


  Nos sentamos en la terraza perfumada con el aroma de la sal y los jazmines en flor, que trepaban por la pared impregnando el paisaje con su intensidad.


  La luna brillaba en lo alto y una simple vela alumbraba nuestra mesa dotando al ambiente de mayor intimidad.


  Xánder apartó la silla para que me sentara y movió la suya para colocarse a mi lado, en vez de delante, como el resto de las parejas.


  Varias de las mesas estaban ocupadas, pero no la que teníamos justo enfrente, esa estaba vacía y hacía que me hormigueara cierta curiosidad.


  El camarero vino y nos sirvió una botella de vino blanco, justo como a mí me gustaba. Xánder era muy detallista y siempre procuraba cumplir todos y cada uno de mis deseos.


  —Señores, en breve les serviremos el menú degustación, espero que disfruten de la velada. —Le dimos las gracias. Sirvió nuestras copas y se retiró.


  —¿Te gusta el sitio? —me preguntó mi marido con la voz ronca acercándose peligrosamente a mi cuello. Veía el deseo palpitando en sus pupilas y eso contraía mi sexo involuntariamente.


  —Mucho —corroboré contemplando mi alianza de casada.


  Cuando le dieron el alta a nuestro hijo, me hizo la declaración de amor más maravillosa del mundo, tras la cual me pidió que me convirtiera en su mujer.


  
    —Hasta que no te encontré, no entendí el sentido de mi vida. Apareciste conduciendo aquella limusina, no para manejar el volante, sino para reconducir mi corazón. Reparaste su viejo motor, hiciste que me acostumbrara a sus acelerones y a la adrenalina que se desataba con cada uno de tus besos. Te convertiste en mi gasolina, en mi lugar en el cual refugiarme tras cada caída, aquel que me hacía rugir al imaginar una vida plena a tu lado. El viaje siempre fue improvisado, lleno de baches, curvas e imprevistos, pero en él he descubierto el verdadero significado de amanecer con una sonrisa. Me has hecho desear perderme en la ruta de tu cuerpo, sorprendiéndome en cada rincón descubierto para terminar deseando ahogarme en los atardeceres de tus ojos. Así que voy a ser un maldito egoísta y voy a pedirte que seas el eterno viaje que emprender cada día. ¿Me harías el honor de convertirte en mi mujer? —Estaba terriblemente asustado, podía percibir la angustia a mi negativa, pero ¿cómo iba a negarme a mi propia felicidad?

  


  Obviamente acepté y en menos de tres meses estábamos casados. Pese a invitarla, su madre no asistió a la ceremonia, argumentando la mala salud de su esposo. Creo que ese fue el último intento de mi marido por incluirla en su vida, ni siquiera hizo el esfuerzo de conocer a su nieto. Si ella no nos quería en su vida, nosotros tampoco en la nuestra, mi familia tenía amor para ambos.


  Xánder había ganado una nueva madre que lo adoraba con locura: la mía. Mi familia era la suya y la de Kenji también. Vinieron desde Japón para asistir a nuestra boda y la parte que más me emocionó fue el brindis de la señora Watanabe que decía así:


  
    —Un proverbio japonés dice que el marido y la mujer se deben parecer a las manos y los ojos: cuando una mano siente el dolor, los ojos lloran; cuando lloran los ojos, las manos quitan las lágrimas. Espero que siempre seáis las manos y los ojos que el otro necesita. —Xánder y yo la miramos emocionados, nos sentimos muy felices de contar con ella ese día.

  


  Creo que fue uno de los días más especiales y emocionantes de nuestras vidas, aunque no el último. Estaba convencida de que nos quedaban muchísimos por vivir.


  No hicimos viaje de novios, lo dejamos para más adelante. Cuando Xánder fuera un poquito más grande, regresaríamos a Canadá para disfrutar de las cataratas del Niágara en familia.


  


  Los platos comenzaron a llegar en una fiesta para los sentidos, sacaron todos los fríos a la vez para que pudiéramos degustarlos a nuestro ritmo.


  Eran un montón de cucharitas con pequeñas porciones de comida pensadas para ser engullidas de un solo bocado.


  —Todo tiene una pinta fabulosa. —Suspiré sin saber qué probar primero.


  —No tan fabulosa como tú. —Su mano descendió hasta mi muslo descorriendo la falda del vestido. Aguanté la respiración y apreté su mano.


  —¿Qué haces? —Su sonrisa lobuna me agitó.


  —¿Qué crees que hago? —Mi corazón aceleraba su ritmo como si estuviera en mitad de una carrera—. Aparta la mano, cielo, esto es para ti —sugirió con voz rasgada.


  Tragué con dificultad, pero aun así obedecí. Xánder sabía cuánto me gustaban este tipo de juegos.


  El aire acarició mi piel expuesta, provocando que mis pezones se erizaran. Mi marido tomó una cuchara y susurró:


  —Separa los labios y las piernas.


  Sin poder evitarlo, miré hacia la mesa de delante, que acababa de ser ocupada por un par de hombres y una mujer. Curiosamente se habían colocado como nosotros, ella de frente a mí y cada uno de los hombres a un lado. Si hacía lo que mi marido me pedía, nada impediría que me vieran a la perfección. Los miré a ellos y después a Xánder, que asintió dándome el empujón que necesitaba.


  Las abrí con cautela y algo de pudor, desviando la mirada y buscando la seguridad de la suya.


  La cucharita acarició mi lengua, cerré los ojos y gemí ante la intensidad del sabor que estalló en mi boca. Era sublime, una mezcla de aguacate, mango, yema de huevo y pimienta. Cuando abrí los ojos, Xánder se acercó a mi boca y me besó con codicia, saboreando los restos en mi lengua, atrapando mi nuca en su mano y acariciando la piel de mi muslo con las yemas de los dedos.


  Cuando concluyó el beso, su mano empujó mi rostro para que enfrentara la mesa de enfrente. Los tres pares de ojos contemplaban la escena con avidez.


  —No cierre las piernas, señorita Estrella, muestre su deseo —afirmó con contundencia adelantándose a lo que iba a hacer—. Eso es, siga mirándoles, enséñeles cómo la hago disfrutar.


  El trío de enfrente sonrió ante la invitación implícita y pasaron el resto de la cena contemplando la escena sin pudor. Sonreían cómplices cuando Xánder y yo nos alimentábamos besándonos a cada bocado. Durante el postre introdujo los dedos en mí, estaba muy mojada, anhelante, necesitada de que me follara en ese preciso instante. Pero, lejos de eso, mi marido me ordenó que no levantara las manos de la mesa.


  Sus acometidas eran lentas, sinuosas, el dedo pulgar atormentaba el clítoris a la par que el índice y el corazón hurgaban en mí sin piedad. Cada cinco embestidas los sacaba atormentando mi boca con ellos, una vez me los ofrecía a mí y la siguiente los saboreaba él, obligándome a no apartar la vista de nuestros espectadores.


  La mujer, una morena madura y de buen ver, había deslizado ambas manos a las braguetas de sus acompañantes acariciándolas sobre el pantalón. Parecía una cena de negocios que estaba yendo más allá conducidos por la situación. Los tres llevaban maletines, vestían traje chaqueta, dotándolos de un aspecto muy profesional, lo que me hizo dilucidar que era un compromiso laboral.


  —No queda más mousse de chocolate —anunció Xánder privándome de sus dedos.


  —¿Vamos a casa? —ronroneé—. Necesito terminar esto como sea. —Él sonrió.


  —Me alegro, pero todavía es pronto. Ven, acompáñame, quiero que admires el paisaje.


  —¿Ahora? ¿Crees que estoy como para ponerme a mirar a la luna? Soy capaz de convertirme en loba y engullir tus pelotas.


  Xánder soltó una sonora carcajada.


  —Es bueno saberlo. Vamos, este lugar es mágico, quiero mostrártelo.


  Me levanté molesta, mirando de refilón a nuestros compañeros de aventuras, que seguían a lo suyo.


  Xánder me hizo descender por la escalera hasta alcanzar la cala de rocas, que dotaban al ambiente de un paisaje irrepetible. Verdaderamente era precioso, las piedras eran oscuras, lisas y de gran superficie, ideales para tumbarse sobre ellas. A un lado había esterillas y toallas dispuestas para que los comensales pudieran utilizarlas.


  Mi marido cogió dos y las dispuso lo suficientemente cerca del agua para que a cada ola el agua salada nos salpicara con su bravura.


  —Es precioso —suspiré, todavía caliente por lo que me había hecho vivir durante la cena.


  —No tanto como tú. Siéntate, Nani, y levántate el vestido. Quiero que separes los muslos para que el mar te acaricie.


  Ese hombre era el dios del morbo, ¿cómo iba a negarme? Me puse tal cual sintiendo el intenso frescor del agua lamiendo mi sexo, como una frugal caricia.


  —¿Te gusta?


  —Mucho —suspiré, deseando tenerle a él en vez de a las olas entre las piernas.


  —¿Te enciende?


  —Ajá. —Me lamí los labios, provocadora.


  —Desnúdate.


  —¿C-cómo? —Lo miré de reojo, completamente extasiada por el momento.


  —Hazlo, cumple con lo que te pido, vive intensamente el momento, nadie nos puede arrebatar eso. Quiero vivir en tu deleite, hacerte disfrutar, venerarte en cada jadeo y ser el causante de tu éxtasis. Vamos, estrella mía, déjame que te haga brillar.


  Los dedos me temblaban cuando me desembaracé de la fina pieza de ropa. Apoyé los codos y el agua espolvoreó mi cuerpo de sal.


  —Eres preciosa —afirmó saboreando uno de mis pezones con fruición. Gemí dejándome ir al sentir su boca sorbiéndome con codicia.


  Xánder me empujó para que me tumbara, su boca descendió para envolver mi sexo henchido. Ya no era el mar lo que sentía entre mis piernas, sino el tifón que desataba su lengua al consumirlo con glotonería.


  Escuché unos pasos perdida en la bruma del placer, me importaba bien poco quién estuviera allí con nosotros. Tenía el pelo de mi marido enredado en mis dedos para poder empujar las caderas y saciarme sobre su rostro.


  Un suspiro femenino hizo que volteara el cuello, los dos hombres estaban frente a mí con sus miembros desnudos y la mujer arrodillada alternando ambas pollas en la boca.


  Noté cómo me mojaba y Xánder sorbía con deleite, dio un largo lametazo tratando de que nada escapara a él. Se tumbó a mi lado para besarme y que pudiera degustarme en su lengua.


  —Quiero que te sientes en mi cara, nena, quiero follarte con la lengua y que contemplen cómo te corres en ella. Hazlo, cariño, fóllame así. —Nunca me había pedido eso, pero la simple idea de hacerlo me excitaba.


  —¿De verdad quieres que haga eso? —pregunté dubitativa.


  —Si no quisiera, no te lo pediría. Compláceme, cielo, quiero que acaricies las estrellas con las puntas de los dedos.


  Cambié de posición poniéndome como me pedía. Tenía a los hombres de frente y no podía ver a mi marido, quien estaba enterrado entre mis piernas.


  Eran dos hombres atractivos, se veían cuidados y debían rondar los cuarenta y largos. Sus miradas calientes y admirativas me alentaron a hacer justo lo que Xánder había insinuado. Su lengua se deslizaba entre mis pliegues chupando y tirando de mis labios inferiores. Sus manos me agarraban de las caderas acompañando mi movimiento en cada ascenso y descenso. Mordió mis muslos haciéndome gritar.


  —Vamos, nena, fóllame —me alentó. Separó bien mis muslos y busqué su lengua. Bajé y subí sintiendo cómo me rebañaba, corcoveé jadeante para buscar las firmes crestas de mis pechos y tirar de ellos con fuerza.


  Estaba perdida, maravillada ante el erotismo del momento. Contemplé al trío, que seguía gozando tan intensamente como yo. Sus pollas cada vez estaban más hinchadas, el fuego de su mirada se prendía sin pudor al otear la falta del mío. Se clavaban en el fondo de la garganta femenina alternándose sin descanso, gruñendo con fuerza.


  Me mordí los labios cuando mi vagina comenzó a contraerse, estaba muy cerca. Xánder incrementó el ritmo y me corrí gritando su nombre. Antes de que pudiera terminar, me levantó con violencia y se colocó detrás de mí para follarme a cuatro patas, con fuerza, con violencia, golpeando mi trasero con palmadas contundentes para alargar mi orgasmo.


  Sentía los pechos bambolearse ante los impactos; él me agarraba con fuerza del pelo para que siguiera observando a nuestros compañeros de juego, palmeando sin descanso la firme carne de mis glúteos.


  Ambos gruñíamos, jadeábamos y cuando los hombres gritaron liberándose en el rostro de la mujer, Xánder hizo lo mismo en mi interior, rellenándome con su esencia para dejarme completamente desmadejada.


  Besó mi espalda con mimo, trazando con la lengua el sendero de mi columna. Salió de mi interior y me abrazó con ternura.


  Los tres desconocidos se acercaron a nosotros.


  —¿Queréis que vayamos a algún lado para continuar? Nos gustaría jugar con vosotros, ha sido fantástico.


  Xánder me miró como si esperara que yo fuera quien respondiera, y eso fue justo lo que hice.


  —Lo siento, no lo comparto, él es solo mío. —Los tres asintieron sin insistir.


  —Tiene mucha suerte. Esperamos verlos en alguna ocasión, ha sido increíble. —Xánder profundizó el abrazo.


  —Lo único increíble es que esta mujer solo quiera que sea suyo.


  Los tres sonrieron y nos dejaron a solas.


  Xánder se sentó en la toalla colocándome entre sus rodillas, con mi espalda apoyada en su pecho.


  —¿Te arrepientes? —murmuró en mi oído agarrándome de los pechos.


  —¿Dé?


  —De no ir con ellos, tal vez te gustaría… —Agité mi cabeza con negación.


  —Todo lo que me gusta, todo lo que necesito lo tengo justo a mis espaldas. No pienses ni por un momento que te compartiría o que estaría con alguien más porque no es así.


  Me di la vuelta y lo tomé del rostro.


  —Te amo, Xánder Asimakopoulos, y solo te necesito a ti y a nuestro hijo para ser feliz, nunca dudes eso. Y hoy, frente a la luna, quiero prometerte algo. —Me aclaré la garganta—. Prometo que a partir de hoy te daré los besos que jamás te dieron, los que te negaron, los que quedaron en el olvido y los que nunca llegaron. Prometo cubrirte de abrazos, de esos que te llenan de calma y consuelo, de los que prometen amor eterno, de los que te llenan de anhelo y te hacen temblar de deseo. Prometo alejar la soledad de tu alma colmando de besos y abrazos cada segundo de la eternidad de nuestro tiempo, pues no pienso separarme de ti ni en nuestro último aliento. —La sonrisa que se dibujó en su rostro me llenó el alma haciéndome pensar en algunas de las reflexiones que nos habíamos dicho alguna vez en la intimidad. Lo miré fijamente llena de tantas emociones que era incapaz de expresarlas, bañándome en el gozo de su mirada, por fin, serena.


  —Siempre serás la estrella que brille en mi oscuridad —murmuró contra mis labios—. Te amo, señorita Estrella.


  —Y yo a ti, señor Capullo.


  Tetrílogo


  La Vane. Boda de Xánder y Nani


  


  ¡Puaj! Parecía un maldito melocotón, ese vestido de dama de honor era la cosa más horrible que había visto nunca, todo gasa y color pastel. Pero claro, era el que había elegido Nani para ir a juego con los colores del enlace y si eso la hacía feliz, pues me lo pondría, aunque me saliera una maldita urticaria.


  El enlace había sido precioso, ella estaba radiante y se merecía todo lo bueno que le pasara al lado del señor Capullo, ¿quién hubiera dicho que había resultado ser un caballero andante?


  Atrás quedaron las preocupaciones del secuestro, el nacimiento de Xánder y toda aquella pesadilla en la que se habían visto envueltos. Ahora solo quedaba espacio para disfrutar del amor. ¡Y del bueno! Solo hacía falta verlos para darse cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.


  No pude evitar mirar de soslayo a Damián porque, mientras yo parecía un pasteloso cupcake, él estaba rabiosamente guapo con aquel esmoquin a lo James Bond. Encima, el muy cabrón no dejaba de mirarme, seguro que para cachondearse mentalmente de mí.


  Por suerte, Borja había aceptado acompañarme. Mi compañero de fatigas era modelo y necesitaba publicidad para lanzarse a lo grande al mundo de la tele, me pidió como favor contratar a un paparazzi y vender las fotos entrando y saliendo de la boda juntos. Hacía poco que habíamos vendido nuestra ruptura, así que ahora tocaba la reconciliación. Según nuestro agente, lo importante era que se nos nombrara, seguir en la palestra, yo para conseguir publicidad para mis salones y él para hacerse algún que otro plató. Ambos salíamos ganando. Le pedí a Nani si me podía acompañar, no saldría ninguna imagen de la boda, solo nuestras y fuera del restaurante, así que mi amiga aceptó para hacerme el favor y ahora me tocaba interpretar el papel de novia enamorada con él, aunque los ojos se le fueran más tras Kenji y David que hacia mí. Estaba segura de que hubiera preferido asistir al enlace con ellos antes que conmigo.


  Durante el baile decidí que pasaba de estar amargada por el capullo de Damián, así que disfruté a lo grande de la barra libre, bailando Paquito el chocolatero, El baile del gorila y deslizándome contoneante bajo un palo para hacer El limbo.


  Terminé desternillándome en el suelo y con serias dificultades para ponerme en pie.


  Fue el momento escogido por Damián para ayudar a incorporarme y sacarme a rastras de la pista hasta el jardín exterior del restaurante.


  —Pero ¿qué narices haces, unicornio? ¿No crees que ya has hecho suficiente el ridículo? ¿Acaso pretendías beberte la barra entera? ¿Y dónde mierda está ese novio tuyo? ¿No debería estar cuidando de ti en vez de dejar que te arrastres por el suelo? —Parecía muy molesto.


  —Shhh, sheriff —lo silencié agarrándolo del cuello con voz pastosa—. Quítate la estrella del pecho, que se te debe estar clavando. Pareces mi abuelo, el general. Disfruta un poco, que parece que tengas ochenta años en lugar de veintitrés. —Me puse a tararear divertida—: «Dale a tu cuerpo alegría, Macarena, que tu cuerpo es pá darle alegría y cosa buena. Dale a tu cuerpo alegría, Macarena. Ehhh, Macarena, AAAYYY». —Di un saltito muerta de la risa para clavarme su móvil en la barriga. Me froté contra él poniéndolo tenso—. ¿No te dijeron que nada de teléfonos en la fiesta, que los novios querían comunicación verbal? ¿Por qué no lo dejaste en el coche? ¿Alguna llamada urgente que no pueda esperar? —murmuré curiosa, pensando en algún ligue.


  —¿Y quién lleva móvil? —preguntó arqueando las cejas. Miré hacia abajo comprendiendo que lo que me estaba clavando sí era un aparato, pero no precisamente electrónico. Mis ojos regresaron a los suyos, que se habían encendido tanto o más que los míos. Pensar que se trataba de su polla hizo que no me separara, más bien todo lo contrario. Abrí los labios instintivamente, humedeciéndolos invitante, ganándome un gruñido y un apretón en la parte baja de la espalda.


  Solté un jadeo al sentirlo tan duro contra mí.


  —¿Qué estás buscando, pastelito? Porque si lo que quieres es que te devore, deberías haber venido sola y no con el imbécil ese que te has traído colgando del brazo.


  Volví a la realidad empujándolo con fuerza.


  —Yo no quiero que me devores nada, has sido tú el que me has sacado fuera de la fiesta.


  —Pues cualquiera lo diría —respondió soberbio—. No era yo quien me frotaba contra «mi móvil» buscándole la cobertura.


  —¡Gilipollas! —exclamé fuera de mí—. Creo que lo nuestro ya quedó claro en Alemania. Ni tú quieres nada conmigo ni yo contigo, así que será mejor que alejes tus zarpas de mi glaseado, no vaya a estallarte el pastelito en toda la cara.


  Sin que lo viera venir, su boca aplastó la mía con hambre, con ferocidad y yo, lejos de negarme, le devolví el beso con la misma vehemencia, agarrándolo de la nuca y tirando de él hacia mí hasta terminar jadeando contra la pared. ¿Por qué narices sabía tan bien?


  —¿Vane? ¿Vane, nena, estás aquí? —Era la voz de Borja, me separé resollando, buscando su mirada cabreada en la mía.


  —¿Quieres que lo llamemos y le pidamos que se una? —musitó fanfarrón.


  —Lo que quiero es que te largues de una maldita vez y no volver a verte jamás en mi vida. No eres bueno para mí, Damián, ni comes ni dejas comer y yo quiero un hombre de verdad, no un pelele.


  —Pues yo de ti iría buscando uno que no preste más atención a los paquetes de los invitados que a su propia acompañante —escupió.


  —Puede que Borja sea demasiado libre para tu gusto —respondí mordaz—, pero no para el mío. Prefiero un hombre sexualmente liberado que un reprimido que no tiene cojones para hacer lo que le apetece en cada momento. Que te vaya bien la vida, Damián. —Hice amago de irme, pero me detuvo su agarre.


  Nuestras respiraciones estaban agitadas, me miraba con intensidad, como si se estuviera conteniendo de decir algo. Sus palabras nunca llegaron, era el final y, aun así, una parte de mí se negaba a dejarlo ir. Él había sido mi amor platónico de la infancia y eso se quedaba grabado a fuego en algún lugar difícil de erradicar.


  —¡Ah!, estás aquí —susurró la amable voz de Borja acercándose a nosotros. Le devolví la mejor de mis sonrisas sintiendo cómo los dedos de Damián se aflojaban hasta dejarme ir.


  —Sí, cariño, estaba charlando con el padrino de bodas. Me había mareado un poco, creo que por hoy ya he tenido suficiente.


  Borja me miró con preocupación y después a Damián con afabilidad. Era un buen tipo, cercano, divertido y amable.


  —Gracias por cuidar de ella entonces, te debo una —argumentó, tomándome de la cintura—. Vamos, que te llevo a casa y te meto en la cama.


  —Eso, en la cama contigo es justo donde quiero estar —corroboré observando de reojo cómo el hermano de mi amiga se tensaba—. Adiós, Damián.


  —Adiós —sentenció sin añadir nada más. No pensaba volver a acercarme a él en toda mi vida.


  


  Damián


  


  Lo que había vivido en la cárcel y con Benedikt había sido demasiado incluso para mí.


  Había perdido parte de mi identidad y solo parecía recuperarla cuando tenía a la amiga de mi hermana cerca.


  Estaba jodido, más de lo que estaba dispuesto a admitir y las experiencias que había acumulado con el otro sexo habían hecho que me planteara seriamente mi sexualidad.


  Siempre había estado con mujeres, nunca me había acostado con un tío hasta mi paso por la cárcel y lo que más me había perturbado era que, lejos de repugnarme, me había excitado.


  ¡Joder! ¡Era un puto pervertido! ¡Un monstruo!


  En un principio me excusé, pues tras varias palizas acepté la protección de mi compañero de celda; era eso o despertarme muerto por alguno de los secuaces de Escorpión, quienes me prepararon más de una emboscada y, en la última, casi me violan.


  Eric, que así se llamaba mi compañero, me propuso aliviarnos mutuamente, llevaba dos años encerrado por tráfico de drogas y estaba harto de consolarse solo. En un principio solo iban a ser cuatro pajas, pero una noche todo se descontroló y terminamos acostándonos.


  Intentamos hacer como si nada hubiera ocurrido, pero la situación se repitió en más de una ocasión. Quise creer que se trataba de un hecho puntual, que estar ahí encerrado me había trastornado de algún modo, así que una de las primeras cosas que hice tras salir de la cárcel fue intentar recuperar mi identidad sexual saliendo de fiesta. Me repetí hasta la saciedad que no había tenido más remedio, que hice lo que debía para salvar el pellejo, pero terminé la noche en un rincón oscuro de la discoteca con un tío entre las piernas haciéndome una mamada.


  ¡Mierda! ¿Qué me pasaba? ¿Me había vuelto gay de repente? ¿Eso era posible?


  Mientras buscaba a mi hermana también trataba de encontrarme a mí mismo, me había perdido y no sabía cómo regresar al punto de partida.


  Cuando supe en qué mundo estaba metida, no lo dudé e hice lo posible por coincidir con Benedikt. Lo seguí durante varios días hasta que una tarde vi la oportunidad y me acerqué a él en un bar. Me di cuenta del modo en que me miraba, había despertado su curiosidad, así que solo tenía un modo de entrar en su vida y ganarme su confianza: me insinué.


  Terminamos follando en su casa, sabía que era un sádico, un cabrón y que tenía retenida a mi hermana, pero conmigo nunca fue así.


  El tiempo que nos estuvimos acostando fue dulce, tierno y celoso. Nadie, salvo él, podía tocarme en sus fiestas y, fuera de toda lógica, me gustaba el trato protector que me dispensaba. Era tan distinto a mi padre, para Benedikt todo lo hacía bien, me admiraba, alababa mi inteligencia; en cambio, para él…


  Darme cuenta de que verdaderamente me gustaba follar con tíos me descolocó. En mi mente me decía que lo hacía por mi hermana, para sacar información, que ese tío era un monstruo, un degenerado; pero la realidad era que en la cama disfrutaba como un salvaje, y eso me asqueaba. ¿Me estaba volviendo loco? ¿Cómo podía disfrutar con él? Intenté recobrarme, poner los pies sobre la tierra, y en cuanto tuve la oportunidad coloqué un dispositivo en su teléfono que me permitió averiguar dónde tenía a mi hermana.


  Había pasado dos meses en su cama, durmiendo con él, follando y compartiendo su día a día. ¿Era posible sentir algo por alguien tan perverso como Benedikt? ¿Por qué pensaba que lo estaba traicionando, cuando sabía perfectamente que era un monstruo que merecía morir por todo el daño que causaba a los demás?


  Me planteé ir a un psicólogo para solicitar ayuda, no estaba seguro de si sufría algún tipo de patología que hacía que sintiera cosas que no debía. No me había vuelto a interesar una mujer desde que follé con él y eso sí que era grave.


  Cuando Xánder dijo que debíamos viajar, yo sabía que no podría acompañarlos, el juez tenía mi pasaporte. Entonces se me encendió la bombilla, si le pedía ayuda a Vane, tal vez pudiera ir con ellos; siempre había tenido mucha mano con la chapa y la pintura.


  Fui a su casa y cuando me abrió con aquella camiseta que marcaba sus curvas y esas bragas que me parecieron de lo más sexi, supe que mi entrepierna estaba recobrando la normalidad.


  ¿En serio? ¿Con ella? ¡Si nos llevábamos a matar!


  Pero eso no parecía importarle a mi amiguita, que se erguía para la batalla. ¡Joder! tenía la polla tan dura que me iba a estallar de un momento a otro, solo podía pensar en arrancarle las bragas y follarla contra la encimera, quería que se corriera y yo dentro de ella. No sé cómo fui capaz de resistir. Tal vez Vane activaba esa parte de mi memoria a la cual le gustaban las mujeres; intentaba encontrarle una explicación lógica, pero era imposible hallarla.


  Discutimos, intenté camelármela, volvimos a discutir y lo único que logré fue largarme de su casa con los huevos escalfados y la promesa de que me iba a ayudar.


  Lo que sucedió en Alemania supuso un punto de inflexión en mi vida. Si ya estaba confundido de por sí, allí lo acabé de rematar. No hubo pena cuando vi a Xánder cortarle las pelotas a Benedikt, fue algo extraño, un tipo de catarsis que me dejó emocionalmente anestesiado. No volví a mantener relaciones ni con hombres ni con mujeres, estaba inapetente; tal vez era mejor así.


  Todo se tranquilizó hasta el día de la boda de mi hermana, donde ver envuelta a Vane en un precioso vestido melocotón me hizo desearla de nuevo; y lo peor no fue eso, sino que lo que realmente me hubiera apetecido era acostarme con ella y con su novio, apaga y vámonos.


  Decididamente necesitaba tomar distancia, estaba más jodido de lo que estaba dispuesto a admitir, así que solo vi una vía de escape: intentar encontrarme a mí mismo alejándome de todo lo conocido para poner cada emoción en su sitio.


  Necesitaba entender quién era y en quién me había convertido.


  Miré el panel de los vuelos, acababan de llamarme para embarcar. Eché una mirada atrás para despedirme de Barcelona, de mi antigua vida, para involucrarme al máximo en la búsqueda más importante de mi existencia: la de mi propia identidad.


  


  Jen


  


  Ya no estaba, acababa de enterrarle a sabiendas de que nunca más lo vería.


  Sentí las lágrimas desprenderse de mis ojos para precipitarse en la tierra húmeda, disolviéndose en la lluvia.


  Aspiré el aroma a tierra mojada y me permití el lujo de echar la vista atrás y recordar retazos de nuestra infancia.


  Éramos hijos de unos artistas circenses rumanos que habían venido persiguiendo el sueño americano, que nos sometían a sesiones extenuantes de entrenamiento para caber en una mísera caja de verduras. Ellos eran funambulistas y nosotros contorsionistas, sentenciados a deambular por las calles de los pueblos con espectáculos callejeros de poca monta.


  Recuerdo huesos desencajados, mucho dolor y la mordida del cinturón cuando los ejercicios se nos resistían.


  Michael solía llevarse la peor parte, aunque cuando lo castigaban atado en un poste fuera de la caravana junto al perro, yo era quien recibía los palos en el interior.


  Cuando tenía cinco años y él ocho, nuestros padres fallecieron ante nuestros ojos. Se rumoreaba que había un ojeador de Las Vegas y quisieron dar el todo por el todo haciendo un ejercicio a cinco metros de altura. Un anclaje oxidado de la cuerda falló y se precipitaron al vacío rompiéndose el cuello ante nuestras narices.


  El estado se hizo cargo de nosotros y nos entregó a una familia de acogida que lo único que quería era cobrar el dinero que les suministraba la administración.


  Pronto vieron en ambos una manera de ganar dinero fácil. Nuestro padre adoptivo, un carterista de tres al cuarto con una mano bastante larga, nos dio dos cosas: su apellido y las enseñanzas suficientes para aprender a sisar y aportar dinero en casa.


  Lo único bueno de esa etapa fue descubrir mi amor por el arte. Empezamos mangando carteras y terminamos robando casas, hasta que lo trincaron. Por suerte no nos incriminó. El estado decidió no quitarles la tutela, pues ya éramos demasiado mayores, yo catorce y Michael diecisiete; nos quedamos con la señora Hendriks hasta que obtuvimos una beca para ir a la universidad.


  Creo que tuvimos suerte, dentro de lo malo. Michael y yo siempre destacamos en los deportes, así que ambos nos esforzamos, logrando una beca cada uno, y pudimos ir a la universidad. Luchamos con uñas y dientes para alcanzar aquella meta, pues eso nos suponía dejar atrás la mierda de vida que teníamos para abrirnos nuevas oportunidades.


  Estaba en el equipo de gimnasia deportiva y me decidí por estudiar Bellas Artes. El señor Hendriks siempre me reñía porque cuando entrábamos a robar casas, me obnubilaba con los cuadros, las esculturas o cualquier pieza que encontrara.


  Mi hermano y yo nos distanciamos durante nuestros estudios; cada uno vivía en un estado distinto y estudiábamos carreras opuestas, así que fue una época donde nos limitamos a llamarnos, vernos a través de la webcam y quedar en ocasiones especiales, como los cumpleaños o Acción de Gracias.


  El último año fue complicado, me junté con malas compañías. Fiestas, alcohol, drogas, desenfreno y el peor de los errores: Matt.


  Con él me adentré en un mundo del que mi hermano no era consciente: las carreras ilegales. Matt me convenció, me hizo creer que era el amor de su vida y me entregué en cuerpo y alma. En aquel entonces pensaba que viviríamos felices en algún rincón del mundo o tal vez viajando, ganado dinero y creando nuestra propia familia. Pero los chicos malos nunca cambian y mi suerte, tampoco.


  Así terminé convirtiéndome en ladrona de arte. Creo que solo hacía falta sumar dos y dos, mi pasado y mi presente entraron en comunión para que todo encajara. Hay gente que nace con estrella y yo, obviamente, estrellada.


  Michael intentó reconducirme cuando se dio cuenta del camino que había emprendido junto a Matt, pero le fue imposible; yo había entrado en un círculo difícil de salir, no quería escuchar a nadie, estaba harta de que manejaran mi vida y por una vez quería ser yo quien tomara las decisiones.


  El mundo del motor se me daba bien. Cuando quise que la relación con mi hermano mejorara, pensé que sería una buena vía. Según él, ganaba poca pasta en el trabajo y lo de los coches era dinero fácil. No era legal, pero tampoco le llenaba de mierda hasta el cuello. Así fue como logré que formáramos equipo, más que por él mismo, por mí; estaba convencida de que lo hacía para que no nos distanciáramos más de lo que estábamos. Era su manera de decirme que, aunque hubiéramos tomado caminos distintos, podía contar con él.


  Pese a nuestra vida de mierda, Michael, siempre había sido el divertido de los dos. Era un tipo desenfadado que caía bien a todo el mundo, no como yo que, como él decía, parecía cabreada con la vida.


  Solo tengo un recuerdo bueno, una época en la cual creí ser feliz. Fue durante mi viaje a España, cuando conocí a Jon.


  Nunca pensé que fuera capaz de enamorarme de ese modo, éramos extremos opuestos, no teníamos nada que ver ni nuestros mundos tampoco. Pero así es el cabrón de Cupido, siempre dispuesto a meterme la zancadilla. Primero con Matt y después con Jon.


  Con él viví una historia que me hizo pensar en los cuentos de hadas, en la posibilidad de que estuviera equivocada y las cosas buenas tuvieran cabida en mi vida. Pero la realidad no tardó en poner a cada cual en su sitio, yo siempre sería una ladrona que competía en carreras ilegales y el un hijo de papá con la vida resuelta incapaz de confiar en mi palabra.


  Miré cómo la última palada de arena era lanzada sobre el ataúd de mi hermano.


  Ahora ya no me quedaba nada, solo aprender a sobrevivir en soledad, pues Michael se llevaba consigo el poco corazón que me quedaba.


  


  Jon (Inferno)


  


  La vi a lo lejos, escondido tras un ciprés, muerto de dolor e impotencia por no estar a su lado en un momento tan difícil.


  Jen había sido la única mujer que me había importado, a la única que había amado y, por ende, me sentí morir cuando me traicionó. No pude soportarlo. Michael me imploró que la escuchara, que le diera una oportunidad para explicarme lo sucedido, pero yo no era capaz de oír lo que estaba seguro que me iba a decir. Que no era suficiente para ella, que no le bastaba y que por eso se había acostado con otro. Puse tierra de por medio y me largué dejando mi corazón en el instante justo que la vi con otro.


  Tanto Jen como Michael habían sido muy importantes en mi vida, más de lo que llegaron a imaginar nunca. Venía de una familia desestructurada y ellos habían sido mi refugio durante el tiempo que duró, por eso me dolía tanto su pérdida y su ausencia, les había considerado parte de mi familia.


  Volví al presente viendo a la mujer de hielo quebrarse, desmenuzarse ante mis ojos poco a poco, en cada temblor, en cada lágrima contenida y aun así fui incapaz de ir para ofrecerle mi consuelo.


  ¿Orgullo? Tal vez. ¿Soberbia? Seguramente, pero mis pies estaban aferrados al suelo y se negaban a moverse.


  Cuando vi al cabrón de Matt acercarse a ella, mis tripas se anudaron. El dolor fue tan intenso que estuve a punto de echar a correr y enfrentarme a él como no hice aquel día. ¿A quién pretendía engañar? Eso ya no importaba, Michael había muerto y Jen volvía a su vida. Supe que no era él quien sobraba, sino que era yo el que debía marcharse en aquel momento. Ella ya no era mía, si es que lo fue verdaderamente algún día.


  Cuando la vi por primera vez en la galería de mi madre, sentí que el corazón entraba en parada. Siempre había sido un chico más bien tímido con el sexo femenino, pero ella despertaba en mí algo complejo que no había sentido hasta el momento. Quise conocerla, que me permitiera entrar en esa firme coraza que parecía llevar siempre puesta en aquel rostro carente de toda sonrisa. Quise hacerla reír y convertirla en mi primera vez. Ilusiones de un crío inexperto, supongo.


  Eso es lo que fue Jen para mí, la primera en todo: mi primer amor, mi primer polvo, mi primer fracaso. A ella debo darle las gracias por abrirme los ojos, por mostrarme que la vida no es como los cuentos que nos leen de pequeños, que la felicidad es una quimera y que lo único real es vivir intentando que te jodan lo menos posible.


  Me largué sin mirar atrás, o por lo menos lo intenté, porque cuando la oí gritar, no pude evitar correr hacia ella.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.

  


  Notas


  
    [1] Aftermarket: mercado de piezas de repuesto o equipamiento extra del mundo del motor. <<

  


  
    [2] Drift o drifting: es un estilo de conducción de vehículos que consiste en «sobrevirar», es decir, derrapar de manera que el vehículo forme un ángulo con la dirección de movimiento. Como deporte de motor, se convirtió en una disciplina propia a finales de la década de los 90, con pilotos especialmente entrenados, con automóviles preparados para mantener derrapes controlados a altas velocidades y campeonatos en los que no se compite por tiempo, sino por estilo. (Fuente: Wikipedia). <<

  


  
    [3] Anata ni awazu ni dore dake no kikan: «Cuánto tiempo sin verte», en japonés. <<

  


  
    [4] Anata ni aimashō: «Déjame que te vea», en japonés. <<

  


  
    [5] Katsumi, anata wa utsukushī: «Katsumi, estás preciosa», en japonés. <<

  


  
    [6] Ano saru no kimochi: «Qué bien te sienta ese mono», en japonés. <<

  


  
    [7] Otōsan: «padre», en japonés. <<

  


  
    [8] Hai: «sí», en japonés. <<

  


  
    [9] Musuko: «hijo», en japonés. <<

  


  
    [10] Storm: «tormenta», en inglés. <<

  


  
    [11] Katsu Sando: sándwich de chuleta de cerdo aliñado con salsas y especias. <<

  


  
    [12] Kumichō: «cabecilla de la Yakuza», en japonés. <<

  


  
    [13] Slaves: «esclavos», en inglés. <<

  


  
    [14] Okāsan: «madre», en japonés. <<

  


  
    [15] Shinchōna: «Prudente», en japonés. <<

  


  
    [16] La Leyenda de Sakura: leyenda popular japonesa. <<

  


  
    [17] Canción Society: de Eddie Vedder, del álbum Into The Wild (2007), perteneciente a la banda Sonora de dicha película. ©Escrita por Jerry Hannan. <<

  


  
    [18] Be water, my friend: «Sé agua, amigo mío», en inglés. Este lema fue pronunciado por el mítico actor y artista marcial Bruce Lee en su última entrevista y es justamente un ejemplo de cómo algunas filosofías abrazan totalmente la idea de que todo cambia constantemente y de que eso es bueno y natural. <<

  


  
    [19] CAP: centro de atención primaria. <<

  


  
    [20] Contouring: técnica de maquillaje usada para perfilar el rostro y cambiar los rasgos disimulando o enfatizando lo que se desea. <<

  


  
    [21] Guten Morgen: «buenos días», en alemán. <<

  


  
    [22] Sorry: «perdón», en inglés. <<

  


  
    [23] please. I don’t understand spanish: «Un momento, por favor. No entiendo español», en inglés. <<

  


  
    [24] Juramento hipocrático clásico: es un juramento público, obligatorio, que solo pueden hacer las personas que se gradúan en las carreras universitarias de Farmacia y Medicina. Tiene un contenido de carácter ético que orienta al médico en la práctica de su profesión. En su forma original, regula las obligaciones hacia el maestro y su familia, hacia los discípulos, hacia los colegas y hacia los pacientes. A partir del siglo XIX empezó a ser frecuente, actualmente universal, la realización de un juramento basado en un texto modernizado, inspirado por el antiguo, distinto según la escala de valores específica de cada tiempo y lugar. (Fuente: Wikipedia). <<
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